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Arlículos Originales 


Un proyecto olvidado de reforma constitucional 


I 


En la aún no totalmente escrita historia de la evolu- 
ción institucional del Uruguay, habrá de ocupar, sin duda, 
un importante capítulo, el estudio de los proyectos de 
reforma de la Constitución de 1830. 


Estos proyectos, sobre muchos de los cuales no se 
ha fijado todavía la atención de investigador alguno, son 
clara demostración de que durante el largo período de 
vigencia, —tan sólo teórica en muchas oportunidades, — 
de la Carta de 1830, hubo en reiteradas ocasiones, con- 
ciencia del problema constitucional que vivía el país. 


Entre ellos, olvidado y poco menos que desconocido, 
se encuentra el redactado por don Jacinto Albistur y que 
se publicó, precedido de un estudio sobre “La Constitu- 
ción de la República y la reforma de la misma”, en el 
diario montevideano “El Siglo”, a partir del 4 de marzo 
de 1875. 


H 


Jacinto Albistur nació en Madrid el 20 de mayo de 
1821. 

Luego de realizar cursos escolares y universitarios, 
en los que estudió especialmente idiomas y filosofía, in- 
gresó en 1827, como meritorio, en la actividad adminis- 
trativa. 

Destinado a la primera secretaría de Estado, encar- 
gada de los Asuntos Exteriores, sus ascensos demuestran 
una carrera rápida, que no encuentra mayores dificulta- 
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des. En 1842 es Secretario de Legación; en 1847 Jefe de 
Sección del Ministerio y en 1851 Encargado de Negocios 
y Cónsul en Montevideo, destino del que no se hace cargo, 
para poder continuar su carrera administrativa en Ma- 
drid, la que culmina en 1854, con el nombramiento de 
Director de Política del Ministerio de Estado, 

El año siguiente es designado Enviado Extraordinario 
y Ministro Plenipotenciario en los Estados del Río de la 
Plata, tomando de inmediato posesión de su cargo, en el 
que permanece cuatro años, durante los cuales se vincula 
estrechamente al medio que actúa. En este período, con- 
tra enlace en Montevideo. 

El 22 de enero de 1859, cesa en su Cargo y regresa 
de inmediato a España. 

Después de unos años, al parecer de completa in- 
actividad, vuelve a las funciones públicas y es nueva- 
mente designado Director de Política de la Secretaría 
de Estado. Desempeñando este destino, redacta un con- 
junto de documentos de alto interés, demostrativos de una 
real comprensión de muchos problemas americanos, entre 
los que pueden señalarse: “Relaciones entre España y los 
Estados del Río de la Plata”; “Política de España en 
América”; “Emigración”; “Apuntes sobre los tratados 
firmados con Guatemala y Argentina”; “Antecedentes 
para el tratado con Argentina”; “La cuestión de la na- 
cionalidad”; “Apuntes para el Ministro de Estado”. 

Designado Ministro Plenipotenciario en Buenos Aires 
primero y en Méjico después, los cambios políticos acae- 
cidos en España, le impidieron reiteradamente hacerse 
cargo de sus funciones. 

Finalmente, en 1865, es nombrado Enviado Extra- 
ordinario ante el Gobierno de Lima, en circunstancias 
internacionales difíciles, dado que España y el Perú re- 
cién acababan de regularizar sus relaciones diplomáticas 
después del Tratado Pareja-Vivanco, y en momentos en 
que los problemas internos peruanos amenazaban poner 
fin a este restablecimiento de relaciones. 

No había llegado aún Albistur a Lima, cuando es- 
talla en el Perú un movimiento revolucionario que pro- 
clama la necesidad de la lucha con España y cuyo 
triunfo provoca de inmediato, la alianza del Perú con 
Chile y la Hamada Guerra del Pacífico contra la Pe- 


nínsula. 
En estas circunstancias el representante español 
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abandona el Perú, regresando a Madrid a comienzos del 
año 66. La conducta de Albistur al frente de la represen- 
tación diplomática española en Lima, provoca un proceso 
en que se cuestiona su responsabilidad, que culmina re- 
cién en 1869 con un dictamen del Consejo de Estado, 
declarándolo no responsable gubernativamente. 

Unos meses después, ya sin destino ni cargo público 
alguno, Jacinto Albistur se aleja definitivamente de Es- 
paña, llegando a Montevideo para radicarse en la Repú- 
blica a principios de 1870. 

Comienza entonces su actividad periodística, primero 
en “La Tribuna” y luego en “El Siglo”, donde como 
redactor o como director, escribe incansablemente hasta 
su muerte, ocurrida el 5 de agosto de 1889, ! 


HI 


Casi toda la vida de Jacinto Albistur en España se 
desarrolla durante el reinado de Isabel II. 

En este período, la historia de la Península es una 
sucesión de gobiernos fuertes, apoyados por la reina y 
los clericales, interrumpidos por pronunciamientos libe- 
ryales,? manifestación política del conflicto, largo y 
agudo, de casi todo el siglo XIX español, entre conser- 
vadores y liberales, “reaccionarios” y progresistas, cle- 
ricales y anticlericales. Formado en este medio, Albistur 
fué toda su vida un liberal y un anticlerical decidido, 
pero un liberal y un anticlerical español del siglo XIX, 
es decir, acostumbrado a gobernar conjuntamente con 
una monarquía antiliberal, en una política transaccio- 
nal* y posibilista. * 

1 Una minuciosa documentación sobre la vida de Jacinto 
Albistur puede consultarse en “Papeles de Jacinto Albistur”, Co- 
lección de manuscritos del Museo Histórico Nacional, tomos 364 
y 365. Montevideo. 

2 SALVADOR DE MADARIAGA, “España, Ensayo de his- 
toria contemporánea”, Madrid, 1931, pág. 25. 

3 Debe destacarse la influencia que sobre el “Estudio...” 
de Albistur tuvo la Constitución española de 1869 y los eruditos 
debates a que dió lugar su aprobación. V. A. CARRO MARTINEZ, 
“Dos notas a la Constitución de 1869”, en Revista de Estudios 
Políticos, Madrid i951, Vol. XXXVIII, pág. S7 y siguientes. 

4 Esta calificación tan usada en la historia política de nues- 
tro país fué aplicada a la actuación de Alhístur en los últimos 
años de su vida y es justamente la expresión usada por ALVARO 
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Cuando Albistur llegó a Montevideo, encontró un 
ambiente propicio para el desarrollo de sus ideas, vincu- 
lándose de inmediato con los grupos liberales, racionalis- 
tas y anticlericales. Fué justamente la década del 70, en 
la que surgió en nuestro país el movimiento espiritualista, 
liberal y racionalista, que provocó “la primera ruptura 
formal de la inteligencia uruguaya con la iglesia cató- 
lica”, * en momentos en que desde el Club Racionalista 
se hacía una intensa propaganda racionalista y antidog- 
mática. * 

El estudio “La Constitución de la República y la 
reforma de la misma”, es uno de los frutos de su pensa- 
miento en estos primeros años de vida montevideana, en 
el que muestra un liberalismo depurado de toda conside- 
ración por la realidad económica, social y política del 
país. 

No cabe estudiar ahora la evolución del pensamiento 
político de Albistur en los años posteriores, pero es con- 
veniente poner de manifiesto, que preconizó más tarde una 
política realista, basada en el acuerdo del principismo y 
del caudillismo, que fué llamada posibilismo y que tuvo 
una importante significación en nuestra historia política. 


IV 


El estudio “La Constitución de la República y la re- 
forma de la misma”, comenzó a aparecer en la columna 
editorial de “El Siglo” el 4 de marzo de 1875, en uno de 
esos períodos, tan comunes en nuestro siglo XIX, de sus- 
pensión de hecho de la vigencia del orden constitucional. 

Los sucesos del 10 y del 15 de enero de 1875, que 
ponen fin al gobierno de Ellauri y llevan a don Pedro 
Varela al poder, primero como Gobernador Provisorio y 


DE ALBORNOZ en su obra “El Partido Republicano”, Madrid, 
Pp. 99 y ss., para caracterizar un largo período de la actuación 
del liberalismo español. 

5 ARTURO ARDAO, “Espiritualismo y positivismo en el 
Uruguay”, México, 1950, p. 17. 

6 BENEDETTO CROCE, “Historia de España en el siglo 
XIX”, Buenos Aires, 1950, pág. 33, fija justamente hacia 1860 
la época en que “se terminó por acuñar, por renovar, o por 
“hacer más frecuente el uso de la palabra clericalismo; y se 
“ dijo que la aversión no era al catolicismo sino al “clericalismo”” 
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“al “negro clericalisino”. 
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luego como Presidente de la República, inauguran un 
período de desconocimiento y negación de los derechos y 
de las garantías individuales. 

El 24 de febrero el nuevo gobierno declara haber 
descubierto una conspiración y decreta, en un acto de 
intimidación y de venganza, la deportación a La Habana 
de quince presuntos revolucionarios, entre los que se en- 
contraba el director de “El Siglo”, José Pedro Ramírez. 
Pocos días después, el gobierno destituye en masa a casi 
todos los empleados públicos que no le respondían polí- 
ticamente. 

La publicación del trabajo de Albistur en “El Siglo”, 
se hace por tanto, en un momento de honda conmoción 
política, en que el gobierno adopta drásticas represiones, 
cuando el director de ese periódico se encuentra desterrado 
y en circunstancias en que no existe garantía alguna para 
la libertad de prensa. 7 

Todo hace pensar por ello, que con la publicación que 
comentamos se trataba de llenar la columna editorial de 
un periódico eventualmente opositor, con un estudio doc- 
trinarip de carácter general que, manteniendo a “El Siglo” 
en su línea política, no creara conflictos inmediatos. 

No sería por tanto imposible, que se tratara de un 
trabajo anterior de Albistur, redactado en los últimos 
años, durante un período en que justamente, el problema 
constitucional había sido reiteradamente planteado y ana- 
lizado en el Parlamento y en la prensa, al cual pueden 
haberse agregado algunas modificaciones, como conse- 
cuencia de las cuestiones planteadas por los últimos suce- 
sos políticos. 


y 


El estudio sobre “La Constitución de la República y 
la reforma de la misma” está dividido en veintiséis capí- 
tulos, y fué publicado en veinticuatro artículos sucesivos 


7 EDUARDO ACEVEDO, “Anales Históricos del Uruguay”, 
Montevideo, 1933, tomo 1Il, pág. 175, dice al respecto, que la 
libertad de prensa quedó en este período poco menos que 
suprimida. El 15 de enero de 1875, fueron llamados los re- 
presentantes de la prensa de Montevideo por el Ministro de 
Gobierno para notificarles que les estaba prohibido ocuparse 
de asuntos políticos, y pocos días después se clausuraron las 
imprentas por una semana. 
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de “El Siglo”. Sus conclusiones fueron recogidas y orde- 
nadas, en un “Proyecto de Constitución” que se publicó 
en este diario, como apéndice de la citada monografía. 


El estudio de Albistur constituye un análisis de todo 
el texto de la Constitución de:1830. Evidentemente no 
hay en él, salvo en dos o tres ocasiones, una exégesis jurí- 
dica profunda, ni una comprensión cabal del problema 
constitucional, en función de la realidad social, económica 
y política del país. Asombra, en este último sentido, la 
calidad de teórico y el formalismo de Albistur, que estu- 
diando en ciertos casos detenidamente pequeños problemas 
de interpretación constitucional, olvida e ignora las gran- 
des cuestiones que planteó nuestro derecho político du- 
rante el siglo XIX. 

Pese a ello, el estudio que reproducimos, es un es- 
fuerzo interpretativo general de importante significación, 
que representa el enfoque que un liberal español de la 
segunda mitad del siglo XIX, da al problema constitucio- 
nal uruguayo y que presenta el interés de que muchas 
de las reformas propuestas en él han sido aceptadas por 
ulteriores proyectos de reforma constitucional. ° 

De modo muy somero, analizaremos algunas de ellas, 
poniendo de manifiesto las razones y los fundamentos 
que el autor expone en el estudio previo, y las proyec- 
ciones que esas propuestas han tenido en nuestra evolu- 
ción constitucional. 

La primera modificación sugerida es la del Preám- 
bulo de la Carta, que quedaría reducido a una mera enun- 
ciación del procedimiento seguido por la reforma consti- 
tucional. En el estudio previo, se fundamenta el porqué 
de la eliminación de toda referencia a la de Convención 
Preliminar de Paz, pero en cambio, nada se dice con res- 
pecto a la razón de las otras modificaciones, como la que 
suprime la invocación a “Dios Todopoderoso, Autor, Le- 
gislador y Conservador Supremo del Universo”. 

Sin duda la causa no está solamente en el senti- 
miento anticatólico de Albistur, sino que debe buscarse 
en la solución que el Proyecto da al problema de la reli- 
gión del Estado. 

En efecto, al estudiar el artículo 5! de la Constitu- 
ción de 1830, que decía que “La religión del Estado es la 
Católica Apostólica Romana”, Albistur, basado en que de 
acuerdo con el artículo 1°, el Estado es la asociación polí- 
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tica de todos los ciudadanos comprendidos en su territorio, 
sostiene que este texto hace una afirmación errónea, pues 
no siendo católicos todos los ciudadanos, ni pudiendo im- 
ponerse a todos ellos esta religión, no se puede afirmar 
en modo alguno, que sea la católica la religión del Estado. 

El sentido del artículo 5* de la Constitución, sería 
para Albistur, tan sólo el de determinar cuál es el culto 
que sostiene el Estado y basado en esto, propone una 
modificación de dicha norma, que quedaría así redactada : 
“El Estado se obliga a mantener el culto y los Ministros 
de la religión Católica”. 

La falsedad de este razonamiento, que supone ignorar 
la personalidad jurídica del Estado, distinta de la de 
sus componentes e implica el desconocimiento de la estrue- 
tura lógica de la Constitución de 1830, es evidente. Si bien 
en la discusión de la Constituyente se dijo por parte de 
Ellauri y Zudáñez, que con el artículo 5* sólo se reconocía 
un hecho, la realidad del sentimiento religioso profesado 
por el país, * con lo cual se daría la razón a Albistur, 
es obvio que esta afirmación no implicaba, que por la 
circunstancia de que hubiera ciudadanos no católicos, la 
religión del Estado, —persona jurídica distinta a la mera 
suma de los “asociados” que lo componen,— no pueda 
seguir siendo la Católica Apostólica y Romana. 

En la solución que se proyecta, no se dice cuál es 
la religión del Estado, sino tan sólo cuál es la religión 
cuyo culto se obliga a mantener el Estado. La diferencia 
es obvia, modifica sustancialmente el texto del 30 y ex- 
plica las distintas formulaciones de los preámbulos de 
nuestra primera Carta Constitucional y del proyectado 
por Albistur, que, por lo demás, comprendía cabalmente 
las consecuencias de esta modificación, como lo demues- 
tran de manera inequívoca, los últimos párrafos del ca- 
pítulo 11 de su estudio. 

La modificación que éste propone al artículo 5», 
redactándolo en una forma similar al artículo 2: de la 
Constitución Argentina de 1853, implica transformar un 
estado católico en un estado laico y agnóstico,” ya 
que la obligación a sostener el culto católico, no compro- 


S Discusión de la Constitución del Estado, Montevideo, 
1870, páginas 33 y 34. 

9 ARTURO ENRIQUE SAMPAY, “La filosofía del Ilumi- 
nismo y la Constitución Argentina de 1853”, en “Estudios sobre 
la Constitución Nacional Argentina”, Santa Fe, 1943, pág. 357. 
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-mete filosóficamente el estado y, como decía Albistur y 
afirmaba el miembro informante de la constitución ar- 
gentina, — sólo presupone y tiene por base un hecho 
incontestable y evidente, el reconocimiento de cuál era 
la religión dominante en la población del Estado. 1° 

El ideal de Albistur en esta materia, constituído por 
“la iglesia libre dentro de un estado libre” era una meta 
a la que se llegaría posteriormente y significaba el ideal 
del liberalismo de la época, que mostraba como ejemplo 
el régimen norteamericano que, en los hechos, habría 
permitido el desarrollo de iglesias prósperas y poderosas, 
libres de toda influencia estatal y desvinculadas, en con- 
secuencia, de los problemas políticos. *! 

El mismo artículo 5* del Proyecto, reconoce en forma 
expresa, contrariamente al texto respectivo de la Cons- 
titución de 1830, la libertad de cultos, en una fórmula 
tomada casi seguramente de la Constitución española de 
1869. 

Nuestra primera Constitución dejó planteado el pro- 
blema de si admitía o no el libre ejercicio de diversos 
cultos religiosos. En la Asamblea Constituyente, al discu- 
tirse el artículo 5° del Proyecto, se rechazó primero una 
propuesta de Barreiro, declarando que no se toleraría el 
ejercicio de secta alguna y no se consideró después una 
propuesta de Zudáñez para establecer “que ninguno será 
incomodado por opiniones religiosas”. 12 Al tratarse 
un agregado propuesto por Chucarro al art.. 5°, estable- 
ciendo que el Estado prestaría a la religión Católica Apos- 
tólica Romana, la más eficaz y decidida protección, 13 
Ellauri se opuso, considerándolo “redundante y anti libe- 
ral, porque envuelve y autoriza a proscribir y perseguir 
toda opinión privada y a las personas que la profesan, 
cuestiones en que no debemos entrar”, 1 El inciso no 
fué aprobado * pero quedaba sin embargo sin réplica 
expresa, una afirmación de García de que la protección 
a la Iglesia Católica, era la consecuencia necesaria de de- 


10 Citado por Sampay, op. cit., pág. 363. 

11 ALEXIS DE TOCQUEVILLE, “De la democratie en 
Amerique”, Paris, 1951, tomo II, Primera Parte, Cap. VIII, págs. ` 
127 y s.s. 

12 Discusión de la Constitución del Estado, pág. 32. 

13 Idem, páginas 35 y 37. 

14 Idem, páginas 41 y 42. 

15 Idem, página 43. 
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clavarla religión del Estado, ** afirmación que, en vir- 
tud de la interpretación dada por Ellauri, importaba 
negar la existencia de la libertad de cultos. 


Al discutirse el artículo 161 del Proyecto de la Co- 
misión (141 de la Constitución de 1830), Barreiro propuso 
que no existiese libertad de prensa en materia sagrada, 
defendiendo el proyecto, que reconocía tal libertad “en 
toda materia”, el constituyente García, siendo finalmente 
votado el artículo sin admitirse la moción de Barreiro. *” 


Aunque el problema de la libertad de cultos consti- 
tuye una cuestión distinta del de la libertad de emisión 
del pensamiento, es indudable que ambas cuestiones están 
íntimamente relacionadas, siendo la solución dada por la 
Constitución de 1830 en materia de libertad de expresión, 
ún elemento interpretativo coadyuvante para resolver el 
problema de la existencia o no de la libertad de cultos. 


Puede afirmarse por tanto, que ni de los textos ni de 
los antecedentes de la Constitución del 30, surge una con- 
clusión clara e incontrovertible respecto al problema de la 
libertad religiosa. 


Por ello, sobre dicha cuestión se manifestaron de in- 
mediato dos posiciones irreconciliables, que sostuvieron 
respectivamente el reconocimiento o la negación de la 
libertad religiosa en la Constitución de 1830, 18 


Pero la realidad fué que, pese a la vaguedad de los 
textos aplicables y a las discrepancias interpretativas, 


siempre se reconoció en el país la libertad de cultos. Car- 
los María Ramírez decía con razón en 1871, que la Cons- 
titución “si no osaba proclamar la libertad de cultos, no 
quería tampoco negarla ni destruirla. Quedó la reticencia 


16 Idem, páginas 16 y 17, 39 y 40. 
17 Idem, páginas 259 y 260. 


18 Probablemente la interpretación que afirmaba la in- 
existencia de la libertad de cultos en la Constitución de 1830, 
fué expuesta por vez primera por los Comisarios argentinos y 
brasileños encargados por la Convención Preliminar de Paz de 
éxaminar el proyecto oriental de Constitución, puesto que en el 
protocolo de la Conferencia celebrada el 25 de mayo de 1830, 
se dice que “No dejaron, sin embargo, de hacer algunas obser- 
vaciones sobre la intolerancia religiosa que la misma Constitu- 
ción parece admitir, contra los principios luminosos reconocidos 
por todos los gobiernos liberales...” 
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y de la reticencia, ha resultado sino la libertad, la tole- 
rancia al menos.” 1? 


Albistur, se inclina decididamente por la tesis que 
admitía la libertad religiosa, basándose en los artículos 
134 y 141 de la Constitución, que reconocían la libertad 
de las acciones privadas y de emisión del pensamiento. 
La reforma que propone no modifica por tanto, para él, 
la solución del problema, sino que lo aclara en términos 
definitivos. 


El capítulo TIT del Estudio está dedicado al análisis 
de los artículos constitucionales relativos a la ciudadanía. 
En el artículo 7 del proyecto se suprime la expresión 
“hombres libres”, usada por el correlativo de la Consti- 
tución de 1830, en virtud de considerar que si con estas 
palabras se quiere decir solamente no esclavos, ello es 
inútil e inconciliable con el artículo 131 de la Constitu- 
ción, que establecía que “en la República nadie nacerá 
esclavo”. No comprendió indudablemente Albistur el sen- 
tido de la expresión “hombres libres” en la Constitución 
de 1830. Con estas dos palabras se quería decir que sólo 
podían ser ciudadanos “los individuos no sujetos á un 
régimen legal de sumisión que reduzca o anule su perso- 
nalidad moral o jurídica”? por lo cual eran lógicas 
para nuestros constituyentes las causales de suspensión 
de la ciudadanía por la condición de sirviente a sueldo, 
peón jornalero o simple soldado de línea. Se consideraba 
que el ciudadano debía “ser vecino de casa poblada y no 
el simple habitante sin profesión conocida, inerte en los 
campos o sujeto a la paga de un propietario”. ?! Siendo 
por tanto, la cuestión de la esclavitud sólo una de las si- 
tuaciones jurídicas comprendidas en la expresión “hom- 
bres libres” y no prohibiéndose radical y directamente la 
esclavitud, sino solamente estableciéndose que nadie nace- 
ría esclavo e impidiéndose además su tráfico e introduc- 
ción en la República, no puede criticarse por ilógico e 


19 CARLOS MARIA RAMIREZ, “Conferencias de Derecho 
Constitucional”, pág. 220. JUSTINO JIMENEZ DE ARECHAGA, 
“La Constitución Nacional”, Tomo I, pág. 168. ' 

20 JUSTINO E. JIMENEZ DE ARECIAGA, “El voto de 
la mujer, su inconstitucionalidad”. Montevideo, 1915, páginas 
30 y 31. 

21 PABLO BLANCO ACRVEDO, "Estudios Constituciona- 
les, La Constitución de 1830, Montevideo, 1939, pág. 50. 


UN PROYECTO OLVIDADO 11 


inarmónico, como hace Albistur, a este texto de la Cons- 
titución de 1830. 

El artículo 8* de nuestra primera Constitución, comen- 
zaba diciendo: “Ciudadanos legales son...” y enume- 
raba a continuación los distintos casos posibles. Surgió 
poco tiempo después de su entrada en vigencia, el pro- 
blema de saber si los individuos que cumplían con las 
condiciones constitucionalmente exigidas, eran ciudada- 
nos por ese solo hecho, o si, por el contrario, la Consti- 
tución establecía un derecho a obtener la ciudadanía legal 
para los extranjeros que cumplían las condiciones exi- 
gidas. 

La ley de 10 de junio de 1853 adoptó este último 
criterio, requiriendo además para la obtención de la ciu- 
dadanía un procedimiento especial ante la justicia. 

La solución de la ley de 1853 mereció severas crí- 
ticas. Juan Carlos Gómez resumía en estos términos la 
opinión contraria: “Ciudadanos legales son, ha dicho en 
su artículo 8*, disponiendo así por su mandato impera- 
tivo, que todos tengan y reconozcan por tales ciudadanos 
a los que ella designa como tales, y sin más requisito que 
el nacimiento, el tiempo o las demás circunstancias que 
ella enumera.” > 

La ley de 20 de julio de 1874, por el contrario, esta- 
bleció una solución mixta: atribuyó automáticamente la 
ciudadanía legal a “los extranjeros que, en calidad de 
oficiales hubieran combatido o combatieren en los ejércitos 
de la República (artículo 1) y a los hijos de padre o madre 
oriental desde el acto de avecindarse en el país (art. 2), 
determinando que los otros extranjeros “que quieran 
optar a la ciudadanía”, deben seguir un procedimiento 
judicial especial. 

Albistur, que conocía seguramente el problema, cri- 
tica, sin citarlo, el criterio de esta última ley y se inclina 
a una reforma que solucione la cuestión. Propone incluir 
en este artículo de la Constitución un inciso final esta- 
bleciendo que, para “entrar a ejercer la ciudadanía legal 
es indispensable que el extranjero que se halle en alguno 
de esos casos referidos, pida y obtenga carta de natura- 
lización”. 

Reforma sin duda infeliz, puesto que no sólo deja sin 


22 JUAN CARLOS GOMEZ, “Su actuación en la prensa 
de Montevideo”, Montevideo, 1921, tomo I, página 425. 
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resolver el problema, pues se refiere al ejercicio de la 
ciudadanía legal y no a la obtención de la ciudadanía legal, 
sino que además habla de carta de naturalización, cuando 
es así, que la naturalización ni ha existido ni existe en 
nuestro derecho, dado que la ciudadanía legal no atribuye 
al extranjero, ni en 1830 ni ahora, la nacionalidad orien- 
tal, 2 

Recién en la Reforma de 1918, el problema fué re- 
suelto, al modificarse el artículo 8 de la Constitución de 
1830, cambiando la expresión “Ciudadanos legales son”, 
por las palabras “Tienen derecho a la ciudadania legal”. 

Una interpretación curiosa es la que da Albistur al 
artículo 8? en virtud del cual, eran ciudadanos legales “los 
hijos de padre o madre natural del país, nacidos fuera 
del Estado, desde el acto de avecindarse en él”, La inter- 
pretación conocida, es la de que las palabras “padre o 
madre natural del país” significan “padre o madre orien- 
tales”, es decir que natural querría decir natural de la 
República Oriental. Sin embargo Albistur afirma que el 
calificativo “natural”, se refiere sólo a la madre y se 
aplica por tanto, únicamente a los hijos naturales, pues 
en los hijos legítimos la nacionalidad que se trasmite es 
la del padre, dado que la mujer sigue la nacionalidad del 
marido, ¡Es una lamentable confusión, que trata de incor- 
porar a nuestro derecho cuestiones europeas relativas a 
la nacionalidad, que siempre han sido ajenas al derecho 
patrio. Pese a ello, es un hecho significativo que la palabra 
“natural” estuviera usada en el artículo 8% de la Consti- 
tución de 1830 en singular, debiendo estar en plural si 
se refiriera al padre y a la madre. La Constitución de 
1918, en su art. 7, y las posteriores, al sustituir el vo- 
cablo “natural” por la palabra “orientales”, solucionan 
definitivamente cualquier cuestión «que pudiera plan- 
tearse. 

Ni una línea dedica Albistur a los problemas del 
sufragio. Sin embargo la cuestión de las garantías del 
sufragio, había sido ya planteada en el país, desde muchos 
años atrás. 

La falta de toda referencia al problema, puede atri- 
buirse al deseo de no plantear la cuestión en ese mo- 
mento político o puede ser también el resultado de la 


23 JUSTINO JIMENEZ DE ARECHAGA, “La Constitución 
Nacional”, tomo Il, pág. 201. 
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creencia de que esa materia debe ser dejada a la ley or- 
dinaria. 

La inscripción en el Registro Cívico (ley de eleccio- 
nes de 1830, ley de 16 de junio de 1853, ley de 18 de 
junio de 1858); el voto secreto, propuesto por Bernardo 
P. Berro en 1861; la representación de las minorías 
reclamada en los programas de los clubes Radical y Na- 
cional en 1871 y 1872; el impedimento de la coacción 
electoral; * la creación de organizaciones especiales para 
entender en todo lo relativo al sufragio, ?** eran temas 
reiteradamente expuestos en nuestra literatura política 
y jurídica. Albistur no podía ignorar ni la cuestión, ni 
las soluciones adoptadas o propuestas. 

Al tratar las causales de suspensión de la ciudadanía 
en el capítulo IV del Estudio, propone algunas reformas 
de interés, pero con argumentos que demuestran una vez 
más, su condición de teórico, su falta de sentido de la 
realidad y su incomprensión del sistema general que en 
la materia adoptó la Constitución de 1830. 

Así proyecta, por ejemplo, que los peones y los sol- 
dados de línea tengan el pleno ejercicio de los derechos 
de la ciudadanía, dando argumentos que merecen ser 
leídos, pero que demuestran un desconocimiento, en ese 
momento, de nuestra realidad social y política. 

Igualmente critica la suspensión de la ciudadanía por 
la condición de notoriamente vago, con una ardiente de- 
fensa del derecho a no trabajar, fruto natural de su ideo- 
logía. 

Una aguda y cierta observación le merece el numeral 
4 del artículo 11, que suspende la ciudadanía “por no haber 
cumplido veinte años de edad...”, pues con razón dice, 
que “no es exacto que si no ha cumplido veinte años de 
edad se halle en suspensión del ejercicio de la ciudadanía, 
puesto que jamás la ha ejercido todavía y sólo puede 
suspenderse una función que se estaba antes ejerciendo.” 
La reforma que propone consiste en agregar al artículo 9 
de la Constitución de 1830, que establece que “todo ciu- 
dadano es miembro de la soberanía de la Nación y como 
tal tiene voto activo y pasivo”, la siguiente adición: 


24 JUAN E. PIVEL DEVOTO, “Las ideas políticas de Ber- 
nardo P. Berro”, Montevideo, MCMLI, pág. 21. 

25 JUAN E. PIVEL DEVOTO, op. cit., páginas 61 a 73. 

26 JUAN E. PIVEL DEVOTO, “Historia de los, Partidos 
Políticos en el Uruguay”, Montevideo, 1942, tomo II, págs. 88 a 99. 
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“desde los veinte años de edad si es soltero y desde los 
diez y ocho siendo casado, en los casos y formas que más 
adelante se designarán” (artículo 27 del proyecto). 

Parecería de acuerdo con este texto, que en el con- 
cepto de Albistur la ciudadanía se tendría desde el naci- 
miento, pero el ejercicio del derecho al voto activo y 
pasivo, sólo se adquiriría a partir de una determinada 
edad. La solución aunque puede ser objetada, es induda- 
blemente más lógica y coherente que la 'adoptada en 
nuestro derecho constitucional, a partir de la Carta de 
1830. 

La consideración en el capítulo VI de las competen- 
cias del Poder Legislativo, relativas a la concesión de 
indultos y amnistías (artículo 17, numeral 14 de la cons- 
titución de 18830), le da ocasión para recordar que la pre- 
rrogativa de indultar de la pena capital, —en ciertos casos 
y condiciones—, constituye también una facultad del Pre- 
sidente de la República (artículo 81 de la Constitución) 
y en consecuencia hace notar con razón, que no es co- 
rrecto atribuir la misma competencia a dos órganos dis- 
tintos. Aprega al respecto, que lo lógico sería eliminar la 
facultad de otorgar indultos, suprimiendo, asimismo la 
pena capital. 

Muchos años después, la Reforma de 1918 recogió 
parcialmente esta observación y quitó al Presidente de la 
República la facultad de indultar de la pena capital, reser- 
vando la concesión de indultos y amnistías a las Cámaras 
Legislativas, mediante el voto de las dos terceras partes 
de sus miembros. (Art. 18 numeral 14 de dicha Consti- 
tución). 

La más importante modificación que propone en este 
capítulo, es el cambio del régimen de elección del Presi- 
dente de la República. La Constitución de 1830 determi- 
naba que era competencia de la Asamblea General, nom- 
brar a la persona que había de desempeñar el Poder Eje- 
cutivo. “Dado el método vigente — dice Albistur —, 
cuando el pueblo es llamado a los comicios para elegir a 
sus representantes, lo que menos se tiene en cuenta es 
que los candidatos se hallen dotados de las condiciones 
personales necesarias para desempeñar en provecho del 
país su elevado cargo; lo que en ello se busca es que 
respondan con sus votos al triunfo de una candidatura 
presidencial determinada...” “El remedio es conferir la 
competencia, de elegir Presidente de la República, a un 


en 
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colegio electoral nombrado directamente por el pueblo, 
exclusivamente para ejercer aquella función. A tal fina- 
lidad responde el artículo 88 del proyecto.” 

La solución que propone similar a la adoptada en las 
constituciones de los Estados Unidos y de la Argentina, 
parece basarse en una observación particular de nuestra 
realidad política, ya que sus argumentos son distintos y 
hasta contrarios a los expuestos por los comentaristas de 
la Constitución Americana. ”* 

Este mismo régimen con variaciones de detalle fué el 
proyectado en diversos intentos posteriores de reforma de 
la Constitución. En 1905 el doctor Enrique Azarola pro- 
puso la elección indirecta del Presidente de la República 
por un colegio elector y su proyecto fué luego presentado 
a la II Convención Nacional Constituyente por el doctor 
Antonio M. Rodríguez. * 

Esta misma solución fué la adoptada en los proyectos 
de la Corporación de Constituyentes Nacionalistas ™® y 
del Dr. Alfredo Vázquez Acevedo, que fundamentó *” 
su iniciativa en estos términos, tan similares a los 
empleados por Albistur: “La función electiva de Presi- 
dente de la República que la Constitución vigente atribuye 
a la Asamblea General, compromete la acertada compo- 
sición del Cuerpo Legislativo. En efecto cuando llega el 
momento de la elección de Diputados y Senadores, los ciu- 
dadanos, preocupados de asegurar el éxito de sus candi- 
datos a la presidencia, buscan electores de Presidente en 
vez de buenos electores.” 

Con toda razón anota Albistur, que la exigencia del 
artículo 24 de la Constitución, de que para ser elegido 
representante se requiere un capital de cuatro mil pesos, 
o protesión, arte u oficio útil que produjere una renta 
equivalente, no sólo es antidemocrática, sino que es inútil, 
ya que en la práctica es sistemáticamente violada y pro- 
pone por ello, la eliminación de esta exigencia. La reforma 


27 El Federalista, México, 1943, pág. 205, artículo LXVIII. 
A. TOCQUEVILLE, op. cit., Tomo I, “Mode d'election”. J. B. 
ALBERDI, “Bases y puntos de partida para la organización po- 
ilítica de la República Argentina”, Buenos Aires, 1015, nota al 
art. SO, pág. 277. 

28 SETLEMBRINO PEREDA, “El Poder Ejecutivo”, Mon- 
tevideo, 1918, tomo I, pág. 14. 

29 Diario de Sesiones de la Honorable Convención Cons- 
tituvente, Montevideo, 1935, tomo 1l, pág. 180. 

30 Idem, pág. 20. 
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de 1918 modificó en este mismo sentido el artículo 24 de 
la Constitución de 1830. 


Un claro ejemplo del anticatolicismo de Albistur se 
muestra en los párrafos que dedica al estudio de la norma 
constitucional que establece la obligatoriedad del jura- 
mento para determinados jerarcas al tomar posesión de 
sus cargos. A esta cuestión al parecer puramente formal 
e intrascendente, dedica varios párrafos del capítulo VIII 
del Estudio, manifestándose favorable a la supresión del 
juramento que establecía la Constitución de 1830, con 
argumentos derivados del carácter religioso de este acto 
y en consecuencia, de la imposibilidad e inconveniencia 
de imponerlo a quien no profesara la religión católica. 
La cuestión tenía, sin embargo, cierta importancia en el 
pensamiento de Albistur, pues se vinculaba estrechamente 
al problema de la religión del Estado. La fórmula del 
art. 76 de la Constitución no sólo obligaba a jurar “por 
Dios N. S. y estos Santos Evangelios”, sino que compro- 
metía al Presidente, “a proteger la religión del Estado”. 
Ya hemos visto como en el art. 5? de la Constitución, no 
se incluyó, después de un confuso debate, una propuesta 
de Chucarro de agregar un inciso estableciendo que el 
Estado prestaría a la religión Católica “la más eficaz y 
decidida protección”. Este artículo 76 que se votó sin que 
conste en las actas oposición alguna, 3! importaba im- 
poner indirectamente, la obligación que no se había esta- 
blecido en el art, 5°. 

La importancia de la fórmula del juramento para la 
estructura general de la Constitución, había sido ya adver- 
tida en Chile y Argentina. Así por ejemplo, la Constitu- 
ción chilena de 1833, en su artículo 80, establecía la fór- 
mula para el juramento del Presidente de la República 
en estos términos: “Yo, N. N., juro por Dios Nuestro Señor 
y estos Santos Evangelios... que observaré y protegeré 
la religión, católica, apostólica romana”, Y justamente en 
este texto, se basaron los comentaristas de la Constitu- 
ción chilena, para afirmar su carácter intransigente en 
materia religiosa y corroborar sus argumentos negando 
la libertad de cultos. *? Del mismo modo en la Asamblea 
Constituyente argentina de 1853, esta fórmula y la exi- 


31 Discusión de la Constitución del Estado, pág. 143, 


32 RICARDO DONOSO, “Las ideas políticas en Chile”, 
México, 1946, pág. 190. 
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gencia de que el Presidente profesara la religión cató- 
lica, dió lugar a largos debates y a especiales aclara- 
ciones. ** 

La supresión del juramento tiene para Albistur, por 
tanto, una real significación y constituye uno de los ele- 
mentos de su plan para neutralizar religiosamente al 
Estado. 

El estudio del artículo 57 de la Constitución, da lugar 
a un interesante problema interpretativo. Este artículo, 
relativo a la competencia de la Comisión Permanente 
para hacer observaciones al Poder Ejecutivo, en los casos 
de inobservancia de la Constitución y de las leyes, esta- 
blece que “para el caso de que dichas advertencias, hechas 
hasta por segunda vez, no surtieran efecto, podrá por sí 
sola, según la importancia y gravedad del asunto, convo- 
car a la Asamblea General ordinaria y extraordinaria.” 

Ahora bien; si la Comisión Permanente funciona 
“mientras la Asamblea estuviere en receso” (artículo 54) 
y si la Asamblea General comienza sus sesiones ordina- 
rias el 15 de febrero y las concluye el 15 de junio (ar- 
tículo 40), no se comprende como la Comisión Perma- 
nente podía convocar a la Asamblea General a sesiones 
ordinarias, pues en ese período dicha Comisión no fun- 
ciona. 

Albistur cree que el único caso posible, es el de que 
al llegar el 15 de febrero, el Poder Ejecutivo no cumpla 
con su obligación de convocar a la Asamblea General (ar- 
tículo 82), en cuyo caso la Comisión Permanente podría 
dirigirle la advertencia consiguiente por violación de la 
Constitución (artículo 56) y si, reiterada ésta hasta por 
segunda vez, no surtiera efecto, podría convocar a la 
Asamblea a sesiones ordinarias (artículo 57). 

Esta interpretación parece correcta. El problema no 
lo hemos visto planteado en nuestra doctrina, pese a que 
un texto semejante ha existido en nuestras sucesivas 
constituciones (Constitución 1918, art. 55; Constitución 
1934, art. 120; Constitución 1942, art. 119) hasta la Re- 
forma de 1952, que estableció que la Comisión Perma- 
nente podría convocar en este caso a la Asamblea Ge- 
neral (artículo 130), pero sin agregar, como los textos 
anteriores, “ordinaria o extraordinaria”. 

Por tanto, sólo setenta y siete años después de escrito 


33 ARTURO E. SAMPAY, op. cit., página 363. 
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el trabajo de Albistur, se elimina este problema herme- 
néutico planteado por él. 

El capítulo XII del “Estudio” está dedicado al aná- 
lisis del Poder Ejecutivo. Y es entonces, cuando con real 
asombro, se comprueba que el autor no describe ni intenta 
resolver, ninguno de los grandes problemas planteado por 
la Presidencia de la República en lo que iba hasta en- 
tonces de vigencia de la Constitución de 1830. Sólo trata 
meras cuestiones de detalle, con excepción del sistema de 
elección del Presidente, y de la posibilidad de que éste 
sea reelecto. Los problemas planteados por el cesarismo 
presidencial, por los gobiernos de facto, y por la coacción 
electoral ejercida por el Poder Ejecutivo, son inexplica- 
blemente dejados de lado por este estudio, que desconoce 
e ignora así, el problema más importante de nuestro dere- 
cho político y el de más honda proyección en la historia 
institucional de la República, 

Al estudiar el artículo 81, observa el párrafo que 
establece como competencia del Presidente de la Repú- 
blica, la de nombrar y destituir el. Ministro o Ministros 
de su despacho y los Oficiales de la Secretaría, en virtud 
de que si se acepta que estos últimos se exceptúan del 
régimen general de nombramiento y destitución de los 
funcionarios públicos, debería admitirse como consecuen- 
cia que fuera el Ministro con el cual colaboran directa- 
mente, el que propusiera su nombramiento. Es decir que 
Albistur no critica el distinto estatuto a que estaban 
sometidos al parecer, los Oficiales de la Secretaría y los 
otros funcionarios, en la Constitución de 1830,*%% sino 
que solamente se manifiesta partidario de modificar el 
régimen de designación de aquéllos. 

La Constitución de 1918 terminó con este problema 
al establecer que correspondía al Presidente de la Re- 
pública “nombrar y destituir a los Ministros de Relacio- 
nes Exteriores, Guerra y Marina e Interior y a los 
empleados de estas Secretarías” (artículo 79, numeral 4°), 
es decir eliminando la referencia los “Oficiales de las 
Secretarías”, e incluyendo a todos los funcionarios de 
los ministerios, en el régimen general de destitución de 
los funcionarios públicos (artículo 79, numeral 12). 


34 Art, S1, “Al Presidente de la República compete tam- 
bién... nombrar y destituir al Ministro o Ministros de su des- 
pacho y Jos Oficiales de las Secretarías... destituir los empleados 
por ineptitud, omisión o delito.” 
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La competencia del Poder Ejecutivo para destituir 
a los funcionarios, le merece a nuestro autor un acertado 
comentario, que mantiene aun hoy su plena vigencia y que 
defiende el derecho a la estabilidad funcional. Los pá- 
rrafos que dedica a esta cuestión, parecen una réplica a 
conceptos vertidos muy pocos meses antes de la publica- 
ción del “Estudio”, con motivo de algunas destituciones 
de funcionarios. El Presidente Varela, en el mensaje al 
Senado fundando los pedidos de venia, decía que “Si bien 
la Constitución del Estado, faculta al Presidente de la 
República para destituir a los empleados por omisión, 
ineptitud o delito, el ejercicio de esa facultad sólo puede 
levarse a cabo con acuerdo del Senado o en su receso con 
el de la Comisión Permanente. Esta restricción es una de 
las causas del mal servicio que se nota en algunas ofi- 
cinas públicas, de la mala administración, de la defrau- 
dación de las rentas por falta de respeto al superior”, El 
Senado, por mayoría, concedió las venias solicitadas, ha- 
ciendo suya la inaceptable tesis de que la venia constitu- 
cional es un simple “trámite de forma”, 3 


Asimismo, propone sustituir el término “omisión” 
usado por el artículo 81 de la Constitución de 1830 y que 
se ha mantenido hasta hoy, por el más ajustado de “ne- 
gligencia”. 

Del mismo modo, sugiere la reforma del párrafo del 
art, 81, que atribuye al Presidente de la República la com- 
petencia de “concluir Tratados de Paz, alianza, amistad y 
comercio, necesitando para ratificarlos la aprobación de la 
Asamblea General”, para agregarle las palabras “y cua- 
lesquiera otros pactos internacionales”, Es ésta una solu- 
ción similar a la que ya se había adoptado por la ley de 
mayo 16 de 1862, dictada durante el gobierno de Berro, 
que estableció que “la facultad que la Constitución atri- 
buye a la Asamblea General, en el inciso séptimo del 
artículo diez y siete, es extensiva a las convenciones y 
contratos de cualquier naturaleza que el Poder Ejecutivo 
celebre con potencias extranjeras”, y que la Reforma de 
1934 incorporó a nuestro derecho constitucional (art. 75 
numeral 79). 

El estudio del juicio político hace caer a Albistur en 
algunos graves errores. Pese a ello, su análisis es de 
interés, porque llama la atención sobre un artículo de la 


35 EDUARDO ACEVEDO, op. cit., tomo III, página 768. 
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Constitución de 1830, del cual depende la comprensión 
cabal del instituto en nuestra primera Carta. 

El juicio político, tal como lo organizó la Constitu- 
ción del año 30, no fué hasta hace muy pocos años, estu- 
diado ni comprendido en su real sentido, 36 

Recién en 1945, en el curso de sus lecciones universi- 
tarias, Justino Jiménez de Aréchaga,% replantea la 
cuestión del juicio político en la Constitución de 1830, lle- 
gando a conclusiones que creemos totalmente ajustadas y 
que, aunque no desarrolladas completamente en esa oca- 
sión, permiten comprender el instituto. 

De acuerdo con el artículo 84 de la Constitución de 
1830, el Presidente de la República tenía la prerrogativa 
“de no poder ser acusado en el tiempo de su gobierno sino 
ante la Cámara de Representantes, y por los delitos seña- 
lados en el artículo veintiséis; y la de que esta acusación 
no pudiera hacerse más que durante el ejercicio de sus 
funciones o un año después, que sería el término de su 
residencia, pasado el cual nadie podrá ya acusarlo, Los 
delitos enumerados por el artículo 26 eran los de mal- 
versación de fondos públicos, violación de la Constitución 
u otros que merecieran pena infamante o de muerte. 

Ante el texto del art. 84, Albistur se pregunta: “¡Y 
si el Presidente cometiera otro delito no comprendido 
entre los ya enumerados? ¿Quedará impune? “Dentro de 
su interpretación, si el Presidente cometiera un delito 
que no estuviera enumerado en el art. 26 no había forma 
de responsabilizarlo criminalmente, ya que su tesis lleva 
a crearle una inmunidad especial y un régimen propio para 
hacer efectiva su responsabilidad estrictamente penal (art. 
98 del proyecto). 

Esta conclusión es inaceptable, pero lógica si no se 


36 JUSTINO JIMENEZ DE ARECHAGA, “El Poder Legis- 
lativo”, Montevideo, 1888 tomo II, cap. XIV, analizó el instituto 
puntualizando con acierto las diferencias entre el mal llamado 
juicio político en las constituciones europeas, el empeachement 
norteamericano y lo que él entendía que eran imitaciones hispano- 
americanas de éste. Del mismo modo planteó el problema del juicio 
político a los legisladores, cuestión sobre el cual volvió a recaer 
después la gdtención de nuestra doctrina. MARIO LLANO BA- 
RRIOS, “El juicio político”, Montevideo, 1942, pág. 91 y si- 
guientes. JUSTINO E. JIMENEZ DE ARECHAGA, “El Poder 
Ejecutivo y sus ministros”, Montevideo, 1913, t: 2, páginas 203 
y 204, 

37 JUSTINO JIMENEZ DE ARECHAGA, La Constitución 
Nacional, Tomo III. 
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analiza con atención los textos que regulaban el instituto 
en la Constitución de 1830. Para comprender el juicio po- 
lítico, tal como fué organizado en esa Carta, es impres- 
cindible estudiar el proceso histórico de su formación en 
el derecho rioplatense. 

Algunos pocos autores ya han señalado que este 
proceso es el resultado de la confusión de dos institutos 
de distinto origen y de diferente significado: el “im- 
peachement” norteamericano y el juicio de residencia 
español. 

El “impeachement” norteamericano, institución de 
origen inglés, constituye un procedimiento administrativo 
destinado a hacer efectiva la responsabilidad de los fun- 
cionarios públicos, mediante la separación de sus destinos 
y la eventual inhabilitación para volver a desempeñar 
funciones públicas. El órgano acusador es la Cámara de 
Representantes, siendo la Cámara de Senadores la en- 
cargada de decidir al respecto. 

El juicio de residencia, en cambio, institución del 
derecho español, era “la cuenta que toma un juez a otro, 
como corregidor o alcalde mayor, o a otra persona de 
cargo público de la administración, de su oficio por el 
tiempo que estuvo a su cuidado”, 3% 

El estudio particularizado de todos los antecedentes 
vioplatenses *? no cabe en este trabajo, pero de ellos 
puede extraerse la conclusión de que en diversas consti- 
tuciones, se mezcló el juicio de residencia y el “impeache- 
ment”, creando así en lo que respecta a la fiscalización 


38 SEGUNDO LINARES QUINTANA, “Gobierno y Admi- 
nistración de la República Argentina”, Buenos Aires, 1945, To- 
mo I, pág. 318. 

39 ESCRICHE, “Diccionario razonado de legislación y ju- 
risprudencia”. Palabra residencia. 

40 EMILIO RAVIGNANI, “Asambleas Constituyentes ar- 
gentinas”, Buenos Aires, 1939, T. VI, 2? parte. Proyecto de 
Constitución formado por una Comisión Especial en 1812, arts. 
15, 16 y 17, página 614; Proyecto de la Sociedad Patriótica 1813, 
art. 155, pág. 620. Proyecto de Constitución para las Provincias 
Unidas del Río de la Plata, arts. 72 y 75 y 106, pág. 627 y 629; 
Estatuto provisional reformado para Administración del Estado; 
art. 4, pág. 658. Estatuto provisional aprobado por el Congreso 
de Tucumán, art. 7, art. 668; Reglamento provisorio dictado por 
el Congreso de Tucumán, cap. final, art. IX, Constitución de 
1319, arts. VIIII, XVIII, XIX, XX, Constitución de 1826, art. 19, 
27, 28, 29 pág. 746 y 747; Proyecto de Constitución para el Es- 
tado de Solís, 
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político penal de los funcionarios públicos, y en especial 
del jefe del Estado, en régimen híbrido con caracterís- 
ticas de ambos institutos. 


Ahora bien, el art. 84 de la Constitución de 1830, 
que tanto llamó la atención de Albistur, implica justa- 
mente una simbiosis de estos dos institutos. 


Dicha norma establece dos formas específicas y dis- 
tintas de responsabilizar al Presidente de la República. 
En primer término, durante el tiempo de su Gobierno, 
está sujeto al juicio político que sólo puede hacerse efec- 
tivo por delitos de traición, concusión, malversación de 
fondos públicos, violación de la Constitución y otros que 
merezcan pena infamante o de muerte, mediante acusa- 
ción de la Cámara de Representantes ante el Senado. En 
segundo término, y por un año después de terminado su 
mandato, está sujeto a juicio de residencia, por estos 
mismos delitos, cuyo conocimiento compete al Poder Ju- 
dicial. 

En ambos casos está en juego la responsabilidad po- 
lítico penal del Presidente de la República, por incurrir en 
determinados delitos de especial significación. 

En el primer caso aquélla se hace efectiva mediante 
la destitución, quedando la responsabilidad penal, si 
existiese, a cargo de la justicia ordinaria. En el segundo 
caso, los jueces, una vez terminado el período de gobierno, 
podrían llamarlo a responsabilidad. En las dos situaciones, 
la responsabilidad deriva de la comisión de uno o varios 
de los delitos enumerados en el art, 26 de la Constitución 
y se configura aunque los mismos no estén tipificados por 
el Código Penal, siendo su criterio de apreciación esen- 
cialmente político y no penal. ** 

La responsabilidad estrictamente penal del jefe del 
Estado en nuestro derecho, a partir de 1830, se rige por 
el derecho común, no gozando en consecuencia, y he aquí 
el error de Albistur, de inviolabilidad ni inmunidad al- 
guna. +? 


41 JOAQUIN V. GONZALEZ, “Manual de la Constitución 
Argentina”, N° 506. 

42 En algunos textos del derecho rioplatense se declaraban 
inviolables a los integrantes del Poder Ejecutivo al mismo tiempo 
que se establecía el procedimiento especial para su enjuiciamiento. 
Por ejemplo: Proyecto de Constitución formado por una Comisión 
Especial en 1812, art. 15. Proyecto de Constitución para las Pro- 
vincias Unidas del Río de la Plata, 1813, art. 106. 
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Por ello, la interpretación correcta del artículo 84, es 
que por los delitos a que él se refiere, puede hacerse 
efectivo el juicio político, pero sin que esto quiera decir 
que si el Presidente de la República cometiera otros de- 
litos, no podría ser procesado criminalmente. 

Cuando la Constitución dice que el Presidente no 
podrá ser acusado en el tiempo de su gobierno sino ante 
la Cámara de Representantes, no se refiere a que no 
podrá ser acusado criminalmente ante la justicia ordi- 
naria, sino que establece que su responsabilidad político 
penal, sólo puede hacerse efectiva por la comisión de 
determinados delitos. Basta comparar este texto con el 
del artículo 51, que al establecer las inmunidades parla- 
mentarias decía que los legisladores no podrían ser acu- 
sados criminalmente sino ante sus respectivas Cámaras, 
para darse cuenta de la diferencia que hay en las dos 
situaciones. 

No implica esto desconocer el hecho de que cada la 
situación política e institucional del Presidente, la forma 
más segura de hacer efectiva su responsabilidad penal, 
era hacerle primero un juicio político a efectos de sepa- 
rarlo de su destino, para que luego la justicia ordinaria 
pudiera juzgarlo sin problema alguno derivado de la 
fuerza de su investidura. La consideración de que, en los 
hechos, es necesario este pronunciamiento previo para que 
la justicia pueda efectivamente cumplir su cometido a 
posteriori, cuando el acusado ya está separado de sus des- 
tinos y no ejerce, en consecuencia, poder público alguno, 
fué tenida especialmente en cuenta en la discusión de la 
Constituyente argentina de 1826, antecedente directo de 
la nuestra, en cuya elaboración intervinieron varios de 
los constituyentes argentinos. 

En el estudio de las competencias de la Alta Corte 
de Justicia, expone dos opiniones de cierto interés, rela- 
tivas a la interpretación de las disposiciones correspon- 
dientes. 

En primer lugar, afirma que las causas de al- 
mirantazgo se configuran cuando un buque de guerra de 
una nación apresa a un buque extranjero, sea por hallarse 
en guerra con la nación a que aquél pertenece, sea por 
alguna otra razón. En tales casos un tribunal debe decla- 
rar la buena presa y sería ésta en nuestra Constitución, 
una competencia originaria de la Alta Corte. El concepto 
que da Albistur de las causas de Almirantazgo, como 


24 REVISTA HISTÓRICA 


sinónimo de causas provocadas por presas marítimas, 
parece ser el más ajustado a nuestro derecho constitu- 
cional. Ni las causas relacionadas con el derecho comer- 
cial y marítimo, ni la trata de esclavos, ni la piratería, 
fueron nunca considerados en la República, causas de 
almirantazgo. ** Este es, por lo demás, el criterio que 
adopta la ley N°? 271, de 23 de noviembre de 1844, Nada 
nos permite afirmar si Albistur conocía tal antecedente, 
pero en todo caso, la solución que adopta es coincidente 
con la tradición jurídica del país en la materia. 


El artículo 96 de la Constitución de 1830, atribuía 
asimismo a la Alta Corte, conocimiento de las causas de 
Embajadores, Ministros Plenipotenciarios y demás agen- 
tes diplomáticos de los Gobiernos extranjeros. Albistur 
critica la disposición, en virtud de que los representantes 
extranjeros no están sometidos a la jurisdicción del país 
en que residen, y por ende, de acuerdo con su opinión, 
este texto de nuestra primera carta constitucional, sería 
violatorio de universales principios de Derecho Interna- 
cional Público. Este artículo 96, tiene su fuente en la 
Constitución argentina de 1826 (art. 122) y su texto fué 
votado sin discusión ni aclaración alguna, tanto en nues- 
tra Asamblea General Constituyente y Legislativa, + 
como en la Constituyente argentina. * No sufre modi- 
ficación alguna en 1918 (art. 119), pero en 1934 es refor- 
mado, agregándose al texto primitivo las palabras “en los 
casos previstos por el Derecho Internacional” (art. 215, 
núm. 1). No consta en los antecedentes de la Reforma, 
ninguna explicación ** y no ha merecido comentarios 
doctrinarios. La observación que hace Albistur parece 
acertada, como asimismo, la reforma introducida en 1934. 
Ese texto tal como estaba redactado, sería violatorio de la 
“inmunidad” que de acuerdo al Derecho Internacional, 
deben gozar los diplomáticos. Sin embargo, es preciso 
considerar que para algunos autores, el fundamento de 


43 A. EISEMBERG, “Las “causas de almirantazgo” y el 
art, 239 de la Constitución”, R. D. J. A., tomo 50, pág. 28. 

44 Discusión de la Constitución del Estado Oriental del 
Uruguay, pág. 237. 

45 EMILIO RAVIGNANI, op. cit., tomo III, pág. 1073. 

46 Actas de la Comisión de Constitución de la III Conven- 
ción Nacional Constituyente, Montevideo, 1935, págs. 32 y 208; 
Diario de Sesiones de la III Convención Nacional Constituyente, 
Montevideo, 1935, tomo II, pág. 212, 256, 263. 
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la inmunidad radica en que el representante diplomático 
“es un órgano de un Estado destinado a ejercer su fun- 
ción en el territorio de otro Estado”, *? y que por tanto, 
“los hechos cumplidos por el agente diplomático en la 
esfera de su vida privada, fuera del ejercicio de sus fun- 
ciones de órgano de su propio Estado, pueden ser valo- 
“ados por el ordenamiento jurídico del Estado en el cual 
el agente diplomático está acreditado, en la misma forma 
que si fueran cumplidos por cualquier otro individuo.” 48 

Es posible que una distinción o un razonamiento de 
esta especie, haya sido el que motivó el artículo 96 de 
nuestra primera Constitución, que en tal caso debería ser 
interpretado como dejando sujetos a la jurisdicción na- 
cional y a la competencia de la Alta Corte de Justicia, las 
causas de los diplomáticos motivadas por hechos no cum- 
plidos por éstos como órganos de un Estado extranjero. 

De cualquier manera la redacción del artículo no era 
feliz, no sólo porque la distinción que hemos reproducido 
no es aceptada en general por el Derecho Internacional, 
que obliga al “Estado a abstenerse de ejecutar su propia 
jurisdicción frente al agente diplomático incluso por los 
actos y hechos cumplidos como individuos privados, * 
sino también, porque tal distinción no estaba en el texto 
de la Constitución y por lo tanto, no era lícito efectuarla. 

Por ello tanto el proyecto de Albistur, al suprimir 
esa norma, como la reforma de 1934, remitiendo la cues- 
tión al Derecho Internacional, constituyeron plausibles 
soluciones. ` 

Las pesquisas secretas que prohibía el artículo 115 
de la Carta de 1830 en un texto que se ha repetido hasta 
hoy, son, en la opinión de Albistur, pesquisas judiciales, 
sin que por tanto, se prohiban constitucionalmente las 
pesquisas secretas realizadas por la policía. 

Lamentablemente el autor no desenvuelve con exten- 
sión su pensamiento, porque admitiendo que las investi- 
gaciones policiales no son pesquisas secretas en el con- 
cepto constitucional y que el art. 115, —actual artículo 
22— se refiere tan sólo a las judiciales, restaría por 

47 y 48. GAETANO MORELLI, “Nozioni di diritto interna- 
zionali”, Padova, 1951, pág. 256. 

49 MORELLI, op. cit., pág. 260; NINO LEVI, “Diritto Pe- 
nale Internazionali”, Milano, 1949, pág. 358; SIR CECIL HURST, 
“Les immunités diplomatiques”, Recueil des Cours, 1926, tomo 
II, pás. 119 y ss. 
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determinar si el presumario que se realiza secretamente 
es o no una pesquisa secreta. 

La opinión de Albistur hubiese sido de interés dado 
el probable origen español de la expresión pesquisas se- 
cretas, y habría constituído un interesante aporte para 
la interpretación, varias veces discutida, % del corres- 
pondiente artículo de la Constitución. 


El capítulo que se dedica al comentario de las dis- 
posiciones constitucionales sobre gobierno y administra- 
ción de los departamentos, parecería mostrar al autor 
como un fervoroso partidario del desarrollo de los muni- 
cipios, ya que comienza afirmando que “no puede ser 
libre un pueblo sin que en él esté convenientemente orga- 
nizado el régimen municipal”. 

En primer término propone que la ley otorgue el 
voto en materia municipal a los extranjeros residentes 
en la localidad en virtud de que los cargos municipales, 
no tendrían naturaleza política. 

Durante la vigencia de la primera Constitución hubo 
varias iniciativas en este sentido*! que cristalizaron en 
la Constitución de 1918, que dispuso en el inciso 2» del 
artículo 132, que “La ley podrá también acordar a los 
extranjeros el derecho de voto activo y pasivo.” 

Sin embargo con excepción del cambio de nombre de 
las Juntas Económico - Administrativas por el de Juntas 
Departamentales, no propone ninguna otra reforma de 
entidad. Es decir que el autor no entra a analizar nin- 
guno de los problemas que al respecto planteó durante su 
vigencia la Constitución de 1830 y ni siquiera conoce o 
critica los intentos ya hechos en el país hasta ese mo- 
mento, para dar un poco de vida al languideciente régi- 
men de las Juntas Económico Administrativas. 

Al estudiar la Sección XI de la Constitución de 1830, 
proyecta que ésta pase a ser la segunda, afirmando que 
“después de definir el Estado Oriental del Uruguay y 
consagrar la independencia y soberanía de la Nación, nada 
encontramos más importante que estampar en dicho Có- 
digo, los artículos en que se reconocen y garanten los 
derechos individuales de los habitantes de la República.” 


50 JURISPRUDENCIA ABADIE SANTOS, tom T, caso 264; 
tomo Il, caso 541, . 

51 Diario de Sesiones de la Cámara de Representantes; 
tomo 15, págs. 3, 167 y 172. 
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El cambio es sin suda justificado, pese a lo cual 
recién en la Reforma de 1934, se haría efectivo. 

El artículo 130 de la Constitución de 1830, después 
de declarar que los habitantes del Estado tienen derecho 
a ser protegidos en el goce de su vida, honor, libertad, se- 
guridad y propiedad, agregaba que nadie podía ser privado 
de estos derechos sino conforme a las leyes. 

Albistur reacciona contra esa última parte del ar- 
tículo citado, diciendo que de ella “resultaría que puede 
haber leyes que priven a los habitantes del Estado de 
su más sagrados derechos” y propone este texto sustitu- 
tivo: “El ejercicio de estos derechos no puede limitarse 
sino conforme a las leyes” (Proyecto, artículo 6). 

Esta crítica a nuestro sistema constitucional, pues el 
texto de 1830 se ha mantenido hasta la actualidad con 
una sola modificación que no afecta la solución del pro- 
blema, es fundada y de real interés. 

En la teoría de nuestra Constitución, resulta absurdo 
que la ley pueda privar al individuo de sus derechos, 
dado que éstos son innatos, anteriores a toda organiza- 
ción política, por lo que no son creados sino sólo recono- 
cidos y protegidos en su ejercicio por la Constitución. 

En este sentido la observación de Albistur es plena- 
mente ajustada, puesto que no creemos que, como se ha 
sostenido, lo que la Constitución dice es que la ley puede 
privar al habitante del derecho a ser protegido en el goce 
de su vida, honor, libertad, seguridad y propiedad. "? 
El texto del artículo 130 de la Constitución de 1830, actual 
artículo 7, no permite sostener esta opinión ya que mien- 
tras el primer párrafo se refiere “al derecho a ser pro- 
tegido...”, el siguiente dice claramente que “nadie puede 
ser privado de estos derechos sino conforme a las leyes”, 
“Estos derechos”, en plural, son el derecho a la vida, al 
honor, a la libertad, a la seguridad, a la propiedad y no 
“el derecho”, en singular, a la protección de la vida, el 
honor, la seguridad, etc. - 

El pensamiento de Albistur en esta materia, tan ra- 
dical y ortodoxo, se explica perfectamente si se tiene en 
cuenta que fué este problema de la privación v limitación 
de los derechos individuales por la ley, una de las cues- 
tiones más intensamente debatidas en las Cortes espa- 


52 JUSTINO JIMENEZ DE ARECHAGA, op. cit., tomo II, 
pág. 17. 
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ñolas que elaboraron la Constitución de 1869,*% en 
momentos en que Albistur se encontraba en la Península. 

La cuestión volvió a plantearse en nuestro país en 
la Convención que elaboró la Constitución de 1934, en la 
cual se propuso formalmente la modificación de esa norma 
constitucional en el mismo sentido indicado por Albis- 
tur. "t 

La igualdad ante la ley, que nuestras constituciones 
reconocieron siempre con el agregado de que no se ad- 
miten otras distinciones entre los hombres, sino las ba- 
sadas en los talentos y virtudes, provoca en nuestro 
autor, la pregunta de que “¿qué es lo que quiere signifi- 
carse con las palabras referidas? y la de si el “¿que el 
que posea talento o haya demostrado mayores virtudes 
será privilegiado ante la ley”? “No fué ésa” —agrega— 
“la mente de los legisladores”. Pero no explica lamenta- 
blemente cuál sería entonces el sentido de esta frase que 
empleó el constituyente de 1830 y que aún hoy se man- 
tiene. 

La observación tiene interés, pese a lo cual el pro- 
blema no creemos que haya sido estudiado en nuestra 
doctrina. 

Indudablemente la afirmación constitucional de que 
no se reconoce otra distinción entre las personas que la 
de los talentos o virtudes, puesta después de establecer 
que “todas las personas son iguales ante la ley”, no puede 
significar que el ignorante y el sabio, sean distintos ante 
las leyes y que en la aplicación de éstas, puedan hacerse 
diferencias basadas en los talentos o virtudes de los 
sujetos. 

La correcta interpretación de esta norma debe llevar 
a la conclusión de que nuestro derecho político, sólo ad- 
mite que la ley puede crear distinciones o prerrogativas, 
cuando éstas se basen en los talentos o virtudes y no en 
ninguna otra consideración o circunstancia. 

Una vez más, el antecedente argentino, es un factor 
fundamental para la "interpretación de nuestros textos. 
La Constitución de 1826, separaba las dos cuestiones que 
el texto oriental de 1830, refunde en el art. 132 (actual 


53 A. CARRO MARTINEZ, “Dos notas a la Constitución 
de 1869”, en Revista de Estudios Políticos, Madrid, 1951, vol. 
XXXVIII, páginas 90 y 91. 

54 Actas de la Comisión de Constitución de la III Con- 
vención Nacional Constituyente, pág. 56. 
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artículo 8). El artículo 160 de aquélla, establecía que “Los 
hombres son de tal manera iguales ante la ley, que ésta, 
bien sea penal, preceptiva, o tutora, debe ser una misma 
para todos, y favorecer igualmente al poderoso que al 
miserable para la conservación de sus derechos” y por 
su parte, el artículo 180, determinaba que: “A ningún 
hombre o corporación se concederán ventajas, distincio- 
nes ó privilegios exclusivos sino los que sean concedidos 
a la virtud, ó a los talentos; y no siendo éstos transmisibles 
a los descendientes, se prohibe conceder título alguno de 
nobleza”, ?” 

Es evidente que el art. 132 de nuestra Constitución 
de 1830, es una simbiosis de los artículo 160 y 180 de la 
Constitución argentina de 1826 y que en consecuencia 
la interpretación correcta del texto es la que hemos ex- 
puesto. 

En el artículo XXIII del Estudio, en ocasión de ana- 
lizar los artículos 135 y 140 de la Constitución de 1830 
que declaran respectivamente que la casa y los papeles 
de los ciudadanos, son inviolables, observa que no hay 
razón aleuna para que la garantía que en él se establece 
sea exclusiva del ciudadano y que por consiguiente, de- 
bería referirse a todos los habitantes de la República. 

La Constitución de 1830 refirió un conjunto de 
derechos y de garantías (arts. 135, 140, 113, 116 y 142) 
no al individuo o al habitante, sino al ciudadano, dedu- 
ciéndose de ello que tales derechos se consideraban como 
una consecuencia de la personalidad política del ciudadano 
y no como «derechos individuales de la persona humana. ** 


Adoptando este criterio, la Constitución oriental no 
hacía otra cosa que recoger los antecedentes rioplatenses 
en la materia, cuya evolución a partir de 1811, es especial- 
mente ilustrativa. +? 


55 EMILIO RAVIGNANI, op. cit. T. VI, 2% parte, págs. 
760 y 761. 

56 FRANCISCO BAUZA, “Estudios Constitucionales”', “La 
Ciudadanía uruguaya”, Montevideo, 1887, págs. 173 y ss. 

57 EMILIO RAVIGNANI, op. cit, tomo VI, 2? parte; 
págs. 605, Decreto de seguridad individual; pág. 662, Proyecto 
de Constitución de la Sociedad Patriótica; pág. 638, Estatuto 
Provisional de 1815; pág. 694, Reglamento Provisorio de 1817; 
pág. 704, Proyecto de Constitución de la Comisión Especial del 
Congreso de Tucumán; pág. 719, Constitución de 1819; pág. 
760, Constitución de 1826. 
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Debe señalarse que en toda esta evolución constitu- 
cional, el derecho a la inviolabilidad del domicilio, se esta- 
blece siempre como un derecho propio de la ciudadanía. *S 

Durante la vigencia de la Constitución de 1830, en 
especial en sus últimos años, se hizo evidente la necesidad 
de que todos estos derechos, que ya no se consideraban 
de carácter político, fueran declarados también derechos 
del individuo, de la persona humana o del habitante del 
Estado. 

La Constitución de 1918 así lo reconoció, y en sus 
arts. 151 y 165 dispuso que el hogar y los papeles de los 
particulares fueran inviolables, habiendo las reformas 
posteriores mantenido estos textos, 

Otras de las materias en que el pensamiento de Al- 
bistur fué precursor de ulteriores reformas constituciona- 
les, es la relativa a la pena de muerte, de la cual se declara 
totalmente contrario, en el capítulo XXIIT de su Estudio, 
como Larrañaga lo había hecho ya en 1831. 

Recién la ley de 1909, suprimirá esta pena de nues- 
tra legislación, que fué finalmente prohibida constitucio- 
nalmente, por el artículo 163 de la Reforma de 1918, al 
establecer que “a nadie se le aplicará la pena de muerte”, 
texto que se ha mantenido sin cambios hasta hoy. 


Hemos intentado a través del análisis de determina- 
dos problemas planteados por Albistur en su “Estudio”, 
esbozar algunas reflexiones sobre ciertos institutos de 
nuestro derecho constitucional. 

Queda ahora librado con esta publicación a estudios 
posteriores, el tanto tiempo olvidado trabajo de Jacinto 
Albistur, que hoy revive gracias a la incansable labor his- 
tórica de Juan E. Pivel Devoto, que nos brindó la posibi- 
lidad de conocerlo. 


Héctor Gros Espiell 


58 La única excepción que hemos encontrado, está en el 
Proyecto de Constitución para el Estado de Solís, que establece 
que “La casa de cualquier habitante es un sagrado...” Véase 
HOMERO MARTINEZ MONTERO, “Un antecedente constitucio- 
nal desconocido”, “Revista Histórica”, Tomo XIII, 37, pág. 43. 


Apéndice 


Dos objetos nos proponemos al comenzar una serie de 
artículos sobre esta materia: facilitar el cabal conoci- 
miento de las prescripciones constitucionales á las muchas 
personas que no tienen tiempo ni costumbre de dedicarse 
á esta clase de estudios, é indicar las reformas que á 
nuestro juicio se hace necesario verificar en dicha Cons- 
titución por las mudanzas de los tiempos. 


No hay para qué ponderar la utilidad de esta clase 
de trabajos en un país democrático, en el que todos los 
ciudadanos son llamados á intervenir mas ó menos direc- 
tamente en la gestión de los asuntos públicos. Si no 
podemos presumir de que nuestras apreciaciones lleven el 
sello de autoridad que impone la competencia, ofrecemos 
por lo menos que en ellas no predominará pasión de nin- 
guna especie, y que serán dictadas por la imparcialidad 
y el sincero deseo de acertar. 

No creemos que haya dos opiniones distintas res- 
pecto de la conveniencia de modificar el preámbulo de la 
Constitución, suprimiendo en él la referencia á la Con- 
vención preliminar de paz celebrada entre la República 
Argentina y el Imperio del Brasil en 27 de Agosto de 
1828. Si la historia diplomática de estos países hizo nece- 
saria aquella referencia en la época en que la Constitu- 
ción fué sancionada y promulgada, es ya tiempo de que 
desaparezca la huella de aquella Convención en el Có- 
digo fundamental de esta República. Cuarenta y siete 
años de existencia política como nación soberana é inde- 
pendiente, constituyen un período más que suficiente 
para que el acto internacional por el que nuestros vecinos 
convinieron en reconocer la independencia de esta Repú- 
blica, quede relegado á los archivos diplomáticos, y des- 
aparezca del preámbulo de la Constitución. Si el Brasil 
y la República Argentina aprobaron en 1830 la Constitu- 
ción que los Representantes de la República Oriental ha- 
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bían sancionado en uso de su soberanía, no pretenderán 
ciertamente que las modificaciones que después de tantos 
años crea necesario hacer en su Constitución el pueblo 
Oriental, deban someterse también á su aprobación, por- 
que en tal caso sería ilusoria la independencia y soberanía 
de esta República. 

Al aprobar aquellas dos Potencias la Constitución 
en 1830, hicieron el último acto de intervención en los 
asuntos interiores de esta República. No sería esta inde- 
pendiente y soberana, si no estuviera facultada para ha- 
cer por sí misma y sin permiso ni aprobación de ninguna 
otra nación, las reformas constitucionales que estime 
conveniente. 

Y observaremos con este motivo que solo por haberse 
estipulado así en la Convención preliminar de 1828, puede 
esplicarse que la Constitución fuese sometida al exámen 
y aprobación de las Potencias signatarias de aquella Con- 
vención: pues en realidad habia contradicción entre re- 
conocer desde luego la independencia del Estado Oriental, 
y reservarse la facultad de examinar y aprobar la Cons- 
titucion que él se diera; facultad que envolvía también la 
de desaprobarla. 

Segun la Convencion referida, el objeto del exámen 
que se reservaron las potencias signatarias fué cerciorarse 
de que la Constitucion de la nueva República no contenía 
ninguna disposicion que se opusiese á la seguridad de las 
Provincias unidas del Rio de la Plata y del Imperio del 
Brasil. Pero nosotros preguntamos: si en las reformas 
que en la Constitucion se practiquen, creyeran ver aque- 
llas naciones algo que perjudicara á su seguridad, ¿se 
considerarian autorizadas para poner su veto á dichas 
reformas ? 

Estamos tratando la cuestion en el terreno de los 
principios y del respeto á su soberanía que tiene derecho 
á exigir la República Oriental: pues en la práctica claro 
está que no ha de darse el caso de que se realice la hipó- 
tesis indicada. Por lo demás, si en cualquier Estado inde- 
pendiente se promulgase una legislacion por la cual se 
infiriese agravio á una nacion vecina, esta estaria facul- 
tada por las prescripciones del Derecho Internacional para 
reclamar sobre semejante legislacion, aun sin hallarse 
revestida de las facultades especiales que el Brasil y la 
República Argentina se adjudicaron por la Convencion 
preliminar de 1828, Así como el derecho individual de 
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cada hombre está limitado por el derecho de los demás, 
así tambien la soberanía de una Nacion independiente 
tiene por límite la soberanía de los otros Estados, 


No hay ya razon alguna para que las relaciones inter- 
nacionales de la República Oriental con sus vecinos se 
rijan por reglas excepcionales, y en esas relaciones no 
debe quedar el menor vestijio que atenúe la perfecta inde- 
pendencia de este pais. Por estas razones entendemos 
que debe suprimirse en la Constitucion la referencia á la 
Convención preliminar de 1828, de que hemos hecho 
mención. . 

Esta supresion es conforme tambien á lo' acordado 
por las Potencias signatarias de la Convencion: puesto 
que al aprobar las mismas la Constitución vigente, apro- 
baron dos artículos en los que se consignan las disposi- 
ciones siguientes: 

“El Estado Oriental del Uruguay es y será para 
siempre libre é independiente de todo Poder estranjero ” 
(artículo segundo.) 

“La soberanía, en toda su plenitud, existe radical- 
mente en la Nacion, á la que compete el derecho exclusivo 
de establecer sus leyes del modo que mas adelante se ha 
de expresar” (artículo cuarto.) ! 


11 


Acabamos de reproducir dos de los primeros artícu- 
los constitucionales. El artículo primero afirma que el 
Estado Oriental del Uruguay es la asociacion política de 
todos los ciudadanos comprendidos en los Departamentos 
de su territorio. El tercero establece que jamás será pa- 
trimonio de persona ni familia alguna. 

Despues de estos cuatro artículos llegamos á uno que 
indudablemente debe reformarse, es el que determina que 
la religion del Estado es la Católica Apostólica Romana. 

¿Este artículo contiene la simple enunciacion de un 
hecho, ó importa una obligacion que contrae el Estado, 
es decir «la Asociacion política de todos los ciudadanos 
de la República» segun el texto del artículo 1°? En el pri- 
mer caso, el hecho que se afirma no es exacto: en el se- 


1 “Ðl Siglo”, Montevideo, Año XII, 2? época, N? 3055, 
jueves 4 de marzo de 1875, pág. 2, col. 1. 


34 REVISTA HISTÓRICA 


gundo, no hay derecho para imponer semejante obliga- 
cion á todos los ciudadanos Orientales. 

Reducida la cuestion á estos sencillos términos, ape- 
nas necesitamos demostrar lo que acabamos de manifes- 
tar. En efecto, es un hecho incuestionable que hay ciu- 
dadanos orientales que no profesan la fé Católica Apos- 
tólica Romana. Sean pocos ó muchos, no hace al caso: 
el mayor ó menor número de ellos no altera la verdad 
de esta afirmacion. No creemos que nadie sostenga séria- 
mente que todos los que han recibido el bautismo, son 
católicos, aunque no abriguen ni profesen la fé del cato- 
licismo: y no son tantos como se afecta creer, los que la 
profesan. Pregúntese á los orientales que se cuentan en- 
tre los católicos, si profesan y acatan el dogma de la infa- 
libilidad: pregúntese á los muchísimos que pasan por 
católicos y pertenecen á las lógias Masónicas, si acatan 
los anatemas y escomuniones de la Iglesia contra la' ins- 
titucion Masónica: formúlese en fin otras preguntas aná- 
logas respecto de muchas de las doctrinas que la Iglesia 
Católica y su Jefe supremo profesan como dogmas, y las 
contestaciones no dejarán la menor duda de que esa pre- 
tendida unidad de creencia es un fantasma que se des- 
vanece al tocarlo. Si pues el Estado Oriental es la aso- 
ciacion de todos los ciudadanos del mismo, no es exacta 
la afirmacion de que la religion del Estado es la Católica 
Apostólica Romana. 

Pero ¿importará el texto de este artículo una obliga- 
ción que por él contrae esta asociacion política, de ser 
siempre Católica? Tampoco en este sentido es admisible 
el artículo: porque nadie ni aun los delegados de la Nacion 
tienen derecho de violentar la conciencia individual, im- 
poniéndole una creencia determinada. Y al decir que nadie 
tiene semejante derecho, decimos una verdad tan evi- 
dente é inconcusa, que no existe ni aun la posibilidad 
material de obligar á un hombre á que crea lo que á su 
'azon repugna. En lo que cabe la violencia, en lo que cabe 
la violacion del derecho es en la coaccion que puede ejer- 
cer el Estado sobre los actos emanados de la creencia. 
¡Harto conocido es el estremo á que esa coaccion ha lle- 
gado en otras épocas de infausta recordacion; y nadie 
pretenderá seguramente, que en los tiempos que corremos 
se abrogue el Estado la facultad de legislar sobre los actos 
de índole puramente religiosa. 

En la Constitucion misma se ha puesto un veto á 
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semejante intervencion, estableciendo por el artículo 134, 
que las acciones privadas de los hombres que de ningun 
modo atacan el órden público ni perjudican á un tercero, 
están solo reservadas á Dios y exentas de la autoridad de 
los Magistrados. 

Tampoco es pues admisible el artículo 5" en la hipó- 
tesis de que por él contraigan los ciudadanos orientales 
la obligacion permanente de profesar la fé Católica. Nos- 
otros creemos que el objeto verdadero del artículo 5" está 
esplicado en el epigrafe de la seccion de que dicho artículo 
forma parte. Aquella seccion leva por título: «de la Na- 
cion su soberanía y Culto.» El culto es, pues, el que cons- 
tituye el objeto del artículo 5”. El sentido del mismo es 
que el culto Católico es sostenido y sufragado por la 
Nacion. 

Conforme á los principios que nosotros profesamos 
en esta materia, y á cuya adopcion se van encaminando 
las sociedades modernas, el Estado nada tiene que ver 
con las cuestiones religiosas: puesto que los fines de la 
asociacion política que constituye una nacion son pura- 
mente terrenales, al paso que la religion se ocupa muy 
principalmente del destino del hombre mas allá de la 
tumba. 

De aquí dimana que la fórmula «la Iglesia libre en 
el Estado libre» sea el bello ideal, el desideratum de la 
escuela democrática, por mas que esa máxima no se haya 
aplicado en toda su plenitud sino en los Estados Unidos 
de América. 

Nosotros no pretendemos que se cometa la impru- 
dencia de querer borrar con un rasgo de pluma la historia 
de cuatro siglos. 

Sabemos cuán hondas raíces deja la costumbre en el 
corazón de los pueblos; y que siendo la ciencia del gobierno 
eminentemente práctica, seria gran desacierto redactar 
leyes fundadas exclusivamente en verdades científicas, 
desentendiéndose de las preocupaciones y los hábitos con- 
traidos durante una larga sucesion de generaciones. Por 
eso no intentaríamos plantear en toda su plenitud la doc- 
trina que se deriva de la separacion entre la Iglesia y el 
Estado, sino-irnos acercando gradualmente, y segun el 
estado de la opinion lo permita, á la realizacion de aquella 
doctrina. 

Lo que por ahora consideramos factible y oportuno 
es reformar el art. 5° sustituyéndole por otro en que se 
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diga simplemente que, el Estado se obliga á sostener el 
culto Católico y sus ministros. 

Con este artículo así concebido, es perfectamente 
compatible la libertad religiosa en todas sus manifesta- 
ciones, y la devolucion al Estado de la funcion que natu- 
ralmente le compete de tener en sus manos los registros 
de nacimientos, matrimonios y defunciones: es decir, de 
los tres actos más importantes de la vida civil, que solo 
por una estraña confusión de atribuciones se hallan en 
manos de la Iglesia. * 


HI 


La seccion segunda trata de la ciudadanía, sus de- 
rechos y modo de suspenderse y perderse. 

Sabido es que ha dado lugar á diversas interpreta- 
ciones el texto del artículo 8», en que se trata de la ciu- 
dadanía legal. Se ha sostenido por algunos, que conforme 
al mismo, los estranjeros que han combatido en los ejér- 
citos de mar ó tierra de la nación, no necesitan obtener 
carta de ciudadanía para ser considerados como ciudada- 
nos y ejercer los derechos de tales. Nosotros entendemos 
que el objeto y el sentido del artículo á que nos referimos, 
no son los de imponer la ciudadanía legal á ningun estran- 
jero: sino enumerar las condiciones que les facultan para 
obtener, si quieren, aquella ciudadanía. Así despues de 
mencionarse á los estranjeros que han servido en calidad 
dle oficiales, se hace mencion de otros estranjeros que ya 
por estar casados y arraigados en el pais ó por otras ra- 
zones, pueden optar á la ciudadanía legal. Entendemos 
por consiguiente que siendo la manifestacion esplícita de 
la voluntad del estranjero condicion indispensable para 
que éste sea considerado como ciudadano legal, la peti- 
cion de la carta de ciudadanía no es más que el acto en 
que se espresa aquella voluntad. 

Son bastante latas las disposiciones del articulo 8°, 
pues bastan tres ó cuatro años de residencia en el pais 
para poder optar á la ciudadanía legal: pero teniendo en 
cuenta la escasa poblacion de la República y el corto nú- 
mero de ciudadanos con que cuenta, nos guardaremos muy 
bien de aconsejar que se restrinjan aquellas disposiciones. 


i “El Siglo”, Montevideo, Año XII, 2? época, N°? 3055, 
jueves 4 de marzo de 1875, pág. 2, col. 1. 
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Está en el interés de la República no solamente atraer á 
su suelo inmigracion estranjera, sino tambien ofrecer es- 
tímulos á los estranjeros útiles y laboriosos para que la 
consideren como su verdadera patria, y robustezcan la 
nacionalidad oriental adhiriéndose á ella. 


Aquí conviene hacer notar la diferencia entre lo que 
establece la Constitucion Oriental y la mayor parte de las 
Constituciones de los Estados de Europa respecto de la 
nacionalidad de los hijos de ciudadanos naturales, naci- 
dos en país estranjero. En la mayor parte de los Estados 
de Europa, sobre todo en las naciones que derivan su 
legislacion civil de las fuentes del Derecho Romano, la 
nacionalidad se determina principalmente por el origen: 
el hijo de padre ó madre natural sigue la misma nacio- 
nalidad, cualquiera que sea el pais de su nacimiento, sin 
que para esto necesite ir á la patria de sus padres. En- 
frente de este principio, se halla el consignado en la Cons- 
titucion de esta y de otras muchas Repúblicas hispano- 
americanas: el principio de que el pais del nacimiento es 
el que determina la nacionalidad con preferencia al origen. 


Facil es observar el espíritu que ha dictado cada uno 
de los dos principios que dejamos expuestos. Cuando el 
estranjero erá una escepcion en un Estado, cuando la 
gran mayoria de los hombres pasaba su vida en su patria, 
era natural que la nacionalidad se conservase en las fami- 
lias de generacion en generacion. Generalmente el hecho 
de nacer en un pais estranjero era accidental, y lejos de 
ofrecer inconveniente alguno el que la nacionalidad se 
trasmitiese con la sangre del padre al hijo, este principio 
estaba conforme con las necesidades sociales y politicas 
de la época. 


Pero en este punto como en otros muchos, el descu- 
brimiento del nuevo mundo y la asimilacion del mismo 
á la civilizacion moderna, han producido notables altera- 
ciones en las necesidades y condiciones sociales, que no 
pueden menos de trascender á la legislacion. La inmigra- 
cion de Europa al continente Americano ha tomado gran- 
des proporciones, y por el órden natural de las cosas debe 
aumentarse progresivamente. De aqui resulta en algunos 
Estados Americanos un número tan considerable de fami- 
lias fundadas por estranjeros, que seria moralmente impo- 
sible reconocer en la descendencia de esas familias la na- 
cionalidad de su origen: pues semejante reconocimiento 
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haria que en pocos años excediese el número de estran- 
jeros al de ciudadanos. 

Esta es la razon porque la Constitucion Oriental con- 
signa en su artículo 7° el principio de que «son ciudadanos 
naturales todos los hombres libres nacidos en cualquier 
punto del territorio del Estado.» Claro está que hoy no 
es necesario decir, todos los hombres libres, puesto que 
en la República no nace ninguno que no lo sea. 

Pero no era posible que los legisladores negaran el 
derecho de conservar la nacionalidad de su origen á los 
que, nacidos en país estranjero de padres Orientales, vi- 
nieran á establecerse al país de sus padres: y este dere- 
cho se les reconoce en el artículo 8% al establecerse las 
condiciones que autorizan al estranjero para obtener la 
ciudadanía legal. 

No es inoportuno llamar la atencion sobre un incon- 
veniente que resulta en la practica, de la divergencia de 
legislacion, respecto de nacionalidad entre estas Repúbli- 
cas y muchos Estados Europeos. Un jóven nacido en este 
país de padres Franceses, Españoles, etc. esta obligado 
en la República á prestar el servicio de las armas por ser 
ciudadano natural conforme á la Constitución de la misma. 
Va este jóven á Francia, España, etc., y allí es obligado 
tambien al servicio de las armas, porque conforme á la 
Constitucion del país sigue la nacionalidad de sus padres. 

Para evitar este inconveniente, que envuelve una fla- 
grante injusticia para el que lo sufre, proponía el Dr. Te- 
jedor en la última Memoria, que como Ministro de Rela- 
ciones Exteriores presentó al Congreso Argentino, que 
los jóvenes nacidos en estos países de padres estranjeros 
que quisieran ir al país de sus padres, fueran provistos 
de una carta de naturalizacion de la República: pues si 
bien este documento es para ellos completamente inútil, 
en estos países donde son ciudadanos naturales, se liber- 
tarían presentándolo en Europa de que allí se les impu- 
sieran las cargas inherentes á la nacionalidad de sus pa- 
dres que en otro caso se les atribuye. 

El medio propuesto por el Dr. Tejedor nos parece 
muy oportuno y creemos que convendría tambien aplicarlo 
en esta República. 

Vamos ahora á esplicar á los que no estén versados 
en el derecho civil, la razon porqué al hablar de los hijos 
de padres Orientales nacidos fuera del Estado se dice en 


z 


el art. 8& «los hijos de padre ó madre natural del país.» 
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Es principio establecido por la legislacion civil, que la 
mujer desde que contrae matrimonio sigue la nacionalidad 
del marido. Es claro, por consiguiente, que tratandose de 
los hijos legítimos para la ley es siempre una sola la na- 
cionalidad de sus padres: es siempre la del padre. Por eso 
cuando en el artículo constitucional se habla de los hijos 
de madre natural, se habla de los hijos naturales, puesto 
que la madre conserva entonces su nacionalidad primitiva, 
y trasmite á su hijo el derecho que de aquella naciona- 
lidad emana. 

El artículo 10 declara que «todo ciudadano puede ser 
llamado á los empleos públicos.» Sería conveniente hacer 
en este artículo, respecto de los ciudadanos legales una 
limitacion que estuviese en armonía con el artículo 74, 
conforme al cual un ciudadano legal no puede ejercer el 
cargo de presidente de la República. ' 


IV 


Terminan esta sección los artículos en que se deter- 
minan las causas por las que se suspende ó se pierde la 
ciudadanía. 

La ciudadanía se suspende: 

1* por ineptitud física ó moral que impida obrar 
libre y reflexivamente. 

Nada hay que observar y esplicar respecto de un 
motivo tan justificado de la suspension de los derechos 
del ciudadano. 

2° Por la condicion de sirviente á sueldo, peon jor- 
nalero, simple soldado de línea, notoriamente vago, ó 
legalmente procesado en causa criminal de que pueda 
resultar pena corporal ó infamante. 

No estamos conformes con algunas de las causas de 
suspension de la ciudadanía que se enumeran en este pá- 
rrafo. Comprendemos que se suspenda la ciudadanía al 
procesado que se halle en la última condicion arriba es- 
presada, por mas que en rigor no pueda considerarse 
culpado á un acusado mientras no recaiga sentencia que 
lo condene: pero no alcanzamos que haya justa razon para 
privar de su derecho de ciudadano al sirviente, al peon, 
ni al soldado. Bien comprendemos que el reparo que se 


1 “Til Siglo”, Montevideo, Año XII, 2! época, NY 3056, 
viernes 5 de marzo de 1875, pág. 1, col. 1. 
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encontró sin duda para dejar espedito á aquellos el ejer- 
cicio de la ciudadanía, fué el temor de que se convirtieran 
los sirvientes y peones jornaleros en instrumentos dóciles 
de sus patrones, quienes vendrían á sumar con su voto 
los de sus peones y criados: pero ¿por ventura es solo la 
servidumbre doméstica el lazo de dependencia que une á 
unos hombres con otros? El peon ó el sirviente que viven 
de su salario, pueden sin quebranto de sus intereses cam- 
biar de patron el dia que les conviene: pero el que ejerce 
una: profesion liberal y percibe como producto de ella cre- 
cidos emolumentos, tiene un interés mayor en no malquis- 
tarse con un cliente importante que le proporciona gran- 
des rendimientos. Todos en la vida social tienen lazos de 
mútua dependencia y esos lazos son los que forman la tra- 
bazon de intereses que constituyen la base de las socie- 
dades. Si para poder ejercer los derechos de ciudadano 
fuera necesario no depender de nadie, no ser accesible á 
la influencia de nadie, apenas se encontraria quien reu- 
niera esas condiciones de independencia absoluta que en 
la practica casi nunca se encuentran, La garantía posible 
de una razonable independencia debe buscarla la ley mas 
en la moralidad y la instruccion del individuo, que en su 
posicion social, y por esta razon no nos parece justo pri- 
var del ejercicio de la ciudadanía al sirviente á sueldo 
ni al peon jornalero, 

¿Y qué diremos de la excepcion en virtud de la cual 
se niega tambien el voto al soldado de linea? Comprende- 
mos perfectamente que la ley ha querido evitar que los 
jefes y oficiales de un cuerpo puedan abusar de la disci- 
plina militar, llevando al soldado á votar una candidatura 
que se le imponga como consigna, ¿pero, por ventura, no 
se hallan en el mismo caso los cabos y sargentos? ¿no la 
están tambien los oficiales respecto de sus jefes, y estos 
respecto del Gobierno que los nombra ? 

Comprenderíamos un sistema que considerando al 
Ejército como instrumento puesto en manos del Poder 
Ejecutivo para la defensa y seguridad del Estado, lo es- 
cluyese de la política activa: pero limitar la esclusion al 
simple soldado, abriendo las puertas para entrar á ejer- 
cer los derechos políticos á todas las demas clases del 
Ejército, nos parece contrario á la justicia y á la lógica. 

En una República democrática el ejército debe com- 
ponerse de ciudadanos que accidentalmente abandonen 
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sus tareas pacíficas para empuñar las armas: y siendo 
así no hay razon para escluirlos del ejercicio de la ciuda- 
danía durante ese período. X 

Repetimos que en otras condiciones, y no en la pro- 
fesion que se ejerce, es donde la ley debe buscar las po- 
sibles garantías de la independencia del voto. Esas ga- 
rantías están en la educacion, en la instruccion y tambien 
en el voto secreto que es una de las bases indispensables 
de un regular sistema electoral. 

La suspension de la ciudadanía por ser notoriamente 
vago es á nuestros ojos un resto de la legislacion antigua 
y de los reglamentos del gobierno colonial. 

¿Qué se entiende en el artículo constitucional por 
notoriamente vago? ¿Basta para estar comprendido en 
esta calificacion el hecho de que un hombre no ejerza 
ninguna profesion ú oficio, ni tenga ocupacion conocida ? 
Pues en tal caso no vacilamos en afirmar que suspen- 
derle sin otra razon, del ejercicio de la ciudadanía sería 
una arbitrariedad injustificable. Es mas, seria una in- 
fraccion flagrante de otro artículo constitucional (el 134) 
que declara que, “ningun habitante del Estado será obli- 
gado á hacer lo que no manda la ley, ni privado de lo 
que ella no prohiba”. Ahora bien: no hay ni puede ha- 
ber ley alguna en los Códigos, que imponga al ciudadano 
la obligacion de trabajar. El trabajo es sin duda un deber 
moral: es indispensable para la higiene del espíritu y 
para la higiene del cuerpo: se impone además como una 
necesidad imprescindible al que no tiene rentas propias: 
pero el trabajo no está ni puede estar prescripto por las 
leyes civiles; y por consiguiente es injusto castigar con 
una pena como la suspension de la ciudadanía á quien no 
cometa otra falta que no trabajar. Es muy probable que 
la ociosidad prolongada arrastre al ocioso al vicio, si es 
rico; al crímen, si carece de medios de subsistencia, Pero 
la ley no puede castigar la causa que engendra el delito, 
sino que tiene forzosamente que esperar á que el delito 
se produzca para castigar al que Jo cometa. 

Ahora, si por notoriamente vago se entiende al que 
además de llevar una vida ociosa y vagabunda comete 
actos que caen bajo la jurisdiccion de las leyes penales, 
en tal caso dependerá de la naturaleza y gravedad de 
esos actos el que deba ó no suspenderse su ciudadanía. 
Para esto es necesario que aquellos actos dén motivo 
para un proceso criminal de que pueda resultar pena 
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corporal ó infamante: y este caso está previsto en la 
otra escepcion de que ya nos hemos ocupado. 

Encontramos razonable la suspensión de los derechos 
de ciudadano por el hábito de ebriedad: bien entendido 
que este hábito debe ser notorio y público, pues en tal 
caso el escándalo que dá el que lo ha contraído constituye 
una falta que se hace grave por su repetición, además de 
producir verdadera incapacidad moral en el ébrio. 

También estamos conformes en la edad que la Cons- 
titución señala para que pueda entrarse al ejercicio de 
la ciudadanía: pero no encontramos exactitud en la ma- 
nera como esta disposición se halla formulada. No es 
exacto que el que no ha cumplido veinte años de edad 
se halle suspenso en el ejercicio de la ciudadanía, puesto 
que, jamás la ha ejercido todavía, y sólo puede suspen- 
derse una función que se estaba antes ejerciendo. 

Lo mismo decimos respecto de los que no saben leer 
ni escribir: pero estamos muy de acuerdo en que se exija 
esta condición para entrar á ejercer la ciudadanía. Porque 
por una parte la privación de ejercerla es un poderoso 
estímulo para que la instrucción se difunda en el pueblo: 
y por otra ¿cómo se ha de presumir que tenga la capa- 
cidad conveniente para votar, quien carece de los conoci- 
mientos elementales más indispensables para el desarrollo 
de su inteligencia ? 

También encontramos justas las dos últimas cláusu- 
las de este artículo, que suspenden la ciudadanía al deudor 
fallido, declarado tal por juez competente, y al deudor 
al Fisco declarado tal. 

El artículo 12 enumera los casos en que se pierde 
la ciudadanía que son: 

1* Por sentencia que imponga pena infamante. 

29 Por quiebra fraudulenta declarada tal, 

3* Por naturalizarse en otro país. 

4» Por admitir empleos, distinciones ó títulos de 
otro Gobierno, sin especial permiso de la Asamblea, 

En cualquiera de estos cuatro casos puede solicitarse 
y obtenerse rehabilitación. 

Nada encontramos que observar acerca de este ar- 
tículo. ' 


1 “El Siglo”, Montevideo, Año XII, 2° época, N” 3057, 
sábado 6 de marzo de 1875, pág. 1, col. 1. 
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V 


La sección tercera aunque muy breve, es de las mas 
importantes de la Constitución. En ella se declara que 
el Estado Oriental del Uruguay adopta para su Gobierno 
la forma Representativa Republicana, y delega el ejer- 
cicio de su soberanía en tres Altos Poderes que son: el 
Legislativo, el Ejecutivo y el Judicial. 

Esta nos parece ocasión oportuna de llamar la aten- 
ción sobre una locución viciosa adoptada generalmente 
por el uso, no solamente en esta República, sino en todas 
las demás. Es general cuando se habla del Poder Eje- 
cutivo llamarlo El Gobierno. Nada más inexacto que esta 
denominación. El Gobierno de la República lo constituye 
el conjunto de los tres Poderes en que la Nación delega 
el ejercicio de su soberanía: y si alguno de esos Altos 
Poderes hubiera de considerarse como primero y princi- 
pal, no sería ciertamente el Ejecutivo, sino aquel que 
más directamente recibe del pueblo sus poderes, es decir, 
el Legislativo. 

Y no se crea que la confusión entre las palabras 
Poder Ejecutivo y Gobierno deje de producir también 
confusión en las ideas. Es muy común la idea de que en 
los graves conflictos políticos ó sociales, el Gobierno por 
su alta misión está autorizado para adoptar medidas 
extraordinarias que resuelvan aquellos conflictos, Esta 
idea no sería tan general si se tuviese siempre presente 
que lo que impropiamente se llama el Gobierno no es 
más que uno de los tres Poderes en quienes la Nación 
ha delegado el ejercicio de su soberanía: y que por con- 
siguiente no tiene ni puede tener otras facultades que 
las que le acuerda la Constitución, que es la ley de esa 
delegación. 

De otro origen dimana también la preocupación que 
atribuye mayor consideración é importancia al Poder 
Ejecutivo. Los Estados independientes se consideran en 
el mundo político como otras tantas unidades: y para 
que sean posibles las relaciones internacionales ha sido 
necesario conferir á uno de los Poderes públicos, no sola- 
mente el cargo de cultivar dichas relaciones, sino tam- 
bién la representación de la soberanía de la Nación ante 
los demás Estados. En la República del Uruguay como 
en todas las naciones, aquel encargo se ha conferido al 
Poder Ejecutivo, más propio y' adecuado para ejercerlo 
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por'su naturaleza y su organización. En este concepto, 
el Presidente de la República es ante las demás naciones 
la encarnación viva de la soberanía del pueblo Oriental. 
Por eso los representantes de aquellas naciones tributan 
al Presidente los honores y las consideraciones que se 
deben a la soberanía Oriental, representada en la persona 
del mismo. 

También en este concepto suele producir error y 
confusión el usar indistintamente las denominaciones de 
Gobierno y Poder Ejecutivo. No falta quien entiende que 
las obligaciones contraídas en los Tratados Internaciona- 
les sólo obligan al Poder Ejecutivo, que es lo que gene- 
ralmente se entiende por Gobierno: y que una nación 
estranjera no tiene razón de exijir reparación por la 
falta de cumplimiento de un Tratado, si la infracción ha 
procedido, por ejemplo, de la sentencia de un tribunal. 
El Poder Judicial, se dice entonces, es por la Constitu- 
ción independiente del Gobierno; y éste no puede, aunque 
quiera, anular los fallos de aquél, ni ser por tanto res- 
ponsable de ellos. 

En semejantes alegaciones hay un sofisma fácil de 
demostrar. Cuando se firma y ratifica un Tratado Inter- 
nacional, quien por él queda obligado no es solamente el 
Poder Ejecutivo que negocia y firma el Tratado; es la 
Nación entera, de cuya soberanía es representante legí- 
timo y autorizado el Poder Ejecutivo ante las demás 
naciones. El pueblo Oriental es dueño de delegar su 
soberanía en los Poderes que tenga por conveniente es- 
tablecer, y ningún otro Estado tiene derecho de inter- 
venir en ese: pero por la misma razón no puede invocarse 
la división de los Poderes públicos hecha en virtud de 
esa delegación para eludir el cumplimiento de las obliga- 
ciones contraídas por el Poder Ejecutivo á nombre de 
la Nación entera. Por eso en los Gobiernos democráticos 
se someten los Tratados internacionales á la aprobación 
del Poder Legislativo. Esta aprobación y la ratificación 
que en virtud de ella se espide, dan á los Tratados toda 
la validez necesaria para hacerlos obligatorios para la 
nación entera; y por consiguiente para los tres Altos 
Poderes en los que ésta delega el ejercicio de su soberanía, 
el conjunto de los cuales constituye el verdadero Gobierno. 

Definida la forma de Gobierno del Estado Oriental 
y determinada la división de los Poderes públicos, pasa 
la Constitución á tratar de cada uno de ellos, empezando 
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como es natural por el Poder ~Legislativo. Siguiendo el 
ejemplo de todas ó casi todas las Repúblicas, divide la 
Constitución el Poder Legislativo en dos Cámaras: la 
de Representantes y la de Senadores, 

No hay Tratado de Derecho Constitucional en que 
no se espongan las razones que aconsejan esa división. 
Esas razones tienen su origen en el dualismo que indis- 
pensablemente existe en las sociedades humanas. En 
todas hay dos fuerzas encontradas que prudentemente 
dirigidas se equilibran y compensan: pero cuando una 
de ellas se sobrepone á la otra, la oprime é intenta 
ahogarla, resultan perturbaciones que conmueven y agitan 
al cuerpo social y se traducen en movimientos desorde- 
nados, revolucionarios ó reaccionarios, Las dos fuerzas á 
que aludimos son el instinto de la conservación y el ins- 
tinto del progreso: y tan natural e inevitable es la coexis- 
tencia de esos dos instintos en toda sociedad, que se deriva 
de la coexistencia de ellas en el individuo. No hay nadie 
que no pueda observar en sí mismo el impulso de esas 
dos fuerzas encontradas: una que le excita á la quietud 
y el reposo, que repugna la alteración de los antiguos 
hábitos: otra que le hace desear mejorar de condición, 
aumentar sus goces y su bienestar. Pues esos mismos im- 
pulsos que cada hombre puede notar en sí mismo, existen 
también en el cuerpo político que se llama Nación: y para 
que la institución del Estado corresponda á su objeto, 
para que sea un organismo que haga funcionar desahoga- 
damente todas las fuerzas vivas de la asociación, es nece- 
sario que se hallen representados ambos impulsos y ambos 
intereses: el del progreso y el de la conservación, A esta 
necesidad responde la división del Poder Legislativo en 
dos Cámaras: la de Representantes, en la que principal- 
mente reside la iniciativa de los pensamientos nuevos y 
fecundos para realizar el proyecto, y la de Senadores que 
por su organización, por la mayor edad y riqueza de los 
que la componen, está llamada á representar los intereses 
conservadores de la sociedad. 

Más adelante examinaremos si la organización de 
cada una de estas dos Cámaras responde al objeto de la 
mísma. Siguiendo el órden de los artículos constituciona- 
les, nos toca ahora ocuparnos de las atribuciones de la 
Asamblea General, ! 


1 “El Siglo”, Montevideo, Año XII, 2! época, N? 3058, 
domingo 7 de marzo de 1875, pág. 1, col. 1. 
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VI 


Si la delegación de la soberanía que más inmediata- 
mente reciben del pueblo los miembros del Poder Legis- 
lativo, no demostrase por sí sola que á este Poder es al 
que corresponde la primacía, bastaría para descubrirlo 
examinar las importantísimas atribuciones que la Cons- 
titución le confiere. No hay asunto político grave cuya 
dirección y resolución no corresponda á la Asamblea Gene- 
ral. Diez y ocho párrafos contiene el artículo que enumera 
las funciones de la Asamblea, Vamos á indicar esas 
funciones, haciendo respecto de ellas algunas observa- 
ciones. 

Es la primera la de formar y mandar publicar los 
Códigos. Sobre este punto observaremos que apenas 
habrá ningún Código, y sobre todo ningún buen Código, 
que haya sido redactado por una Asamblea. La índole 
de las colectividades numerosas no consiente que de ellas 
salga un trabajo científico, largo y complicado en el que 
es indispensable unidad en el pensamiento y trabazón 
lógica en todas las partes de la obra. Con el mejor deseo 
del acierto una adición, una modificación hecha por un 
miembro de la Asamblea viene á destruir la unidad y la 
trabazón «del conjunto, Obras de esta especie son siempre 
producto de una inteligencia: pues aun cuando se enco- 
mienda la redacción de un Código á una Comisión, siem- 
pre resulta que uno de sus miembros es el que se en- 
carga de formar el proyecto, que somete después al 
exámen de sus compañeros. 

Todo lo que pueda hacer un cuerpo deliberante res- 
pecto de Códigos, es elegir la persona ó personas que le 
parezcan más aptas para redactarlos y examinar des- 
pués los proyectos que se le presenten. 

Compete también á la Asamblea General: 

2" Establecer los Tribunales y arreglar la admi- 
nistración de justicia. 

3"  Espedir leyes relativas á la independencia, se- 
guridad, tranquilidad y decoro de la República; protec- 
ción de todos los derechos individuales, y fomento de la 
ilustración, agricultura, industrias, comercio esterior é 
interior. 

d4! Aprobar ó reprobar, aumentar ó disminuir los 
presupuestos de gastos que presente el Poder Ejecutivo; 
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establecer las contribuciones necesarias para cubrirlos; 
su distribución; el órden de su recaudación é inversión; 
y suprimir, modificar ó aumentar las subsistentes. 

5% Aprobar ó reprobar en todo ó en parte las cuen- 
tas que presente el Poder Ejecutivo. 

62 Contraer la deuda nacional, consolidarla, de- 
signar sus garantías y reglamentar el crédito público. 

T*  Decretar la guerra y aprobar ó reprobar los 
Tratados de paz, alianza, comercio y cualesquiera otros 
que celebre el Poder Ejecutivo con potencias estranjeras. 

8e Designar todos los años la fuerza armada marina 
y terrestre, necesaria en tiempo de paz y de guerra. 

9? Crear nuevos Departamentos, arreglar sus lími- 
tes, habilitar puertos, establecer Aduanas y derechos de 
importación y exportación. 

10: Justificar el peso, ley y valor de las monedas, 
fijar el tipo y denominación de las mismas y arreglar el 
sistema de pesas y medidas. 

il+ Permitir ó prohibir que entren tropas estranje- 
“as en el territorio de la República, determinando para el 
primer caso el tiempo en que deban salir de él. 

12 Negar ó conceder la salida de fuerzas naciona- 
les fuera de la República, señalando para este caso el 
tiempo de su regreso á ella. 

13» Crear y suprimir empleos públicos; determinar 
sus atribuciones; designar, aumentar ó disminuir sus do- 
taciones ó retiros; dar pensiones ó recompensas pecunia- 
rias ó de otra clase y decretar honores públicos á los 
grandes servicios. 

14% Conceder indultos ó acordar amnistías en casos 
extraórdinarios, y con el voto á lo menos de las dos ter- 
ceras partes de una y otra Cámara. 

Encontramos confusión en este punto entre la atri- 
bución de conceder indulto que se confiere á la Asamblea 
General y la prerrogativa que el artículo 84 de esta Cons- 
titución dá al Presidente de la República de indultar de 
la pena capital en ciertos casos y con ciertas condiciones. 
Entendemos que en buena lógica la Constitución no debe 
conferir una misma atribución a dos distintos Poderes. 
Nosotros profesamos en materia de indultos opiniones 
que algunos estimarán tal vez demasiado absolutas. Com- 
prendemos que en muchos casos convenga al interés del 
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Estado decretar amnistías por delitos políticos; esta es 
un arma que empleada hábil y oportunamente puede ser 
muy útil, ya para devolver al país la paz, ya para evitar 
que ésta se turbe. Pero juzgamos que nunca puede ser 
justo y conveniente indultar á un reo que ha cometido 
un delito común y ha sido sentenciado por Tribunal com- 
petente á la pena señalada por el Código. Partimos del 
principio de la abolición de la pena capital, que á nuestros 
ojos es un atentado de lesa humanidad y un verdadero 
asesinato jurídico. Pero borrada esa bárbara pena del 
Código penal, ¿qué razón justa puede haber para indultar 
á un reo de la pena en que ha incurrido? ¿serán las circuns- 
tancias atenuantes del caso? Esas, lo mismo que las agra- 
vantes, deben estar previstas en el Código, y tenerse pre- 
sentes por el Tribunal al aplicar la pena. La disminución 
de ésta por aquellas circunstancias no debe dejarse á la 
arbitrariedad ó al favor. Cuanto más meditamos sobre 
este asunto más nos persuadimos de que el indultar á un 
reo de la pena que merece, es una contravención á la jus- 
ticia y un acto arbitrario que menoscaba el principio de 
igualdad en favor del indultado y en perjuicio de los 
que habiendo cometido igual delito no obtienen la misma 
gracia. 

En nuestra opinión debería pues suprimirse la fa- 
cultad de conceder indultos así en las atribuciones del 
Poder Legislativo como en las del Ejecutivo, dejando sólo 
al primero la facultad de acordar leyes de amnistía por 
delitos políticos en los términos que en el párrafo anterior 
se espresan. 

157 Hacer los reglamentos de milicias, y determinar 
el tiempo y número en que deben reunirse. 

16° Elegir el lugar en que deban residir las prime- 
ras autoridades de la Nación. 

17? Aprobar ó reprobar la creación y reglamentos 
de cualesquiera Bancos que hubieren de establecerse. 

18: Nombrar, reunidas ambas Cámaras, la persona 
que ha de desempeñar el Poder Ejecutivo y los Miembros 
de la Alta Corte de Justicia. 


La razón y la esperiencia demuestran la necesidad 
de hacer una alteración radical en la manera de elegir el 
Poder Ejecutivo. Conferir esta facultad á la Asamblea 
General, es desvirtuar completamente la naturaleza de la 


misma. Dado el método vigente, cuando el pueblo es lla- 
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mado á los comicios para elegir sus representantes, lo 
que menos se tiene en cuenta es que los candidatos se 
hallen dotados de las condiciones personales necesarias 
para desempeñar con provecho del país su elevado cargo: 
lo que en ellos se busca es que respondan con sus votos 
al triunfo de una candidatura presidencial determinada. 
A esta mira política se sacrifican todas las demás consi- 
deraciones, y el resultado de esto está escrito con páginas 
bien tristes en la historia de las Asambleas Legislativas. 

Urge poner remedio á tan grave mal. El remedio es 
conferir la misión de elegir Presidente de la República 
á un Colegio electoral nombrado directamente por el 
pueblo, exclusivamente para ejercer aquella función. Las 
funciones Legislativas quedarían entonces reducidas á 
lo que deben ser, sin complicarlas con el nombramiento 
del Poder Ejecutivo. Y las consecuencias de esta innova- 
ción no podrían menos de ser provechosas para el país. 
Este es el método establecido por la Constitución de los 
Estados Unidos y también por la de la República Argen- 
tina, en donde el Poder Legislativo sólo es llamado á 
intervenir en la elección de Presidente, cuando ninguno 
de los candidatos que han obtenido votos ha logrado re- 
unir la mayoría absoluta de los sufragios. (*) 


VII 


El acrecentamiento de la poblacion en la República 
produce como natural consecuencia el aumento del nú- 
mero de Representantes, La base establecida en la Cons- 
titucion es la de elegir un Representante por cada tres 
mil almas ó por una fraccion que no baje de dos mil 
(art. 19.) El número de Representantes que prefijó la 
Constitucion (art. 20) para la primera y segunda Legis- 
latura, fué el de veinte y nueve, á saber: cinco por el 
Departamento de Montevideo, cuatro por cada uno de los 
de Maldonado y Canelones, tres por cada uno de los de 
San José, la Colonia, Soriano y Paysandú, dos por el del 
Durazno, y dos por el del Cerro Largo. Pasando hoy de 
cuarenta el número de Representantes de la Cámara, se 
ve el aumento de los mismos respecto de las primeras 
legislaturas: pero es indudable que aquel número debe- 
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ría ser mucho mayor, observando la regla de elegir uno 
por cada tres mil almas. 


No conocemos exactamente á qué cifra asciende hoy 
la poblacion de la República. Urge la formacion de un 
censo que la determine, y es muy posible que cuando este 
se forme, se encuentre excesivo el número de Represen- 
tantes y sea necesario alterar la proporcion que debe exis- 
tir entre el número de ellos y el de los habitantes. 


La Constitucion actual determina que para ser ele- 
gido Representante se necesita tener un capital de cuatro 
mil pesos ó ejercer una profesion, arte ú oficio útil que 
produzca una renta equivalente. 

Ha sido una cuestion muy debatida la de si á los 
Representantes del pueblo ha de exijírseles como condi- 
cion indispensable para desempeñar su elevado cargo, un 
capital ó una renta que la ley determine, así como tam- 
bien si las funciones de Representante deben ser ó no re- 
tribuidas. Para nosotros debe haber armonía entre una y 
otra solucion. Si las funciones de Representante son gra- 
tuitas, comprendemos que solo pueda ser elegido Repre- 
sentante el que posea alguna fortuna ó renta: porque de 
otro modo no podría subsistir mientras tuviese que des- 
empeñar el encargo de sus comitentes, Pero si se asig- 
nan honorarios ó dietas á los Representantes del pueblo, 
no vemos necesidad de que ademas se les exija como con- 
dicion indispensable tener capital ó renta propia. 

Cuando se trata de una República democrática, nos 
parece más lógico el sistema de asignar dietas á los Re- 
presentantes y hacer extensivo á todos los ciudadanos el 
derecho de poder ser elegidos. Exijir en los candidatos 
como condición indispensable de elegibilidad la posesion 
de bienes propios, es limitar por una parte el derecho de 
elección, y por otra el de optar á ella. Quédese para el 
Senado la exigencia de que sus miembros reunan ciertas 
condiciones especiales, que les constituyan en represen- 
tantes legítimos de los intereses conservadores de la so- 
ciedad: pero no se cierren las puertas de la Camara po- 
pular á los ciudadanos que pueden llevar á ella un contin- 
gente precioso de ilustracion y patriotismo, por mas que 
la fortuna no les haya favorecido con sus dones. 


Escusamos encarecer lo difícil que seria graduar si 
una profesion, arte ú oficio, produce ó no una renta equi- 
valente á la del capitad marcado en el artículo constitu- 
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cional, dado lo variable de los productos de ciertas pro- 
fesiones. 

En la practica sucede lo que nosotros aconsejamos. 
Nadie deja de ser Representante por carecer del capital 
ó la renta que el artículo 24 designa. La lógica ha preva- 
lecido sobre la ley escrita, y esta es una razon mas para 
que la disposicion constitucional se modifique. 

El principio que ha dictado el artículo 25 es el de no 
dar entrada en la Camara de Representantes á ningun 
ciudadano que perciba sueldo del Poder Ejecutivo. Así 
es que no pueden ser electos Representantes los emplea- 
dos civiles ó militares, los individuos del clero regular ni 
los del secular que gozaren renta con dependencia del 
Gobierno. Claro está que esta exclusion no comprende á 
los retirados ni á los jubilados, que reciben sus haberes 
en virtud de leyes que el Gobierno puede derogar. 

Encontramos justificadas las exclusiones del artícu- 
lo 25, puesto que tienen por objeto asegurar la indepen- 
dencia de los Representantes respecto del Poder Ejecutivo. 

El art. 26 atribuye á la Cámara de Representantes 
dos importantísimas funciones. 

l! La iniciativa sobre impuestos y contribuciones, 
tomando en consideracion las modificaciones con que el 
Senado las devuelva. 

Todas las Constituciones atribuyen á la Cámara de 
Representantes la iniciativa sobre impuestos y contribu- 
ciones, significando de este modo que el Cuerpo que mas 
directa y ámpliamente representa los intereses de la co- 
munidad, es el mas autorizado para imponer á la Nacion 
cargas pecuniarias: pero no debe entenderse ni se ha en- 
tendido en ninguna parte que el Poder Ejecutivo no esté 
autorizado para presentar los proyectos referentes á con- 
tribuciones é impuestos; antes al contrario dicho Poder 
es por su naturaleza y sus funciones, el más habilitado 
para conocer los recursos del país, la estension y límite 
que deben tener los impuestos y la forma en que seran 
más convenientes y menos onerosos. Lo que hace el Poder 
Ejecutivo conforme al espíritu del párrafo que precede, 
es presentar siempre los proyectos de esa especie á la Cá- 
mara de Representantes. 

La otra facultad que por el artículo 26 se confiere 
á ésta, es la de acusar ante el Senado al Jefe Superior del 
Estado y sus Ministros, á los miembros de ambas Cá- 
maras y de la Alta Córte de Justicia, por delitos de trai- 
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cion, coneusion, malversacion de fondos públicos, viola- 
cion de la Constitucion ú otros que merezcan pena infa- 
mante ó de muerte, despues de haber conocido sobre ellos 
á petición de parte ó de algunos de sus miembros, y decla- 
rado haber lugar á la formacion de causa. 

Tambien la jurisprudencia constitucional general- 
mente establecida, atribuye esta funcion á la Cámara de 
Representantes, constituyéndola así en fiscal de las cau- 
sas políticas que se formen contra los altos funcionarios, 
y en las que falla sin apelacion el Senado. De este modo 
la rama mas jóven y mas fogosa del Poder Legislativo, es 
la que asume el papel de acusador, al paso que el Senado 
que se supone dotado de mas calma y esperiencia y menos 
sujeto por tanto al imperio de las pasiones, examina ma- 
duramente los hechos y las acusaciones que en ellos se 
fundan para pronunciar su sentencia irrevocable. ! 


VIII 


La diferencia que debe existir entre la Cámara de 
Senadores y la de Representantes se revela en la distinta 
constitucion de una y otra, en la manera diversa de ha- 
cerse la eleccion de sus miembros, en las condiciones que 
para ejercer el cargo de Senador ó Representante se re- 
quieren y en la duracion del mandato, mayor en unos que 
en otros. 

Siguiendo el ejemplo de la Constitucion de los Es- 
tados Unidos, la de esta República señala igual represen- 
tación en el Senado á cada uno de los Departamentos, cual- 
quiera que sea su población. 

Dos Senadores por cada Estado, componen el Senado 
de la Union Americana: un Senador por cada Departa- 
mento concurre á formar el Senado de la República Orien- 
tal; así es que el número de Senadores que era de nueve 
al promulgarse la Constitucion, es hoy de trece por ha- 
berse aumentado desde entonces cuatro Departamentos. 

La eleccion es indirecta ó sea de dos grados. El pue- 
blo elige en cada Departamento el colegio electoral que 
nombra el Senador. 

Los Senadores ejercen sus funciones durante seis 
años, período de doble duracion que el de los Represen- 
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tantes, Pero no se renueva al mismo tiempo el personal 
entero de la Cámara, sino por terceras partes cada dos 
años, resultando así constantemente un núcleo de antiguos 
Senadores que conservan el espiritu tradicional propio de 
esta Cámara. 

No es menos notable la diferencia entre las condi- 
ciones requeridas para poder ejercer su cargo á los Re- 
presentantes y á los Senadores. Aquellos pueden ejercerlo 
á los 25 años de edad, á estos se les exije que hayan cum- 
plido 33. Para ser Representante basta tener cinco años 
de ciudadanía: para ser nombrado Senador se requiere 
siete años. La Constitucion vijente exije que los Repre- 
sentantes tengan un capital de cuatro mil pesos ó una 
renta equivalente: en los Senadores ese capital ha de ser 
de diez mil pesos. 

Después de lo que manifestamos acerca de la dife- 
rente mision que en el organismo politico corresponde á 
cada una de las dos Cámaras que forman el Poder Legis- 
lativo, casi escusado es manifestar que estamos confor- 
mes con las diferencias indicadas. 

Llegamos aquí á una cuestion delicada, que de algun 
tiempo á esta parte ha sido muy discutida: y es la del 
juramento que tienen que prestar, así los Senadores y 
Representantes, como el Presidente de la República y otros 
funcionarios, al tomar posesion de su cargo. Esta cues- 
tion como casi todas las que afectan al regimen de las 
sociedades, puede considerarse bajo dos aspectos: el del 
derecho y el de la conveniencia. No creemos que pueda 
negarse al Estado el derecho de exigir á los delegados del 
pueblo y á los funcionarios públicos, las garantías que se 
juzguen mas eficaces para asegurarse de que han de 
cumplir fielmente sus deberes. Pero ¿es realmente una 
garantia eficaz la del juramento?— Lo dudamos mucho, 
y los hechos de la historia antigua y moderna justifican 
nuestra duda. No creemos que los legisladores y funcio- 
narios públicos que cumplen fielmente sus deberes, deja- 
rian de cumplirlos si no estuvieran ligados por el jura- 
mento. Y respecto de los que no los cumplen, claro esta 
que el juramento no ha sido poderoso para retraerles de 
barrenarlos. 

El juramento politico trae su origen de otros tiem- 
pos de mas viva fé religiosa, y también de mayor supers- 
ticion. En la Edad Media habia caballeros que no tenian 
escrúpulo en infringir las leyes de la moral, que violaban 
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las reglas del derecho con tanta mas facilidad cuanto que 
no era muy clara la nocion que de ellas tenian, peio que 
por ninguna consideracion ni por ningun interés hubie- 
ran quebrantado la fé del juramento, arrojando, como 
entonces se decia, una mancha indeleble en su honor y en 
sus limpios blasones, 

Los tiempos han cambiado, hoy se ha entibiado mu- 
cho la fé religiosa, han decaido tambien la supersticion y 
el fanatismo y se tienen ideas mas exactas respecto de lo 
que constituye el honor. Si esta palabra equívoca y no 
bien definida significa algo real y positivo, es la perfec- 
cion de la virtud; y es por consiguiente completamente 
incompatible con todo acto que entrañe injusticia ó viola- 
cion del derecho ageno y de las leyes morales. Y aquel 
cuya conciencia está penetrada de estos principios no ne- 
cesita prestar juramento para sentirse obligado al cum- 
plimiento de sus deberes: así como el que se hace sordo 
á la voz de su conciencia y antepone á ella mezquinas 
pasiones ó intereses del momento, no se detendrá en este 
mal camino por un juramento mas ó menos, 

Por estas razones nos inclinamos á la supresion del 
juramento que prestan al tomar posesion de sus cargos, 
así los Senadores y Representantes, como el Presidente 
de la República y otros funcionarios. 

Hay alguna diferencia entre lo que prescribe el ar- 
tículo 34 y la practica que generalmente se observa. Di- 
cho articulo previene, que «los Senadores y Representan- 
tes despues de incorporados en sus respectivas Cámaras, 
no podrán recibir empleo del Poder Ejecutivo sin consen- 
timiento de aquella á que cada uno pertenece, y sin que 
quede vacante su representacion en el acto de admitirlos.» 
Lo que generalmente se ha practicado entre nosotros es 
que cuando un Senador ó Representante ha sido nom- 
brado para ejercer un cargo público lo ha aceptado desde 
luego y ha comenzado á ejercerlo, sin perjuicio de dar 
aviso á la Cámara respectiva. Esta practica nos parece 
mas justa y conveniente que la de esperar el consenti- 
miento de la Cámara, porque no concebimos que pueda ni 
deba obligarse á nadie á seguir ejerciendo contra su vo- 
luntad el honroso cargo de Senador ó Representante. 
Basta con que haga saber á la Cámara su resolucion de 
aceptar el empleo que se le ha conferido, para que aquella 
proceda á llamar al suplente respectivo. 

El artículo 86 dispone que los Senadores no podrán 
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ser reelegidos sino despues que haya pasado un bienio al 
menos desde su cese. Facilmente se comprende que el 
objeto de esta disposicion es evitar que los miembros de 
la Alta Camara se perpetúen en ella. Es esencial en el 
régimen democratico la renovacion de los Poderes publi- 
cos, y por mas que el Senado sea un cuerpo eminente- 
mente conservador, no puede eximirse en absoluto de la 
observancia de esa regla, si bien la renovacion del per- 
“sonal del mismo se hace paulatinamente. 

El artículo 37 determina que tanto los Senadores 
como los Representantes sean compensados por sus ser- 
vicios con dietas, mientras estén ejerciendo sus funciones. 
No es este artículo el único en cuyas disposiciones y re- 
daccion se trasluce un espíritu de candor y buena fé que 
á veces deja sin resolver definitivamente puntos impor- 
tantes. Dice el artículo que los Senadores y Represen- 
tantes percibirán sus dietas «desde que salgan de sus 
casas hasta que regresen ó deban prudentemente regresar 
á ellas» ¿y los que no tengan que salir de sus casas por 
hallarse establecidos en la Capital de la República? ¿Se 
deducirá del texto del artículo que no deben percibir die- 
ta? Así sucedería ateniéndose estrictamente al texto del 
mismo: pero indudablemente se cometería una injusticia. 
Es cierto que el que tiene que abandonar su casa y su 
residencia habitual para venir á la capital á ejercer las 
funciones de legislador, tiene que hacer mayores gastos 
y puede sufrir mayor quebranto en sus intereses que el 
que reside en Montevideo: pero no se ha entendido que 
la mente del legislador fuera privar al que está en este 
último caso de toda compensacion por sus servicios. Así 
es que la práctica ha sido la de abonar sus dietas á todos 
los Senadores y Representantes indistintamente desde el 
primer dia de la legislatura hasta el último, satisfaciendo 
además una compensacion por gastos de viage á los que 
residen en los Departamentos. 

Dos disposiciones comprende el art. 37, que tienen 
por objeto evitar todo abuso en este asunto. La primera 
confiere á cada una de las legislaturas en su última sesion 
el encargo de fijar las dietas de sus sucesores, á fin de 
que el interés personal no influya en la designacion de las 
dietas, y la segunda dispone que estas sean satisfechas 
con absoluta independencia del Poder Ejecutivo, para que 
este no ejerza ninguna especie de tutela sobre los legis- 
ladores. 
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Los dos últimos artículos de esta seccion se refieren 
á las causas políticas iniciadas por la Cámara de Repre- 
sentantes, cuyo fallo definitivo corresponde al Senado. 
Segun el artículo 38 se requieren las dos terceras partes 
de votos para que el Senado pueda pronunciar su fallo y 
el efecto del mismo se limita á separar de su destino al 
acusado, el cual conforme al artículo 39 queda sujeto 
despues á ser acusado, juzgado y castigado por la juris- 
diccion ordinaria. * 


IX 


Establecida la forma en que debe constituirse el Po- 
der Legislativo, trata la Constitucion en su seccion quinta 
de las sesiones de la Asamblea General, del gobierno in- 
terior de sus dos Cámaras y de la Comision Permanente, 

Cuatro meses deben durar cada año las sesiones or- 
dinarias de la Asamblea General: desde el 15 de Febrero 
hasta el 15 de Junio. A diferencia de lo que acontece en 
las monarquías constitucionales, en las que suele quedar 
al arbitrio del monarca la época de la convocacion del 
Cuerpo Legislativo, éste se reune todos los años en un 
dia fijo préviamente designado por la ley, No es dueño el 
Poder Ejecutivo de demorar la convocatoria: y la Asam- 
blea usaría de su perfecto derecho y cumpliría su estricto 
deber reuniéndose el 15 de Febrero aun cuando el Poder 
Ejecutivo no la convocase. No se concibe que en una Re- 
pública democrática, dependa la Asamblea Legislativa del 
arbitrio del Presidente: ni las importantes atribuciones 
que al Poder Legislativo competen en materia de presu- 
puestos y contribuciones, consienten que se dilate el dar 
principio á sus tareas. 

Está previsto, sin embargo, el caso de que algun mo- 
tivo particular exija la continuacion de las sesiones des- 
pues del 15 de Junio. En tal caso no podrá prolongarse 
el periodo por mas de un mes, y esto con anuencia de las 
dos terceras partes de los miembros de la Asamblea. Pero 
¿de quién debe partir la iniciativa para la continuacion 
de las sesiones despues del 15 de Junio? Esa atribucion 
corresponde al Presidente de la República, segun se deter- 
mina en el artículo 81. 


1 “El Siglo”, Montevideo, Año XII, 2: época, N° 3069, 
miércoles 10 de marzo de 1875, pág. 1, col. 1. 
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El artículo 41 lo mismo que algunos otros es transi- 
torio, pues se refiere solo á la primera legislatura que 
debia reunirse despues de promulgada la Constitucion. 
Claro está que este artículo y todos los que se encuen- 
tran en su caso deben suprimirse al hacer la reforma. 

Pero además de reunirse la Asamblea todos los años 
en sesiones ordinarias, puede ser convocada extraordina- 
riamente segun el texto del art. 42. No se espresa aqui á 
quien corresponde convocar extraordinariamente á la 
Asamblea: pero la razon y el buen sentido dicen que debe 
ser al Poder Ejecutivo. Ya hemos visto que este tiene la 
atribucion de pedir la continuacion de las sesiones en el 
periodo ordinario. Con mayor razon aun debe ser el que 
sienta la necesidad de que el Cuerpo Legislativo se reuna 
extraordinariamente. Podría sobrevenir, por ejemplo, un 
conflicto internacional que hiciese necesario adoptar me- 
didas urgentes para conservar el honor y defender el te- 
rritorio de la República. Podrian tambien ocurrir conmo- 
ciones interiores en que el Presidente juzgase necesario 
someter inmediatamente á la Asamblea proyectos de ley 
importantes. Puede por último exijir la convocacion extra- 
ordinaria la circunstancia de no hallarse el Poder Eje- 
cutivo revestido de la autorizacion indispensable para 
hacer frente á los gastos de la nacion. En todos estos casos 
es el Presidente de la República, el que mas inmediata- 
mente siente la urgencia de acudir á los delegados del 
pueblo, para que dicten las disposiciones que las circuns- 
tancias requieren; y es por tanto razonable el atribuir al 
Poder Ejecutivo la facultad de convocar extraordinaria- 
mente la Asamblea General. Esta ha sido tambien la prác- 
tica observada en la República. 

A la opinion enunciada responde la limitacion que 
el artículo 42 impone á la Asamblea. Cuando esta sea 
convocada extraordinariamente, no podrá ocuparse de' 
otros asuntos que los que hayan motivado su convocatoria. 
Está en el espíritu de las instituciones democráticas que 
no exista ningun Poder absoluto y sin limitaciones: por- 
que el deslinde y division de la soberanía en distintos Po- 
deres, es el eje del mecanismo democrático y la garantía 
de la libertad. Así es que tiene y debe tener limitaciones 
aun el Poder Legislativo, en el que mas directamente de- 
lega el pueblo el ejercicio de su soberanía. A diferencia 
del Poder Ejecutivo y del Poder Judicial, que no pueden 
interrumpir sus funciones sin grave daño de la sociedad, 


58 REVISTA HISTÓRICA 


la índole del Poder Legislativo no consiente que éste fun- 
cione constantemente y sin interrupcion. Cuatro meses ó 
cinco á lo sumo es el tiempo que se ha creido suficiente 
en cada año para que el Poder Legislativo ejerza sus 
funciones ordinarias. La consecuencia lógica é indecli- 
nable de esta disposicion es que cuando sobrevengan cir- 
cunstancias escepcionales que exijan la convocacion ex- 
traordinaria del Poder Legislativo, este no se ocupe de 
otros asuntos que los que hayan motivado su convocacion : 
dejando los demás para el período de las sesiones ordi- 
narias. Es pues un verdadero abuso y está en contradic- 
cion abierta con el espíritu de la Constitucion que el Poder 
Ejecutivo comprenda en la nómina de los asuntos que de- 
ben tratarse en sesiones extraordinarias, algunos que sin 
grave inconveniente podrian diferirse hasta el período 
ordinario. 

Conforme á la Constitucion cada Cámara es el juez 
privativo para calificar las elecciones de sus miembros: 
cada una de ellas forma su reglamento interior, nombra 
su Presidente, vice-Presidente y Secretarios y fija sus 
gastos anuales (artículos 43, 44, 45 y 46.) 

Es necesaria la presencia de la mitad mas uno de 
los miembros de una Cámara para que esta pueda abrir 
sus sesiones. Fácilmente se comprende que el objeto de 
esta disposicion es impedir que la minoría de una Cá- 
mara pueda tomar acuerdos contrarios tal vez á la opi- 
nion de la mayoría. Pero la Constitucion debia prever el 
caso en que la inasistencia de una parte de la Camara 
inhabilitase á esta para funcionar y cumplir su cometido. 
En tal caso dice el artículo 47: “la minoría podría reu- 
nirse para compeler á los ausentes bajo las penas que 
acordare”, La práctica en casos semejantes ha sido la de 
apercibir á los inasistentes para que se presenten en la 
Cámara, y si no lo verifican darlos de baja y citar á los 
suplentes respectivos. Este procedimiento se ha obser- 
vado generalmente cuando era patente que la inasistencia 
procedía de intencion deliberada de no concurrir á la 
Cámara. Cuando se ha creído que provenía de negligen- 
cia ó descuido, se ha acordado tambien en alguna ocasion 
por la Cámara de Representantes, descontar á los miem- 
bros de la misma las dietas correspondientes á los días 
que dejaban de asistir. 

Una y otra medida nos parecen acertadas. Por mas 
que algunos juzguen poco decoroso el conminar con mul- 
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"tas á los Legisladores para obligarles á que cumplan sus 
deberes, es lo cierto que algun medio es forzoso adoptar 
cuando no son suficientes las amonestaciones del Presi- 
dente. Lo que á nosotros nos parece deplorable es que 
haya quien dé lugar a que se le aplique la multa. Entre 
tanto la esperiencia ha demostrado que ese medio es de 
los mas eficaces para evitar el abuso á que aludimos. 

Respecto de los que deliberadamente y con un objeto 
político se abstienen de concurrir á la Cámara á que per- 
tenecen, claro está que no queda otro camino que seguir 
que el de citar á los suplentes respectivos. ' 


X 


El artículo 49 de la Constitucion previene “que los 
Senadores y Representantes jamas seran responsables por 
las opiniones, discursos ó debates que emitan, pronuncien 
ó sostengan durante el desempeño de sus funciones.” 

Es esta una de aquellas disposiciones consignadas 
generalmente en el Código político de todos los países que 
adoptan el régimen representativo. Y no es ciertamente 
porque los Legisladores no puedan cometer abusos repren- 
sibles al usar de la palabra en la Camara á que pertene- 
cen: sino porque consistiendo cabalmente sus funciones 
en la discusion y votacion de las materias que á las deli- 
beraciones de la Asamblea se someten, el hacerles respon- 
sables de las opiniones que emitan, coartaría el ejercicio 
de sus funciones y por consiguiente el cumplimiento de 
sus deberes. Para obviar el inconveniente de que un Se- 
nador ó Representante se exceda ó se propase al usar de 
la palabra, está la autoridad del Presidente de la Cámara 
á quien compete en tal caso llamar al órden al orador, y 
aun imponerle silencio sino acatase sus indicaciones. 

Los artículos 50 y 51 conceden á los Senadores y Re- 
presentantes garantías y privilegios especialísimos mien- 
tras ejercen sus funciones. Desde el día de su eleccion 
hasta el de su cese solo pueden ser arrestados en el caso 
de delito infraganti; y entonces se dara cuenta inmedia- 
tamente á la Cámara respectiva con la informacion su- 
maria del hecho. 

Pero los privilegios personales que la ley concede á 
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los Senadores y Representantes como homenage á la alta 
representacion que invisten y como garantía del libre 
ejercicio de sus funciones, no podían llegar hasta el punto 
de asegurarles la impunidad si fuesen delincuentes. Para 
conciliar los respetos debidos á las Cámaras con los fueros 
de la justicia, dispone la Constitucion que si llega el caso 
de que algun Senador ó Representante deba ser acusado 
criminalmente, se entable la acusacion ante su respectiva 
Camara; la cual con las dos terceras partes de sus votos 
resolverá si hay ó no lugar á la formación de causa; y 
en caso afirmativo lo declarará suspenso de sus funciones 
y quedará á disposicion del Tribunal competente. 

El artículo 52 tiene por objeto facultar á las Cáma- 
ras para corregir á cualquier de sus miembros por des- 
órden de conducta en el desempeño de sus funciones, para 
lo cual se requieren tambien las dos terceras partes de 
los votos. Está previsto así mismo el caso de que sea ne- 
cesario remover á un Senador ó Representante por impo- 
sibilidad física ó moral superviniente despues de su in- 
corporación á la Cámara á que pertenece: para hacer 
efectiva esta remocion se requieren igualmente las dos 
terceras partes de los votos. Pero basta la mayoría abso- 
luta ó sea la mitad mas uno de los presentes, para ad- 
mitir las renuncias voluntarias. 

En el artículo 53 se consigna una facultad impor- 
tante que compete á las Cámaras y que las constituye en 
cierto modo como guardianes de la Constitucion y de las 
leyes. Es la facultad que tiene cada una de las Cámaras 
de hacer que concurran á su Sala los Ministros del Poder 
Ejecutivo, para pedirles y recibir los informes que es- 
time convenientes. Los Ministros de Estado son pues 
agentes intermediarios entre el Poder Ejecutivo y el Le- 
gislativo, por medio de los cuales se informa el segundo 
de lo que le conviene saber acerca de los actos del primero. 
No puede negarse en tésis general al Poder Legislativo 
el derecho de pedir tales informes: pero ese derecho tiene 
como todos sus limitaciones, sin las cuales podría el Po- 
der Legislativo absorber las principales funciones que co- 
rresponden al Ejecutivo, é imposibilitar á este para cum- 
plir su mision, Así es que no es raro que á las preguntas 
é interpelaciones de Senadores ó Representantes conteste 
un Ministro de Estado, manifestando que en aquellos mo- 
mentos el Gobierno no cree conveniente contestar á las 
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preguntas que se le dirijan. Esto sucede sobre todo cuan- 
do se trata de asuntos internacionales en que hay nego- 
ciaciones pendientes, de operaciones militares cuyo éxito 
pudiera comprometer la publicidad, de operaciones de ceré- 
dito que pueden encontrarse en el mismo caso. En tales 
circunstancias es comun que un Senador ó Representante 
que no tiene la responsabilidad de la direccion de los ne- 
gocios públicos desee, movido talvez por las sugestiones 
de un sincero patriotismo, saber lo que hay de cierto 
en las mil versiones que la prensa y los noticieros pro- 
palan: pero es uno de los principales deberes de los Mi- 
nistros del Estado no hacer revelaciones que puedan com- 
prometer los altos intereses del Estado, y hacer sentir á 
las Cámaras la imposibilidad en que se encuentran de 
satisfacer sus deseos. Otras veces, por el contrario, puede 
convenir que la política y los actos del Poder Ejecutivo 
aparezcan robustecidos por la adhesion y el apoyo que 
las Cámaras le presten: y en tal caso los Ministros de 
Estado deben dar ocasion para que ese apoyo y esa ad- 
hesion se manifiesten, sea dirigiendo espontaneamente 
una comunicacion á las Cámaras, sea haciéndose inter- 
pelar en ellas por alguno de los amigos del Gobierno. 

Hemos dicho anteriormente que el Poder Legislativo 
no puede funcionar sin interrupcion: y que la Constitu- 
cion ha fijado en cuatro meses ó cinco á lo sumo, el pe- 
ríodo durante el cual está en ejercicio la "Asamblea Ge- 
neral. Pero como el Poder Legislativo es aquel en que 
mas inmediatamente delega el pueblo su soberanía, la 
Constitucion ha querido que cuando aquel no esté fun- 
cionando, exista una representacion del mismo encar- 
gada de velar sobre la observancia de la Constitucion 
y de las leyes: de suerte que no haya ninguna interrup- 
cion en la vigilancia que para asegurar su fiel cumpli- 
miento debe ejercerse por los delegados de la Nacion. A 
este efecto se dispone en el artículo 54 que «mientras la 
Asamblea estuviera en receso, habra una Comision Per- 
manente, compuesta de dos Senadores y de cinco Repre- 
sentantes, nombrados unos y otros á pluralidad de votos 
por sus respectivas Cámaras, debiendo la de los primeros 
designar cual ha de investir el carácter de Presidente y 
cuál el de vice-Presidente.» 


Al tiempo mismo en que se haga esta eleccion se 
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hará la de un suplente para cada uno de los siete miem- 
bros, que entre á llenar sus deberes en los casos de en- 
fermedad, muerte ú otros que ocurran de los propieta- 
rios (art, 55.) 

El deber de la Comision Permanente es como hemos 
dicho velar sobre la observancia de la Constitucion y de 
las Leyes. Si el Poder Ejecutivo las infringiese, la Co- 
mision debe dirigirle las advertencias oportunas: y si ta- 
les advertencias hechas por segunda vez no surtieran 
efecto, puede por sí sola, segun la importancia y gra- 
vedad del asunto, «convocar la Asamblea General ordi- 
naria y extraordinaria.» 

No se comprende bien en qué caso procede la con- 
vocacion de la Asamblea ordinaria por la Comision Per- 
manente. Esta no funciona sino hallándose en receso la 
Asamblea; y en tales circunstancias la convocacion ha 
de ser necesariamente extraordinaria. Solamente podría, 
en nuestro concepto, proceder la Comision á convocar la 
Asamblea ordinaria, en caso de que llegase el 15 de Fe- 
brero sin que el Poder Ejecutivo hiciese la convocacion. 


Por lo demás, claro está que una vez convocada la 
Asamblea General, á la misma compete examinar la con- 
ducta observada durante su receso por la Comision Per- 
manente y decidir si han sido fundadas las advertencias 
que esta se haya creido en el caso de dirijir al Poder 
Ejecutivo. ; 

La Comision Permanente ejerce tambien otra im- 
portante funcion: la de prestar ó rehusar su consenti- 
miento al Poder Ejecutivo en ciertos actos en que éste 
necesita el acuerdo del Senado ó de la Asamblea hallán- 
dose ésta reunida, como el nombramiento de Enviados 
diplomáticos, Generales y Jefes superiores del ejército 
y de la marina; la destitucion de los empleados por inep- 
titud ú omision, y las medidas extraordinarias de segu- 
ridad que tome el Poder Ejecutivo en los casos graves 
é imprevistos de ataque exterior ó conmocion interior, 
de que mas adelante trataremos. 

Tambien puede la Comision Permanente llamar á 
su seno á los Ministros de Estado para pedirles los in- 
formes que estime conveniente. 

Se halla investida, en fin, durante el receso de la 
Asamblea, de funciones importantísimas, que si no llegan 
é conferirle el pleno ejercicio del Poder Legislativo, depo- 
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sitan en ella algunas de las mas preciosas atribuciones 
del mismo. ! 


XI 


Trata despues la Constitucion de la proposicion, dis- 
cusion, sancion y promulgacion de las leyes. No es de 
estrañar la minuciosidad con que se fijan los tramites 
que debe seguir un proyecto antes de que se convierta 
en ley: porque esos tramites son la garantía de que se 
procede de la manera que parece mas conducente al acier- 
to. Habiendo de concurrir los dos cuerpos colegisladores 
á la formacion de las leyes, es de gran importancia mar- 
car la forma y medida en que cada uno de ellos ha de 
ejercer sus funciones, y nos parece muy conveniente que 
las reglas que al efecto deben observarse, se hallen esta- 
blecidas en el Código fundamental. 

La iniciativa de las leyes puede partir ó del seno de 
una de las Camaras ó del Poder Ejecutivo. En el primer 
caso, se formula y presenta el proyecto por cualquiera 
de los Senadores ó Representantes: en el segundo, lo pre- 
sentan los Ministros del Poder Ejecutivo. Si el proyecto 
se refiere á impuestos y contribuciones, el Poder Ejecu- 
tivo debe presentarlo precisamente en la Camara de Re- 
presentantes: si se refiere á otro asunto puede ser some- 
tido en primer lugar á cualquiera de las dos (artículo 59.) 

Conforme á lo establecido por los reglamentos, el 
proyecto pasa al examen de una Comision de la Cámara 
en que se ha presentado, y esta emite su dictamen acerca 
del mismo. Si la Camara aprueba el proyecto, lo pass 
á la otra para que discutido en ella lo apruebe tambien, 
lo reforme, adicione ó deseche. (artículo 60.) 

Si cualquiera de las dos Cámaras á quien se haya 
remitido por la otra un proyecto de ley, lo devuelve con 
adiciones ú observaciones, y la remitente se conformase 
con ellas, se considerará definitivamente aprobado y pa- 
sará desde luego al Poder Ejecutivo; pero si no las ha- 
llare justas, é insistiese en sostener su proyecto tal y 
cual lo había remitido al principio, podra en tal caso 
solicitar por medio de oficio la reunion de ambas Cá- 
maras, que se verificará en la del Senado, y segun el 
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resultado de la discusion se adoptara lo que deliberen 
los dos tercios de sufragios (artículo 61.) 

Se ve, pues, que en caso de disidencia entre las dos 
Camaras no puede adoptarse resolucion alguna que no 
merezca las dos terceras partes de los votos de ambas 
Camaras reunidas. La consecuencia de esto puede ser 
muy bien que todos los temperamentos que se propon- 
gan para resolver un asunto dado, sean desechados por 
no reunir ninguno de ellos los dos tercios de los sufra- 
gios. Esta eventualidad no es una mera hipótesis: la 
hemos visto realizada en el año pasado, tratandose de 
una cuestion tan capital como la de resolver por qué me- 
dios se había de atender á la urgentísima necesidad de 
la emision de billetes de cambio menor, Sucedió entonces 
que ninguno de los medios que se propusieron tuvo en 
su favor los dos tercios de los sufragios: y el resultado 
fué que aquella apremiante necesidad no fué satisfecha. 


Comprendemos el móvil que indujo á los Legislado- 
res constituyentes á dictar la disposicion de que nos ocu- 
pamos. Fué sin duda el deseo patriótico de que un asunto 
en que las dos Cámaras se hallan discordes, no se re- 
suelva por una mayoría insignificante, sino que salga 
de la votacion con la autoridad moral que indudablemente 
presta á una resolucion el reunir los dos tercios de los 
sufragios. Pero en este caso, como en otros muchos, pue- 
de decirse con verdad que lo mejor es enemigo de lo 
bueno. El hecho es que por evitar aquel inconveniente, se 
cae en el mas grave, de dejar sin solucion asuntos que 
pueden requerirla pronta é inmediata. 

Por esta razon opinamos que convendría modificar 
la disposicion contenida en el art. 61, estableciendo que 
cuando se reunan las dos Cámaras á consecuencia de ha- 
llarse disidentes sobre una cuestion dada, se esté á lo que 
se determine y resuelva por mayoría absoluta de votos. 


Cuando remitido un proyecto por una de las dos 
Cámaras á la otra, no tiene esta reparo ninguno que opo- 
nerle, lo aprobará y sin mas que avisarlo á la Camara 
remitente, lo pasará al Poder Ejecutivo para que lo haga 
publicar (art. 62.) 

Liegamos á un punto en que difieren esencialmente 
las Constituciones de las Repúblicas democráticas, de las 
Constituciones de las monarquías representativas. Nos re- 
ferimos al caso en que sancionado un Proyecto de ley 
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por ambas Cámaras, no se halle conforme con el mismo 
el Poder Ejecutivo. El veto del monarca en estos casos 
constituye un derecho que le confieren generalmente las 
Constituciones monárquicas, si bien algunas de ellas con 
ciertas limitaciones. El derecho del veto nace de la esen- 
cia de la institucion monárquica: porque en las monar- 
quías el rey es algo mas que el encargado del Poder Eje- 
cutivo. Tiene tambien atribuciones que ejerce como Po- 
der Moderador: tales como la de disolver la Cámara de 
Representantes. En ninguna Constitucion hemos visto tan 
bien deslindadas las atribuciones que ejerce el monarca 
como Poder Moderador y las que le competen como en- 
cargado del Poder Ejecutivo, como en la Constitucion 
del Imperio del Brasil. Pero si en otras no está tan bien 
hecho ese deslinde, no por eso dejan de señalarse entre 
las prerogativas Reales las atribuciones de disolver las 
Cámaras y poner el veto á las leyes. «La facultad de hacer 
las leyes, dice la Constitucion Española de 1845, reside 
en las Córtes con el Rey:» manifestando así bien clara- 
mente que el monarca no solo ejerce el Poder Ejecutivo, 
sino tambien una parte del Legislativo, puesto que un 
proyecto no puede convertirse en ley sin que sea apro- 
bado por el Senado, por el Congreso de los Diputados y 
por el Monarca. 

No es posible reconocer el derecho del veto en el Pre- 
sidente de una República democrática, que no ejerce otras 
facultades que las que corresponden al Poder Ejecutivo: 
pero la Constitucion ha creido conveniente que se oiga 
al Presidente cuando tenga objeciones que oponer ú ob- 
servaciones que hacer á un proyecto aprobado por las 
Cámaras. En tal caso puede devolverlo á la Cámara que 
se lo remitió ó á la Comision Permanente, estando en 
receso la Asamblea, dentro del preciso y perentorio tér- 
mino de diez días contados desde que lo recibió (artícu- 
lo 63). 

Entonces se reunen las dos Cámaras, vuelven á con- 
siderar el proyecto devuelto por el Poder Ejecutivo y se 
adopta la resolucion que obtenga las dos terceras partes 
de los sufragios (artículo 64). 

Aquí tenemos que repetir una observacion análoga 
á la que antes hicimos. Puede suceder que al ponerse á 
votacion si se aprueba ó desecha el proyecto, ni la res- 
puesta afirmativa ni la negativa obtenga los dos tercios 
de los sufragios: en cuyo caso no sabemos en verdad qué 
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solucion deberia prevalecer conforme al texto del ar- 
tículo. Nosotros opinamos que este debe modificarse, dis- 
poniendo que se adopte la resolucion que obtenga la ma- 
yoría absoluta de los votos. 

Estamos conformes con la disposicion del art. 65 que 
determina que, «si las Cámaras reunidas desaprobaren 
el proyecto devuelto por el Ejecutivo, quedará suprimido 
por entonces y no podrá ser presentado de nuevo hasta la 
siguiente legislatura.» 

El art. 66 tiene por objeto tributar á la opinion pú- 
blica el homenaje que se le debe en un pueblo democrá- 
tico: puesto que previene que «tanto los nombres y fun- 
damentos de los sufragantes, como las objeciones, ú ob- 
servaciones del Poder Ejecutivo, se publicarán inmedia- 
tamente por la prensa.» 

Escusado es decir que estamos conformes con este 
artículo. 

La Constitucion tiende á que las leyes se promul- 
guen con el mas perfecto acuerdo que sea posible entre 
una y otra Cámara. Ese es el espíritu que predomina 
en el art. 67, por el cual se dispone que, «cuando un pro- 
yecto hubiere sido desechado al principio por la Cámara 
á quien la otra se lo remita, quedará suprimido por en- 
tónces y no podrá ser presentado hasta el siguiente pe- 
ríodo de la legislatura.» 

Claro está que cuando un proyecto haya sido apro- 
bado por ambas Cámaras y el Poder Ejecutivo no tenga 
reparo ninguno que oponerle, solo resta sancionarlo y 
convertirlo en ley. Así se determina en el art, 68, fijando 
en el 71 la fórmula que debe usarse para la promulga- 
cion de las leyes. 

Si el Poder Ejecutivo dejase trascurrir los diez días 
durante los cuales puede hacer observaciones á un pro- 
yecto de ley sin usar de esta facultad y sin cumplir el 
deber de sancionarlo, el proyecto tendrá fuerza de ley y 
se publicará como tal; reclamándose esto, en caso de omi- 
sion por la Cámara remitente (artículo 69). 

Tambien quedará convertido .en ley un proyecto que 
haya sido observado por el Ejecutivo, si reunidas ambas 
Cámaras para considerar dichas observaciones aprobasen 
nuevamente el proyecto. En tal caso el Ejecutivo está 
obligado á promulgarlo como ley sin mas reparos. 

Las disposiciones de estos dos artículos demuestran 
claramente que es en las Cámaras en las que reside la 
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plenitud del Poder Legislativo: y que si la Constitucion 
concede al Ejecutivo la facultad de hacer observaciones 
y poner reparos á los proyectos aprobados por ambas Cá- 
maras, de ninguna manera le autoriza para impedir que 
se convierta en ley lo que la Asamblea despues de haber 
deliberado juzgue en definitiva que es conveniente. ! 


XII 


Siguiendo la Constitucion el órden natural, despues 
de haber tratado del Poder Legislativo, pasa á ocuparse 
del Ejecutivo, sus atribuciones, deberes y prerogativas. 

Comienza estableciendo que «el Poder Ejecutivo de 
la Nacion sera desempeñado por una sola persona bajo 
la denominacion de Presidente de la República Oriental 
del Uruguay.» (art. 72.) 

En el 73 dispone que el Presidente será elegido por 
la Asamblea General. Al tratar de las atribuciones de la 
Asamblea expusimos las poderosas razones que militan 
para que se reforme el procedimiento empleado para la 
eleccion presidencial, verificandose esta de una manera 
análoga á la que se usa para la eleccion de Senadores. 

Tambien hemos indicado al tratar del artículo 10, 
la conveniencia de que haya completa armonía entre la 
redaccion del mismo y la del 74, que exije precisamente 
la ciudadanía natural, y excluye por tanto la legal en el 
que haya de ser nombrado Presidente. Las demas condi- 
ciones que para poder ejercer este elevado cargo se re- 
quieren, son las mismas que la Constitucion exije á los 
que sean nombrados Senadores, es decir: ciudadanía en 
ejercicio, siete años antes de su nombramiento, treinta 
y tres años cumplidos de edad, y un capital de diez mil 
pesos ó una renta equivalente. 

Las funciones del Presidente de la República según 
el art. 75 durarán cuatro años: y no podrá aquél ser 
reelegido sin que medie otro tanto tiempo entre su cese 
y su reelección, 

La combinación de estas dos disposiciones dá por re- 
sultado necesario una renovación demasiado frecuente, 
en nuestro concepto, del Poder Ejecutivo. No es posible 
que en el corto período de cuatro años deje un Gobierno 
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huellas profundas de progreso y buena administración. 
La primera parte del período presidencial se pasa en 
tomar el pulso á la situación y á los negocios, en estu- 
diarlos y preparar las reformas y proyectos que de ese 
estudio se desprendan. Apenas el Presidente ha puesto 
manos á la obra, apenas ha comenzado á traducir sus 
ideas en proyectos de ley y decretos, comienza á preocu- 
parse la opinión de la elección de su sucesor. 

Está en la propensión natural del hombre considerar 
con mayor atención y seguir con más interés los aconte- 
cimientos que se preparan y están próximos á realizarse, 
que los ya consumados. La gran mayoría del género 
humano volverá siempre los ojos allí donde comienzan á 
aparecer los albores del nuevo día, y se alejará con indi- 
ferencia del sol próximo á su ocaso, Es pues conveniente 
á nuestro juicio, ó bien prolongar más la duración del 
período presidencial ó hacer posible que se prolongue por 
medio de la reelección. 

Este último sistema es el que ha prevalecido en los 
Estados Unidos. El período presidencial en aquella confe- 
deración dura también cuatro años, pero el Presidente 
puede ser reelegido una vez, y en este caso claro está 
que el resultado es un período presidencial de ocho años. 

En la República Argentina está como en la Oriental 
prohibida la reelección del Presidente: pero el período 
presidencial es de seis años. 

¿Cuál de estos dos sistemas será preferible? En las 
Repúblicas en que está autorizada la reelección por una 
vez, sucede generalmente que casi se considera la reelec- 
ción como un derecho: y pocas veces deja de ser reelejido 
el Presidente. No consideramos esto como un mal; porque 
por las razones antes aducidas no encontramos demasiado 
largo un período presidencial de ocho años: pero no está 
de más que á los cuatro se renueve su mandato; porque 
esta es una garantía para el pueblo, de que si el Presi- 
dente defraudase las esperanzas que produjeron su eleva- 
ción, podrá ponerse término á su administración sin nece- 
sidad de recurrir al estremo siempre doloroso de la revo- 
lución. 

Tal vez no faltará quien temeroso de los inconve- 
nientes que puede producir la prolongación del mando 
de un Presidente que no desempeñe bien su cometido, 
se oponga á toda tendencia dirigida á hacer más largos 
los períodos presidenciales. No encontraríamos fundada 
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semejante objeción, porque sería de aquellas que por 
probar demasiado no prueba nada. Cuarenta y cinco 
años hace que está vigente la Constitución de la Repú- 
blica: cuarenta y cinco por consiguiente que conforme 
á la prescripción Constitucional, el Presidente ha debido 
renovarse cada cuatro años. La observancia de este pre- 
cepto daría por resultado desde el año 1830 hasta la 
fecha once Gobiernos constitucionales. Examínese la his- 
toria de la República y véase cuántos son los que en ella 
han existido, 


No hay período presidencial tan corto que su poca 
duración sea por sí sola una garantía de que la trasmi- 
sión del Poder ha de verificarse por los medios legales. 
En otras fuentes, y no en la corta duración de las Pre- 
sidencias, es donde ha de buscarse el antídoto contra la 
estabilidad de los Gobiernos y contra las continuas con- 
vulsiones que detienen las corrientes del progreso y este- 
rilizan y agostan el fértil suelo de la República. 


Nos inelinamos, pues, á la modificación del artículo 
75, conservando en el mismo la duración de cuatro años 
para cada período presidencial, pero estableciendo que 
á la conclusión de dicho período podrá el Presidente ser 
reelegido por una sola vez, 


El artículo 76 se refiere al juramento que el Pre- 
sidente electo debe prestar antes de entrar á desempe- 
ñar su cargo. Al hablar del artículo 33 expusimos nuestra 
opinión contraria á que se conserve la práctica del jura- 
mento, que en nuestro concepto es hoy una ceremonia 
ociosa é ineficaz. Escusado es, por tanto, que repitamos 
aquí, que opinamos que debe suprimirse. Pero aun en 
el caso de que se conservara el juramento, sería necesa- 
rio alterar la fórmula del mismo. Por que en primer lugar 
no puede conservarse la fórmula de jurar por los santos 
Evangelios como condición indispensable para ejercer un 
cargo público, en un país donde no se exije para esto 
que los ciudadanos profesen tal ó cual creencia religiosa: 
y es sabido que no hace mucho tiempo se suscitó la cues- 
tión práctica al tomar posesión de su destino un ciudadano 
nombrado para ejercer el cargo de Fiscal del Estado, que 
públicamente había hecho su profesión de fé racionalista. 
En segundo lugar, suprimida, como creemos que debe 
serlo, la declaración contenida en el art. 5 de que la reli- 
gión del Estado es la Católica Apostólica Romana, se 
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deriva como natural consecuencia de aquella supresión, 
la del juramento de protejer la religión del Estado. 

La ley tenía necesariamente que prever el caso en 
que el Presidente de la República falleciese, se inutilizase, 
ó cesase por algún otro motivo en el ejercicio de sus fun- 
ciones, En tal caso le sustituye en ellas el Presidente del 
Senado. El artículo 77 hace una distinción entre los casos 
en que el Presidente haya cesado definitivamente de ejer- 
cer sus funciones, y aquellas en que la suspensión sea 
temporal y pueda ser pasajera. En estos últimos como 
cuando el motivo sea enfermedad ó ausencia, el Presidente 
del Senado suple al de la República por todo el tiempo 
que duren aquellas: pero cuando el Presidente cesa por 
muerte, renuncia ó destitución, ó por haber cumplido el 
término de la ley, entonces el Presidente del Senado sólo 
ejerce las funciones anexas al Poder Ejecutivo, mientras 
se procede á nueva elección. 

El art. 78 trata de la dotación del Presidente de la 
República. Para evitar toda influencia personal en este 
asunto, y teniendo también en cuenta que la alteración 
de las condiciones sociales y económicas del país requieren 
una alteración correlativa en la dotación que se asigne 
al Presidente, previene este artículo que “en cada elec- 
ción de Presidente la Asamblea General le designará pré- 
viamente la renta anual con que se han de compensar sus 
servicios, sin que se pueda aumentar ni disminuir mien- 
tras dure en el desempeño de sus funciones.” ! 


XHI 


Si bien el Poder Legislativo es el que dicta las leyes 
que han de regir el Estado, son también de gran impor- 
tancia las funciones que corresponden al Ejecutivo. Puede 
decirse que el resúmen de esas funciones está contenido 
en el artículo 79 que dice: “el Presidente es Jefe superior 
de la administración de la República. La conservación del 
órden y tranquilidad en el interior y la seguridad en el 
esterior, le están especialmente cometidas”. Es consecuen- 
cia natural de este encargo el mando superior y la esclu- 
siva dirección que le corresponde de todas las fuerzas 
de mar y tierra (artículo 80). No puede sin embargo 
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mandar dichas fuerzas en persona sin que la Asamblea 
General le autorice á ello por las dos terceras partes de 
sus votos. 

Varias razones puede haber para esta limitación. 
Puede consistir la una en que sea más necesaria la pre- 
sencia del Presidente al frente del Poder Ejecutivo que 
á la cabeza del ejército. La otra razón puede fundarse 
en que no se considere al Presidente con las dotes nece- 
sarias para el mando militar. Tampoco es imposible, por 
último, el caso en que la Asamblea tema que el Presidente 
se sienta inclinado á abusar de la fuerza pública, em- 
pleándola para ahogar la libertad y las garantías de los 
ciudadanos. 

El artículo 81 enumera legalmente las facultades del 
Presidente. Vamos á hacer mención de ellas, indicando 
al mismo tiempo las observaciones que respecto de algu- 
nas creemos conveniente exponer. 

Al Presidente de la República compete: 

“Poner objeciones ó hacer observaciones sobre los 
proyectos de ley remitidos por las Cámaras, y suspender 
su promulgación con las restricciones y calidades preve- 
nidas en la sección VI.”—Al tratar de dicha sección, emi- 
timos algunas consideraciones respecto del particular. 

“Proponer á las Cámaras proyectos de ley ó modifi- 
caciones á las anteriormente dictadas en el modo que pre- 
viene esta Constitución.” 

“Pedir á la Asamblea General la continuación de sus 
sesiones, con sujeción á lo que ella misma delibere según 
el art. 40.” 

“Nombrar y destituir el Ministro ó Ministros de su 
despacho y los oficiales de secretarías.” 

“Proveer los empleos civiles y militares conforme á 
la Constitución y á las leyes, con obligación de solicitar 
el acuerdo del Senado ó de la Comisión Permanente, ha- 
llándose aquél en receso, para los Enviados Diplomáticos, 
Coroneles y demás oficiales superiores de las fuerzas de 
mar y tierra.” 

“Destituir los empleados por ineptitud, omisión ó 
delito; en los dos primeros casos con acuerdo del Senado 
ó en su receso con el de la Comisión Permanente, y en 
el último pasando un espediente á los Tribunales de jus- 
ticia para que sean juzgados legalmente.” 

Los tres últimos párrafos que hemos trascrito se 
refieren á nombramiento y destitución de funcionarios 
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públicos. Respecto de los Ministros de Estado, no cabe 
duda en que el Presidente debe tener completa libertad 
de acción para nombrarlos y removerlos según lo estime 
conveniente. Los Ministros son los brazos con que fun- 
ciona el Poder Ejecutivo, y mal podría el Presidente ser 
responsable de los actos de su administración, si no tu- 
viera completa libertad para elegir sus inmediatos agentes. 


Las dificultades, la divergencia de opiniones y el 
conflicto entre la conveniencia del Estado y la considera- 
ción que merecen los que dedican su vida al servicio 
público, comienzan cuando se trata de los demás emplea- 
dos. La Constitución equipara en este punto á los Minis- 
tros de Estado con los oficiales de las Secretarías: á unos 
y á otros puede nombrar y destituir el Presidente con 
entera libertad. Nosotros creemos que en buena lógica los 
oficiales de las Secretarías deben ser de entera confianza 
de los Ministros de su ramo respectivo: y esto por 
idéntica razon á la que tenemos para reconocer la conve- 
niencia de que el Presidente puede nombrar y separar 
libremente á los Ministros. Estos comparten con aquel la 
responsabilidad de los actos del Gobierno (art. 86), y es 
justo por tanto que sean libres en la eleccion de sus auxi- 
liares. Solo comprenderiamos que el nombramiento y sepa- 
racion de un oficial de Secretaría no dependiese del Mi- 
nistro del ramo, en caso de que éste no fuese responsable 
de los actos del Gobierno correspondientes á aquel depar- 
tamento. Pero esta cuestion tendra su lugar oportuno mas 
adelante, al tratar de los Ministros de Estado. 


El artículo constitucional exije el acuerdo del Senado 
ó de la Comision Permanente en su caso para el nombra- 
miento de Enviados Diplomáticos, Coroneles y demás ofi- 
ciales superiores. Se ve, pues, que cuando se trata de fun- 
cionarios de alta importancia ha querido la ley dar parti- 
cipación en su nombramiento al Cuerpo Legislativo. Es de 
notar que no es la Asamblea General, sino solamente el 
Senado quien da su acuerdo para esos nombramientos. La 
Constitucion sigue en esto el ejemplo establecido en la de 
los Estados Unidos, y la razon es sin duda la de suponerse 
en la Cámara de Senadores mayor madurez y esperiencia. 

Juzgamos acertada la intervencion del Senado en los 
nombramientos referidos, y solamente observaremos que 
parecia natural que se mencionase á los Generales antes 
que á los Coroneles al enumerar los funcionarios sobre 
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cuyo nombramiento debe recaer el acuerdo del Senado ó 
de la Comision Permanente. 

Hay muchos que no están conformes con la limita- 
cion que se pone por la Constitucion al Poder Ejecutivo 
respecto de la destitucion de los empleados, y que quisie- 
ran que el Ejecutivo tuviera amplia libertad para destituir 
á los empleados siempre que lo creyera conveniente, sin 
necesidad de hacerles los cargos que justifiquen la reso- 
lucion de removerlos. La razon que se alega para preten- 
der la completa libertad de accion del Ejecutivo en este 
punto, es la dificultad de justificar los cargos que en la 
Constitucion se especifican. 

No desconocemos que esta razon tiene aleuna fuerza: 
pero aun así nos parece que ofrecería mayores inconve- 
nientes el dejar la suerte de los empleados á la absoluta 
discrecion del Poder Ejecutivo. La arbitrariedad y el fa- 
voritismo, y no la capacidad, la honradez y los buenos 
servicios suelen ser los móviles que determinan el nom- 
bramiento, ascensos y remocion de los funcionarios públi- 
cos en los países en que la ley no pone freno á la auto- 
ridad del Poder Ejecutivo en esta materia. Y téngase 
muy en cuenta que el resultado, no solo es contrario á la 
justicia y redunda en perjuicio de los intereses legítimos 
de los funcionarios, sino que produce tambien gravísimo 
daño al servicio del Estado, confiando las funciones pú- 
blicas á ciudadanos que no reunen las condiciones nece- 
sarias para desempeñarlas con ventaja de la Nacion. 

Si los empleados públicos no han de improvisarse, si 
cada cambio de administracion no ha de ser una ola que 
arrastre toda la falange de empleados que de ella depende 
para dar entrada á los favoritos del nuevo Poder, es in- 
«dispensable que las carreras de empleados públicos se 
organicen y reglamenten y que la suerte de los ciudada- 
nos que se dedican al servicio de Estado no dependa del 
capricho de un Ministro ó de un Presidente. 

Encontramos, pues, muy justa y conveniente la limi- 
tacion que establece el artículo constitucional para la des- 
titucion de los empleados, y solo nos ocurre observar que 
seria preferible en nuestro concepto sustituir en el pá- 
rrafo de que se trata, la palabra omision por la de negli? 
gencia, que espresa con mas exactitud la idea que indu- 
dablemente se quiere significar. ! 

1 “El Siglo”, Montevideo, Año XIT, 2? época, Ne 3065, 
martes 16 de marzo de 1875, pág. 2, col. 1. 
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XIV 


Continuando la enumeracion de las atribuciones que 
corresponden al Presidente de la República, contenidas 
en el artículo 81, sigue la de «iniciar con conocimiento 
del Senado y concluir Tratados de paz, amistad, alianza 
y comercio, necesitando para ratificarlos la aprobacion 
de la Asamblea General.» En esa cláusula se observa tam- 
bien que basta el acuerdo del Senado para iniciar Trata- 
dos internacionales, lo mismo que hemos visto que sucede 
respecto del nombramiento de Agentes Diplomáticos. Aho- 
ra, para ratificar aquellos pactos, necesita el Poder Eje- 
cutivo estar autorizado por la aprobacion de la Asamblea 
General. La razon de esta diferencia es facil de compren- 
der. El nombramiento de Agentes Diplomáticos y la ini- 
ciacion de Tratados internacionales, son solamente preli- 
minares que no traen aparejado compromiso alguno para 
la Nacion: por eso no se requiere al efecto sino el acuerdo 
de aquella parte del Cuerpo Legislativo en que la ley 
supone mayor madurez y esperiencia. Pero cuando se tra- 
ta de ratificar un Tratado internacional, es decir, de que 
la Nacion contraiga obligaciones que pueden tal vez mo- 
dificarse por medio de la negociacion, pero que no pue- 
den romperse sino con la espada, entonces el principio 
de la soberanía popular exije imperiosamente que antes 
de contraer tan graves compromisos consideren los Re- 
presentantes legítimos de la Nacion si conviene á esta 
contraerlos. 

Como creemos que todo pacto internacional de cual- 
quiera especie que sea debe someterse antes de una rati- 
ficacion á la Asamblea General, y como creemos tambien 
que esa fué la mente de los Legisladores constituyentes, 
juzgamos que seria muy conveniente ampliar este párrafo 
añadiendo donde dice Tratados de paz, amistad, alianza 
y comercio, las palabras y cualesquiera otros pactos in- 
ternacionales. 

«Celebrar en la misma forma concordatos con la Silla 
Apostólica, ejercer el patronato, y retener ó conceder pase 
á las bulas Pontificias conforme á las leyes.» 

La conveniencia «de conservar ó suprimir esa cláusula 
depende de la naturaleza de las relaciones entre la Iglesia y 
el Estado. Cuando lleguemos al desideratum de la escuela 
democrática, cuando la fórmula de aquellas relaciones sea 
la Iglesia libre en el Estado libre, mi será necesario cele- 
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brar concordatos con la Santa Sede, ni ejercer el patro- 
nato, ni retener ó conceder pase á las bulas Pontificias. 
Las comunicaciones del Jefe de la Iglesia Católica con sus 
Prelados y vicarios será entonces completamente libre, sin 
que el Gobierno tenga que intervenir en las bulas, breves 
ó encíclicas que espida el Padre Santo. Por otra parte, 
desaparecerá tambien la presentacion que hace el Estado 
para el nombramiento de los Obispos, los cuales no ejer- 
ciendo jurisdiccion sino sobre las conciencias, podrán ser 
elegidos libérrimamente por el Sumo Pontífice. Las cues- 
tiones que afecten solo á la conciencia de los católicos, se- 
ran objeto de la direccion espiritual de los Prelados, Vi- 
carios y Ministros de la Religion: y el Estado, á cuya ju- 
risdiccion exclusiva competen las funciones civiles y los 
actos externos, para nada tendrá que intervenir en las 
cuestiones puramente religiosas. 

Pero nos hallamos lejos todavía de ese desideratum. 
Entre el Estado y la Iglesia existen y existirán aun por 
mucho tiempo relaciones de proteccion y dependencia: y 
partiendo de este principio, el Estado para conservar su 
independencia del Poder Eclesiastico ha tenido necesidad 
de armarse con el ejercicio del patronato y con la facultad 
de retener ó conceder pase á las bulas Pontificias: facul- 
tad que corresponde naturalmente al Poder Ejecutivo. 

No ha reconocido todavia la Santa Sede el derecho 
de patronato en la República. El Padre Santo sostiene 
que el patronato fué una concesion especialisima hecha 
por la Santa Sede á la Corona de España, y que la facul- 
tad de ejercerlo no la heredaron de la Metrópoli las repú- 
blicas hispano-americanas al hacerse independientes. El 
Papa se reserva sin duda hacer igual concesion á estas 
repúblicas con ciertas compensaciones que se estipulen en 
un Concordato: y sabido es que hasta ahora no se ha cele- 
brado ninguno por la República Oriental del Uruguay. 

Entre tanto la cuestion practica del nombramiento de 
Vicario Apostólico se resuelve haciendo la presentacion 
el Gobierno Oriental, y espidiendo las bulas el Padre 
Santo en favor del presentado motu propio y sin hacer en 
ellas mencion alguna de la presentacion, 

«Declarar la guerra prévia resolucion de la Asam- 
blea General, despues de haber empleado todos los medios 
de evitarla sin menoscabo del honor é independencia 
nacional.» 

Aqui haremos notar nuevamente la buena fé y las 
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sanas intenciones de los Legisladores constituyentes. 
Siendo necesario prever el caso en que fuera indispen- 
sable declarar la guerra, previene á los Poderes públicos 
que hagan para evitarlo cuanto sea compatible con el 
honor é independencia de la Nacion. Tan respetable nos 
parece esta recomendacion, que no nos decidimos á pro- 
poner que se suprima, por mas que en rigor solo deba 
contener la Constitucion prescripciones concretas y ter- 
minantes, y no recomendaciones y preceptos de moral. 

«Dar retiros, conceder licencias y arreglar las pen- 
siones de todos los empleados civiles y militares, con arre- 
glo a las leyes.» 

«Tomar medidas prontas de seguridad en los casos 
graves é imprevistos de ataque esterior ó conmoción inte- 
rior, dando inmediatamente cuenta á la Asamblea Gene- 
ral ó en su receso á la Comision Permanente, de lo eje- 


z 


cutado y sus motivos, estando á su resolucion.» 


Mucho se ha discutido acerca de esta atribucion, la 
última de las que en el art. 81 se confieren al Presidente 
de la República. Es indudable que en todos los países y 
en todas las épocas han previsto las leyes el caso en que 
por sobrevenir turbulencias y trastornos, fuera necesario 
suspender ó limitar algunas de las garantías que en tiem- 
pos normales corresponden á los ciudadanos y á los habi- 
tantes del Estado. Salus populi suprema lév, era la má- 
xima de los antiguos romanos; en contraposicion á ella 
esclamaba un orador de la revolucion francesa del siglo 
pasado: «sálvense los principios, aunque perezcan las co- 
lonias.» Esas dos frases son espresion de dos escuelas dia- 
metralmente opuestas: aquella en que el Estado absorbe 
al indivíduo, que era la que predominaba en la sociedad 
antigua, y la que proclama que el derecho del individuo 
es anterior y superior á todas las leyes que tengan por 
objeto el bienestar de la sociedad. Mas inclinados nos- 
otros á la segunda escuela que á la primera, huimos sin 
embargo de toda exajeracion: y ante el espectáculo de la 
universalidad con que en las Constituciones de todos los 
paises se prevé el caso de una limitacion temporal de las 
garantías individuales, no nos atrevemos á aconsejar que 
deje de preverse esa necesidad en la Constitucion de la 
República. 


Partiendo de este principio, juzgamos que es con- 
veniente definir bien el momento en que aquellas garan- 
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tías quedan limitadas y la forma y estension de esa limi- 
tacion. Para lo primero nos parece que seria conveniente 
adoptar la fórmula que se usa en la República Argentina 
y en otros países: es decir, que cuando el Poder Ejecutivo 
considerase llegado el caso de ataque esterior ó conmo- 
cion interior á que se refiere el párrafo que nos ocupa, 
propusiese á la Asamblea General, ó en su receso á la 
Comision Permanente, que se declarase en estado de sitio, 
sea la República entera, sea aquella parte de su territorio 
que estuviese amagada del peligro: y que una vez decre- 
tado por la Asamblea ó la Comision el estado de sitio, 
quedase autorizado en virtud de aquella declaracion el 
Poder Ejecutivo para usar de las facultades extraordi- 
narias que para tales casos se crea necesario otorgarle. 

Cuáles son esas facultades, lo veremos al tratar del 
art, 83, en el que hay un párrafo referente á este 
punto. * 


XV 


Enumeradas en el art. 81 las atribuciones que com- 
peten al Presidente de la República, tiene por objeto el 
82 hacer mencion de los deberes del mismo. Siguiendo 
el metodo que antes empleamos, vamos á indicar detalla- 
damente esos deberes: 

1? «Publicar y circular sin demora todas las leyes 
que conforme á la seccion VI se hallen ya en‘ estado de 
publicarse y circularse; ejecutarlas y hacerlas ejecutar, 
espidiendo los reglamentos especiales que sean necesa- 
rios para su ejecucion. » 

Nada hay que observar acerca de este párrafo, pues- 
to que el deber á que se refiere constituye la funcion 
principal á que está llamado el Poder Ejecutivo. 

2% «Cuidar de la recaudacion de las rentas y con- 
tribuciones generales y de su inversion conforme á las 
leyes. > 

3° «Presentar anualmente á la Asamblea General 
el presupuesto de gastos del año entrante, y dar cuenta 
instruída de la inversion hecha en el anterior. » 

Esta bien que cada año dé cuenta á la Asamblea el 
Poder Ejecutivo de los gastos públicos hechos en el año 


1 “El Siglo”, Montevideo, Año XII, 2? época, N°? 3066, 
miércoles 17 de marzo de 1875, pág. 1, col. 1. 
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anterior: pero facilmente se comprende, si se tiene en 
cuenta la fecha en que se reune la Asamblea, que si se 
presenta por el Poder Ejecutivo el presupuesto de gas- 
tos del mismo año, no hay posibilidad de que ese presu- 
puesto sea examinado, discutido y votado con oportuni- 
dad. En efecto, en la época en que comienzan las sesiones 
ordinarias (15 de Febrero) va ya trascurrido mes y me- 
dio del año. Agréguese el tiempo necesario para el exa- 
men, discusion y votacion del presupuesto, y resultará 
que cuando este se halle convertido en ley ha pasado casi 
la mitad del año en que debia regir: y esto no consti- 
tuirá un caso excepcional, sino que se repetirá necesa- 
riamente todos los años. La esperiencia demuestra la 
exactitud de esta prevision, puesto que casi siempre al 
votarse el presupuesto, había trascurrido un período con- 
siderable del año á que debía aplicarse. Semejante siste- 
ma exije imperiosamente un inmediato correctivo, por- 
que de lo contrario estaría falseada la fiscalizacion de la 
Asamblea en materias económicas, y con ella uno de los 
derechos mas preciosos de un pueblo libre, que es el de 
fijar por medio de sus Representantes la inversion que 
ha de darse á las rentas públicas, 

Si para remediar el inconveniente que hemos apun- 
tado se dispusiese que el Presidente presente á la Asam- 
blea General, en vez del presupuesto de gastos del año 
entrante, como dice el artículo, el presupuesto del año 
próximo, resultaría excesiva la anticipacion con que el 
Poder Ejecutivo tendría que proceder á la formacion del 
presupuesto; porque no es fácil prever con un año en- 
tero de anticipacion y con la rigorosa exactitud que de- 
mandan las cifras, los gastos que será preciso y conve- 
niente hacer para el mejor servicio del Estado. 

El mejor medio en nuestro concepto de obviar estas 
dificultades sería seguir el ejemplo de algunos países en 
que el año económico empieza el 1? de Julio y termina 
el 30 de Junio siguiente. De este modo podría exigirse 
del Poder Ejecutivo que al inaugurarse el período Legis- 
lativo presentase el presupuesto que debía regir desde 
el 1° de Junio próximo, y la Asamblea tendría todo el 
tiempo de sus sesiones ordinarias para examinar, dis- 
cutir y votar dicho presupuesto. 

de «Convocar la Asamblea General en la época pre- 
fijada por la Constitucion, sin que le sea dado el impe-. 
dirlo ni poner embarazo á sus sesiones. » 
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El texto de este parrafo viene á confirmar la razon 
con que dijimos al tratar del Poder Legislativo, que la 
Asamblea General debía reunirse el día designado por la 
Constitucion, aun en el caso en que el Poder Ejecutivo 
no cumpliese el deber de convocarla. 

5" «Hacer la apertura de las sesiones, reunidas 
ambas Camaras en la sala del Senado, informandoles en- 
tonces del estado político y militar de la República, y 
de las reformas y mejoras que considere dignas de su 
atencion. » 

Es practica generalmente observada en Jas Repúbli- 
cas, que el Mensaje que dirije á las Camaras el Poder 
Ejecutivo al inaugurar sus sesiones, es mucho mas ex- 
tenso que el discurso que en los Gobiernos Monarquico- 
constitucionales ponen los Ministros en boca del Rey en 
tales ocasiones. Teniendo por base el regimen democra- 
tico, la verdad de las cosas y no como la monarquía cons- 
titucional la ficcion legal de un Poder inviolable é irres- 
ponsable, es natural que el Presidente de la Republica, 
que ejerce el Poder Ejecutivo y es responsable de los 
actos de su Gobierno, dé cuenta detallada á los Repre- 
sentantes de la Nacion de la situacion del país en todos 
sus ramos, sin perjuicio de que los Ministros de Estado 
respectivos entren en pormenores mas detallados acerca 
de los asuntos que corresponden á sus departamentos. 
En el Mensaje Presidencial debe encontrarse el pensa- 
miento del Presidente acerca de las cuestiones mas ca- 
pitales de actualidad, y ese pensamiento debe exponerse 
con la sinceridad y franqueza que convienen al funcio- 
nario de convicciones propias, que tiene la conciencia de 
su alta mision y de su grave responsabilidad. 

6? « Dictar las providencias necesarias para que las 
elecciones se realicen en el tiempo que señala esta Cons- 
titucion, y que se observe en ellas lo que disponga la ley 
electoral; pero sin que pueda por motivo alguno suspen- 
der dichas elecciones ni variar sus épocas sin que pre- 
viamente lo delibere así la Asamblea General. » 

Decimos de este parrafo lo que dijimos del primero 
del artículo de que nos ocupamos: se refiere á uno de los 
deberes mas elementales del Poder Ejecutivo, y nada 
hay por tanto que observar acerca de él. 

En el artículo 83 se prohibe al Presidente de la Re- 
pública salir del territorio de ella durante el tiempo de 
su mando ni un año despues. Lo primero se comprende 
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facilmente, puesto que es condicion indispensable para 
ejercer poder y jurisdiccion la presencia del que lo ejerce. 
En buena doctrina, la obligacion de obedecer á la auto- 
ridad legal cesa desde el momento en que el que la ejerce 
se ausenta del territorio sin estar competentemente auto- 
rizado. Los que profesan la fé monarquica pueden consi- 
derar de tal manera encarnado el derecho en el Rey legí- 
timo, que sea inseparable de él cualquiera que sea el 
país en que se encuentre; pero los que solo reconocen la 
soberanía popular como fuente de legitimidad, y en virtud 
de ese principio, no reconocen Poderes perpetuos é in- 
amovibles, no pueden menos de considerar caducado el 
mandato del funcionario que por cualquier motivo aban- 
dona su puesto y el ejercicio de las funciones que le han 
sido conferidas. 

Respecto de la prohibicion de salir del territorio en 
el término de un año contado desde el cese del Presidente, 
tiene por objeto impedir que se exima de la responsabi- 
lidad que pueda caberle por los actos de su administra- 
cion. La ley ha juzgado suficiente el término de un año 
para que pueda ejercerse el derecho de acusar al Presi- 
dente, y ha prohibido á éste que durante ese tiempo pue- 
da salir del territorio de la República. s 

Está previsto, sin embargo el caso en que con la 
autorizacion correspondiente, el Presidente tome perso- 
nalmente el mando de las fuerzas militares; y como los 
azares de la guerra pudieran en tal eventualidad exijir 
que saliese del territorio, el art. 88 declara, que en tal 
caso podra verificarlo con el prévio permiso mencionado 
en el art. 80. 

Por punto general, no puede el Poder Ejecutivo pri- 
var á nadie de su libertad personal: pero en el caso de 
exijirlo así urgentísimamente el interés público, se limi- 
tará al simple arresto de la persona, con obligacion de 
vonerla en el perentorio término de 24 horas á disposicion 
de su juez competente. Es esta una de las mas impor- 
tantes garantías individuales: y la facultad limitada que 
se acuerda al Poder Ejecutivo, es suficiente así para que 
este pueda cumplir el deber de velar por el órden público, 
como para evitar la impunidad de los reos de delitos co- 
munes. 

El Presidente está obligado á no permitir goce de 
sueldo por otro título que el de servicio activo, jubilacion, 
retiro ó monte-pío, conforme á las leyes. Aunque en rigor 
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no sería. precisa esta cláusula, pues basta para que el 
Presidente no pueda conceder tales sueldos ó pensiones, 
que la ley no le autorice á ello; la tendencia al abuso que 
existe en este punto nos induce á no proponer la supre- 
sion de la cláusula referida. 

Tampoco puede el Presidente espedir órdenes sin la 
firma del Ministro respectivo, sin cuyo requisito nadie 
estará obligado á obedecerle, La tendencia de esta dis- 
posicion es tomar precauciones contra la arbitrariedad. 
Con este objeto, la ley requiere para que una disposicion 
del Poder Ejecutivo tenga fuerza obligatoria, el acuerdo 
del Presidente y el Ministro del ramo, sobre quienes pesa 
mancomunadamente la responsabilidad. Claro está que en 
el caso de desacuerdo el Presidente tiene derecho á que 
su opinion sea la que prevalezca, para lo cual no tiene 
mas que cambiar el Ministro disidente, reemplazándolo 
con otro que se halle de acuerdo con sus ideas. 

Al hablar de las atribuciones de la Asamblea Gene- 
ral expusimos las razones que nos inducían á suprimir la 
prerogativa de indultar de la pena capital, que atribuye 
al Presidente el artículo 84. 

El mismo artículo previene que el Presidente no po- 
drá ser acusado en el tiempo de su Gobierno sino ante 
la Cámara de Representantes y por los delitos señalados 
en el artículo 26. Esos delitos son los de traicion, concu- 
sion, malversacion de fondos públicos, violacion de la 
Constitucion ú otros que merezcan pena infamante ó de 
muerte. 

¿Y si el Presidente cometiese otro delito no compren- 
dido entre los ya enumerados? ¿Debe deducirse del texto 
de este artículo que quedará impune el delito y que con- 
tinuará el delincuente investido de su autoridad? No pue- 
de haber sido esta la mente de los Legisladores: y por eso 
entendemos que esta cláusula debe ser modificada. Cuanto 
mas inverosímil sea que el ciudadano á quien se ha con- 
ferido tan elevado cargo cometa ciertos delitos, mayor 
sería el escándalo de que si alguna vez ocurriese el caso, 
no hubiera en la Constitucion medios hábiles para re- 
primir el desman cometido. La alteracion que en nuestro 
concepto se requiere con el objeto indicado, es suprimir 
la referencia que se hace en este artículo á los delitos 
señalados en el 26, y decir simplemente que el Presidente 
solo podrá ser acusado ante la Camara de Representantes, 
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dejando a ésta decidir si hay ó nó lugar á la acusacion 
entablada. 1 


XVI 

Aunque la Constitucion encargue á una sola persona 
del Poder Ejecutivo de la República, determina tambien 
que el Presidente necesita para ejercerlo el concurso de 
uno ó mas Ministros de Estado. No hay ningun sistema 
de Gobierno, sea absoluto, monarquico representativo ó 
republicano, en que el Poder Ejecutivo no se ejerza por 
medio de estos funcionarios, que son en todas partes 
nombrados libremente por el monarca ó por el jefe del 
Ejecutivo. El concurso de los Ministros de Estado es 
una garantía que tiene por objeto así desembarazar al 
Presidente de los pormenores de la administracion á los 
que no es posible atienda una sola persona, como hacer 
mas probable el acierto en las resoluciones que se adop- 
ten por medio del mayor esclarecimiento que es conse- 
cuencia del acuerdo entre el Presidente y los Ministros. 

Nos parece que hay razon para hacer responsables 
á los Ministros de los decretos ú órdenes que firmen. La 
voluntad del Presidente no se convierte en mandato obli- 
gatorio sino cuando se ha formulado en una órden ó de- 
creto que para ser válido requiere no solamente la rú- 
brica ó firma del Presidente, sino tambien la firma del 
Ministro. Este es dueño de poner ó rehusar su firma en 
cualquier acto del Ejecutivo. Debe pues ser responsable 
si opta por lo primero, En caso contrario, si el Presidente 
insistiese en llevar á efecto la disposicion que el Ministro 
repugna, corresponderá al jefe del Poder Ejecutivo bus- 
car otro Ministro cuyas opiniones concuerden con las 
suyas. 

Con razon, pues, dice el art. 86 que «el Ministro ó 
Ministros serán responsables de los decretos ú órdenes 
que firmen;» y añade el 90 que «no salva á los Ministros 
de responsabilidad por los delitos especificados en el art. 
26, la órden escrita ó verbal del Presidente.» 

Nosotros creemos mas: creemos que no le salva aque- 
lla órden de la responsabilidad de ninguno de sus actos, 
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por que nadie puede obligarles á ejercerlos, ni el Presi- 
1 “El Siglo”, Montevideo, Año XII, 2* época, N" 3067, 
jueves 18 de marzo de 1875, pág. 1, cols. 1 y 2. 
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dente tiene derecho para semejante exijencia. Opinamos, 
pues, que deberían suprimirse en el art. 90 las palabras 
por los delitos especificados en el art. 26. 

Pero si estamos conformes con que los Ministros 
deben ser responsables de sus actos oficiales y de los 
decretos ú órdenes que firmen, no participamos de la 
opinion de los que creen que todo el Ministerio es respon- 
sable de los actos de cualquiera de los Ministros. Nos 
parece que esta doctrina es perfectamente aplicable á las 
monarquías constitucionales, pero no tiene cabida en una 
República democrática. La razon, es la siguiente. En una 
monarquía representativa, una vez nombrado el Minis- 
terio, éste y no el monarca es el que realmente ejerce el 
Poder Ejecutivo, Bien conocida es la máxima «el rey 
reina y no gobierna. » La ficcion legal en que se estriba 
el mecanismo de la monarquía constitucional, exije que 
el monarca solo intervenga personalmente en el nombra- 
miento y separacion de los Ministros y en la disolucion 
del parlamento en casos dados: pero para asegurar á los 
representantes del pueblo una intervencion eficaz aunque 
indirecta en la gestion de los negocios publicos, se han 
establecido tales relaciones entre el Ministerio y el Poder 
Legislativo, que sea imposible que aquel continúe funcio- 
nando cuando ha perdido la confianza de este. Por otra 
parte, el monarca no es responsable de ninguno de los 
actos del Gobierno, y la responsabilidad entera de ellos 
recae solidariamente en los Ministros. De aquí resulta 
que si bien es mas directa la responsabilidad del Ministro 
que firma una órden ó un decreto, todos sus colegas par- 
ticipan tambien de su responsabilidad, pues es sobreen- 
tendido que ninguno de los Ministros puede tomar una 
resolucion en materia grave, sin que préviamente sea 
aprobada por el Consejo de Ministros. 

Pero en una República varían completamente los 
términos de la cuestion. El primer responsable de los 
actos del Ejecutivo es el Presidente á quien la Constitu- 
cion confiere aquel Poder, Basta por tanto con que com- 
parta aquella responsabilidad el Ministro que coopere á 
la resolucion de que ella resulte: y no vemos razon al- 
guna que justifique el establecer la responsabilidad soli- 
daria de todos los Ministros acerca de los actos de cada 
uno de ellos. 

¿Cuántos deben ser los Ministros de Estado?—El 
art. 85 dispone que no pasen de tres. Se ve, sin embargo, 
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que la mente de los Legisladores no fué la de dar á esta 
disposicion un carácter permanente, puesto que reser- 
varon á las legislaturas siguientes la facultad de adop- 
tar el sistema que dictase la esperiencia ó exijiesen las 
circunstancias, En vista de esto seríamos de opinion de 
que se suprimiese en el artículo constitucional la limi- 
tacion de número que contiene. 

El artículo 87 determina las condiciones que debe 
reunir un ciudadano, para poder ejercer el cargo de Mi- 
nistro de Estado, Consisten en ser ciudadano natural ó 
legal, con diez años de residencia y en tener treinta años 
cumplidos de edad. La esperiencia ha demostrado los 
inconvenientes que ofrece la primera de estas dos condi- 
ciones. Puede afirmarse que cuando se ha tratado de 
nombrar Ministro de Estado á un ciudadano legal, para 
nada se ha tenido en cuenta la cláusula de los 10 años 
de residencia que el artículo exije. Pero cómo ha de cau- 
sar estrañeza cuando hemos visto Ministro de Estado 
que despues de serlo, es cuando ha solicitado y obtenido 
su carta de naturalizacion? Nosotros consideramos siem- 
pre como un mal gravísimo que no se cumplan las pres- 
cripciones constitucionales: y como por otra parte no cree- 
mos necesaria la condicion de los diez años de residencia, 
opinamos que debe suprimirse, El que haya obtenido su 
carta de naturalizacion en la República ha debido justi- 
ficar para obtenerla, cierto tiempo de residencia en ella; 
y esto nos parece suficiente para el objeto de la dispo- 
sicion de que tratamos. 

Quisiéramos que se observase mas fielmente de lo 
que hasta aquí se ha hecho, la disposicion contenida en 
el art. 88. Refiérese este á la obligacion que tienen los 
Ministros de dar cuenta á las Camaras al abrirse las se- 
siones, del estado de todo lo concerniente á sus respecti- 
vos departamentos. Esta disposicion es necesaria para 
que las Camaras tengan cabal conocimiento de lo que 
haya ocurrido en la esfera del Gobierno durante el inte- 
rregno parlamentario: y ni se cumple el texto del artículo 
ni el objeto del mismo presentando las memorias minis- 
teriales á la terminacion del período Legislativo, como 
alguna vez se ha hecho. 

El artículo 89 tiene por objeto evitar que los Minis- 
tros eludan ausentándose del país al dejar el Ministerio, 
la responsabilidad que por sus actos puedan haber con- 
traído. Con este fin se les prohibe ausentarse del terri- 
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torio de la República durante un período de seis meses, 
contados desde su cese, que es el tiempo en el que estan 
sujetos á ser residenciados. 

Nada hay que observar respecto de este artículo 
que está en perfecta consonancia con el espíritu de la 
Constitucion que vamos analizando. * 


XVII 


Despues de haber tratado de los Poderes Legislativo 
y Ejecutivo, se ocupa la Constitucion del Poder Judicial, 
el cual segun se previene en el art. 91 «se ejercerá por 
una Alta Córte de Justicia, Tribunal ó Tribunales de 
apelaciones y Juzgados de 1* instancia en la forma que 
estableciere la ley. » 

No fija la Constitucion el número de miembros de 
que ha de componerse la Alta Córte de Justicia: deja 
esta facultad á la ley organica. (art. 92.) 

Para ser miembro Letrado de la Alta Córte de Jus- 
ticia, se necesita haber ejercido por seis años la profe- 
sion de abogado; por cuatro la de Magistrado: tener cua- 
renta cumplidos de edad y las demas calidades precisas 
para Senador que establece el artículo 30. Estas últimas 
y la de edad seran tambien necesarias á los miembros 
no letrados de dicha Alta Córte que estableciere la ley. 
(art. 93) No nos sorprende que la Constitucion exija 
mas edad para ejercer el cargo de Ministro de la Alta 
Córte de Justicia que para ningun otro. Son tan delica- 
das las funciones de los miembros de la Alta Córte y es 
de tan funesta trascendencia que en sus deliberaciones 
y fallos predomine ó influya la pasion, que con razon 
quisieron los Legisladores constituyentes reservar aque- 
llos cargos á hombres en quienes los años hayan tem- 
plado ya el ardor de las pasiones. Las demas condiciones 
requeridas por el artículo 93 estan sobradamente justi- 
ficadas por la importancia del cargo de que se trata. 

El art. 94 es de aquellos que por ser de índole tran- 
sitoria deben desaparecer en la primera reforma consti- 
tucional que se lleve á efecto. Como el anterior artículo 
exige para ser miembro de la Alta Córte, el ejercicio de 
la magistratura por cuatro años, y como al promulgarse 


1 “El Siglo”, Montevideo, Año XII, 2* época, N* 3068, 
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la Constitucion no era posible que ningun ciudadano tu- 
viera esa condicion, el art. 94 dispuso que aquella no 
tendría efecto hasta pasados cuatro años desde que se 
jurase el Código político de la República. 

Es de notar que la Constitucion determina que la 
Alta Córte de Justicia se componga de miembros letra- 
dos y de miembros no letrados. Los Legisladores consti- 
tuyentes, adelantandose tal vez á su época, sentían la 
conveniencia de que la Administracion de Justicia no se 
entregase esclusivamente á los hombres que pueden acre- 
ditar su capacidad profesional, con un diploma univer- 
sitario: sino que debía abrirse el camino y dar cabida á 
ese sentido comun, á ese sentimiento de la verdad y la jus- 
ticia que cuando esta unido al talento y á la ilustracion, es 
garantía mas segura de la rectitud y del acierto que la 
verdad convencional que con el nombre de verdad legal 
antepone muchas veces la jurisprudencia profesional á 
la verdad absoluta. 

Segun el art. 95 < el nombramiento de los miembros 
de la Alta Córte de Justicia se hara por la Asamblea 
General: los letrados duraran en sus cargos todo el tiem- 
po de su buena comportacion y recibiran del erario pú- 
blico el sueldo que señale la ley. > 

Es notable que nada se diga respecto del tiempo que 
deben durar, y el sueldo que deben percibir los miembros 
no letrados de la Aita Córte. Del artículo que precede se 
deduce que tanto los miembros letrados como los no le- 
trados son nombrados por la Asamblea: pero que solo 
los primeros son inamovibles y reciben sueldo, No encon- 
traríamos dificultad en que los miembros no letrados pu- 
dieran ser removidos y sustituídos por otros: pero nos 
parece que sería injusto que mientras ejerzan sus fun- 
ciones no perciban remuneracion correspondiente. Puesto 
que la Constitucion deja estos puntos sin resolver, debe 
suplirse esta omisión por la ley orgánica sobre Adminis- 
tracion de Justicia. Sabido es que no ha habido hasta 
ahora necesidad de hacer las declaraciones que indicamos, 
por no haberse instalado aun la Alta Córte de Justicia. 

Hay evidentemente contradiccion entre una cláusula 
del art. 96 y ottas de los arts. 26 y 38. 

Segun estos últimos, la Cámara de Representantes 
acusa, y el Senado juzga al Presidente de la República, 
sus Ministros, los miembros de ambas Camaras y de la 
alta Córte de Justicia, por violacion de la Constitucion. 
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Entre tanto el art. 96 declara que «a la Alta Córte de 
Justicia corresponde juzgar á todos los infractores de la 
Constitucion, sin excepcion alguna. » No hay posibilidad 
de poner en armonía disposiciones tan abiertamente con- 
tradictorias. Es preciso determinar si han de ser los Cuer- 
pos colegisladores ó la Alta Córte de Justicia quien acuse 
y juzgue á los altos funcionarios antes mencionados cuan- 
do cometan el grave delito de infrinjir la Constitucion del 
Estado. 

Al tratar de los artículos 26 y 38 manifestamos que 
estabamos conformes con la facultad de acusar y juzgar 
estos delitos, que se conferia respectivamente á la Cá- 
mara de Representantes y el Senado. Consecuentes con 
aquella opinión creemos que debe modificarse en el sen- 
tido que de ella se desprende el art. 96. La razón que 
tenemos para preferir que sean las Cámaras Legislativas 
las que entiendan en las infracciones Constitucionales que 
pueda cometer un alto funcionario, es que las causas que 
por aquellas infracciones se formen tienen un carácter 
esencialmente político y creemos más competentes á las 
Cámaras Legislativas que á la Alta Corte para apreciar 
las circunstancias atenuantes ó agravantes de dichas in- 
fracciones, Por lo mismo que los letrados de la Alta Corte 
son inamovibles, por lo mismo que la naturaleza de sus 
funciones constituye una especie de sacerdocio deben ser 
ajenos á la influencia de las pasiones inseparables del 
movimiento político. Por eso las Cámaras Legislativas, 
amovibles y más en contacto con el mundo político, están 
más en aptitud de poder juzgar en qué casos una infrac- 
ción constitucional lleva el sello de pasiones ó cálculos 
mezquinos y produce trascendentales y funestas conse- 
cuencias, y en cuáles la violación constitucional aunque 
siempre grave en sí misma, no va acompañada de cir- 
cunstancias que aumentan todavía la culpabilidad del 
delincuente. 

Corresponde además á la Alta Corte de Justicia 
juzgar los delitos contra el Derecho de Gentes y las causas 
de almirantazgo: las cuestiones de Tratados ó negociacio- 
nes con potencias estrañas; y conocer en las causas de 
Embajadores, Ministros Plenipotenciarios y demás Agen- 
tes Diplomáticos de los Gobiernos estranjeros. 

Sabido es que cuando los buques de guerra de una 
nación apresan un buque estranjero, sea por hallarse 
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en guerra con la nación á que aquel pertenece, sea por 
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alguna otra razón, para que la presa sea legítima debe 
ser declarada tal por un Tribunal. Estas cuestiones quedan 
en virtud del artículo 96 sometidas á la Alta Córte de 
Justicia. Es de creer que las cuestiones de Tratados y 
negociaciones á que el mismo se refiere son aquellas 
que se originen entre la República y otra Nación sobre 
la inteligencia que haya de darse á los compromisos con- 
traídos por un pacto internacional. En tal caso conviene 
tener presente que la decisión de la Alta Córte podrá 
ser considerada como la resolución definitiva y suprema 
de la Nación: pero que como aquella Córte no ejerce 
ni puede ejercer jurisdicción fuera del territorio de la 
República, si su fallo estuviese en discordancia con lo 
que los Altos Poderes de la otra Nación contendiente 
determinen y declaren, la cuestión tendría que decidirse 
en último resultado; bien por las vías de la negociación, 
bien por el arbitraje de otra Potencia ó bien por la 
guerra, 

También hay mucho que observar respecto de la 
última cláusula del art. 96. Por grave que fuese el delito 
que cometiese en la República el Embajador, Ministro 
ó Agente Diplomático de una nación estranjera, es pre- 
ciso tener presente que estos Agentes no se hallan some- 
tidos á la jurisdicción del país en que residen. El De- 
recho Internacional les exime hasta tal punto de dicha 
jurisdicción, que en virtud de la ficción de la exterrito- 
rialidad considera que la casa que habita el Agente Di- 
plomático forma parte del territorio de la nación que 
aquel representa. Lo que procede, pues, en caso de que 
un Agente diplomático cometiese uno de esos delitos que 
la justicia y la conveniencia pública exijen que no queden 
impunes, es instruir inmediatamente el correspondiente 
sumario y remitirlo acompañado de las pruebas del 
delito y de la persona misma del Agente diplomático que 
lo ha cometido, al Gobierno que este representaba, que 
es el único que tiene derecho á someter al reo á los Tri- 
bunales de su país, para que se le aplique la pena en que 
haya incurrido. 

Naturalmente no son frecuentes los casos en que hay 
ocasión de aplicar esta doctrina, porque no es común que 
los Agentes que tienen la honra de representar á la Na- 
ción en el estranjero, olviden hasta tal punto sus de- 
beres que se hagan justiciables ante la ley. Pero no faltan 
casos, sin embargo, en que esto ha ocurrido; y en tales 
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casos se ha procedido conforme á la doctrina que dejamos 
enunciada, absteniéndose los Tribunales del país de juzgar, 
sentenciar y castigar al Agente Diplomático estranjero. 
Bastará citar como ejemplo lo ocurrido en Madrid en 
1848. El Ministro Plenipotenciario de la Gran Bretaña 
tomó entonces parte en una conspiración política contra 
el Gobierno: y este logró adquirir pruebas escritas é in- 
equívocas de la complicidad del Ministro Británico: prue- 
bas tan evidentes que consistían en cartas escritas y fir- 
madas por el mismo Ministro. Es bien seguro que si 
cualquiera otra persona hubiera sido la culpable, hubiera 
sufrido un riguroso castigo: pero ante la inmunidad del 
Agente Diplomático se detuvo el Gobierno Español, limi- 
tándose á dar sus pasaportes al Ministro de Inglaterra, 
presentando al mismo tiempo al Gobierno Inglés los docu- 
mentos que acreditaban el delito cometido por su Ministro 
en Madrid. 

Por las poderosas razones que dejamos espuestas y 
que pueden condensarse en razón de incompetencia, cree- 
mos indispensable la supresión del párrafo que atribuye 
á la Alta Córte de Justicia el conocimiento en las causas 
de Embajadores, Ministros Plenipotenciarios y demás 
Agentes Diplomáticos de los Gobiernos estranjeros.*!, 


XVIII 


Los artículos 97 y 98 versan sobre las relaciones entre 
la Iglesia y el Estado. Por el primero de ellos se declara 
aue compete á la Alta Corte de Justicia decidir los re- 
cursos de fuerza y conocer en último grado de los que 
en los casos y formas que designe la ley se eleven de los 
Tribunales de apelación. El 98 dispone que “la Alta 
Córte abrirá dictámen al Poder Ejecutivo sobre la ad- 
misión y retención de bulas y Breves pontificios.” 

Como antes hemos dicho, los privilegios que el Es- 
tado otorga á la Iglesia Católica hacen necesario que en 
compensación de ellos ejerza cierta inspección en asuntos 
que, dada la naturaleza de las relaciones existentes entre 
ambos Poderes, pueden afectar á los derechos del Estado. 
El día en que se consigne en las leyes la separación de 
ambos Poderes, ni el Estado tendrá que prestar protec- 
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ción á la Iglesia, ni tendrá derecho tampoco para poner 
trabas á las relaciones entre el Jefe de la misma y los 
católicos. : 

Por el art. 99 corresponde á la Alta Córte ejercer la 
superintendencia directiva, correccional, consultiva y eco- 
nómica sobre todos los tribunales y juzgados de la Nación. 

El nombramiento del Tribunal ó Tribunales de apela- 
ciones corresponde también á la Alta Córte de Justicia: 
pero para hacer estos nombramientos necesita la aproba- 
ción del Senado ó en su receso de la Comisión Perma- 
nente. (art. 100) Sabido es que no habiéndose procedido 
nunca á nombrar la Alta Córte de Justicia, se ha em- 
pleado para el nombramiento del Tribunal Superior, que 
es el único de apelaciones que existe, el método que la 
Constitución establece para el nombramiento de la Alta 
Corte. Los miembros del Tribunal Superior han sido 
elegidos por la Asamblea general, y dicho Tribunal ha 
ejercido todas ó casi todas las funciones que por la Cons- 
titución competen á la Alta Corte. El vacío que esto pro- 
duce en el organismo judicial es muy sensible, y dá por 
resultado entre otros inconvenientes el no poderse esta- 
blecer Tribunales de apelación Departamentales, como lo 
exigiría la buena administración de justicia, puesto que 
debiendo tener estos las mismas atribuciones que el de 
la Capital, faltaría en este caso un Tribunal Supremo 
que fuese superior á todos los demás. 

La Constitución deja á la ley orgánica el designar 
las instancias que haya de haber en los juicios de la Alta 
Córte, pero ha querido sin embargo consignar en el art. 
101 algunas de las principales garantías de una recta 
administración de justicia. Así en dicho artículo se pre- 
viene que los juicios serán públicos y las sentencias defi- 
nitivas motivadas por la enunciación espresa de la ley 
aplicada. 

El art. 102 dispone el establecimiento de uno ó más 
Tribunales de apelación. También parece, según dicho 
artículo, que en los tribunales referidos puede haber Mi- 
nistros letrados y Ministros no letrados, como sucede en 
la Alta Córte. Los primeros deben contar por lo menos 
cuatro años de ejercicio de la profesión de abogado. Su 
nombramiento se hará como establece el artículo 100; 
durarán en sus empleos todo el tiempo de su buena com- 
portación y recibirán del erario nacional el sueldo que se 
les señale. (Art. 103.) Sus atribuciones las declarará la 


APÉNDICE 91 


ley, formándose entre tanto un reglamento provisorio para 
su organización y procedimiento. (Art, 104). 


El art. 105 determina que en los Departamentos habrá 
Jueces Letrados para el conocimiento y determinación de 
la primera instancia en lo Civil y Criminal, en la forma 
que establecerá la ley, hasta que se organice el juicio por 
Jurados: y el 106 dispone que para ser Juez de primera 
instancia se necesita ser ciudadano natural ó legal y haber 
ejercido dos años abogacía: reservando á la ley orgánica 
el señalamiento del sueldo que deben gozar dichos Jueces. 

Es de notar que el Poder Judicial es el único de los 
tres que la Constitución establece que no ha sido planteado 
y organizado en los términos que la misma determina. 
Mientras que han funcionado las dos Cámaras de que se 
compone el Poder Legislativo, ejerciendo las atribuciones 
que la ley fundamental les confiere; mientras que la per- 
sona encargada de ejercer el Poder Ejecutivo ha sido nom- 
brada también generalmente con arreglo á las prescrip- 
ciones de esta misma Constitución, y mientras que los Mi- 
nistros de Estado nombrados por el Presidente de la Repú- 
blica han ejercido libremente las funciones que la misma 
Constitución les señala, el Poder Judicial permanece hace 
cuarenta y cinco años en un estado embrionario, faltando 
la mayor parte de las ruedas que constituyen el organismo 
de la Administración de Justicia, con grave perjuicio de 
los más vitales intereses de los habitantes del país. En 
lugar de la Alta Córte de Justicia hay solo un Tribunal 
que en realidad es de apelación, puesto que conoce en se- 
gunda instancia de todas las causas civiles y criminales 
que se elevan á él de los Juzgados. Estos están reducidos 
en la República á dos Jueces de lo Civil, dos del Crimen 
y uno de Comercio, instalados en la capital, de suerte que 
faltan en los Departamentos así los Tribunales de apela- 
ciones como los Jueces de primera instancia. Existen úni- 
camente Jueces de Paz y está cometido á los Alcáldes Or- 
dinarios que no son letrados, el conocimiento de las causas 
de menor cuantía: pero en llegando á cierta suma el valor 
de lo que se litiga, ó tratándose de juicio criminal, es 
preciso que los autos y los reos vengan á la Capital para 
que pueda seguirse y terminarse el proceso. 


Semejante estado de cosas es incompatible con las 
nociones más elementales sobre administración de justi- 
cia: y los que se dedican á la profesión del foro ó tienen 
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pendientes negocios en los Tribunales, sienten por su 
propia esperiencia los gravísimos inconvenientes de la 
completa orfandad de jueces en que se encuentran los 
Departamentos. 


Los Legisladores constituyentes comprendieron que 
cuando ellos redactaban y promulgaban la Constitución, 
no había aun en la República el personal necesario para 
plantear el Poder Judicial, tal como creyeron conveniente 
organizarlo. Así es que determinaron en el artículo 117 
que dicha organización podría suspenderse por las legis- 
laturas siguientes, interín á juicio de ellas no hubiese 
suficiente número de abogados y demás medios de reali- 
zarse. Pero nos parece que ese número que antes no 
existía existe hoy en la República: y creemos que es abso- 
lutamente indispensable para empezar á remediar los 
males que se tocan, establecer desde luego en los Depar- 
tamentos los jueces de primera instancia que la Constitu- 
ción previene, dejando si se quiere, para más adelante, 
instalar los Tribunales de apelación. No obsta para el 
establecimiento de dichos Jueces que las causas criminales 
se sometan ya al jurado: porque sabido es que después 
de las declaraciones de este, pasa la causa al Juez para 
que conforme á ellas aplique al delincuente la pena en que 
haya ineurrido, Esto por lo que hace á las causas crimi- 
nales: que en cuanto á las civiles no se someten hasta 
ahora al juicio del jurado. 


El art. 107 dispone el establecimiento de Jueces de 
Paz, para que procuren conciliar los pleitos que se pre- 
tendan iniciar; sin que pueda entablarse ninguno en ma- 
teria civil y de injurias, sin constancia de haber compa- 
recido las partes á la conciliación. 


Esta última cláusula es altamente recomendable y 
demuestra como otras muchas las sanas intenciones de 
los Legisladores constituyentes: y su observancia sería 
ciertamente más fecunda en resultados provechosos, si 
en los Jueces de Paz hubiera siempre el espíritu conci- 
liador y la discreción conveniente para persuadir á los 
litigantes de que su verdadero interés está las más veces 
en una avenencia amigable que les evite los gastos y 
demoras de un litigio largo y de éxito dudoso. ! 


1 “El Siglo”, Montevideo, Año XII, 2% época, N° 3070, 
domingo 21 de marzo de 1875, pág. 1, col. 1. 
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XIX 


El capítulo VI de la sección que nos ocupa, tiene 
por principal objeto garantir la seguridad de las per- 
sonas de las vejaciones á que les espondría un sistema 
vicioso de Administración de Justicia. Así es que el ar- 
tículo 108 previene que las leyes fijarán el órden y las 
formalidades del proceso en lo civil y criminal. Según 
el 109 ninguna causa, sea de la naturaleza que. fuere, 
podrá juzgarse fuera del territorio de la República: y 
la ley proveerá lo conveniente á este objeto. Por el 111, 
quedan prohibidos los juicios por comisión, y por el 111 
quedan abolidos los juramentos de los acusados en sus 
declaraciones ó confesiones sobre hecho propio, y prohi- 
“bido el que sean tratados en ellas como reos. El art. 112 
prohibe el juicio criminal en rebeldía, determinando que 
la ley proveerá lo conveniente á este respecto, 

Según el art. 113, ningun ciudadano puede ger preso 
sino infraganti delito, ó habiendo semi-plena prueba de 
él y por órden escrita de Juez competente. 

Esta disposicion es una de las garantías más pre- 
ciosas de la seguridad individual. Sin embargo, si el ar- 
tículo se deja subsistente en los términos absolutos en 
que se halla concebido, resulta contradicción entre el 
texto del mismo y los de otros artículos de que antes nos 
hemos ocupado. En el 83 se autoriza al Presidente de la 
República para disponer el arresto de una persona en el 
caso de exijirlo así urgentísimamente el interés público, 
y con obligación de ponerla en el perentorio término de 
24 horas, á disposición de su Juez competente. Desde 
luego se vé, pues, que segun la Constitucion misma no 
es absoluta la garantía del artículo 113; y que el Poder 
Ejecutivo está autorizado para arrestar á un habitante 
de la República sin más obligacion que la de someterlo 
inmediatamente á la autoridad judicial. Los términos 
en que se halla concebido el artículo 83 no dejan duda 
de que es el Presidente mismo quien debe decidir si el 
interés público exije urgentísimamente la adopción de 
esta medida excepcional: pues de otro modo sería iluso- 
ria la facultad que al Presidente se confiere. 

Pero hay más: además de la facultad contenida en 
el art. 83 hay la del art. 81 que autoriza al Presidente 
para tomar medidas prontas de seguridad en los casos 
graves de ataque exterior ó conmoción interior. Nosotros 
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hemos opinado que era conveniente determinar cuando 
es obligada esa eventualidad, adoptando, como se hace en 
otros países, la fórmula de declarar en estado de sitio, 
bien todo el territorio de la República, bien aquella parte 
de él en la que el Poder Ejecutivo estimase conveniente 
suspender ciertas garantías individuales; declaración que 
no podría hacerse sin el acuerdo de la Asamblea General 
ó en su' receso de la Comisión Permanente, Si la salud 
pública exije que en momentos dados se cubra con un velo 
la estatua de la ley, al menos ese velo debe estar en poder 
de los Representantes del pueblo, y no del Poder Ejecu- 
tivo. Solo de este modo puede conciliarse el respeto á la 
soberanía popular con la suspensión temporal de algunas 
de las garantías individuales. 

Es necesario además, en nuestro concepto, la promul- 
gación de una ley que defina con precisión cuáles son las 
facultades extraordinarias que en virtud de la declara- 
ción del estado de sitio esté autorizado á usar el Poder 
Ejecutivo. En materia tan grave, la ley, al consultar el 
interés supremo de la sociedad, no puede menos de poner 
límite á las facultades extraordinarias para que no se con- 
viertan en instrumentos de arbitrariedad y opresión. De 
todos modos, es indispensable hacer en el art. 113 la sal- 
vedad necesaria para ponerlo en armonía con las dispo- 
siciones antes mencionadas. 

En cualquiera de los casos del art. 113, el Juez, bajo 
la más séria responsabilidad, dice el 114, tomará al arres- 
tado su declaración dentro de 24 horas; y dentro de 48, 
lo más, empezará el sumario examinando á los testigos á 
presencia del acusado y de su defensor, quien asistirá 
igualmente á la declaración y confesión de su protejido. 

También la disposición de este artículo es garan- 
tía importante para protejer á los acusados de los efec- 
tos de la morosidad de los jueces. Desgraciadamente 
esta disposición es una de las que con menos escrupulosi- 
dad se observa. Continuamente oímos y leemos quejas de 
personas arrestadas que sufren ocho y más días de prisión 
sin que se les tome declaración: y no vemos que omisiones 
tan frecuentes y reparables sean correjidas por el Tribunal 
Superior de Justicia. Alégase para cohonestarlas lo recar- 
gados que se hallan los Juzgados del crimen: cosa en 
verdad nada estraña si se tiene en cuenta que todos los 
delitos sobre los que se instruya causa en la República 
deben venir á parar á uno de los dos Juzgados únicos 
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que existen en la Capital. Semejante estado de cosas es 
realmente intolerable y arrastra consigo necesariamente 
la infracción del artículo constitucional á que nos referi- 
mos. No es el art. 114 el que debe reformarse porque las 
disposiciones del mismo son eon condición de una buena 
administración de Justicia. Lo que importa es organizar 
esta administración planteando las ruedas indispensables 
para que el mecanismo de la misma funcione con regu- 
laridad. No nos cansaremos de insistir en este punto, 
pórque el estado de la Administración de Justicia consti- 
tuye uno de los males más profundos de la República. 

Por el art. 115 se dispone que todo juicio criminal 
empezará por acusacion de parte y del acusador público, 
quedando abolidas las pesquisas secretas, 

No debe en nuestro juicio entenderse la cláusula 
de este artículo de tal manera que imposibilite la accion 
tutelar de la policía. Las pesquisas secretas que por él 
se prohiben son las judiciales que envuelven siempre ve- 
jámen ó molestia para los que son objeto de ellas: pero 
no aquellas averiguaciones privadas que se practican sin 
molestar á nadie por una policía previsora con el objeto 
de velar sobre la seguridad personal de los habitantes 
honrados y descubrir las tramas que contra ellos se pre- 
paren por la gente de mal vivir. 

Segun el art, 116, todos los jueces son responsables 
ante la ley de la mas pequeña agresion contra los dere- 
chos de los ciudadanos, así como por separarse del órden 
de proceder que ella establece. 

Es principio esencial del régimen democrático la 
responsabilidad de todo ciudadano que ejerce funciones 
públicas: y no habría razon alguna para eximir de ella á 
los jueces. Si se ha intentado alguna vez erigir en sistema 
Ja irresponsabilidad de los jueces, semejante pretension 
es tan contraria á las reglas de la justicia, como al pre- 
cepto constitucional contenido en este artículo, que cree- 
mos que á toda costa debe conservarse. ! 


XX 


No puede ser libre un pueblo sin que en él esté con- 
venientemente organizado el régimen municipal. El mu- 


1 “El Siglo”, Montevideo, Año XII, 2% época, N* 3071, 
martes 23 de marzo de 1875, pág. 1, col. 1. 
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nicipio es el primer eslabon de la cadena que enlaza al 
ciudadano con el Estado. España tuvo desde el origen de 
su historia el gérmen del organismo municipal, que con 
el trascurso de los siglos se arraigó profundamente en 
sus costumbres. Algun vestigio de ese organismo dejó 
la Metrópoli en los antiguos Cabildos de estos paises: 
pero la carencia de poblacion impidió sin duda que el 
régimen municipal se estendiese por todo el territorio é 
hizo que quedase limitado á la institucion del Cabildo en 
la capital. La misma razon militó seguramente para que 
en 1830 no se estableciesen en la República otras corpo- 
raciones municipales que las Juntas Económico-Adminis- 
trativas de los Departamentos. Era difícil en realidad 
fundar el municipio cuando faltaba la poblacion: cuando 
apenas había pueblos de alguna importancia fuera de la 
capital; y cuando ya por la mezcla de razas, ya por la 
carencia de medios de educacion, no podia contarse con 
que los escasos habitantes del pais tuviesen la aptitud 
indispensable para que pudiese funcionar esa primera 
rueda del mecanismo democrático. 

Pero es ya tiempo de ensayar si hoy es posible lo 
que ayer no lo era. Algo ha crecido la poblacion de la 
República: se han formado en ella diversos centros de po- 
blacion: la raza es hoy casi homogénea, y algo tambien, 
aunque no tanto como fuera de desear, ha mejorado la 
educacion, En tales circunstancias, nos parece llegado el 
momento de plantear la institucion del municipio, al me- 
nos en aquellos pueblos que cuenten cierto número de 
habitantes. Escusado es decir que todos los municipios 
que se formasen en cada Departamento deberian estar 
bajo la dependencia de la Junta Económico-Administra- 
tiva del mismo, y que una ley orgánica deberia determi- 
nar la manera de elegir los municipios, la organizacion y 
las funciones de los mismos. 

Consideramos de la mayor importancia que la ley 
admitiese el ejercicio de los cargos municipales á todos 
los habitantes de la localidad, así nacionales como estran- 
jeros. Los cargos municipales ni llevan consigo atribu- 
ciones políticas, ni son retribuidos por el Estado. El mu- 
nicipio debe ser la espresion de las necesidades, conve- 
niencias y aspiraciones de la localidad, y los habitantes 
que mas se interesen por el adelanto de la misma, seran 
siempre los que mejor desempeñarán aquellos cargos. 
Nadie mejor que los vecinos de un pueblo conoce lo que 
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los intereses del mismo exije: y el dar á estos interven- 
cion directa en la resolucion de los asuntos de la loca- 
lidad, ademas de contribuir poderosamente á que aquella 
resolucion sea la mas acertada, es una excelente escuela en 
que el pueblo aprende y se acostumbra á dirigir sus pro- 
pios asuntos. 

Pero si el gobierno y Administracion de cada De- 
partamento se confiase esclusivamente á las autoridades 
municipales, elegidas por el Departamento mismo, cada 
fino de ellos vendria á constituir una colectividad indepen- 
diente: faltaria el lazo que debe unir á unos Departa- 
mentos con otros para que constituyan todos una sola 
nacion. Los Altos Poderes del Estado ejercen su auto- 
ridad sobre todo el territorio de la República. Para todos 
los Departamentos dicta leyes el Poder Legislativo: todos 
deben acatar los decretos y órdenes del Ejecutivo: en 
todos debe hacerse sentir la acción de la justicia, y en 
todos rigen los. mismos Códigos. De aquí dimana que el 
Poder encargado de ejecutar y hacer cumplir las leyes, 
necesita tener en cada Departamento un delegado de su 
autoridad, que sea en el mismo, agente del Poder Ejecu- 
tivo y ejerza por delegacion las facultades que al mismo 
corresponden. Conforme al art, 118 de la Constitucion, 
estos agentes del Poder Ejecutivo se llaman Jefes Polí- 
ticos y residen en el pueblo cabeza de cada Departamento. 
En los demas pueblos subalternos debe haber Tenientes 
sujetos á aquellos. 

Para ser Jefe Político de un Departamento se nece- 
sita segun el art, 119, ciudadanía en ejercicio; ser vecino 
del mismo Departamento con propiedades cuyo valor no 
baje de cuatro mil pesos, y mayor de treinta años. 

Con todo el respeto que nos merecen los autores de 
la Constitucion de 1830, nos permitiremos manifestar que 
en nuestro juicio cometieron un error al poner por con- 
dicion para ser Jefe Político de un Departamento el ha- 
llarse avecindado y arraigado en el mismo, Nos parece que 
aquí se confundieron las condiciones que deben tener los 
que desempeñen cargos municipales, con las que son pro- 
pias de los agentes del Poder Ejecutivo. Nuestra opinion 
se funda en la distinta naturaleza y representacion de 
unos y otros agentes. Los que ejercen cargos municipales 
representan los intereses de la localidad: al fomento y 
desarrollo de los mismos deben dirijirse todos sus des- 
velos: su mision no se estiende mas allá de los límites de 
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la localidad ó del Departamento en que funcionan, y si 
mejoran la condicion de sus convecinos, si consultan sus 
verdaderas comodidades y conveniencias y velan por sus 
legítimos intereses, habrán cumplido ampliamente sus de- 
beres, Es pues muy justo y conveniente que los que ejer- 
zan cargos municipales tengan vecindad y arraigo en la 
misma localidad: por que de este modo su interés estará 
identificado con el de la comunidad que los ha elejido. 

Pero el Jete Político está en una caso completamente 
distinto. Es cierto que lleva al Departamento la accion 
del Poder central, que siempre debe ser benéfica para el 
país: pero no puede ni debe perder de vista que el Go- 
bierno á quien representa está encargado de estender su 
accion sobre todo el territorio de la República y por con- 
siguiente el Jefe Político debe ante todo ser fiel ejecutor 
dle las leyes y hacerlas cumplir en su Departamento. Re- 
sulta, pues, que la mision de los Jefes Políticos y de los 
funcionarios municipales es distinta, sin ser contradic- 
toria: que aquellos tienen como primer deber el de hacer 
cumplir las leyes y las órdenes del poder Ejecutivo: al 
paso que estos están encargados principalmente de tomar 
la iniciativa en todas las disposiciones que se dirijan á 
mejorar la condicion material y moral de la comunidad. 
Por eso lejos de creer nosotros que debe ser condicion 
indispensable para ser Jete Político de un Departamento 
el estar avecindado y arraigado en el mismo, nos incli- 
namos á pensar que estas condiciones, excelentes para los 
cargos municipales, son mas bien inconvenientes para 
ejercer el de Jefe Político. No es posible estar avecindado 
y arraigado en una localidad sin contraer relaciones, lazos 
y afinidades que tenderán á quebrantar la imparcial rec- 
titud que debe servir de norma á los actos del delegado 
del Poder Ejecutivo. Este tendrá necesariamente en el 
Departamento simpatías y antipatías, amigos y adversa- 
rios; y ni es muy probable que al recibir su investidura 
oficial se desnude de sus afectos y repugnancias perso- 
nales, ni aun cuando fuera capaz de hacerlo estarían sus 
convecinos dispuestos á juzgarle con la misma impar- 
cialidad. 

Cuando en vez de eso se presenta en un Departa- 
mento un hombre nuevo en el mismo, en quien no influ- 
yen antíguos lazos de amistad ni prevenciones que casi 
siempre acompañan á los que residen por mucho tiempo 
en una localidad determinada, este hombre podrá ejercer 
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con mas desembarazo y con mayor imparcialidad y rec- 
titud la autoridad de que está investido, y en la acogida 
que sus actos encuentren no influirán simpatías ni anti- 
patías que no han tenido razon de existir ni tiempo de 
formarse, 

Estas consideraciones nos mueven á creer que no 
debe exigirse para ser Jefe Político de un Departamento 
las condiciones de vecindad y arraigo que establece el 
art. 119. 

El 120 dispone que las atribuciones, deberes, facul- 
tades, tiempo de duracion y sueldos de los Jefes Políticos 
y sus Tenientes serán detallados en un reglamento espe- 
cial que formará el Presidente de la República sujetán- 
dolo á la aprobacion de la Asamblea General. 

Seria de desear (y nos parece que ya sería tiempo) 
que este artículo se llevase á debido efecto. 

El 121 lo consideramos completamente inútil, Pre- 
viene que el nombramiento de estos Jefes y sus Tenientes 
corresponderá esclusivamente al Poder Ejecutivo: y esto 
nos parece ocioso repetirlo aquí, cuando en el art. 81 al 
enumerar las facultades del Presidente de la República, 
se ha mencionado entre ellas la de proveer los empleos 
civiles y militares. ! 


XXI 


Al hablar la Constitucion del gobierno y adminis- 
tracion interior de los Departamentos, dispone en el ar- 
tículo 122 que en los pueblos cabeza de los mismos se 
estableceran Juntas, con el nombre de Económico-Admi- 
nistrativas, compuestas de ciudadanos vecinos con propie- 
dades raices en sus respectivos distritos, y cuyo número 
segun la poblacion, no podrá bajar de cinco ni pasar de 
nueve. 

Estas Juntas son verdaderas Municipalidades, y no 
nos parece el mas adecuado y conveniente el nombre que 
les dá la Constitucion. Por una parte lo encontramos dema- 
siado largo, y por otra no espresa bien á nuestro juicio 
la naturaleza de las corporaciones á que se aplica, No son 
funciones meramente económicas y administrativas las 
que competen á las mismas: y la prueba se encuentra en 
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la misma Constitucion que pocas líneas mas abajo declara 
que corresponde a las Juntas velar sobre la conservacion 
de los derechos individuales, atribucion que no está cier- 
tamente en la esfera administrativa ni económica. En 
nuestra opinión sería mas propio llamar á estas corpo- 
raciones Juntas Departamentales, Este nombre corres- 
ponderia con mas esactitud á las corporaciones munici- 
pales de los Departamentos, y por su latitud compren- 
deria las diversas atribuciones que á estas Corporaciones 
incumben. Encontramos muy conveniente que los miem- 
bros de las Juntas Departamentales tengan vecindad y 
arraigo en sus distritos respectivos: pero nos parece que 
dadas las condiciones de la poblacion, ganarian mucho 
las Juntas si no se escluyese de ellas á los estranjeros que 
sean vecinos y tengan bienes raices en el Departamento. 
No alcanzamos que estos tengan menor interés que los 
ciudadanos en la prosperidad y bienestar de la localidad 
en que han fijado su residencia y en que radican sus 
bienes: y el asociarlos al ejercicio de las funciones muni- 
cipales contribuiria grandemente á identificarlos con el 
país y á preparar tal vez su naturalizacion. En ningun 
caso creemos que esta debe imponerse, por respeto tanto 
al derecho del estranjero como á la misma nacionalidad 
Oriental: pero si está en el interés de la República el pro- 
curar indirectamente estimular á los estranjeros que en 
ella se establecen á que consideren este país como su ver- 
dadera patria, y á que adopten la nacionalidad del mismo, 
Por otra parte es incuestionable que entre los estranjeros 
domiciliados en la República, hay muchos cuyo concurso 
sería muy útil así en los municipios como en las Juntas 
Departamentales. 

Segun el art. 123 los miembros de las Juntas serán 
elegidos por eleccion directa, segun el método que pres- 
criba la ley de elecciones.—Al mismo tiempo y en la 
misma forma se elejirán otros tantos suplentes para cada 
Junta (artículo 124.) Estos cargos seran puramente con- 
cejiles y sin sueldo alguno; durarán tres años en el ejer- 
cicio de sus funciones; se reunirán dos veces al año por 
el tiempo que cada Junta acuerde, y elejirán Presidente 
de entre sus miembros (art, 125) 

Segun el 126, el principal objeto de las Juntas depar- 
tamentales es promover la agricultura, la prosperidad y 
ventajas del Departamento en todos los ramos: velar así 
sobre la educacion primaria como sobre la conservacion 
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de los derechos individuales; y proponer á la legislatura 
y al Gobierno todas las mejoras que juzgara necesarias 
ó útiles. 

Por este artículo se ve la gran importancia de las 
funciones encomendadas á las Juntas Departamentales; 
y comparándolas con las que corresponden á los Jefes 
Políticos, resalta la diferencia esencial entre unas y otras, 
que antes tuvimos ocasion de señalar. En efecto, á los 
Jefes Políticos incumbe ante todo velar por que las leyes 
sean acatadas, y respetada la autoridad de los Poderes 
Públicos: á las Juntas Departamentales corresponde la 
iniciativa en todas las mejoras morales y materiales del 
Departamento. No se olvidaron los Legisladores consti- 
tuyentes de que la educacion del pueblo es una de las 
fuentes mas fecundas de bienestar, y encomendaron á las 
Juntas Departamentales que velasen sobre la educacion 
primaria. Tambien les encargaron que vigilasen por la 
conservacion de los derechos individuales. Como estos se 
hallan garantidos por la Constitucion, y la observancia 
de esta es objeto de la vigilancia de la Comision Perma- 
nente, ha parecido á algunos que era redundante esta dis- 
posicion. No somos nosotros del mismo parecer. Lejos de 
ver inconveniente alguno en que las Juntas Departamen- 
tales velen sobre la conservacion de los derechos indivi- 
duales, creemos que bajo este punto de vista pueden las 
Juntas ser ausiliares útiles y eficaces de la Comision Per- 
manente. Si en un Departamento, por ejemplo, el Jefe 
Político lastimase los derechos legítimos de alguno ó 
algunos habitantes del mismo, seria deber de la Junta 
departamental exponer á aquella autoridad la violacion 
cometida y reclamar la reparacion correspondiente: y si 
ni el Jefe Político ni el Poder Ejecutivo. atendiesen é hi- 
ciesen justicia á las reclamaciones de la Junta, debería 
esta dirijir sus quejas á la Asamblea General, si se encon- 
trara reunida ó á la Comision Permanente hallándose 
aquella en receso. Así pues, lejos de contradecirse, las atri- 
buciones de la Comision Permanente y las que competen 
á las Juntas Departamentales, se armonizan y completan 
perfectamente. 

El artículo 127 determina que para atender á los 
objetos á que se contraen las Juntas Departamentales, 
dispondrán de los fondos y arbitrios que señale la ley, 
en la forma que ella establezca. 

Despues de una larga experiencia se ha creido que 
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era justo y conveniente descentralizar la administracion 
de los Departamentos, dejando á las Juntas el cuidado 
de recaudar y distribuir las rentas de los mismos. Claro 
está que tanto la recaudacion como la distribucion deben 
arreglarse á las leyes de contribuciones y de presupuestos 
votadas por la Asamblea General: pues de otra suerte 
cada Departamento formaria un cuerpo independiente y 
no existiria entre ellos la identidad de leyes indispensable 
para que subsista la unidad nacional. 


El artículo 128 dice así: “Todo establecimiento pú- 
blico que pueda y quiera costear un Departamento sin 
eravámen de la hacienda nacional, lo hará por medio de 
su Junta Económico-Administrativa, con solo aviso ins- 
truído al Presidente de la República.” 


Desde luego salta á la vista la viciosa construcción 
de este artículo, según la cual resultaría que es el estable- 
cimiento público el que puede costear al Departamento, 
cuando evidentemente se ha querido significar lo con- 
trario, esto es, que el Departamento pueda y quiera 
costear un establecimiento público. Pero además es in- 
dispensable á nuestro juicio poner alguna limitación á 
la omnímoda facultad de crear establecimientos públicos 
que por este artículo se dá á los Departamentos, sin 
otra condición que la de que no se grave con ellos la 
hacienda nacional, Bien se comprende que la mente de 
los Legisladores constituyentes fué no poner trabas á la 
creación de establecimientos útiles como son los que 
tienen por objeto la enseñanza primaria ó profesional, 
la creación de una industria ó la instalación de una 
penitenciaria ó casa correccional: pero el hecho es que 
á la sombra de este artículo podría una sociedad de juego 
como las de Spa y Baden-Baden, obtener en un Depar- 
tamento autorización para plantear un establecimiento 
que no causaría gravámen á la hacienda nacional, pero 
sí gran quebranto á las costumbres y á la paz de las fa- 
milias. Ciertamente que la escasa población de los Depar- 
tamentos de la República no hace verosímil la realización 
de esta hipótesis: pero aun así creemos inconveniente y 
peligrosa la latitud de los términos en que está concebido 
el artículo. En nuestro concepto desaparecería este incon- 
veniente diciendo en vez de todo establecimiento público, 
á todo establecimiento de reconocida utilidad pública.” Al 


mismo tiempo convendría hacer en los términos del texto 
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la trasposición que exije la claridad y corrección de la 
frase. 


El art. 129 dispone que el Poder Ejecutivo forme el 
reglamento para el régimen interior de las Juntas de- 
partamentales. Al mismo tiempo dá á estas la intervención 
legítima y conveniente en la formación de dicho regla- 
mento, autorizándoles para proponer las alteraciones ó 
reformas que crean convenientes. ! 


XXII 


Tan importantes consideramos las disposiciones que 
contiene la sección XI de la Constitución, que en nuestro 
juicio esta sección debería ser la segunda del Código fun- 
damental. Después de definir el Estado Oriental del Uru- 
guay y consignar la independencia y soberanía de la 
Nación, nada encontramos más importante que estampar 
en dicho Código los artículos en que se reconocen y garan- 
ten los derechos individuales de los habitantes de la 
República. 

Bien conocida es la famosa tabla de los derechos del 
hombre, redactada y votada por la Asamblea francesa 
después de la gran revolución de 1789. Toda Constitución 
democrática debe contener los artículos en que se consig- 
nan aquellos derechos, fundados en la naturaleza, y supe- 
riores por tanto á las formas convencionales que se adopten 
para el mejor régimen y gobierno de las sociedades hu- 
manas. Los derechos individuales que emanan de la 
naturaleza y los derechos civiles que emanan de la le- 
gislación, corresponden á todos los habitantes cualquiera 
que sea su nacionalidad: no así los derechos políticos que 
solo son patrimonio de los ciudadanos naturales ó legales. 
La sección de que nos ocupamos bajo el modesto título 
de disposiciones generales, consigna en sus artículos los 
principales derechos de los habitantes de la República. 
Si la enumeración de estos derechos es poco científica; 
si puede echarse de menos método en la exposición, no 
queda duda, por lo menos, de que los Legisladores Cons- 
tituyentes, penetrados del espíritu inmortal que presidió 


1 “El Siglo”, Montevideo, Año XII, 2* época, N° 3072, 
jueves 25 de marzo de 1875, págs. 1, col. 1. 
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á la reconstrucción de la América Española, dejaron con- 
signados en la Constitución de 1830 los principios funda- 
mentales de la libertad humana en todas sus manifesta- 
ciones. 

Este aserto quedará ¡justificado por el exámen de 
los artículos que abraza la sección á que nos referimos. 


“Art. 130—Los habitantes del Estado tienen derecho 
á ser protegidos en el goce de su vida, honor, libertad, 
seguridad y propiedad. Nadie puede ser privado de estos 
derechos sino conforme á las leyes.” 


Nos parece peligrosa la última cláusula del artículo 
que precede. Ateniéndose al sentido literal de la misma, 
resultaría que puede haber leyes que priven á los habi- 
tantes del Estado de sus más sagrados derechos, lo cual 
ni es exacto ni puede admitirse. Si por ejemplo, se arresta 
y encarcela al que ha cometido un delito, esto no quiere 
decir otra cosa sino que aquel hombre estralimitó sus 
derechos atacando á los de otro: de lo cual resulta que la 
ley que dispone su prisión tiene cabalmente por objeto 
protejer y defender derechos que aquel ha desconocido 
y atacado. Lo mismo decimos del que sufra una multa 
por haber incurrido en esta pena. No por esto puede de- 
cirse que aquel hombre ha perdido su derecho de propie- 
dad: sino que desde el momento en que incurrió en aquella 
pena, dejó de pertenecerle legítimamente la suma á que 
la multa ascendía. 


No son sutilezas escolásticas las que nos mueven á 
desear que desaparezca la cláusula á que nos referimos: 
es el temor de que contraviniendo al espíritu de este ar- 
tículo puedan dictarse leyes que coarten arbitrariamente 
los derechos legítimos de los habitantes del Estado. 


Cuando la América Española proclamó su indepen- 
dencia, existía en ella la esclavitud: pero esta monstruosa 
institución era incompatible con el espíritu de la revolu- 
ción americana y con las instituciones que se dieron los 
nuevos Estados. En todos ellos fué desapareciendo aquella 
llaga social, Los Legisladores de 1830 no podían dejar 
de insertar en'la Constitución algún artículo que conde- 
nase y proscribiese la esclavitud. Por eso dijeron en el 
131: “en el territorio del Estado nadie nacerá ya es- 
clavo; queda prohibido para siempre su tráfico é intro- 
ducción en la República.” 
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Después del tiempo trascurrido desde la estinción de 
la esclavitud en este país, podría tal vez suprimirse este 
artículo sin inconveniente; pero si la circunstancia de 
ser limitrofes de una nación en la que todavía existe, 
aconsejase el no hacer esta supresión, creemos que con- 
vendría dar mayor estensión á la disposición del artículo, 
diciendo terminantemente, que queda prohibida la escla- 
vitud en todo el territorio de la República. 


La igualdad ante la ley es la prescripción contenida 
en el art. 122. Este agrega: “no reconociéndose otra dis- 
tinción entre los hombres sino la de los talentos ó las 
virtudes.” 


Esta última cláusula nos parece completamente ociosa 
—¿qué es lo que quiere significarse en las palabras refe- 
ridas?—¿que el que posea más talento ó haya demostrado 
mayores virtudes será privilegiado ante la ley, y gozara 
prerogativas legales superiores á las de los demas?—No 
fué esa seguramente la mente de los legisladores. En toda 
«sociedad culta y bien ordenada se profesará mayor esti- 
mación al hombre virtuoso y de talento que al malvado 
y al ignorante: pero las distinciones que aquellos merez- 
can y obtengan no son de las que se consignan en las 
leyes. También es indudable que la mayor ó menor ro- 
bustez y fuerza física y la riqueza, constituyen entre los 
hombres diferencias muy importantes; y sin embargo no 
hay motivo para que las leyes se ocupen de esas diferen- 
cias. Y si se quisiera argúir con que el tener más fuerza 
ó más salud no constituye mérito, porque no depende de 
la voluntad del hombre, contestaríamos que en el mismo 
caso se halla el talento, pues si dependiese de la voluntad 
el tenerlo en mayor ó menor dósis, todos tendríamos tanto 
como Pascal ó Cervantes. 


El art. 133 es una protesta natural y, legítima contra 
ciertas instituciones establecidas por la antigua Metró- 
poli. Por él se prohibe la fundación de mayorazgos y toda 
clase de vinculaciones; y ninguna autoridad de la Re- 
pública podrá conceder título alguno de nobleza, honores 
ó distinciones hereditarias. 

Escusado es decir que nada tenemos que observar 
acerca (dle estas prohibiciones, esencialísimas en una so- 
ciedad democrática. 


Para apreciar y juzgar las disposiciones del artículo 


134 se necesita remontarse á la época en que la Constitu- 
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ción se dictó, y tener en cuenta el contraste que ofrecían 
la legislación antigua y las costumbres arraigadas por 
cerca de cuatro siglos con las nuevas ideas y los nuevos 
horizontes que la independencia abrió á los pueblos ame- 
ricanos. En aquella legislación y en aquellas costumbres 
predominaba la intolerancia religiosa heredada de la Me- 
trópoli: la independencia y la democracia atraían al nuevo 
continente la libertad religiosa. En medio del choque de 
tan contradictorios principios llevaron á cabo su tarea 
los legisladores constituyentes de 1830; su obra lleva el 
sello de aquel choque y de aquella lucha. Rindiendo tri- 
buto á lo pasado, dijeron los Legisladores Constituyentes, 
“la religión del Estado es la Católica Apostólica Romana”. 
No se atrevieron á consignar espresamente en la Consti- 
tución la libertad religiosa; no se atrevieron á decir que 
los habitantes del Estado podrían tributar á Dios el culto 
que su conciencia les dictase. Pero el espíritu de la li- 
bertad, abriéndose paso á través de los hábitos y de las 
preocupaciones, dictó el siguiente artículo: “las acciones 
privadas de los hombres, que de ningún modo atacan el 
órden público ni perjudican á un tercero, están solo re- 
servadas á Dios y exentas de la autoridad de los Magis- 
trados. Ningún habitante del Estado será obligado á hacer 
lo que no manda la ley, ni privado de lo que ella no 
prohibe.” 

Ya hemos manifestado nuestra opinión respecto del 
art. 5? Hemos dicho que en nuestro concepto debe desapa- 
recer la afirmación de que la religión del Estado es la 
Católica Apostólica Romana: pero como el gobierno de 
los pueblos no puede determinarse solamente por verda- 
des abstractas y científicas, sino que es indispensable que 
consulte también la historia, las costumbres y aun las pre- 
ocupaciones profundamente arraigadas, hemos creído in- 
dispensable que el Estado continúe sosteniendo el culto y 
los Ministros de la religión Católica. 

Pero nada hay ya en la conciencia y en las costum- 
bres de este pueblo que se oponga á que se afirme la liber- 
tad religiosa de una manera más esplícita que la que se 
desprende del art. 134. Por eso opinamos que este artículo 
debe garantir espresamente la libertad de conciencia y 
la libertad de cultos, sin otra limitación que la de dejar 
á salvo las exigencias de la moral y del órden público. ! 


1 “El Siglo”, Montevideo, Año XII, 2? época, N? 3074, 
domingo 28 de marzo de 1875, pág. 1, col. 1. 
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XXII 


La inviolabilidad del domicilio es una de las más 
preciosas garantías individuales: pero esta inviolabilidad 
tiene y no puede menos de tener sus límites, pues si así 
no fuera podría servir para asegurar la impunidad de los 
criminales. El artículo 135 de la Constitución, declara 
que la casa del ciudadano es un sagrado inviolable: que 
de noche nadie podrá entrar en ella sin su consentimiento; 
y de día solo de órden espresa del Juez competente, por 
escrito y en los casos determinados por la ley. 

Lo único que nos ocurre observar acerca de este ar- 
tículo, es que no hay razón ninguna para que la garantía 
que en él se establece sea esclusiva del ciudadano y que 
por consiguiente en vez de decir la casa del ciudadano, 
debería decirse la casa de todo habitante de la República. 

El art. 136 previene que ninguno puede ser pe- 
nado ni confinado sin forma de proceso y sentencia legal. 
Nada hay que observar acerca de este artículo, cuya 
observancia es indispensable para que los habitantes de 
la República no estén sometidos á los caprichos de la 
arbitrariedad. 

En el art. 137 se previene á la Asamblea General 
que una de sus primeras atenciones debe ser el procurar 
que cuanto antes sea posible, se establezca el juicio por 
jurados en las causas criminales y aun en las civiles. 

Como esta prescripción está ya cumplida respecto 
de las causas criminales, la recomendación debe limitarse 
en adelante á que se establezca el juicio por jurados para 
las civiles. 

Algo hay que advertir respecto á la prescripción del 
art. 138, En él se dice que, “en ningún caso se permitirá 
que las cárceles sirvan para mortificar, y sí sólo para 
asegurar á los acusados”. Observaremos en primer lugar, 
que cualquiera que sea la intención de la autoridad que 
encierra á un hombre en una cárcel, siempre constituye 
este hecho una verdadera mortificación para el que lo 
sufre. Bastaría la privación de la libertad por sí sola para 
que el arrestado padeciese: fuera de que no hay ningún 
país en que la cárcel pública sea tan cómoda y confortable 
como la casa particular de una persona acomodada. Par- 
tiendo, pues, del principio de que alguna mortificación 
lleva necesariamente consigo la permanencia en la cárcel, 
entendemos que el sentido del artículo es el de que no se 
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imponga á los arrestados otro sufrimiento que el que es 
inseparable de su situación. Los términos en que el ar- 
tículo está concebido, persuade de que se refiere á los 
que sufren prisión preventiva: por que en ese caso es 
cuando el arresto no tiene realmente otro objeto que 
asegurar la persona del acusado á fin de que éste no 
pueda eludir la pena en que pueda haber incurrido. 

El caso varia completamente cuando se trata del 
reo que se halla en una prision ó penitenciaria cumpliendo 
su condena: por que entonces el objeto de la prision es 
precisamente hacer sufrir al sentenciado la pena que la 
ley le impone por su delito. 

Anteriormente hemos manifestado nuestra opinión 
contraria á la conservación de la pena capital: y ha de 
hacérsenos la justicia de creer que no hemos de abogar 
por que se restablezca el tormento, los azotes etc. Resulta, 
pues, que la pena mas grave que puede imponerse á un reo 
es la de prision por el tiempo maximo que la ley deter- 
mina, Bien se vé, por consiguiente, que no seria exacto, 
ni posible, ni justo, decir que la prision no debe mortificar 
al que la sufre, como la pena impuesta por la ley, por mas 
que el régimen penitenciario reuna las condiciones que la 
humanidad, la moral y la higiene aconsejan. Por estas 
razones no vemos utilidad alguna en la conservacion de 
este artículo, pues entendemos que es un buen sistema 
penitenciario donde deben establecerse las reglas necesa- 
rias para que no sea posible la crueldad que los Legisla- 
dores Constituyentes quisieron sin duda evitar. 

El art. 139 contiene una disposicion justísima, y pro- 
fundamente filosófica. Si aun en el caso de resultar fun- 
dada la acusacion entablada contra una persona, no estu- 
viera esta sujeta á pena corporal, no hay razon para que 
la sufra por la prision preventiva, cuando esté dispuesta á 
dar fianza de estar á las resultas del juicio. Esto es lo 
que se dispone en virtud del artículo mencionado. 

El art. 140 dice: “que los papeles particulares de los 
ciudadanos, lo mismo que sus correspondencias epistolares 
son inviolables y nunca podra hacerse su registro, exámen 
ó interceptación fuera de aquellos casos en que la ley 
espresamente lo prescriba”., 

Varias observaciones nos ocurren acerca de este 
artículo. En primer lugar, para saber si un papel forma 
parte de una correspondencia epistolar ó es documento 
privado, es preciso examinarlo. En segundo no vemos ra- 
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zon para que los papeles particulares y las corresponden- 
cias de los estranjeros sean menos inviolables que las de 
los ciudadanos. Y por último, la clausula con que el artículo 
concluye destruye enteramente su eficacia, puesto que 
autoriza la violacion de los papeles privados por una ley 
ordinaria, 

Nosotros creemos, en primer lugar, que deben supri- 
mirse las palabras de los ciudadanos para que la garantía 
de este artículo comprenda á todos los habitantes de la 
República: en segundo, que debe decirse que los papeles 
particulares y las correspondencias epistolares son invio- 
lables y nunca pueden ser interceptadas, para que se en- 
tienda bien que el exámen solo es licito hasta cerciorarse 
de que son tales papeles privados; y por último, que el 
único caso en que acaso puede autorizarse una excepcion 
á esta regla, es aquel en que por haberse declarado por el 
Poder Legislativo el estado de sitio, se hallan suspensas 
las garantías individuales, 

El art. 141 declara que “es enteramente libre la co- 
municación de los pensamientos por palabras, escritos 
privados ó publicados por la prensa en toda materia, sin 
necesidad de prévia censura, quedando responsable el autor 
y en su caso el impresor por los abusos que cometizren 
CON ARLERI ral ley a a A is 


XXIV 


Los Gobiernos despóticos suelen ahogar la voz de los 
oprimidos, para que sus quejas no importunen á los que 
ejercen el Poder ni provoquen contra sus arbitrariedades 
la opinión pública. En una Constitución democrática no 
podía faltar un artículo que asegurase á los habitantes de 
la República la facultad de hacerse oir cuando tengan algo 
que exponer á los que ejercen el Poder. Por eso el art. 142 
declara que “todo ciudadano tiene el derecho de petición 
para ante todas y cualesquiera autoridades del Estado.” 

Tenemos que repetir aquí una observación que hemos 
hecho respecto de algunos otros artículos: y es que en vez 
de todo ciudadano debería sustituirse, todo habitante del 


1 “El Siglo”, Montevideo, Año XII, 2* época, N* 3075, 
martes 30 de marzo de 1875, pág. 1, col. 1. 
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Estado. El derecho de petición no es de aquellos que com- 
peten solamente al ciudadano: todos los habitantes, cual- 
quiera que sea su nacionalidad, deben estar facultados 
para ejercerlo, 

Al ocupamos del art. 143, que previene que “ningún 
ciudadano puede ser preso sino infraganti delito, ó ha- 
biendo semi-plena prueba de él y por órden escrita de 
Juez competente”, manifestamos que era necesario poner 
este artículo en armonía con la facultad que por el art. 83 
compete al Presidente de la República en ciertos casos, 
de disponer el arresto de un individuo, con obligación de 
ponerlo en el término de 24 horas á disposición del Juez 
competente. Cada vez nos convencemos más de que la con- 
dición indispensable para que pueda prescindirse en 
ciertos casos de las formalidades establecidas para pro- 
teger y garantir la seguridad individual, es la declara- 
ción del estado de sitio hecha previamente por la Asamblea 
General ó por la Comisión Permanente estando aquella 
en receso. Este sistema cuadra perfectamente con lo pre- 
venido en el art. 143, que dice: «la seguridad individual 
no puede suspenderse sino con la anuencia de la Asam- 
blea General ó de la Comision Permanente estando aquella 
en receso, y en el caso estraordinario de traicion ó cons- 
piración contra la patria: y entonces solo será para la 
aprehension de los delincuentes.» 

Al garantir la Constitucion en su artículo 144 el de- 
recho de propiedad, emplea el mismo procedimiento que 
respecto de los otros derechos: empieza afirmando que es 
sagrado é inviolable, y declara en seguida que á nadie 
podra privarse de su propiedad sino conforme á la ley. 
Podria observarse que hay contradiccion entre la afir- 
macion absoluta con que el artículo comienza y la limi- 
tacion que en seguida se pone al derecho sagrado é invio- 
lable, reconociendo que la ley puede restringirlo. La ver- 
dad es que no hay derecho por legítimo y respetable que 
sea que en la vida social no esté limitado por el derecho 
ageno y aun por la conveniencia del Estado: y el derecho 
de propiedad esta comprendido en esta regla general. No 
hay ningun pais en que la legislacion no reglamente, res- 
trinja y limite en ciertos casos el derecho de propiedad. 
Lo restringen las leyes relativas á testamentos y suce- 
siones: las que autorizan la expropiacion por causa de 
utilidad pública: lo restrinjen en fin, las leyes de im- 
puestos y contribuciones. 
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Los excesos de la escuela socialista han provocado 
declaraciones terminantes de la inviolabilidad absoluta de 
la propiedad privada: pero la verdad es que tales decla- 
raciones estan en contradiccion con la legislacion de todas 
las naciones, Seria ciertamente digna de la condenacion 
mas severa la conducta de los Poderes públicos que por 
medio de leyes inmorales atentasen arbitrariamente con- 
tra el sagrado derecho de propiedad: pero no es posible 
negar á los Legisladores la facultad de gravarla con los 
impuestos que las necesidades del pais exijan. Todo lo 
que en este punto puede exijirse del Estado es que no de 
efecto retroactivo á las leyes que se dicten, y que estas no 
se entrometan en los contratos entre particulares que 
deben regularse por las prescripciones del derecho civil 
y tener la garantía de su ejecucion en los Tribunales. 
Juzgamos, pues, acertada la limitación que contiene el 
art. 144, así como tambien la cláusula en que se establece 
que, «en el caso de necesitar la Nacion la propiedad parti- 
cular de algun individuo para destinarla a usos públicos, 
recibirá éste del Tesoro nacional una justa compensación.» 

La historia de las guerras civiles de este pais consti- 
tuye una infraccion constante y sistematica de la pres- 
cripcion contenida en el artículo 145 de la Constitucion. 
Segun este, «nadie sera obligado á prestar auxilios, sean 
de la clase que fueren, para los ejercitos, ni á franquear 
su casa para alojamiento de militares, sino de órden del 
Magistrado' civil segun la ley, y recibira de la República 
la indemnizacion del perjuicio que en tales casos se le 
infiere.» Todos los habitantes de este país saben lo que 
aquí ha acontecido así que una montonera ha turbado la 
paz de la República y ha salido alguna fuerza á perse- 
guirla. El jefe militar que manda una fuerza en cam- 
paña ejerce una autoridad omnímoda é ilimitada en todas 
partes por donde pasa: las casas, los ganados, los habi- 
tantes mismos estan completamente á su disposicion. Tan 
en desuso esta la prescripcion del artículo que acabamos 
de trascribir, que si á algun habitante de la campaña le 
ocurriese exijir una orden de un Magistrado civil para 
franquear su casa ó entregar vacas y caballos á la fuerza 
armada, semejante exijencia se tendria indudablemente 
por una extravagancia insoportable, que el jefe militar 
tendria buen cuidado de no tomar en consideracion y de 
corregir. Sin embargo, el habitante de la República que 
asi procediese no haria otra cosa que usar de un derecho 
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perfecto que por la Constitucion le compete. ¿Se dira que 
es imposible dadas las condiciones del pais, que se ob- 
serve aquella prescripcion? En tal caso deberia borrarse 
el art. 145, porque es muy preferible no consignar en la 
Constitucion ciertas garantias, que estamparlas para te- 
ner el gusto de infringirlas. Las naciones así como tienen 
su crédito financiero y comercial, tienen tambien su cre- 
dito político: y así como aquel desaparece cuando no se 
cumplen los compromisos y obligaciones contraidas, tam- 
bien se quebranta y muere el crédito político cuando la 
violacion de la Constitucion y las leyes se hace constante 
y sistematica. El estranjero que viene á establecerse á la 
República esta obligado ciertamente á someterse á las 
leyes de la misma: pero tiene pleno derecho de que se 
observen fielmente las disposiciones que en beneficio de 
todos los habitantes del Estado estan consignadas en la 
Constitucion. 

Por lo demas, si el art. 145 ha sido hasta ahora letra 
muerta en la República, esta ha pagado cara su culpa. 
El reato de ella se encuentra en los millones con que las 
reclamaciones por perjuicios de guerra han recargado 
la deuda pública. Tarde ó temprano, de uno ó de otro 
modo, las naciones como los individuos expían su faltas: 
y cuando un pueblo ha reivindicado el ejercicio de su sobe- 
ranía, él es responsable de los desmanes que cometan los 
que ejercen el Poder, porque es autor ó cómplice de 
su elevacion. 

Muy lejos estamos de creer que deba suprimirse el 
art. 145. Lejos de eso, la observancia del mismo contri- 
buira poderosamente á realzar el prestigio de la auto- 
ridad civil, inculcando la idea de que la fuerza militar no 
debe ser sino una auxiliar de aquella. Establézcase una 
buena organización municipal, y será posible el cumpli- 
miento de la importante prescripcion de que nos ocu- 
pamos. 

El art. 146 previene «que todo habitante del Estado 
puede dedicarse al trabajo, cultivo, industria ó comercio 
que le acomode, como no se oponga al bien publico ó al 
de los ciudadanos.» 

Aqui tenemos otro ejemplo que confirma nuestra 
doctrina de que no hay derecho que en la vida social no 
esté limitado por el derecho ageno ó por el bien público. 
Es sin duda la libertad del trabajo, de la industria y del 
comercio una de las mas importantes para el individuo, 
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y es muy conforme al espíritu de las instituciones de- 
mocráticas el reconocer en principio esta libertad. Pero 
fácil es comprender los gravísimos inconvenientes que 
produciría en algunos casos el ejercicio absoluto de la 
misma. No seria conveniente, por ejemplo, consentir el 
ejercicio de una industria que notoriamente fuese fu- 
nesta para la higiene moral ó material del pueblo. Por 
esta razon se prohibe dentro de las poblaciones el esta- 
blecimiento de saladeros, los corrales de ganado y la fa- 
bricacion de ladrillos y otros artículos. 


En la limitación contenida en el artículo 146 se en- 
cuentra también el arma que indispensablemente necesita 
el Poder Ejecutivo, así para conservar la paz interior, 
como para impedir que se hostilice al Gobierno de una 
nación amiga. El comercio de armas en ciertas circuns- 
tancias no debe ser completamente libre: por que ser- 
viría para fomentar descaradamente la guerra civil. Lo 
mismo decimos del comercio de armas que tenga por 
objeto fomentar una revolución en un país vecino. Si el 
Gobierno quiere cumplir los deberes que la abstención 
le impone, no puede consentir en que de su territorio 
salgan armas y pertrechos notoriamente destinados á los 
revolucionarios: porque semejante consentimiento daría 
justo motivo de queja al Gobierno contra quien esas 
armas y pertrechos se empleasen. Los deberes que la 
abstención impone á los neutrales han sido luminosa- 
mente esplicados en las deliberaciones del Tribunal In- 
ternacional instalado en Ginebra para decidir la cues- 
tión que estaba pendiente entre Inglaterra y los Estados 
Unidos, conocida con el nombre de Alabama: y el fallo 
arbitral de los ilustrados jueces que compusieron aquel 
Tribunal contiene una esplícita condenación de la con- 
ducta de las naciones neutrales que no emplean la con- 
veniente diligencia para impedir que en su territorio 
ó sus aguas jurisdiccionales se hagan aprestos bélicos 
contra el Gobierno de una nación amiga. 


Algunas de las consideraciones que dejamos espues- 
tas son aplicables también á la prescripción del artículo 
147. En él se declara que es libre la entrada de todo indi- 
viduo en el territorio de la República, su permanencia 
en él y su salida con sus propiedades, observando las 
leyes de policía y salvo perjuicio de tercero. Pudiera su- 
ceder que en los casos estraordinarios en que la Asamblea 


s 
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votase el estado de sitio juzgase el Poder Ejecutivo indis- 
pensable arrestar ó hacer cambiar de domicilio á algunas 
personas, y que estas prefiriesen lo segundo á lo primero. 
El caso debería preverse en la ley orgánica de esta 
materia, porque siempre debe optarse por la medida 
menos vejatoria para el individuo, á fin de que el de- 
recho de éste no se restrinja sino lo que sea absoluta- 


mente indispensable para la conservación del órden 
público. 


También consideramos autorizado al Gobierno, para 
no consentir que permanezcan en puntos fronterizos de 
su territorio, emigrados políticos que notoria y abierta- 
mente estén conspirando contra el Gobierno de su país. 
Entendemos que esta facultad está contenida en la cláu- 
sula, salvo perjuicio de tercero. * 


XXV 


Una Constitución es sin duda la ley por excelencia 
de un pueblo. Toda discordancia que se observe, toda 
incompatibilidad que se descubra entre las prescripciones 
constitucionales y las de cualquiera otra ley anterior ó 
posterior, debe resolverse por lo prevenido en la Consti- 
tución, que es la ley fundamental, aquela en que debe 
basarse toda la legislación. En vano algunos militares 
enamorados de su profesión han manifestado dudas de 
si la Constitución era ó nó superior á la Ordenanza, como 
si el Código especial de una carrera determinada pudiera 
destruir en ningún caso leyes fundamentales dictadas y 
promulgadas para que sean acatadas y cumplidas por 
todos los habitantes de la República. 


Pero si la Constitución es la primera de las leyes, 
no por eso podría subsistir la República teniéndola por 
única ley. La diversidad de derechos, de deberes y de 
intereses que forman los lazos de la vida social, hace 
indispensable la sanción de otras muchas leyes, unas para 
regular las mismas prescripciones constitucionales y 
otras para determinar la naturaleza y los límites de los 
derechos y de los deberes en sus diversas esferas. 


1 “El Siglo”, Montevideo, Año XII, 27 época, Nr 3076, 
miércoles 31 de marzo de 1875, pág. 1, cols. 1 y 2, 
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En 1830 entraba este país en una nueva vida. Apa- 
recía en el mundo entre las naciones independientes, 
después de haber formado parte de los dominios de Es- 
paña, de las Provincias Unidas del Río de la Plata y del 
Imperio del Brasil. Al redactar y promulgar la Consti- 
tución por la que en adelante debían regirse sus destinos, 
colocaba la piedra fundamental del nuevo edificio: pero 
en tanto que éste se levantaba, en tanto que se establecía 
en todos los ramos una legislación adecuada al régimen 
político que se inauguraba, no podían quedar los intereses 
y los legítimos derechos de los asociados á merced de la 
arbitrariedad, y sin leyes que le sirvieran de protección 
y garantía. Por eso los Legisladores Constituyentes, en 
virtud del artículo 148 de la Constitución, declararon en 
su fuerza y vigor las leyes que hasta entonces habían 
regido en todas las materias y puntos que directa ó indi- 
rectamente no se opusieran á la Constitución ni á los 
decretos y leyes que espidiese el Cuerpo Legislativo. 


Muchas leyes se han expedido desde aquella época: 
pero aún se hallan vigentes muchas de las antiguas. Te- 
nemos por ejemplo, un Código civil y un Código de co- 
mercio, posteriores á la Constitución de 1830: pero todavía 
no se ha puesto en vigor un Código penal, y aún se rige 
en parte la Administración de Justicia por las antiguas 
leyes de España. En vista de esto no es posible suprimir 
todavía el artículo 148 de la Constitución. 


El artículo 149 es de los que al reformarse la Cons- 
titución deben desaparecer totalmente, á fin de que no 
quede en la ley fundamental del Estado huella alguna 
de dependencia de un Poder estranjero. Redactada y vo- 
tada la Constitución de 1830 en virtud de la Convención 
preliminar celebrada en 1828 entre la República Argen- 
tina y el Imperio del Brasil, debía ser sometida conforme 
á lo estipulado en dicha Convención, al exámen y aproba- 
ción de Comisarios nombrados por las Altas Partes con- 
tratantes: y el art. 149 dispuso que después de cumplido 
aquel requisito, la Constitución sería solemnemente pu- 
blicada y jurada en todo el territorio del Estado. Estando 
desde entonces la República Oriental en el pleno ejercicio 
de su soberanía, no tiene ya afortunadamente que someter 
las reformas que estime conveniente hacer en su ley fun- 
damental, al exámen y aprobación de ningún Poder es- 
tranjero. Por otra parte no vemos necesidad ni conve- 
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niencia alguna en que se conserve la fórmula del jura- 
mento, que ni aumenta la validez de la Constitución, ni 
es necesario en manera alguna para que todos los habi- 
tantes de la República, nacionales y estranjeros, funcio- 
narios públicos ó particulares, tengan la estrecha obliga- 
ción de obedecerla y acatarla. 


Por estas razones creemos que debe suprimirse el 
art. 149 ya mencionado, y también el 150 que determina 
que ninguno podrá ejercer empleo político, civil ni mi- 
litar sin prestar juramento especial de observarla y 
sostenerla. 

El art. 151 dispone que “el que atentare ó prestare 
medios para atentar contra la Constitución después de 
sancionada, publicada y jurada, será reputado, juzgado 
y castigado como reo de lesa nación.” 


Aplaudimos calurosamente la disposición contenida 
en este artículo. Nunca nos parecerán excesivas las me- 
didas que tengan por objeto asegurar la observancia de 
la ley fundamental. Sin ella ni hay garantía para los 
derechos más sagrados del hombre y del ciudadano, ni 
respeto á la soberanía popular, dogma fundamental de 
la democracia y de la República, Cuanto más libres son 
las instituciones de un pueblo, más imperiosa es la nece- 
sidad de que sus leyes sean por todos respetadas, y muy 
especialmente por los encargados de hacerlas, ejecutarlas 
y aplicarlas. La legitimidad es mucho más importante y 
respetable en los Gobiernos populares que en las monar- 
quías. En estas la legitimidad viene á encarnarse en el 
rey, y desde que la nación reconozca como soberano legí- 
timo á este ó aquel príncipe, poco importa que la legiti- 
midad dinástica de este pueda ser discutible. Como en 
último resultado la verdad se sobrepone á la ficción, el 
consentimiento espreso ó tácito de la nación prevalece 
sobre los pretendidos derechos que se fundan en un árbol 
genealógico. 


Pero cuando el principio político que sirve de base 
á la organización de un pueblo es la soberanía popular, 
cuando reconocen todos que ésta es la única y verdadera 
fuente de toda legitimidad, es de la mayor importancia 
que las corrientes que de ella emanen se conserven puras 
y limpias de toda usurpación: porque desde el momento 
en que esta prevalezca, desde el momento en que el Poder 
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se adquiera ó se trasmita por otros medios que los que las 
leves establecen, está destruído todo el edificio levantado 
sobre la base de la soberanía popular, desaparece la dele- 
gación de esta soberanía y la nación vuelve á entrar en 


a 
z 


el ejercicio directo é inmediato de sus derechos, para 
proceder de nuevo á la organización de los Poderes Pú- 
blicos. 

Para evitar las graves perturbaciones que esto 
ocasiona, es de la mayor importancia tomar todas las 
precauciones posibles á fin de que la Constitución sea por 
todos obedecida y respetada; y en este sentido merece 
alabanza el rigor con que se califica á los que cometieren 


el delito de atentar contra la Constitución. ; 
Según el art. 152 corresponde esclusivamente al Poder 
Legislativo interpretar ó esplicar la Constitución; como 


también reformarla en todo ó en parte, prévias las for- 
malidades que establecen los artículos siguientes. 


Nadie parece, en efecto, más habilitado para inter- 
pretar ó esplicar la Constitución que el Poder mismo a 
quien ¡compete formarla y decretarla. Aun cuando la 
renovación del personal que compone el Cuerpo Legis- 
lativo hace que generalmente no sean los autores de una 
Constitución aquellos á quienes se consulte acerca de la 
recta inteligencia de alguno ó algunos de sus artículos, 
siempre parece que el Poder Legislativo es el más com- 
petente para aclarar lo que pueda parecer dudoso en 
cualquiera artículo constitucional, Claro está que es de 
la mayor importancia que á pretesto de interpretar ó 
esplicar un artículo constitucional no se falte á lo que 
en él se dispone. Si tal sucediese, si hubiera un Poder 
Legislativo que de tal modo olvidase su misión y sus de- 
beres, el mal no tendría remedio, al menos dentro de las 
leyes, porque, ¿qué remedio legal puede aplicarse, si 
aquellos en quienes el pueblo delega el ejercicio de su 
soberanía y á quienes inviste con su plena confianza 
hacen traición á su mandato? Cuando un hombre tiene 
la desgracia de confiar la gestión de sus negocios par- 
ticulares á un apoderado infiel, no le queda otro recurso 
que revocar los poderes que le otorgó. Los pueblos que 
están en el ejercicio de su soberanía, son mayores de 
edad y deben tener la conciencia y la responsabilidad de 
sus actos: y cuando un pueblo ha delegado su represen- 


118 REVISTA HISTÓRICA 


tación en Diputados que demuestran ser indignos de 
aquel honroso mandato, no queda otro recurso sino que 
ese pueblo sea otra vez más precavido y procure elejir 
con más acierto sus representantes. 


Otro comprende también el artículo 152, que es el 
que se refiere á la reforma de la Constitución: pero de 
este asunto trataremos en el capítulo siguiente. * 


XXVI 


La inesperiencia persuadió alguna vez á los autores 
de una Constitucion, de que habian llegado al sancionarla 
y promulgarla, al último límite de la perfeccion en esta 
materia; y que todo lo que podia apetecerse era que aque- 
lla Constitucion estuviese perpetuamente en observancia 
y vigor. La razon y la historia demuestran lo temerario 
de semejante pretension. Por una parte, el hombre está 
destinado á aproximarse cada vez mas á lo perfecto, sin 
poder llegar jamas á la perfeccion absoluta, incompatible 
con la humana naturaleza: y por otra, el desenvol- 
vimiento de las sociedades, los adelantos de la ciencia y 
el progreso moral y material de los pueblos, traen con el 
curso de los tiempos nuevas necesidades que satisfacer, 
nuevos vacíos que llenar y nuevas eventualidades que 
prever. Todo esto hace indispensable que la Constitucion 
política que al proclamarla parezca mas perfecta, necesite 
con el andar del tiempo reformas y modificaciones, Si en 
la Ley fundamental del Estado no se prevé el procedi- 
miento que debe emplearse para llevarlas á cabo, la nece- 
sidad de la reforma dará ocasion, probablemente, á per- 
turbaciones y alteraciones desordenadas en el organismo 
social, Es, pues, indispensable para evitarlo, que la Cons- 
titucion misma determine en qué casos, en qué condicio- 
nes y por qué procedimientos han de llevarse á efecto 
las reformas constitucionales que sean necesarias ó con- 
venientes. 


No es fácil problema el de conciliar la estabilidad que 
conviene que tenga la Ley fundamental del Estado, para 
que se arraigue en el corazon del pueblo y sea por él pro- 


1 “El Siglo”, Montevideo, Año XII, 2? época, N} 3077, 
jueves 1° de abril de 1875, pág. 1, col. 1. 
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fundamente respetada, con la necesidad de dejar espe- 
dito el camino para la reforma. Los Legisladores Consti- 
tuyentes de 1830 tuvieron la conciencia de que debian 
atender á una y otra consideracion: y al consignar en su 
obra el principio de que algun dia deberia reforymarse, 
rodearon el. procedimiento de tales formalidades, que no 
quedase el mas leve recelo de que la reforma se llevase á 
efecto impremeditadamente ó con precipitacion y lijereza. 


Segun el texto de la Constitucion, es necesario nada 
menos que el concurso de tres Lejislaturas sucesivas para 
poder llevar á efegto cualquiera reforma constitucional. 
Se necesita que una Lejislatura declare por dos terceras 
partes de sus miembros, que el interés nacional exije que 
se revise la Constitucion: que la Lejislatura siguiente, 
cuyos miembros deben ser autorizados por sus comitentes 
con poderes especiales para revisar la Constitucion, pro- 
ponga y discuta las variaciones, reformas ó adiciones que 
en la misma deban hacerse; y por último, que otra nueva 
Legislatura con poderes tambien especiales las discuta 
nuevamente y las admita ó deseche en todo ó en parte, 
ateniéndose á las reglas prescriptas en la seccion VI. Así 
resulta de los artículos 153, 154, 155, 156, 157 y 158. 


¿Son excesivas las precauciones que la Constitucion 
establece para su reforma, parecerá tal vez demasiado 
lento el procedimiento que para llevarla á efecto debe 
seguirse? — Estamos persuadidos de que esta sera la idea 
que prevalezca en la mayoría. La impaciencia es uno de 
los caracteres predominantes de nuestra raza, y es muy 
difícil para nosotros esperar siete ú ocho años antes de 
consumar una reforma de cuya necesidad ó conveniencia 
estamos convencidos. La accion suele seguir en nosotros 
á la idea con la misma rapidez que en el cuerpo humano 
sigue el movimiento á la voluntad que le dá impulso: y 
esos largos períodos de incubacion en que maduran las 
reformas que se proyectan y se arraigan en la conciencia 
pública, son insoportables para la actividad febril de las 
razas meridionales. 


Pero por eso mismo merece mayor aplauso la con- 
ducta prudente y circunspecta de los Legisladores de 
1830. Por eso mismo deben en nuestro concepto conser- 
varse en toda su integridad las amplias garantías que 
ellos establecieron para evitar el peligro de la precipi- 
tacion en materia tan grave como una reforma consti- 
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tucional. Nosotros por amor al pueblo Oriental nos feli- 
citaríamos de que cuando llegue la época en que los me- 
jores y mas ilustrados de sus hijos lleven á cabo la obra 
sobre que versa el presente estudio, se observasen, al ha- 
cerse la reforma, todas las formalidades y trámites que 
la Constitucion establece: y que se conservasen en el texto 
de la Ley reformada los mismos procedimientos para 
cuando llegue el caso de proceder á nuevas y ulteriores 
modificaciones. De este modo es como se dá prestigio y 
fuerza moral á las instituciones, y como los pueblos se 
acostumbran á tributarles el homenage de su obediencia 
y respeto. 


Por último, la Constitucion ha previsto tambien el 
caso en que no solo se trate de introducir reformas en el 
Código fundamental del Estado, sino que se intente variar 
la forma constitucional de la República; es decir, el ré- 
gimen político por el que el país se rige. Claro esta que la 
razon y la conveniencia pública aconsejan que se tomen 
precauciones excepcionales para asegurarse de que un 
cambio tan grave y trascendental no podrá llevarse á cabo 
sin que conste de una manera terminante y positiva, que 
tal es la voluntad de la nacion. Con este objeto se dispone 
en el artículo 159 que «la forma constitucional de la Re- 
pública no podrá variarse sino en una grande Asamblea 
General compuesta de número doble de Senadores y 
Representantes, especialmente autorizados por sus comi- 
tentes para tratar de esta importante materia: y no podrá 
sancionarse por menos de tres cuartas partes de votos 
del. número total. 


Despues de la opinion que hemos emitido, favorable 
al procedimiento fijado para llevar á efecto cualquiera 
reforma constitucional, bien se comprenderá que no en- 
contramos excesivos los requisitos espresados. Cuando se 
trate de asunto tan grave como cambiar la forma de 
Gobierno en el Estado, toda garantía nos parece poca 
para evitar el peligro de que una minoría audaz pueda 
comprometer al país en una série de aventuras á cuyo 
término esté la pérdida de su libertad y de su inde- 
pendencia. 


Hemos terminado el examen de la Constitucion de 
1830 y hemos indicado las reformas que en nuestro con- 
cepto convendria introducir en ella. Para presentar con 
mayor claridad nuestras ideas, para ofrecer en un cuadro 
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completo el resultado práctico de nuestras observaciones, 
vamos á insertar á continuacion el texto de la Constitu- 
cion tal como resultaria haciendo en ella las reformas que 
hemos propuesto. 

Si fuéramos tan felices que una sola de esas reformas 
fuera tomada en consideracion por los futuros Legisla- 
dores de la República, consideraríamos bien recompensado 


el modesto estudio que hemos hecho de esta materia. t 


Jacinto Albistur. 


1 “El Siglo”, Montevideo, Año XII, 2* época, N! 3078, 
viernes 2 de abril de 1875, pág. 2, col. 1. 
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Proyecto de Constitución 
de la República Oriental del Uruguay redactado conforme 
á las observaciones del anterior estudio * 


El Senado y Cámara de Representantes reunidos en Asam- 
blea General, usando de las facultades que en virtud 
de la Constitución de 1830 les compete y autorizados 
por los Poderes Especiales que al efecto han reci- 
bido de sus comitentes, han llevado á cabo la re- 
forma de la misma: y después de hacer en ella las 
alteraciones que han estimado convenientes, acuer- 
dan, establecen y sancionan para en adelante la si- 
guiente Constitución: 


SECCION 1 
De la Nación, su soberanía y culto 


CAPITULO I 


Art. 1* El Estado Oriental del Uruguay es la aso- 
ciación política de todos los ciudadanos comprendidos en 
los trece departamentos actuales de su territorio. 


Art. 2% El es y será para siempre libre é indepen- 
diente de todo Poder estranjero. 


Art. 3* Jamás será el patrimonio de persona ni de 
familia alguna. 


CAPITULO II 


Art. 4? La soberanía en toda su plenitud existe 
radicalmente en la Nación, á la que compete el derecho 
esclusivo de establecer sus Leyes del modo que más ade- 
lante se espresará. 


1 Todas las adiciones y alteraciones hechas en la Consti- 
tueion, van con letra bastardilla á fin de hacer mas facil su 
comparacion con el texto de la de 1830. 
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ca 


CAPITULO III 


Art. 5 El Estado se obliga á mantener el Culto y 
los Ministros de la religión católica. 

El ejercicio público ó privado de cualquier otro culto 
queda garantido á todos los habitantes del Estado, sin 
más limitaciones que las reglas universales de la moral 
y del derecho, 


SECCION H 
De los derechos individuales 


CAPITULO UNICO 


Art. 6* Los habitantes del Estado tienen derecho á 
ser protegidos en el goce de su vida, honor, libertad, 
seguridad y propiedad. El ejercicio de estos derechos no 
puede limitarse sino conforme Á las Leyes. 

Art. T Nadie puede ser esclavo en el territorio de 
la República. 

Art. 8* Todos los habitantes de la República son 
iguales ante la Ley, sea preceptiva, penal ó tuitiva; sin 
más escepciones que las que la edad, la incapacidad física 
ó moral ó el delito establezcan entre ellos, conforme á las 
Leyes. 


Art, 9" Se prohibe la fundación de mayorazgos y toda 
clase de vinculaciones; y ninguna autoridad de la Repú- 
blica podrá conceder título alguno de nobleza, honores ó 
distinciones hereditarias. 

Art. 10. Las acciones privadas de los hombres, que 
de ningún modo atacan el órden público, ni perjudican á 
un tercero, están sólo reservadas á Dios, y exentas de la 
autoridad de los Magistrados. Ningún habitante del Es- 
tado será obligado á hacer lo que no manda la Ley, ni 
privado de lo que ella no prohibe. 

Art. 11. La casa de todo habitante del Estado es un 
sagrado inviolable. De noche nadie podrá entrar en ella 
sin su consentimiento; de día sólo de órden expresa del 
Juez competente, por escrito y en los casos determinados 
por la Ley. Se exceptúan los casos urgentes de incendio, 
inundación ú otro peligro análogo, ó de agresión ilegítimo 
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procedente de adentro, ó para auxiliar á persona que desde 
alli pida socorro. 

Art. 12. Ninguno puede ser penado ni confinado sin 
forma de proceso y sentencia legal, 


Art. 13. Establecido ya el juicio por jurados en las 
causas criminales y en las de imprenta, queda reservado 
á la Asamblea General el establecer igual juicio para las 
causas civiles cuando lo estime conveniente, 

Art. 14. En ningún caso se permitirá que los arres- 
tados que sufren prisión preventiva, esperimenten otras 
mortificaciones que las que son inevitables para asegurar 
su persona é impedir su evasión. 


Art. 15. En cualquier estado de una causa criminal 
de la que no pueda resultar pena corporal, se pondrá al 
acusado en libertad, dando fianza según Ley. 


Art. 16. Los papeles particulares, lo mismo que las 
correspondencias epistolares, son inviolables y nunca 
pueden ser interceptadas, fuera del caso en que se haya 
declarado el estado de sitio, y que la Ley de la materia 
lo autorice. 


Art. 17. Es enteramente libre la comunicación de 
los pensamientos por palabras, escritos privados ó pu- 
blicados por la prensa en toda materia, sin necesidad de 
prévia censura; quedando responsable el autor y en su 
caso el impresor por los abusos que cometieren con arreglo 
á la Ley. 

Art. 18. Todo habitante del Estado tiene el derecho 
de petición para ante todas y cualesquiera autoridades 
del mismo. 

Art. 19. La seguridad individual no puede suspen- 
derse sino con la anuencia de la Asamblea General ó de 
la Comisión Permanente, estando aquélla en receso, y en 
el caso extraordinario de traición ó conspiración contra 
la patria: y entonces sólo será para la aprehensión de los 


delincuentes. 


Art. 20. El derecho de propiedad es sagrado é in- 
violable; á nadie podrá privarse de ella sino conforme á 
la Ley. En el caso de necesitar la Nación la propiedad 
particular de algún individuo para destinarla á usos pú- 
blicos, recibirá éste del Tesoro Nacional una justa com- 
pensación. 
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Art. 21. Nadie será obligado á prestar auxilios, sean 
de la clase que fueren, para los ejércitos, ni á franquear 
su casa para alojamiento de militares, sino de órden del 
Magistrado civil según la ley, y recibirá del Estado la 
indemnización del perjuicio que en tales casos se le in- 
fiere. 

Art. 22. Todo habitante del Estado puede dedicarse 
al trabajo, cultivo, industria ó comercio que le acomode, 


z 


como no se oponga al bien público ó al de los demás. 


Art. 23. Es libre la entrada de todo individuo en 
el territorio del Estado, su permanencia en él y su salida 
con sus propiedades, observando las leyes de policía y 
salvo perjuicio de tercero. 


SECCION III 


De la ciudadania, sus derechos, modo de suspenderse 
y perderse 


CAPITULO I 


Art. 24. Los ciudadanos del Estado Oriental del 
Uruguay son naturales ó legales. 


Art. 25. Ciudadanos naturales son todos los nacidos 
en cualquier punto del territorio del Estado. 


Art. 26. Ciudadanos legales son los estranjeros pa- 
dres de ciudadanos naturales avecindados en el país antes 
del establecimiento de la Constitución de 1830; los hijos 
de padre ó madre natural del país, nacidos fuera del Es- 
tado, desde el acto de avecindarse en él; los estranjeros 
que en calidad de oficiales han combatido y combatieren 
en los Ejércitos de mar ó tierra de la Nación, los estran- 
jeros aunque sin hijos ó con hijos estranjeros, pero ca- 
sados con hijas del país que, profesando alguna ciencia, 
arte ó industria, ó poseyendo algún capital en giro en 
propiedad raíz, se hallasen residiendo en el Estado al 
tiempo de jurarse la citada Constitución de 1830; los 
estranjeros casados con estranjeras, que tengan algunas 
de las calidades que se acaban de mencionar, y tres años 
åe residencia en el Estado; los estranjeros no casados 
que también tengan alguna de dichas calidades y cuatro 
años de residencia; los que obtengan gracia especial de la 


z 


Asamblea por servicios notables ó méritos relevantes. 


126 REVISTA HISTÓRICA 


Para entrar á ejercer la ciudadanía legal es indis- 
pensable que el estranjero que se halla en algunos de los 
casos referidos, pida y obtenga carta de naturalización. 


CAPITULO II 


Art. 27. Todo ciudadano es miembro de la soberanía 
de la Nación; y como tal tiene voto activo y pasivo desde 
los veinte años de edad si es soltero y desde los diez y 
ocho siendo casado, en los casos y formas que más ade- 
lante se designará. 


Art. 28. Todo ciudadano puede ser llamado a los 
empleos públicos, pero reservándose esclusivamente á los 
ciudadanos naturales, el cargo de Presidente de la Re- 
pública. 


CAPITULO III 


Art. 29. La ciudadanía se suspende: 

1* Por ineptitud física ó moral, que impida obrar 
libre y reflexivamente. 

2° Por estar legalmente procesado en causa erimi- 
nal, de que pueda resultar pena corporal ó infamante. 

3* Por el hábito de ebriedad, siendo público y no- 
torio. 

4» Por no saber leer ni escribir. 

5" Por el estado de deudor fallido, declarado tal por 
Juez competente. 


6" Por deudor al Fisco declarado moroso. 


CAPITULO IV 


Art. 30. La ciudadanía se pierde: 

1 Por sentencia que imponga pena infamante. 

2 Por quiebra fraudulenta declarada tal. 

3" Por naturalizarse en otro país, 

4 Por admitir empleos, distinciones ó títulos de 
otro Gobierno, sin especial permiso de la Asamblea, pu- 
diendo en cualquiera de estos cuatro casos solicitarse y 
obtenerse rehabilitación. 
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SECCION IV 
De la Forma de Gobierno y sus diferentes Poderes 
CAPITULO UNICO 


Art. 31, El Estado Oriental del Uruguay adopta para 
su gobierno la forma representativa republicana. 

Art. 32. Delega al efecto el ejercicio de su soberanía 
en los tres Altos Poderes, Legislativo, Ejecutivo y Judicial, 
bajo las reglas que se espresarán. 


SECCION V 


Del Poder Legislativo y sus Cámaras 


CAPITULO 1 


Art. 33. El Poder Legislativo es delegado Á la 
Asamblea General. 

Art. 34. Esta se compondrá de dos Cámaras, una 
de Representantes y otra de Senadores. 

Art. 35. A. la Asamblea General compete: 

1? Formar ó aprobar y mandar publicar los Códigos. 

2" Establecer los Tribunales y arreglar la Admi- 
nistración de Justicia. 

3» Espedir Leyes relativas á la independencia, se- 
guridad, tranquilidad y decoro de la República, protec- 
ción de todos los derechos individuales, y fomento de la 
ilustración, agricultura, industria, comercio exterior é 
interior. 

4? Aprobar ó reprobar, aumentar ó disminuir los 
presupuestos de gastos que presente el Poder Ejecutivo; 
establecer las contribuciones necesarias para cubrirlos; 
su distribución; el órden de su recaudación é inversión ; 
y suprimir, modificar ó aumentar las existentes. 

5 Aprobar ó reprobar en todo ó en parte las cuen- 
tas que presente el Poder Ejecutivo. 

6" Contraer la Deuda Nacional, consolidarla, desig- 
nar sus garantías y reglamentar el crédito público. 

7°  Decretar la guerra y aprobar ó reprobar los tra- 
tados de paz, alianza, comercio y cualesquiera otros que 
celebre el Poder Ejecutivo con Potencias estranjeras. 
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8" Designar todos los años la fuerza armada ma- 
rítima y terrestre necesaria en tiempo de paz y de guerra. 

9% Crear nuevos Departamentos, arreglar sus lí- 
mites, habilitar puertos, establecer Aduanas y derechos de 
exportación é importación. 

10% Justificar el peso, ley y valor de las monedas; 
fijar el tipo y denominación de las mismas y arreglar el 
sistema de pesas y medidas. 

11* Permitir ó prohibir que entren tropas estranje- 
ras en el territorio de la República, determinando para e) 
primer caso el tiempo en que deban salir de él. 

12 Negar ó conceder la salida de fuerzas Naciona- 
les fuera de la República, señalando para este caso el 
tiempo de su regreso á ella. 

13» Crear y suprimir empleos públicos; determinar 
sus atribuciones, designar, aumentar ó disminuir sus do- 
taciones ó retiros; dar pensiones ó recompensas pecunia- 
rias ó de otra clase, y decretar honores públicos á los 
grandes servicios. 

14" Acordar amnistías en casos extraordinarios, y 
con el voto á lo menos de las dos terceras partes de una 
y otra Cámara. 

15" Hacer los reglamentos de milicias y determinar 
el tiempo y número en que deben reunirse. 

16" Elegir el lugar en que deban residir las primeras 
autoridades de la Nación. 

17° Aprobar ó reprobar la creación y reglamentos 
de cualesquiera Bancos que hubieren de establecerse, 

138 Nombrar, reunidas ambas Cámaras, los miem- 
bros de la Alta Corte de Justicia, y mientras ésta no se 
haya establecido, los del Tribunal Superior. 


CAPITULO II 


Art. 36. La Cámara de Representantes se compon- 
drá de miembros elegidos directamente por los pueblos, 
en la forma que determine la Ley de elecciones. 


Art. 37. Se elegirá un Representante por cada... 
. . . almas ó por una fracción que no baje de .......... 
Art. 38. El censo general de población por el cual 
debe regularse el número de Representantes, se renovará 


cada diez años. 
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Art. 39. En todo el territorio de la República se 
harán las elecciones de Representantes el último Do- 
mingo del mes de Noviembre, 

Art. 40. Las funciones de los Representantes dura- 
rán por tres años. 

Art. 41. Para ser elegido Representante se nece- 
sita tener veinte y cinco años cumplidos de edad y cinco 
de ciudadanía en ejercicio. 

Art. 42, No pueden ser electos Representantes : 

1? Los empleados civiles ó militares dependientes 
del Poder Ejecutivo por servicio á sueldo, á escepción de 
los retirados ó jubilados. 

2° Los individuos del clero regular. 

3" Los del clero secular que gozaren renta con de- 
pendencia del Gobierno. 

Art. 43. Compete á la Cámara de Representantes: 

1* La iniciativa sobre impuestos y contribuciones, 
tomando en consideración las modificaciones con que el 
Senado las devuelva. 

2" El derecho exclusivo de acusar ante el Senado 
al Jefe Superior del Estado y sus Ministros; á los miem- 
bros de ambas Cámaras y de la Alta Córte de Justicia, 
por delitos de traición, concusión, malversación de fon- 
dos públicos, violación de la Constitución ú otros que me- 
rezcan pena corporal grave, después de haber conocido 
sobre ellos á petición de parte ó de alguno de sus miem- 
bros y declarado haber lugar á la formación de causa. 


CAPITULO III 


Art. 44. La Cámara de Senadores se compondrá de 
tantos miembros cuantos sean los Departamentos del te- 
rritorio del Estado, á razón de uno por cada Departa- 
mento. 

Art, 45. Su elección será indirecta en la forma y 
tiempo que designara la Ley. 

Art, 46. Los Senadores durarán en sus funciones 
por seis años, debiendo renovarse por tercias partes en 
cada bienio. 

Art. 47. Para ser nombrado Senador se necesita 
tener 33 años cumplidos de edad, siete de ciudadanía en 


ejercicio y un capital de diez mil pesos ó una renta equi- 
valente. 
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Art. 48. Las calidades esclusivas que se han im- 
puesto á los Representantes en el art. 42, comprenden 
también á los Senadores. 

Art. 49. El individuo que fuere elegido Senador ó 
Representante podrá escoger de los dos cargos el que más 
le acomode. 

Art. 50. Los Senadores y Representantes que des- 
pués de incorporados en sus respectivas Cámaras acepten 
empleos del Poder Ejecutivo, lo comunicarán inmediata- 
mente á aquella á que cada uno pertenezca, y en el acto 
quedará vacante su representación. 

Art. 51. Las vacantes que resulten por este ú otro 
cualquier motivo durante las sesiones se llenarán por Su- 
plentes designados al tiempo de las elecciones del modo 
que espresará la Ley, y sin hacerse nueva elección. 

Art. 52. Los Senadores no podrán ser reelegidos sino 
después que haya pasado un bienio al menos desde su cese. 

Art. 53. Así los Senadores como los Representantes 
serán compensados por sus servicios con dietas que deven- 
garán mientras estén abiertas las sesiones, las cuales se- 
rán señaladas por resolución especial en Ja última sesión 
de cada Asamblea para los miembros de la siguiente. 
Dichas dietas les serán satisfechas con absoluta indepen- 
dencia del Poder Ejecutivo, abonando así mismo á los que 
residan fuera de la Capital, para su viaje de ida y vuelta 
un tanto por legua que se fijará también por la Asamblea. 
al determinarse las dietas. 

Art. 54. Al Senado corresponde abrir juicio público 
á los acusados por la Cámara de Representantes y pro- 
nunciar sentencia con la concurrencia á lo menos de las 
dos terceras partes de votos, al solo efecto de separarlos 
de sus destinos. 

Art. 55. La parte convencida y juzgada quedará no 
obstante sujeta á acusación, juicio y castigo conforme á 
la Ley. ! 


SECCION VI 


De las Sesiones de la Asamblea General, gobierno in- 
terior de sus dos Cámaras y de la Comisión Permanente. 


1 “El Siglo”, Montevideo, Año XII, 2! época, N» 3079, 
sábado 3 de abril de 1875, pág. 1, cols, 1 y 2. 
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CAPITULO I 


Art. 56. La Asamblea General empezará sus sesiones 
ordinarias el día 15 de Febrero de cada año y las con- 
cluirá el 15 de Junio inmediato siguiente. Si algún motivo 
particular exije la continuación de las sesiones, no podrá 
ser por más de un mes y con anuencia de las dos terceras 
partes de los miembros, 


Art. 57. Si la Asamblea fuese convocada extraordi- 
nariamente, no podrá ocuparse de otros asuntos que los 
que hubieren motivado su convocación. 


CAPITULO II 


Art. 58. Cada Cámara será el Juez privativo para 
calificar las elecciones de sus miembros. 


Art. 59. Las Cámaras se gobernarán interiormente 
por el Reglamento que cada una se forme respectiva- 
mente. 


Art. 60. Cada Cámara nombrará un Presidente, 
vice-Presidentes y Secretarios. 

Art. 61. Fijará sus gastos anuales y lo avisará al 
Poder Ejecutivo para que los incluya en el presupuesto 
general. 


Art. 62. Ninguna de las dos Cámaras podrá abrir 
sus sesiones mientras no esté reunida más de la mitad de 
sus miembros; y si esto no se húbiese verificado el día que 
señala la Constitución, la minoría podrá reunirse para 
compeler á los ausentes bajo las penas que acordare. 


Art. 63. Las Cámaras se comunicarán por escrito 
entre sí, y con el Poder Ejecutivo por medio de sus respec- 
tivos Presidentes y con autorización de un Secretario, 


Art. 64. Los Senadores y Representantes jamás se- 
rán responsables por las opiniones, discursos ó debates 
que emitan, pronuncien ó sostengan durante el desempeño 


de sus funciones. 


Art. 65. Ningún Senador ó Representante desde el 
día de su elección hasta el de su cese puede ser arrestado, 
sólo en el caso de delito infraganti, y entonces se dará 
cuenta inmediatamente á la Cámara respectiva con la 
información sumaria del hecho. 
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Art. 66. Ningún Senador ó Representante desde el 
día de su elección hasta el de su cese podrá ser acusado 
criminalmente, ni aún por delitos comunes que no sean 
de los detallados en el art. 43, sino ante su respectiva Cá- 
mara; la cual con las dos terceras partes de sus votos, 
resolverá si hay ó no lugar á la formación de causa; y en 
caso afirmativo, lo declarará suspenso de sus funciones, 
y quedará á disposición del Tribunal competente. 

Art. 67. Toda Cámara puede también con las dos ter- 
ceras partes de sus votos corregir á cualquiera de sus 
miembros por desórden de conducta en el desempeño 
de sus funciones, ó removerlo por imposibilidad física ó 
moral superviniente después de su incorporación; pero 
bastará la mayoría de uno sobre la mitad de los presentes 
para admitir las renuncias voluntarias. 

Art. 68. Cada una de las Cámaras tiene facultad de 
hacer venir á su sala los Ministros del Poder Ejecutivo, 
para pedirles y recibir los informes que estime conve- 
nientes. 


CAPITULO III 


Art. 69. Mientras la Asamblea estuviere en receso, 
habrá una Comisión Permanente compuesta de dos Se- 
nadores y de cinco Representantes, nombrados unos y 
otros á pluralidad de votos por sus respectivas Cámaras, 
debiendo la de los primeros designar cuál ha de investir 
el carácter de Presidente: y cuál el de Vice-presidente. 

Art. 70. Al tiempo mismo que se haga esta elección, 
se hará la de un Suplente para cada uno de los siete miem- 
bros que entre á llenar sus deberes en los casos de enfer- 
medad, muerte ú otros que ocurran de los propietarios. 

Art. 71. La Comisión Permanente velará sobre la 
observancia de la Constitución y de las Leyes, haciendo 
al Poder Ejecutivo las advertencias convenientes al 
efecto bajo de responsabilidad para ante la Asamblea 
General. 

Art, 72. Para el caso de que dichas advertencias 
hechas hasta por segunda vez no surtieren efecto, podrá 
por sí sola, según la importancia y gravedad del asunto, 
convocar la Asamblea General ordinaria y extraordinaria. 


2 


Art. 78. Corresponderá también á la Comisión Per- 
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manente prestar ó rehusar su consentimiento en todos los 
actos en que el Poder Ejecutivo lo necesite, con arreglo 
á la presente Constitución; y la facultad concedida á las 
Cámaras en el art, 68. 


SECCION VI 


De la proposición, discusión, sanción y promulga- 
ción de las leyes. 


CAPITULO I 


Art. 74. Todo proyecto de Ley á escepción de los 
del art. 43 puede tener su orígen en cualquiera de las 
dos Cámaras, á consecuencia de proposiciones hechas por 
cualquiera de sus miembros ó por el Poder Ejecutivo por 
medio de sus Ministros. 


CAPITULO II 


Art. 75. Si la Cámara en que tuvo principio el pro- 
yecto lo aprueba, lo pasará á la otra para que discutido 
en ella lo apruebe también, lo reforme, adicione ó deseche. 

Art. 76. Si cualquiera de las dos Cámaras á quien 
se remitiese un proyecto de ley lo devolviese con adiciones 
ú observaciones, y la remitente se conformase con ellas, 
se lo avisará en contestación, y quedará para pasarlo al 
Poder Ejecutivo; pero si no las hallare justas é insis- 
tiese en sostener su proyecto tal y cual lo había remitido 
al principio, podrá en tal caso por medio de oficio, soli- 
citar la reunión de ambas Cámaras, que se verificará en 
la del Senado, y según el resultado de la discusión se 
adoptará lo que se decida por mayoría absoluta de votos. 

Art. 77. Si la Cámara á quien fuese remitido un 
proyecto, no tiene reparo que oponerle, lo aprobará y sin 
más que avisarlo á la Cámara remitente, lo pasará al 
Poder Ejecutivo para que lo haga publicar. 

Art. 78. El Poder Ejecutivo, recibido el proyecto, si 
tuviese objeciones que oponer ú observaciones que hacer, 
lo devolverá con ellas á la Cámara que se lo remitió ó 
á la Comisión Permanente estando en receso la Asamblea, 
dentro del preciso y perentorio término de diez días con- 
tados desde que lo recibió. 
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Art. 79. Cuando un proyecto de ley fuese devuelto 
por el Poder Ejecutivo con objeciones ú observaciones, 
la Cámara á quien se devuelva invitará á la otra para 
reunirse á reconsiderarlo, y se estará por lo que determine 
la mayoría absoluta de los votantes. 


Art. 80. Si las Cámaras reunidas desaprobaren el 
proyecto devuelto por el Ejecutivo, quedará suprimido 
por entónces, y no podrá ser presentado de nuevo hasta 
la siguiente Legislatura. 


Art. 81. En todo caso de reconsideración de un Pro- 
yecto devuelto por el Ejecutivo, las votaciones serán no- 
minales por sí ó por nó; y tanto los nombres y funda- 
mentos de los sufragantes, como las objeciones ú obser- 
vaciones del Poder Ejecutivo se publicarán inmediata- 
mente por la prensa. 


Art. 82. Cuando un proyecto hubiese sido desechado 
al principio por la Cámara á quien la otra se lo remita, 
quedará suprimido por entónces, y no podrá ser presen- 
tado hasta el siguiente período de la Legislatura. 


CAPITULO III 


Art. 83. Si el Poder Ejecutivo, habiéndose remitido 
un proyecto de ley, no tuviese reparo que oponerle, lo 
promulgará sin demora, quedando así convertido en ley. 


Art. 84. Si el Ejecutivo no devolviese el proyecto 
de ley, cumplidos los diez días que establece el artículo 
78, tendrá fuerza de Ley y se publicará como tal; recla- 
mándose esto en caso omiso, por la Cámara remitente. 


Art. 85. Reconsiderado por las Cámaras reunidas un 
proyecto de Ley que hubiese sido devuelto por el Poder 
Ejecutivo con objeciones ú observaciones, si aquéllas lo 
aprobasen nuevamente, se tendrá por su última sanción 
y comunicado al Poder Ejecutivo, éste lo hará promulgar 
en seguida sin más reparos. 


CAPITULO IV 


Art. 86. Sancionada una Ley, para su promulga- 
ción se usará siempre de esta fórmula: 
“El Senado y Cámara de Representantes de la Re- 
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pública Oriental del Uruguay reunidos en Asamblea Ge- 
neral ete., etc., decretan .......... 


SECCION VIN 


Del Poder Ejecutivo, sus atribuciones, deberes y 
prerogativas. 


CAPITULO I 


Art. 87. El Poder Ejecutivo de la Nación será des- 
empeñado por una sola persona, bajo la denominación de 
Presidente de la República Oriental del Uruguay. 

Art. 88. Su elección será indirecta en la forma y 
tiempo que designará la Ley. Al efecto se procederá si- 
multáneamente en todos los Departamentos á elegir los 
ciudadanos que han de proceder á la elección del Presi- 
dente. El escrutinio general de los sufragios se verificará 
en la Capital de la República. Si ninguno de los que obten- 
gan votos, reuniese la mayoría absoluta de los sufragios, 
ó si en la votación resultase empate, corresponderá á la 
Asamblea General elegir el Presidente entre los candidatos 
que hayan obtenido por lo menos una tercera parte del 
total de los votos emitidos, ó entre los que han alcanzado 
igual votación. La Ley determinará la época en que deben 
verificarse las operaciones electorales, de suerte que el 
Presidente elegido pueda tomar posesión de su cargo el 
día 1° de Marzo inmediato á la elección, 

Art. 89. Para ser nombrado Presidente se necesitan : 
ciudadanía natural, y las demás calidades precisas para 
Senador que fija el art, 47. 

Art. 90. Las funciones del Presidente durarán por 
cuatro años; y el que las desempeñe sólo podrá ser reele- 
gido sin interrupción una vez. 

Art. 91, En los casos de enfermedad ó ausencia del 
Presidente de la República ; ó mientras se proceda á nueva 
elección por su muerte, renuncia ó destitución, ó en el 
de cesación de hecho por haberse cumplido el término 
de la ley, el Presidente del Senado le suplirá y ejercerá 
las funciones anexas al Poder Ejecutivo, quedando entre 
tanto suspenso de las de Senador. 

Art. 92. En cada elección de Presidente la Asamblea 
General le designará previamente la renta anual con que 
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se han de compensar sus servicios, sin que se pueda 
aumentar ni disminuir mientras dure en el desempeño de 
sus funciones. 


CAPITULO II 


Art. 93. El Presidente es Jefe Superior de la Admi- 
nistración General de la República. La conservación del 
órden y tranquilidad en lo interior, y de la seguridad en 
lo esterior, le están especialmente cometidas. . 


Art. 94. Le corresponde el mando superior de todas 
las fuerzas de mar y tierra, y está esclusivamente encar- 
gado de su dirección; pero no podrá mandarlas en per- 
sona sin prévio consentimiento de la Asamblea General 


por las dos terceras partes de votos. 


Art. 95. Al Presidente de la República compete 
también, poner objeciones ó hacer observaciones sobre los 
proyectos de Ley remitidos por las Cámaras, y suspender 
su promulgación con las restricciones y calidades preve- 
nidas en la Sección VIL; proponer á las Cámaras pro- 
yectos de Ley ó modificaciones á las anteriormente dic- 
tadas, en el modo que previene esta Constitución; pedir 
á la Asamblea General la continuación de sus sesiones, 
con sujeción á lo que ella misma delibere según el art. 56; 
nombrar y destituir el Ministro ó Ministros de su des- 
pacho, y de acuerdo con estos los oficiales de sus Secreta- 
rías respectivas; proveer los empleos civiles y militares 
conforme á la Constitución y á las Leyes, con obligación 
de solicitar el acuerdo del Senado ó de la Comisión Per- 
manente, hallándose aquel en receso, para los de Enviados 
Diplomáticos, Generales, Coroneles y demás oficiales su- 
periores de las fuerzas de mar y tierra; destituir los em- 
pleados por ineptitud, negligencia ó delito; en los dos pri- 
meros casos con acuerdo del Senado, ó en su receso con 
el de la Comisión Permanente, y en el último pasando el 
espediente á los Tribunales de Justicia para que sean juz- 
gados legalmente; iniciar con conocimiento del Senado y 
concluir tratados de paz, amistad, alianza, comercio y 
cualesquiera otros pactos internacionales necesitando para 
ratificarlos la aprobación de la Asamblea General; ce- 
lebrar en la misma forma concordatos con la Silla Apos- 
tólica, ejercer el patronato y retener ó conceder pase á 
las bulas pontificias conforme á las leyes; declarar la 
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guerra prévia resolución de la Asamblea General, des- 
pués de haber empleado todos los medios de evitarla sin 
menoscabo del honor é independencia nacional; dar re- 
tiros, conceder licencias y arreglar las pensiones de todos 
los empleados civiles y militares, con arreglo á las Leyes; 
pedir á la Asamblea General ó en su receso á la Comisión 
Permanente en casos de ataque exterior ó conmoción in- 
terior, que declare en estado de sitio todo el territorio de 
la República ó una parte de él, y una vez obtenida esta 
declaración, usar de las facultades extraordinarias que se 
fijarán para estos casos por una Ley especial. 


CAPITULO HI 


Art. 96. El Presidente debe publicar y circular sin 
demora todas las Leyes que conforme á la Sección VII 
se hallen ya en estado de publicarse y circularse; ejecu- 
tarlas, hacerlas ejecutar expidiendo lós reglamentos es- 
peciales que sean necesarios para su ejecución; cuidar de 
la recaudación de las rentas y contribuciones generales, 
y de su inversión conforme á las Leyes; presentar anual- 
mente á la Asamblea General el presupuesto de gastos del 
año económico que empezará á contarse desde el 1% de 
Julio y terminará el 30 de Junio, y dar cuenta instruida 
de la inversión hecha en el anterior; convocar la Asam- 
blea General en la época prefijada por la Constitución, 
sin que le sea dado impedirlo ni poner embarazo á sus 
sesiones; hacer la apertura de éstas, reunidas ambas Cá- 
maras en la Sala del Senado, informándoles entonces del 
estado político y militar de la República, y de las mejoras 
y reformas que considere dignas de su atención; dictar 
las providencias necesarias para que las elecciones se 
realicen en el tiempo que señala esta Constitución, y que 
se observe en ellas lo que disponga la Ley electoral pero 
sin que pueda por motivo alguno suspender dichas eleccio- 
nes ni variar sus épocas sin que préviamente lo delibere 
así la Asamblea General. 

Art. 97. El Presidente de la República no podrá 
salir del territorio de ella durante el tiempo de su mando 
ni un año después; sólo cuando fuese absolutamente pre- 
ciso en el caso y con el prévio permiso que exije el art. 
94; ni privar á individuo alguno de su libertad personal; 
y en el caso de exijirlo así urgentísimamente el interés 
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público, se limitará al simple arresto de la persona, con 
obligación de ponerla en el perentorio término de 24 horas 
á disposición de su Juez competente; ni permitir goce de 
sueldo por otro título que el de servicio activo, jubilación, 
retiro ó monte-pío, conforme á las Leyes; ni expedir ór- 
denes sin la firma del Ministro respectivo, sin cuyo re- 


z 


quisito nadie estará obligado á obeđecerle. 


CAPITULO IV 


Art. 98. El Presidente de la República solo podrá ser 
acusado ante la Cámara de Representantes, á la que co- 
rresponderá decidir si hay fundamento ó no para la acu- 
sación entablada; y esta acusación no podrá hacerse más 
que durante el ejercicio de sus funciones ó un año después 
que será el término de su residencia, pasado el cual nadie 


podrá ya acusarlo, ! 


SECCION IX 


De los Ministros de Estado 


CAPITULO UNICO 


Art. 99. Habrá para el despacho las respectivas Se- 
cretarías de Estado á cargo de uno ó más Ministros. 

Art. 100. El Ministro ó Ministros serán responsa- 
bles de los decretos ú órdenes que firmen. 

Art. 101. Para ser Ministro se necesita, tener treinta 
años cumplidos de edad y ciudadanía en ejercicio, 

Art. 102. Abiertas las sesiones de las Cámaras, será 
obligación de los Ministros dar cuenta particular á cada 
una de ellas del estado de todo lo concerniente á sus res- 
pectivos departamentos. 

Art. 103. Concluído su Ministerio, quedan sujetos á 
residencia por seis meses, y durante este tiempo no po- 
drán salir por ningún pretesto fuera del territorio de 
la República. 

Art, 104. No salva á los Ministros de la responsa- 
bilidad de sus actos, la órden verbal del Presidente. 


1 “El Siglo”, Montevideo, Año XII, 2? época, N» 3080, 
domingo 4 de abril de 1875, pág. 1, cols. 1 y 2. 
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SECCION X 


Del Poder Judicial, sus diferentes Tribunales y Juz- 
gados y de la Administración de Justicia 


CAPITULO I 


Art. 105. El Poder Judicial se ejercerá por una 
Alta Córte de Justicia, Tribunal ó Tribunales de apela- 
ciones y Juzgados de primera instancia en la forma que 
estableciere la Ley. 


CAPITULO II 


Art. 106. La Alta Córte de Justicia se compondrá 
del número de miembros que la Ley designe. 


Art. 107. Para ser miembro letrado de la Alta 
Córte de Justicia se necesita haber ejercido por seis 
años la profesión de abogado; por cuatro la de magis- 
trado; tener cuarenta cumplidos de edad y las demás ca- 
lidades precisas para Senador que establece el artículo 
47. Estas últimas y la de la edad, serán también necesa- 
rias á los miembros no letrados de dicha Alta Córte, que 
estableciere la Ley. 

Art. 108. Su nombramiento se hará por la Asam- 
blea General; los letrados durarán en sus cargos todo el 
tiempo de su buena comportación, y tanto estos como los 
no letrados recibirán del erario público el sueldo que se- 
ñale la Ley. 

Art. 109. A la Alta Córte de Justicia corresponde 
el conocimiento de las causas sobre delitos contra el De- 
recho de Gentes, la de almirantazgo, y las que se refieren 
á cuestiones de tratados ó negociaciones con potencias 
estrañas. 

Art. 110. También decidirá los recursos de fuerza, 
y conocerá en último grado, de los que en los casos y 
forma que designe la Ley se eleven de los Tribunales de 
apelaciones. 

Art. 111. Abrirá dictámen al Poder Ejecutivo so- 
bre la admisión ó retención de bulas y breves pontificios. 

Art. 112. Ejercerá la superintendencia directiva, 
correccional, consultiva y económica sobre todos los Tri- 
bunales y Juzgados de la Nación. 
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Art. 113. Nombrará con aprobación del Senado, ó 
en su receso con el de la Comisión Permanente, los indi- 
viduos que han de componer el Tribunal ó Tribunales de 
apelaciones. 


Art. 114. La Ley designará las instancias que haya 
de haber en los juicios de la Alta Córte de Justicia: estos 
serán públicos y las sentencias definitivas motivadas por 
la enunciación espresa de la Ley aplicada. 


CAPITULO HI 


Art. 115. Para la más pronta y fácil Administración 
de Justicia se establecerá en el territorio del Estado uno 
ó más Tribunales de apelaciones, con el número de Mi- 
nistros que la Ley señalará, debiendo estos ser ciudadanos 
naturales ó legales y con cuatro años de ejercicio de la 
profesión de abogado, los letrados que la misma Ley de- 
signe. 

Art. 116. Su nombramiento se hará como establece 
el art. 113, durarán en sus empleos todo el tiempo de su 
buena comportación y recibirán del erario nacional el 
sueldo que se les señale. 

Art. 117. Sus atribuciones las declarará la ley, for- 
mándose entre tanto un reglamento provisorio para su 
organización y procedimiento. 


CAPITULO IV 


Art. 118. En los Departamentos habrá Jueces letra- 
dos para el conocimiento y determinación de la primera 
instancia en Jo civil y criminal, en la forma que estable- 
cerá la Ley. 

Art. 119. Para ser Juez de primera instancia se ne- 
cesita ser ciudadano natural ó legal, y haber ejercido dos 
años la abogacía; la Ley señalará el sueldo de que ha de 
gozar. 


CAPITULO V 


Art. 120. Se establecerán igualmente Jueces de Paz 
para que procuren conciliar los pleitos que se pretenda 
iniciar, sin que pueda entablarse ninguno en materia 
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civil y en injurias, sin constancia de haber comparecido 
las partes á la conciliación. 


CAPITULO VI 


Art. 121. Las Leyes fijarán el órden y las forma- 
lidades del proceso en lo civil y criminal. 

Art. 122. Ninguna causa, sea de la naturaleza que 
fuere, podrá juzgarse ya fuera del territorio de la Re- 
pública. La Ley proveerá lo conveniente á este objeto. 


Art. 123. Quedan prohibidos los juicios por comi- 
sión. 

Art. 124, Quedan abolidos los juramentos de los 
acusados en sus declaraciones ó confesiones sobre hecho 
propio, y prohibido el que sean tratados en ellas como 
reos. 

Art. 125. Queda igualmente vedado el juicio cri- 
minal en rebeldía. La ley proveerá lo conveniente á este 
respecto. 

Art. 126. Por regla general ningún ciudadano puede 
ser preso sino infraganti delito ó habiendo semiplena 
prueba de él, y por órden escrita de Juez competente. Se 
exceptúa el caso en que el Presidente esté investido de 
las facultades que le confiere la declaración del estado 
de sitio, ó en que use de lo. que le compete en virtud del 
art. 97. 

Art. 127. En cualquiera de los casos del artículo 
anterior, el Juez bajo la más séria responsabilidad to- 
mará al arrestado su declaración dentro de 24 horas, y 
dentro de 48 a lo más, empezará el sumario examinando 
los testigos á presencia del acusado y de su defensor, quien 
asistirá igualmente á la declaración y confesión de su 
protegido. 

Art. 128. Todo juicio criminal empezará por acu- 
sación de parte ó del acusador público, quedando abolidas 
las pesquisas Judiciales secretas. 


Art. 129. Todos los Jueces son responsables ante la 
Ley de la más pequeña agresión contra los derechos de 
los ciudadanos, así como por separarse del órden de pro- 
ceder que ella establezca. r 


142 REVISTA HISTÓRICA 


CAPITULO VII 


Art. 130. Las Legislaturas sucesivas procurarán ac- 
tivar cuanto sea posible la completa organización del Poder 
Judicial sobre las bases anteriormente establecidas, en la 
parte que aun no se ha llevado á efecto. 


SECCION XI 


Del Gobierno y administración interior de los 
Departamentos 


CAPITULO I 


Art. 131. Habrá en el pueblo cabeza de cada De- 
partamento un agente del Poder Ejecutivo con el título 
de Jefe Político, al que corresponderá todo lo gubernativo 
de él; y en los demás pueblos subalternos Tenientes su- 
jetos a aquél. 

Art. 132. Para ser Jefe Político de un Departamento 
se necesita ciudadanía en ejercicio y ser mayor de treinta 
años. 


Art. 133. Sus atribuciones, deberes, facultades, tiem- 
po de su duración y sueldos de unos y otros, serán deta- 
lados en un reglamento especial que formará el Presi- 
dente de la República sujetándolo á la aprobación de la 
Asamblea General. 


CAPITULO II 


Art. 134. En los mismos pueblos cabezas de los De- 
partamentos se establecerán juntas con el título de Juntas 
Departamentales compuestas de vecinos con propiedades 
raíces en sus respectivos distritos, y cuyo número según 
la población, no podrá bajar de cinco ni pasar de nueve. 

Art. 135. Serán elegidos por elección directa según 
el método que prescriba la Ley de elecciones. 

Art. 136. Al mismo tiempo y en la misma forma 
se elejirán otros tantos suplentes para cada Junta. 

Art. 137. Estos cargos serán puramente consejiles 
y sin sueldo alguno; durarán tres años en el ejercicio 

. U . > at 
de sus funciones; se reunirán dos veces al año por el 
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tiempo que cada Junta acuerde, y elegirán Presidente de 
entre sus miembros. 

Art. 138. Su principal objeto será promover la agri- 
cultura, la prosperidad y ventajas del Departamento en 
todos los ramos; velar así sobre la educación primaria, 
como la conservación de los derechos individuales; y pro- 
poner á la Legislatura y al Gobierno las mejoras que 
juzgaren necesarias ó útiles. 

Art. 139. Para atender á los objetos á que se con- 
traen las Juntas Departamentales, dispondrán de los 
fondos y arbitrios que señale la Ley en la forma que ella 
establecerá. 

Art. 140. Todo Departamento que pueda y quiera 
costear un establecimiento de reconocida utilidad pública, 
sin gravámen de la hacienda nacional, lo hará por medio 
de su Junta Departamental con sólo aviso instruído al 
Presidente de la República. 

Art. 141. El Poder Ejecutivo formará el reglamento 
que sirva para el régimen interior de las Juntas Departa- 
mentales, quienes propondrán las alteraciones que crean 
convenientes. 


SECCION NH 


De la observancia de las Leyes antiguas, publicación, 
interpretación y reforma de la presente Constitución. 


CAPITULO I 


Art. 142. Continúan en su fuerza y vigor las Leyes 
vigentes que directa ó indirectamente no se opongan á 
esta Constitución ni á los Decretos y Leyes que espida el 


Cuerpo Legislativo. 


CAPITULO II 


Art. 143. La presente Constitución será solemne- 
mente publicada en todo el territorio del Estado. 


z 


Art. 144. El que atentare ó prestare medios para 
atentar contra la presente Constitución después de sancio- 
nada y publicada, será reputado, juzgado y castigado como 
reo de lesa nación. 7 
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CAPITULO III 


Art. 145. Corresponde esclusivamente al Poder Le- 
gislativo interpretar ó esplicar la presente Constitución 


como también reformarla en todo ó en parte, prévias las 
formalidades que establecen los artículos siguientes. 


Art. 146. Cuando llegue el caso de reputarse nece- 
sario revisar esta Constitución para entrar en la reforma 
de alguno ó de algunos de sus artículos, hecha la moción 
en una de las Cámaras y apoyada por la tercera parte de 
sus miembros, lo comunicará á la otra de oficio, sólo para 
saber si en ella es apoyada también por igual número de 
votos. 

Art. 147. En caso de no ser así apoyada, quedará 
desechada la moción y no podrá ser renovada hasta el si- 
guiente período de la misma Legislatura, observándose 
iguales formalidades. 

Art, 148. Si en la Cámara á quien se comunicó la 
moción, fuere apoyada también por la tercera parte de 
sufragios, se reunirán ambas para tratar y discutir el 
asunto. 

Art. 149. Si no fuese aprobada por las dos terceras 
partes de miembros, no se podrá volver á tratar hasta la 
siguiente Legislatura; pero si dichas dos terceras partes 
declaran que el interés nacional exije que se revise la 
Constitución para entrar en su reforma, lo avisarán al 
tiempo de impartir las órdenes para las nuevas elecciones. 


Art. 150. En este caso, los Senadores y Diputados 
nuevamente electos deberán venir autorizados con po- 
deres especiales de sus comitentes para revisar la Cons- 


Z 


titución, y proponer las reformas, variaciones ó adicio- 
nes que fueren apoyadas por la tercera parte de los 
miembros de ambas Cámaras. 

Art. 151. Hechas y apoyadas así dichas variaciones, 
reformas ó adiciones, después de discutidas se reservarán 
hasta la siguiente Legislatura cuyos miembros, con poderes 
también especiales, las discutirán y sancionarán admitién- 
dolas ó desechándolas, en todo ó en parte, bajo las reglas 
prescritas en la Sección VII. 

Art. 152. La forma constitucional de la República 
no podrá variarse sino en una grande Asamblea General 
compuesta de número doble de Senadores y Representan- 
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tes, especialmente autorizados por sus comitentes para 
tratar de esta importante materia; y no podrá sancionarse 
por menos de tres cuartas partes de votos del número 
total. 

Dada en la Sala de sesiones ete. ! 


1 “El Siglo”, Montevideo, Año XII, 2% época, N? 3081, 
martes 6 de abril de 1875, pág. 1, cols. 1 y 2. 


to 


La fundación de San Gabriel de Batovi * 


SUMARIO: Los pobladores de la Costa Patagónica. — Intorme 


de Félix de Azara. — Informe de Pérez del Puerto y reso- 
lución del Virrey. — Preparativos, — La fundación. — Los 
pobladores, — Trabajos de Azara. — El fin de Batoví. 


Los pobladores de la Costa Patagónica 


La publicación de la descripción de la Patagonia 
hecha por Tomás Falkner en Inglaterra puso de relieve 
la importancia estratégica de la costa patagónica e in- 
fluyó decisivamente para que España se decidiera a 
ocupar las desamparadas tierras meridionales. ! Simul- 
táneamente con la preparación de expediciones navales 
de reconocimiento, se buscaron familias que quisieran 
ir a instalarse en las poblaciones que se levantarían 
en el litoral del atlántico sur. En 1778 comenzaron en 
Galicia las gestiones para conseguir voluntarios y an- 
tes de terminar el año los primeros pobladores ajus- 
taron sus contratos que preveían por parte de la Real 
Hacienda la obligación de transportarlos hasta su des- 
tino, la entrega de habitaciones adecuadas, de tierras en 
propiedad y de instrumentos de labranza y la obligación 
de mantenerlos por un año contado desde su estableci- 
miento en el lugar que decidiera el Virrey del Río de la 
Plata. 

Un año más tarde marchó el primer contingente 
a la Patagonia, pero casi en seguida se abandonó la idea 
de continuar las poblaciones sureñas y las restantes fa- 
milias llegadas al Plata quedaron sin destino fijo hasta 


+ Capítulo de un libro en preparación sobre el Marqués 
de Avilés. 

1 JOSE JUAN BIEDMA, “Crónica histórica del Río Negro 
de Patagones (1774 - 1834)”, Buenos Aires, 1905, p. 32 y ss.; 
JUAN JORGE CABODI, “Historia de la ciudad de Rojas hasta 
1784”, publicación N? XXVII del Archivo Histórico de la Pro- 
vincia de Buenos Aires, La Plata, 1950, capítulo XIV; LUISA 
CUESTA, “La emigración gallega a América”, Apartado de los 
Arquivos do Seminario de Estudos Galegos IV (seicion de his- 
toria), Agradecemos al señor Omar Tarragona el habernos faci- 
litado la consulta de este folleto. 
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que provisoriamente se las instaló en distintos lugares 
del Virreinato. Algunas fueron ubicadas en la frontera 
pampeana, otras repartidas en las chacras de los alrede- 
dores de Buenos Aires, las más en la Banda Oriental, . 
muchas fueron movilizadas más de una vez de un sitio 
a otro, 

Siervos de un contrato que les impedía disponer de 
sí mismos, los colonos quedaron librados a la voluntad 
de las autoridades del Virreinato para quienes consti- 
tuyeron a veces un estorbo y a veces un útil comodín del 
que se echaba mano cuando era preciso densificar rápi- 
damente la población de algún paraje deshabitado. Pero 
de todos modos fueron inagotable fuente de sinsabores 
para los funcionarios de la Corona, pues lo precario de 
las concesiones de tierras, el retardo en la colocación y 
según José Márquez de la Plata? el “genio provincial” 
de los inmigrantes —gallegos en su mayoría—, deter- 
minaron un semillero de pleitos y de recursos a la Corte. 
A eso se agregaba el constante drenaje que ocasionaban 
a la Real Hacienda, ya que cada jefe de familia sin des- 
tino recibía un real diario para alimentos y 4 pesos men- 
suales en concepto de alquiler de casa, y medio real diario 
los demás miembros de la familia lo cual venía a sumar 
un gasto total de 50.000 pesos fuertes anuales. * 

Al Marqués de Avilés le empezó a preocupar el pro- 
blema de los pobladores con anterioridad a su venida 
a Buenos Aires. Mientras era gobernador de Chile y 
cerca de un año antes de tomar posesión del Virreinato 
del Plata ya tenía noticias ciertas de su designación y 
había empezado a documentarse sobre los principales 
asuntos que debería resolver en su nuevo cargo, a través 
de los datos que le proporcionó un “sugeto de acreditada 
veracidad” + que conocía el estado político del Río de 


2 Archivo General de la Nación, División Colonia (en ade- 
` lante citaremos A.G.N.), sección Gobierno, Interior 1798, leg. 
45, 1IX-33-6-5, exp. 31, vista fiscal del 29-XI1-1799, 

3 “Memorias de los Virreyes del Río de la Plata”, con no- 
ticia preliminar de Sigfrido A. Radaelli, Buenos Aires, 1945, p. 
497 y MIGUEL LASTARRIA, “Colonias Orientales del Río Pa- 
raguay o de la Plata”, en t. III de los Documentos para la His- 
toria Argentina publicados por el Instituto de Investigaciones 
Históricas de la Facultad de Filosofía y Letras de Buenos Aires. 
Buenos Aires, 1944, p. 266. 

4 A.G.N., Sección Gobierno, Tribunales 162, exp. 9, f. 46, 
informe de Avilés a José Antonio Caballero del S-1V-1799. 
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la Plata. Aunque el virrey no aclara el nombre de su 
informante nos consta que se trataba de Joaquín de 
Alós, ex gobernador del Paraguay trasladado a Valpa- 
raíso en 1796. 


Mediante tales noticias, Avilés se adentró en el co- 
nocimiento de los problemas que le aguardaban, los di- 
vidió de acuerdo con su importancia y fué madurando el 
plan de trabajo que habría de seguir para resolverlos. 
Que los colonos destinados a la Patagonia fueron prota- 
gonistas de primera fila en sus meditaciones trasandinas, 
lo diría el propio Avilés cuando recordaba, ya abandonado 
el gobierno, que al salir de Chile solía “decir que daría 
por bien empleadas las congojas que me prometía del 
Virreynato si conseguía dos cosas: una sacar de la opre- 
sión a los guaraníes y otra descargar al Erario de la pen- 
sión de los pobladores y parece que la misericordia de Dios 


” 5 


ha oído mis ruegos”. 


Apenas llegado a Buenos Aires, un informe del Tri- 
bunal de Cuentas volvió a poner sobre el tapete la cues- 
tión. El 28 de junio de 1799 los contadores mayores Pedro 
José de Ballesteros, Juan Andrés de Arroyo y Martín José 
de Altolaguirre, expidiéndose en los autos seguidos sobre 
pago a los pobladores, pedían que se tomaran las más 
prontas y eficaces providencias para librar al tesoro de 
las erogaciones causadas por los inmigrantes y recordaban 
que con repetición había manifestado el Tribunal la ne- 
cesidad “de que a todos los pobladores que se hallen sin 
destino se les de inmediatamente porque de lo contrario 
la Real Hacienda no se verá nunca libre de un continuo 
crecido desembolso”. * 


Informe de Féliz de Azara 


El 8 de agosto Avilés decidió requerir el asesora- 
miento de Félix de Azara y le dió orden de recorrer el 
abultado expediente de las familias pobladoras y dar su 
parecer. Los largos años pasados por Azara en el Río de 
la Plata acreditaban el valor de su opinión y la temprana 
5 A.G.N., Sección Gobierno, Tribunales 161, exp. 1, f. 
118 v., carta de Avilés a Miguel Lastarria, Yavi 22-VII-1801. 

ô A.G.N,, Sección Gobierno, Interior 1798, leg. 45, IX-338- 
6-5, exp. 16. 
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colaboración que prestó a Avilés (en mayo redactó un 
importante informe sobre las misiones guaraníes), le 
habían ganado la confianza del Virrey y la amistad de 
su secretario, Miguel Lastarria. 

El 22 de agosto de 1799, después de haber leído dete- 
nidamente el expediente, Azara expuso sus ideas sobre 
colonización que son esencialmente las mismas que des- 
arrollaría más tarde en su celebrada Memoria sobre el 
estado rural del Río de la Plata. El informe de Azara 7 
es una pieza fundamental para el estudio de la gestión 
gubernativa de Avilés, pues dió contenido concreto a la 
vieja preocupación del Virrey y señaló la orientación de 
sus reformas. Empieza haciendo la crítica de la iniciativa 
de colonización patagónica y de las derivaciones dadas 
por los virreyes al proyecto primitivo, para explayarse 
luego sobre lo que debería hacerse con el remanente de 
las familias pobladoras, acerca de donde y como debería 
colonizarse y anticipa por último las principales objecio- 
nes que podrían hacerse a sus ideas para darles inmedia- 
tamente la solución adecuada. 

Decía Azara que no era posible que subsistiese en 
la Patagonia un pueblo cultivador, ya que la escasez de 
marineros y de embarcaciones dificultaba la extracción 
de los granos que, por otra parte, eran innecesarios en 
Buenos Aires o Chile. Lo que debió haber hecho la Corte 
fué fomentar en la Costa Patagónica un criadero abun- 
dante de ganados y la pesca de ballena y bacalao pero 
para eso hubiera sido necesario reclutar distinta gente 
de la que vino y adoptar medidas bien diferentes. Ante 
las dificultades que presentaba la empresa, los virreyes 
concibieron la erección de nuevos pueblos y la incorpora- 
ción de los pobladores a otros ya formados y así, se pensó 
en destinarlos a Minas, San José, Santa Lucía, Colonia, 
Pando, San Carlos, Rocha, Santa Teresa y otras partes 
“reservando cinquenta familias para el caso de que la 
Corte insistiese en poblar la Costa Patagónica”. 

Pero según Azara, todos esos proyectos partían de 
la base falsa de querer formar pueblos de labradores, 
cuando la experiencia demostraba, que dada la abundancia 
de granos en las cercanías de los centros poblados, era 


7 A.G.N., Sección Gobierno, Tribunales 162, exp. 10, f. 
las. 
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negocio ruinoso conducirlos desde 30 leguas de distancia 
o llevarlos para España en embarcaciones que no alcan- 
zaban para los cueros, sebos o lana. Si se deseaba apro- 
vechar el concurso de los pobladores era preciso dedi- 
carlos al pastoreo pues “este produce al Río de la Plata 
tres millones y medio pesos anuales cuando el cultivo 
aunque todos lo exerciesen no podria rendirle la desima 
parte.” 


Azara demuestra un gran sentido práctico fundado 
en la observación de la realidad y en la atinada idea de 
que si la mayoría de la población se dedicaba a la gana- 
dería, era porque constituía la ocupación más lucrativa 
del país. Es doblemente estimable la independencia de 
criterio del capitán, si se piensa que las doctrinas econó- 
micas en boga propiciaban calurosamente el cultivo del 
suelo y la legislación de Indias recomendaba el plantío 
de determinados vegetales. Azara supo sobreponerse a 
las imposiciones del momento, para atender al “estilo 
del país” del que extrajo una útil enseñanza. 

A los pobladores se les repartiría tierras para es- 
tancias “sin formar pueblos por que estos se oponen 
derechamente al exercicio pastoril que exije tener a la 
vista los ganados”. He aquí una de las ideas más origi- 
nales de Azara y de las que defendería con mayor tesón : 
para poblar la campaña rioplatense no se debía forzar 
a los vecinos a instalarse en pueblos de casas unidas, 
sino formar colonias de estancieros nucleadas por una 
capilla en cuyas inmediaciones se delinearía un pueblo 
en el que pudieran establecerse los pulperos y los que 
voluntariamente quisieran levantar sus moradas. Los 
demás serían dejados en completa libertad para hacer 
las casas en medio de las estancias que se les asigna- 
rían. * 

Previendo la objeción de que no convenía aplicar a 
la ganadería a labradores, como eran la mayoría de los 
pobladores de la Costa Patagónica, dice Azara que el 
cuidado del ganado es la ciencia más fácil pues no re- 
quiere otro estudio que observar al vecino y que los 
pobladores después de tantos años de holganza habían 


$ Miguel Lastarria sigue esta misma idea y cita en su apoyo 
el ejemplo de los Estados Unidos y el del Brasil. MIGUEL LAS- 
TARRIA, op. cit., p. 242. 
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perdido la costumbre de manejar la azada. Reforzando 
el argumento, aduce el testimonio de su observación per- 
sonal: “En Pando se repartió a muchos buenas chacras 
y yo las he visto absolutamente incultas no obstante la 
proximidad de Montevideo donde podrían vender sus 
granos”. 

Hubiera podido agregar, que no era de extrañar el 
desánimo de hombres que desde hacía más de 20 años 
esperaban el cumplimiento de lo prometido y que desde 
su llegada habían vegetado en la incertidumbre de una 
instalación interina, expuestos a ser desplazados por una 
orden de la superioridad. 

En cuanto a la elección del lugar más apropiado 
para establecer la colonia, Azara recomendaba poblar 
la zona fronteriza con Portugal con lo que se alcanzaría 
de una sola vez varios objetivos importantes: situar a 
los pobladores en campos excelentes, oponer una valla a 
la constante penetración lusitana, sujetar a charrúas y 
minuanes, reducir los costos de las guardias y acabar con 
las fechorías de los gauchos changadores, cortándoles la 
posibilidad de fugar al Brasil. En la forma tajante y con 
el tono dogmático que le es peculiar, Azara plantea como 
“forzosa e inevitable esta alternativa: o poblar la frontera 
o perder nuestros campos y nuestras misiones. Vueselencia 
vera lo que tiene mas cuenta porque infaliblemente su- 
cedera lo uno o lo otro”, Avilés habrá reflexionado cuida- 
dosamente al leer estas proféticas palabras, pues prove- 
nían de un hombre cuya actuación en la Comisión demar- 
cadora de límites y en la Comandancia General de la Cam- 
paña, que ocupó hasta abril de 1798, lo habilitaban para 
conocer como nadie las ambiciones del peligroso vecino y 
la zona a la que se refería. 

Para valorar la sugestión de Azara, importa situarla 
dentro de la cadena de escritos de la que es un eslabón, 
o si se quiere, el broche final. Cuando varios años antes 
hizo el Marqués de Loreto un resumen de lo que pensaba 
sobre el arreglo de la campaña oriental, había dicho que 
debería facilitarse la población de alguna parte de las 
“fronteras que desiertas son mas utiles que al propio do- 
minio al extrangero que ha cuidado de hacer colonias en 
sus confines, usufructuar de ellas y de lo que sin título 
se abroga sobre nuestros campos de ganados y produccio- 
nes, sin testigos de nuestra parte que funden su reclamo 
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o proporcionen su escarmiento porque solo cursan tales. 
soledades nuestros criminosos a quienes sirve aquel asilo 
que pagan cooperando a sus fraudes.” ” 

Poco más tarde el comandante de resguardos Fran- 
cisco de Ortega y Monroy insistía sobre lo mismo, di- 
ciendo que las estancias “se deven poblar en la raya y 
no deven de ser descompasadas de grandes, con esto 
y con poner poblaciones en haviendo proporcion se logra 
se apliquen a tener el ganado en rodeo y que los portu- 
gueses no puedan entrar sin ser sentidos y por consi- 
guiente que nos quedemos seguros a que nos lleven nues- 
tros ganados”. W En una memoria presentada en 1786 
por el ex comandante de la campaña oriental, D, Antonio 
Pereira, se volvía también a encarecer la necesidad de 
poblar la frontera y de limitar la extensión de las es- 
tancias. 11 

Hasta entonces se había pensado que el mejor modo 
de estorbar los contrabandos era mantener desierta la 
frontera, y un gobernador, Joaquín del Pino, había lle- 
gado a sostener la conveniencia de arrear hacia el interior 
al ganado que pastaba en los lindes internacionales y 
dejar entre España y Portugal una zona sin aprove- 
char. 12? En la serie de escritos a que ahora nos refe- 
rimos se reacciona contra esa idea para adoptar el tem- 
peramento contrario, alegándose con verdad, que la fron- 
tera desierta sólo había servido para multiplicar usurpa- 
ciones portuguesas y descaminos y que todos los contra- 
bandos importantes de los últimos años habían sido intro- 
ducidos por el boquete existente entre San Martín y Ba- 
toví, lugar donde no había guardias ni estancias. 

Retornando al informe de Azara, éste concretaba los 
detalles propiciando la fundación de una población “a la 
moda del país asia a Batoví, otra en las del Rio Negro 
asia Santa Tecla, otra al Norte de ambas y otras en los 
intermedios si hubiese gentes. Todos son campos eselen- 
tes, de pastos, aguadas y leña y realengos que se pueden 


9 A.G.N., Sección Gobierno, Interior 1787, leg. 24, IX- 
30-3-9, exp. 7 caratulado “Año de 1787, Expediente sobre el 
arreglo y resguardo de la campaña de este Virreynato”, f. 12 v., 
oficio de Loreto a Sanz del 20-V1II-1784. 

10 Idem, f. 44 v., oficio del 23-VIIT-1784, 

11 JUAN E. PIVEL DEVOTO, “Raíces coloniales de la Re- 
volución Oriental de 1811”, Montevideo, 1952, p. 27. 

12 Idem. 
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repartir segun dice el informe de Don Felix la Rosa es- 
cerito con mucho conocimiento”. 

No era el primero en pensar en Batoví; además del 
informe de de la Rosa aludido por el mismo Azara po- 
drían citarse otras opiniones coincidentes, especialmente 
la del ministro de real hacienda de Montevideo José Fran- 
cisco de Sostoa, expuesta el 22 de octubre de 1792 y apo- 
yada por el gobernador Olaguer Feliú, los ministros de 
real hacienda de Buenos Aires, el tribunal de cuentas y 
el fiscal Herrera. 1* Sostenía Sostoa, que no convenía 
establecer pobladores donde ya estuviesen repartidas y 
vendidas las tierras, pues la experiencia demostraba que 
el Rey obtenía mayor provecho de un hacendado bien 
poblado, con copia de ganado, que de toda una nueva po- 
blación y que bastaba arrimar gente a las inmediaciones 
de las estancias para que éstas quedaran arruinadas. Las 
poblaciones, según Sostoa, deberían recostarse sobre las 
guardias de la frontera, “en Santa Tecla, Batobí y otros 
parages donde aun existen sin aplicación los mas de los 
terrenos”, 

Como puede verse, el ministro de real hacienda y el 
capitán de navío llegaban al mismo resultado, aunque eran 
movidos por razones bien distintas. El primero se inspi- 
raba principalmente en el deseo de no incomodar a los 
grandes terratenientes, el segundo en la conveniencia de 
impedir la expansión portuguesa y de acabar con el des- 
orden de la campaña oriental. 

Azara perfeccionaba su plan descendiendo a propo- 
ner algunos otros detalles: los pobladores ya instalados 
en el sur de Buenos Aires serían dejados en ese lugar 
dándoseles en propiedad estancias de una legua cuadrada, 
60 u 80 pesos para construir un rancho y el equivalente 
a 24 cabezas de ganado para su alimentación durante un 
año. Sólo a los ubicados en el norte del Río de la Plata, 
se les obligaría a marchar a Batoví a recibir iguales be- 
neficios y en atención a la lejanía de su destino se les 
permitiría recoger ganado alzado, guardando algunos re- 
caudos para evitar picardías, Si los nuevos propietarios 
no se presentasen en los sitios asignados en el término de 
2 meses o vendiesen sus derechos antes de los 8 años, per- 
derían la propiedad y los alcances que tuviesen contra el 
Erario. 


13 A.G.N., Sección Gobierno, Tribunales 71, exp. 52. 
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Informe de Pérez del Puerto y vesolución del Virrey 


De lo que antecede se desprende que no había nada 
nuevo en la recomendación hecha por Azara de poblar 
la frontera ni en su elección de Batoví, pero en cambio 
su informe venía a rematar una serie de opiniones con- 
cordantes, en la feliz oportunidad de presidir el Virrei- 
nato una voluntad decidida a solucionar el problema de 
los pobladores y el arreglo de los campos. 


El 10 de febrero de 1800 Avilés pidió el asesoramiento 
del dinámico ministro de real hacienda de Maldonado 
Rafael Pérez del Puerto, que por entonces había cruzado 
a Buenos Aires a tratar esas mismas cuestiones. Pérez 
del Puerto conocía bien el tema, pues en 1793 la Junta 
Superior de Real Hacienda le había comisionado para 
ubicar a las familias venidas de España, en Maldonado, 
San Carlos y Rocha y en ese momento estaba ocupado 
activamente, construyendo un horno de ladrillos en 
Rocha, ordenando la extracción y conducción de la piedra 
destinada a las 40 casas proyectadas, edificando 6 de ellas 
y la capilla-habitación del capellán. 


Al informar al Virrey el 1? de marzo de 1800, Pérez 
del Puerto adhirió en general al dictamen de Azara pero 
tuvo buen cuidado de defender sus propios trabajos del 
pago de Rocha, recomendando que a los pobladores se les 
dejara la opción de establecerse en este lugar o de aceptar 
las condiciones proyectadas por Azara. Sin modificar 
las premisas del razonamiento del capitán de navío, for- 
muló también varias sensatas observaciones sobre puntos 
accesorios. Al distribuir la tierra era preferible no suje- 
tarse a dimensiones preestablecidas sino a las condiciones 
locales del terreno, a las rinconadas y figuras que resul- 
taran de los arroyos, bañados, vertientes, cerros y cami- 
nos, a la existencia de montes y aguadas. Estaba bien que 
se diera a los pobladores el dinero equivalente al valor de 
la casa en vez de dársela ya hecha, pero convenía fijar las 
condiciones mínimas de calidad y dimensiones para que no 
hiciesen ranchos miserables que en breve quedaran redu- 
cidos a polvo. Aunque fuera preciso algún auxilio extraor- 
dinario de la Corona, era conveniente facilitar la instala- 


14 A.G.N., Sección Gobierno, Tribunales 162, exp. 10, f. 
S v.a 16. 
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ción de hombres que ejercieran oficios útiles, especial- 
mente herrero y médico y desde luego, sacerdote. 

Pérez del Puerto terminaba puntualizando que “el 
exito feliz del proyecto pende en la parte mas esencial, 
de la elección del sugeto que haya de dirigirlo y es me- 
nester que sea una mano bastante autorizada que reuna 
en sí ademas de las calidades y conocimientos que esta 
grande obra exige, el competente mando para evitar las 
trabas que pudieran ocasionar la dependencia, que igual- 
mente este segundado de personas aproposito y fuerza 
suficiente que auxilien y sostengan sus providencias...” 

Con una premura reveladora del interés del Virrey 
por “dar la ultima mano a este interesante negocio”, 
Avilés expidió 17 días después un auto, en el que apro- 
vechando a fondo las ideas de Azara v Pérez del Puerto, 
disponía la colocación estable de las familias pobladoras 
en la frontera. La población empezaría en Batoví 
y sería dirigida por Félix de Azara a quien se le confería 
al mismo tiempo, la comandancia general de la campaña 
“en todo lo relativo a poblaciones quedandole por consi- 
guiente subordinadas en esta parte” las justicias, tropa 
y demás gente establecida en ella. Azara sería auxiliado 
en sus labores por el teniente del regimiento de infan- 
tería José Rafael Gascón y por el ayudante mayor del 
cuerpo de blandengues José Artigas y en todo lo relativo 
a la Real Hacienda, debería entenderse directamente 
con Rafael Pérez del Puerto, que por su parte seguiría 
dirigiendo el pueblo principiado en Rocha. 

En el reparto de tierras se preveía la distribución 
de estancias, suertes de chacras y solares urbanos. Deli- 
neado el pueblo en manzanas de 100 varas cuadradas 
cada una y reservados los lugares para iglesia y demás 
edificios públicos, se dividiría el espacio restante en si- 
tios de 25 varas de frente por 50 de fondo que se adju- 
dicarían a los que prometieran construir un edificio de 
regular consistencia en el plazo que designare el comi- 
sionado. 

En las inmediaciones de'la villa y separadas de los 
campos de pastoreo se señalarían las chacras para el 


15 COMISION NACIONAL ARCHIVO ARTIGAS, “Archivo 
Artigas”, t. II con prólogo de Juan E. Pivel Devoto, Montevideo, 
1951, p. 159 y ss. Otras copias pueden verse en A.G.N., Sección 
Contaduría, Caja de Buenos Aires, 1801, leg. 4, XIII-22-4-1 y 
Sección Gobierno, Tribunales 162, exp. 10, f. 98 y ss. 
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cultivo de trigo, legumbres, frutas y verduras a las fa- 
milias que prefiriesen ese tipo de explotación rural. Pero 
la principal mira de la nueva fundación “atendidas las 
circunstancias de la Provincia”, era el establecimiento 
de estancias cuya extensión se regularía prudentemente 
en cada caso, según las necesidades de una familia labo- 
riosa, sin sujetarse a una estricta igualdad sino a la 
figura ofrecida por el terreno y los linderos naturales. 
Para obtener la absoluta propiedad de las tierras, los 
agraciados debían trabajarlas por el espacio de 5 años 
y si antes de ese término las enajenasen o abandonasen 
por más de dos meses, el comisionado podría trasladar 
la merced a otro. 

En el informe del 22 de agosto, Azara había salido 
al paso de una posible reclamación de los pobladores 
en el sentido de que se les proporcionase casa de piedra 
o ladrillo, como ya se había hecho con algunos, expre- 
sando que el Rey sólo se comprometió a entregarles ha- 
bitación y que “por habitación no puede entenderse sino 
la que todos usan en el Pais”. El auto del Virrey acepta 
esa interpretación de los contratos, al disponer que cada 
familia recibiría por cuenta de la Real Hacienda el valor 
de un “rancho regular según la costumbre y estilo del 
pays en los campos” y como para que no quedase duda 
acerca de los materiales a utilizarse, agregaba que serían 
fabricados con las maderas y pajas del lugar. 

Para proveer de ganado a las estancias los vecinos 
serían autorizados a hacer recogidas de animales cima- 
rrones en los parajes, estaciones y de acuerdo con las 
reglas que fijase el comisionado. 


Preparativos 


El 29 de marzo -se remitió copia del auto del 18 a 
Pérez del Puerto y a Azara y se cursaron las comunica- 
ciones correspondientes al gobernador de Montevideo, al 
subinspector de ejército y al comandante de la guardia 
de Cerro Largo. El 3 de abril Azara aceptó la “tan tra- 
hajosa comisión” y dió los primeros pasos para llevarla 
a cabo, pidiendo al Virrey lo que consideraba impres- 
cindible para empezar. Ante todo necesitaba una lista 
de los pobladores para calcular las tierras que debería 
repartir, dos pilotos para ir haciendo los planos y una 
serie de elementos que detalla en una lista adjunta: 150 
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caballos, 10 carretas con sus bueyes y peones, 4 tiendas 
de campaña con sus utensilios, 3 o 4000 pesos para pagar 
la peonada, 1 capataz, 15 peones, 1 carpintero y algunas 
otras cosas de menor importancia. ** 


Avilés dió traslado a esa nota al ministro de real 
hacienda de Maldonado que se expidió el 15 de abril" 
aprobando las cosas pedidas por Azara y diciendo que 
algunas podrían proveerse de los reales almacenes. Al 
mismo tiempo contribuyó con su propia experiencia de 
fundador recordando que los expedientes relativos a 
Rocha, corrían con gran atraso en la Junta Superior de 
Real Hacienda y que sería preferible que ésta se abstu- 
viese de intervenir en los detalles menudos, limitándose 
a sancionar las reglas principales y a facultar al Virrey 
para que diera por sí solo las órdenes y aprobaciones 
convenientes. 


El 22 de abril de 1800 la Junta Superior de Real 
Hacienda, aceptando la relación de útiles presentada por 
Azara, ordenó que se le entregase lo que hubiera en 
los almacenes de Buenos Aires y Montevideo y que se 
comprase el resto. '* Adhirió también a la propuesta 
de Pérez del Puerto disponiendo que el Virrey emitiría 
todas las órdenes de pago y providencias que fueran ne- 
cesarias “presentandose a su conclusion la quenta corres- 
pondiente a esta Junta para su aprobacion y libertar en 
tiempo al Ministro de Real Hacienda comicionado Don 
Rafael Perez del Puerto de las responsabilidades que 
deben precabersele... con sola la obligacion por ahora 
de tener la aprobacion de su Excelencia”, quien pasaría 
las órdenes conducentes a que cada poblador de los resi- 
dentes en Montevideo y Maldonado fuera personalmente 
informado del próximo establecimiento. 

Con esta importante victoria sobre la máquina buro- 
crática ya quedaba considerablemente agilizado el trá- 
mite administrativo. Azara se encargó de simplificarlo 
aun más, conviniendo con Avilés en que le participaría 
los detalles de sus actividades por medio de la correspon- 
dencia semanal que mantendría con Miguel Lastarria y 


16 A.G.N., Sección Gobierno, Tribunales 162, exp. 10, 


17 Idem. 
18 Idem, f. 35. 
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que por ese mismo conducto recibiría las reflexiones y 
órdenes superiores. '" 

El comisionado llegó a cambiar 36 cartas con Las- 
tarria, instruyéndolo del desarrollo de la empresa y dán- 
dole otras “esquisitas noticias”. El gran interés que pre- 
sentan las únicas siete cartas de esa correspondencia que 
han llegado hasta nosotros * nos hacen lamentar doble- 
mente el desconocimiento de las 29 restantes. Azara aban- 
dona en ellas la frialdad protocolar de los documentos 
oficiales para opinar sin ambages sobre las cosas y los 
hombres del Río de la Plata en un estilo conversado, 
salpimentado de giros pintorescos y de reflexiones pi- 
cantes. 

Dictadas sobre la marcha ofició de escribiente el 
francés Pablo Mayllos de Marcana, designado por Azara 
sobrestante para entender en la cuenta, razón y custodia 
de los efectos destinados a Batoví. Era Mayllos de Marcana 
un curioso personaje que cinco años antes alcanzó noto- 
riedad al ser envuelto en la causa de la conspiración de 
los franceses por sospechársele autor de unos pasquines 
con vivas a la libertad y otras desvergúenzas; llegado de 
Pau sin licencia, maestro de primeras letras a ratos y a 
ratos amanuense de los que querían ocuparlo, habría de 
acompañar a Azara desde los primeros momentos de su 
gestión en Batoví. Francisco Bruno de Rivarola, su de- 
fensor en el proceso por la conspiración, había dicho de 
él que era “un mozo de notorias luces, de una muy re- 
gular instrucción, a quien le acompaña un talento par- 
ticular en todo lo que es dibujo y pluma.” *! 

Para el momento' de hacer la definitiva instalación 
ya se había recibido en Buenos Aires la Real Orden del 
18 de enero de 1800, que aunque originada en el caso 
de un poblador determinado, sentó una norma de carácter 
general al ordenar al Virrey que estableciera inmediata- 


19 A.G.N., Sección Gobierno, Tribunales 161, exp. 1 y 
MIGUEL LASTARRIA, op. cit., p. 270. 

20 Las siete cartas salvadas son las presentadas por Las- 
tarria al juez de residencia de Avilés e insertadas en los autos 
del juicio. Los originales se conservan en el Archivo Histórico 
Nacional de Madrid, Sección Consejos, leg. 20414 y copias testi- 
moniadas en el Archivo General de la Nación de Buenos Aires, 
División Colonia, Sección Gobierno, Tribunales 161, exp. 1, È 
12 y ss. 

21 EXEQUIEL CESAR ORTEGA, “El complot colonial”, 
Editorial Ayacucho, Buenos Aires, 1947, p. 121 a 125 y 214. 
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mente al resto de las familias pobladoras “o bien en la 
Costa Patagónica o habiendo dificultades insuperables 
para ello en otros parajes”, * con lo cual la respon- 
sabilidad de Avilés quedaba a salvo de posibles inculpa- 
ciones por haber dado destino diferente a las familias 
que debían poblar la Patagonia. 

De acuerdo con el pedido de Azara se le mandaron 
las listas de pobladores sin destino fijo, resultando de 
ellas que en Maldonado y San Carlos había 45 familias 
compuestas de 248 personas y en Montevideo 49 familias 
integradas por 212 individuos. ”* 

El trato directo y las referencias escuchadas por 
Azara, le habían hecho formar muy mal concepto de los 
pobladores. Para él las familias de los inmigrantes eran 
“discolas y cabilosas” y como suponía que muchas, de 
ellas proyectaban vivir eternamente a expensas del Estado, 
esperaba que al invitarlas a poblar se opondrían alegando 
achaques y dificultades o pidiendo cosas imposibles. ?* 


En cumplimiento del auto del 18 de marzo, que como 
hemos visto imponía notificar personalmente a las fami- 
lias de la Costa Patagónica la fundación proyectada en 
Batoví, Azara y Pérez del Puerto convocaron a una re- 
unión de pobladores que tuvo lugar en Montevideo el 10 
de setiembre de 1800 en presencia de los testigos Juan 
Gutiérrez de la Concha, capitán de fragata y José Cortá- 
zar, alférez de navío. Como ya se esperaba, muchos de los 
concurrentes manifestaron que por su edad avanzada, en- 
fermedades u otras causas no estaban en condiciones de 
marchar a Batoví y propusieron dar por cumplidos sus 
contratos si se les pagaban los alimentos correspondientes 
a un año, se les reservaban los derechos que tuvieran 
contra la Real Hacienda por créditos anteriores y se les 
conservaban sus privilegios de pobladores. 

Pérez del Puerto y Azara accedieron a la propuesta 
teniendo en cuenta que esos pobladores serían de escaso 
provecho dada su avanzada edad y su “falta de instruc- 
ción en las cosas campestres que es absolutamente nece- 


22 A.G.N., Sección Contaduría, Caja de Buenos Aires, 
1501, leg. 4, XI11-22-4-1. 

23 A.G.N., Sección Gobierno, Tribunales 162, exp. 10, f. 
37, la lista de Maldonado y San Carlos está fechada el 21-1X-1799 
y la de Montevideo el 18-IX-1799. 


24 Informe citado del 22-VITI-17909, 
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saria en las Poblaciones proyectadas”. El monto total de 
la transacción, producto del real diario acumulado durante 
un año correspondiente a 153 personas, que fueron las que 
se acogieron al arreglo, ascendió a 7416 pesos 7 reales. ?* 


Más adelante, ya fundado Batoví,* Avilés tuvo cono- 
cimiento de que varias familias de las de la Costa Pata- 
gónica vivían en Pando y seguían recibiendo el real diario 
por lo que escribió al Gobernador de Montevideo para 
que solucionase su situación intimándoles pasar a Batoví 
o firmar un convenio similar al de sus compañeros de 
Montevideo, 


Ordenado por Bustamante y Guerra el comparendo 
de los jefes de familia existentes en Pando, éstos decla- 
raron que al cabo de 19 años de estar allí depositados 
eran demasiado viejos para ir a las nuevas poblaciones 
y que aceptaban la transacción de 1 año de salario. Al 
formalizarse la operación en Montevideo el 30 de enero 
de 1801, resultaron 8 familias que recibieron del ministro 
de real hacienda Francisco Rodríguez Cortés 1368 pesos 
6 reales, > 

Ya antes de pactar con los pobladores, Azara había 
empezado los preparativos para la expedición y el acopio 
de materiales. En agosto de 1800 el sobrestante de Ba- 
toví, Maillos de Marcana, recibió de la caja de Maldonado 
304 pesos en pago de varios efectos comprados para la 
futura villa: 6 ollas de fierro y otras tantas calderas de 
cobre, 16 barrenas, 2 escoplos, 1 gubia, 6 limas, 1 docena 
de serruchos, 4 asadores, 12 recados de montar, 6 docenas 
de cuchillos, “8 mazos de piola para trazar”. Otras herra- 
mientas de carpintero fueron mandadas hacer al maestro 
herrero de Montevideo Manuel Dobal* y los alma- 
cenes reales de esa ciudad proporcionaron 1 carretón o 


25 A.G.N., Sección Gobierno, Tribunales 162, exp. 10, f. 
52. Los enfermos y ancianos recibieron mayores cantidades. 


26 A.G.N., Sección Gobierno, Tribunales 162, exp. 11 y 
Tribunales 65, exp. 4. Los pobladores de Pando habían sido des- 
tinados en octubre a los campos de Francisco de Menezes que les 
concedió tan poco terreno que causó la dispersión de la mayoría. 


27 A.G.N., Sección Contaduría, Caja de Maldonado 1800, 
XI11-33-S-5. Aunque era la caja de Maldonado la que hacía los 
pagos conviene recordar que ese año había sido considerablemente 
reforzada con fondos provenientes de la tesorería de Buenos 
Aires. 
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carretilla de campaña, 4 tiendas de campaña y otros ob- 
jetos. 28 


La fundación 


Como después de haber arrojado el lastre de las fa- 
milias de la Costa Patagónica inútiles para la fundación 
proyectada, sólo quedaron pocas familias en condiciones 
de marchar a la frontera, era necesario buscar en otro 
lado los vecinos de la nueva villa. El 16 de setiembre, 
Azara informó a Avilés sobre su propósito de encami- 
narse esa semana a Batoví, “para disponer lo necesario 
y principalmente para ver si se me unen pobladores vo- 
luntarios campestres”.? Con ese propósito marchó con 
sus carretas a Cerro Largo y desde allí difundió el 11 de 
octubre un edicto en los partidos de la campaña invitando 
a todos aquellos que quisieran sumarse a la villa pro- 
yectada, 90 

La oferta era tentadora y no encontraría la misma 
resistencia que en el caso de Belén, *! pues la ubicación 
de las dos villas gemelas era bien diferente: mientras la 
población fundada por Pacheco estaba rodeada de pe- 
ligros, enclavada en medio de las tolderías charrúas, Ba- 
toví se recostaría sobre el cordón de guardias fronterizas 
en lugar no frecuentado por los infieles. Esto explica que 
Azara no se viera obligado a usar la violencia para re- 
unir a los pobladores ni a admitir la escoria que recibió 
Pacheco y que hasta se permitiera la libertad de seleccio- 
narlos. Primero, al rechazar la mayoría de los pobladores 
de la Costa Patagónica y después, en Cerro Largo, al 
pedir a los voluntarios un certificado de buena conducta 
extendido por los jefes o jueces de sus respectivos do- 
micilios. 

El 27 de octubre Azara llegó a la guardia de Batoví, 
se informó sobre las condiciones de los terrenos contiguos 
por medio de varios prácticos de la zona y pasó con sus 


28 A.G.N., Sección Contaduría, Almacenes, Montevideo 
1789-1801, XIII-38-9-1. 

29 A.G.N., Sección Gobierno, Tribunales 162, exp, 10, f. 58, 

30 COMISION NACIONAL ARCHIVO ARTIGAS, op. cit., 
te TED 167. 

31 JOSE M. MARILUZ URQUIJO, “La expedición contra 
los charrúas en 1801 y la fundación de Belén”, en Revista del 
Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay, t. XIX, Montevideo, 
1952, p. 53 y ss. 
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oficiales a reconocer el sitio donde se juntan los ríos 
Ibicuy y Santa María con el propósito de edificar la villa 
sobre las ruinas del pueblo jesuítico de Jesús María, desde 
donde podría navegarse el Ibicuy hasta empalmar con el 
Uruguay. 2 Pero pronto debió abandonar la idea ante 
la negativa de los pobladores a alejarse del río Yaguary, 
en tierras expuestas a los malones charrúas y debió elegir 
el asiento de la villa en los parajes inmediatos a dicho río. 
Exploró esos lugares con su comitiva compuesta por sus 
dos ayudantes Gascón y Artigas, por Félix Gómez y Joa- 
quín de Paz comandantes de las guardias de Batoví y 
Arredondo respectivamente, por los oficiales del cuerpo de 
blandengues Agustín Belgrano, Isidro Quesada y Juan 
Gómez, por Pablo Riera, alférez de milicias Francisco Mas 
y Canela, pilotín de la Real Armada, Pablo Maillos de 
Marcana y por varios baqueanos. El parecer de todos, con 
el cual se conformó Azara, fué levantar la villa en los 
aledaños de la guardia de Batoví, sobre una pequeña cu- 
chilla cercana al río, *3 


La guardia a cuyo amparo se instalarían los pobla- 
dores, estaba constituída por unos simples ranchos si- 
tuados en la cresta de un monte, sin fortificaciones, fosos 
ni estacada que los protegiera. ** Desde junio de 1800 la 
mandaba el veterano teniente del regimiento de infantería 
de Buenos Aires don Félix Gómez, que había actuado 
contra los portugueses en Europa y América durante los 
conflictos de 1762 y 1776 y tenía de guarnición siete blan- 
dengues y un baqueano, Pedro Romero. ** 


Las principales funciones que cumplía, eran la de fijar 
los lindes internacionales mediante la posesión efectiva 
del terreno, despejar de intrusos la tierra de nadie exis- 
tente entre los dos países y recoger informaciones fide- 
dignas sobre los vecinos. El espionaje era sumamente ac- 
tivo y recíproco a lo largo de todo el cordón y las noti- 


y 


cias proporcionadas por las guardias convergían al cuar- 
tel general de Cerro Largo, donde se eslabonaban y se 


montaba la información general basada en los datos par- 


32 COMISION NACIONAL ARCHIVO ARTIGAS, op. cit, t. 
II, p. 167. 

33 Idem, p. 168. 

34 A.G.N., Sección Contaduría, Caja de Montevideo 1800, 
XII1-39-9-1. 

35 A.G.N., Sección Gobierno, Sumarios Militares G, IX- 
12-7-1, Proceso contra Félix Gómez, f. 164. 
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ciales recogidos en fingidas visitas de cortesía que se 
hacían los jefes fronterizos, en los partes de los vicha- 
dores que se infiltraban más allá de la frontera o en las 
cbservaciones hechas por las partidas destacadas en los 
campos neutrales. 

En ese lugar, hervidero de hablillas, de confusos ru- 
mores sobre las intenciones y movimientos de los portu- 
gueses, instalaría sus reales Félix de Azara. Ajustándose 
a la ley VIII del título VII del libro IV de la Recopilación 
de Indias, que da normas urbanísticas acerca de las po- 
blaciones a levantarse en lugares mediterráneos, trazó el 
plano de la villa ubicando la iglesia fuera de la plaza 
mayor pero unida a ella por una calle en la que se edifi- 
caría el ayuntamiento y cárcel.” Contigua a la iglesia 
reservó espacio para habitación del sacerdote, hospital y 
escuela y dividió algunas de las otras manzanas en lotes 
para particulares. El 2 de noviembre de 1800 ordenó al 
pilotín Francisco Más y Canela, que delineara sobre el 
terreno el casco urbano, señaló para ejidos los campos 
encerrados por dos cañadas inmediatas que cercaban la 
villa “como en un paréntesis” e indicó los lugares que 
ocuparían las chacras y estancias. Bautizó a la villa con 
el nombre de Batoví y le dió por patrono a San Gabriel, 
por haberse expedido en su día el auto de fundación y 
como homenaje al Virrey cuyo nombre de pila era el del 
Arcángel. 

A su ayudante José Rafael Gascon le encargó el corte 
de maderas y demás preparativos para construir la iglesia 
y a José Gervasio Artigas la tarea de repartir las mer- 
cedes de tierra entre los pobladores. En ese teatro haría 
su primera experiencia como colonizador el futuro prócer 
oriental, que más tarde intentaría mejorar la campaña 
con ideas muy semejantes a las que debió aplicar en 
Batoví. Las reglas fijadas por Azara, casi todas ten- 
dientes a lograr la explotación efectiva del suelo y el 
alejamiento de los especuladores, disponían que el po- 
blador perdería la merced si la poseyese por intermedio 
de un capataz o apoderado, si no se estableciese en el 
término de un año contado desde la fecha de la merced, 
si la enajenase antes de los cinco años o si después de 
ese plazo la vendiese o donase a un extranjero o si 


36 COMISION NACIONAL ARCHIVO ARTIGAS, op. cit., 
t. II, lámina Il, p. 168. 
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hiciese la transferencia sin intervención del jefe que 
mandase la villa o si descuidase la tierra aunque fuera 
por dos meses durante los primeros cinco años, si abri- 
gare contrabandistas o malhechores o “turbase la quie- 
tud públita con pleytos o Cavilosidades”. 3 Existen 
constancias de que esas prescripciones fueron efectiva- 
mente cumplidas: por ejemplo a Mateo Román se le 
revocó la donación por haberse “savido positivamente 
que no podia ni queria poblar” su estancia. ** 


Los pobladores 


En el auto del 18 de marzo de 1800 se ordenaba 
formar un padrón general de pobladores en el que se 
anotarían los nombres de todos ellos, el número de sus 
ganados, la marca, los linderos de los terrenos que se 
les asignase y todas las demás advertencias que fueran 
convenientes para el cireunstanciado conocimiento de los 
vecinos de la villa. Dicho padrón *? secuestrado por los 
portugueses en 1801 y devuelto más tarde al Uruguay, 
se compone de 154 asientos extendidos desde el 7 de no- 
viembre de 1800 al 15 de junio de 1801. Como sabemos 
por Azara que muy pocas familias de las de la Costa 
Patagónica se incorporaron a Batoví, puede deducirse 
que las restantes provenían de los llamamientos hechos 
en la campaña. Peninsulares, criollos, indios y negros de 
varia condición social y económica, fueron los pobladores. 
Figuran en el padrón el indio José Ignacio, el indio 
Ignacio Iguarí, el indio Josef, Sebastián Xavier indio y 
varios otros cuyos apellidos denotan neta prosapia gua- 
raní: Miguel Parapotí, Ignacio Gurayú, Antonio Para- 
berá. A su lado los negros Adán da Silva Cacheira, Ma- 
nuel Perera. 

Algunos de los pobladores no aportaban otra cosa 
que sus brazos, otros traían sus ganados y bienes. José 
Cayetano Machado venía acompañado de tres esclavos, 
Manuel Vargas y sus ocho hijos llegaban con 4000 va- 
cunos y 1000 caballos, el capitán de milicias Bernardo 
González arreaba cerca de 4000 animales, Basilio Díaz 


37 Idem, p. 170. 

38 Archivo de la Escribanía de Gobierno y Hacienda (Mon- 
tevideo), expediente sobre Batoví, f. 153. 

39 Idem. Al padrón de Batoví se refiere JUAN E. PIVEL 
DEVOTO en op, cit., p. 49 en nota, 
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mozo de confianza de Pablo Maillos, instalaría pulpería. 

Azara aceptaba el concurso de la gente del país sin 
ningún entusiasmo y en carta a Lastarria le confía que 
piensa admitir algunos pobladores portugueses “no solo 
porque su industria, aseo y racionalidad civilizaría la 
barbarie de los nuestros sino tambien porque no hay 
ninguno que no este bien armado y pronto a defenderse 
de los infieles. No lo creera Vmd. pero le puedo asegurar 
y aun jurar si fuese necesario que desde que sali de Mon- 
tevideo no he bisto un Español calzado ni que llebase 
calzones. Asi esta todo, al paso que no he bisto ni un Peon 
ni Indio Portugues sin su buena Bota, espuelas de plata 
y lo demas a proporcion”. *' Y en otra del 13 de enero 
de 1801 le dice que el peor de los portugueses es “sin com- 
paracion mas laborioso, industrioso y obediente que el 
mejor de los nuestros”, +! 

No nos deben extrañar estas palabras, pues Azara 
es un hombre representativo de su época y la mentalidad 
de fines del siglo XVIII, formada en la admiración de 
todo lo ordenado según la recta razón, de la pulcritud y 
medida, no podía comprender la grandeza semisalvaje del 
gaucho y sólo veía en él cualidades negativas: pereza, 
desaseo, informalidad. + Sería necesario el advenimien- 
to del romanticismo, con su inclinación a lo popular 
y pintoresco, para que se encontrara un valor estético 
en el campesino rioplatense y se intentara enjuiciarlo con 
mayor simpatía. Lo que es más notable, es que para opo- 
nerse a las pretensiones portuguesas se pretendiera 
poblar la frontera con súbditos de ese país. Azara que 
no ignoraba las críticas que suscitaría su pensamiento, 


40 A.G.N., Sección Gobierno, Tribunales 161, exp. 1 f. 20, 
Azara a Lastarria, 13-11-1801, 

41 Idem. 

42 La descripción que hace Lastarria no les es menos des- 
favorable: “con la barba siempre crecida, inmundos, descalzos y 
sin calzones se bendra en conocimiento de sus costumbres, sin 
Religion y sin sencibilidad; que horror, que abjeccion y desor- 
denes!” (A.G.N., Tribunales 161, exp. 1). Juan E. Pivel Devoto 
dice que “Durante un cuarto de siglo las autoridades civiles y 
militares del Virreinato habían acumulado en los papeles oficiales, 
juicios y dicterios que ofrecen amplio material para tejer la des- 
fama del gaucho. Emitidos generalmente por representantes de 
la autoridad, por personajes que provenían de un medio ya estra- 
tificado esos juicios sobre un tipo social en combustión, con carac- 
teres aún no defínidos, no pueden aceptarse de una manera abso- 
luta” ('Raíces”, cit. p. 96). 
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lo defiende diciendo que en cuanto a proteger contra- 
bandos y pasar informaciones al enemigo, tanto daba 
poblar con portugueses como con españoles ya que los 
últimos no tenían ningún reparo en servir los intereses 
del vecina. ** 

En su correspondencia con Lastarria, Azara abre 
su corazón, se queja por las dificultades que encuentra 
y se muestra orgulloso de la forma en que las va resol- 
viendo. En diciembre de 1800 considera a Batoví como 
el centro de todas las iniquidades y resignadamente 
agrega: “Todo lo ofrezco a Dios por mis pecados y su- 
friré si es menester hasta dejar el Pellejo. Lo que deseo 
es que Dios quede servido y estos Paises abentaja- 
dos.” 1 En marzo de 1801 muestra su satisfacción por 
el cambio operado en la campaña: cuando llegó a Ba- 
toví no se hablaba más que de latrocinios, ahora hace 
más de tres meses que no se verifican fechorías. 

De acuerdo con sus instrucciones, que le prescribían 
formar cuanto antes una capilla en la que los pobladores 
pudieran gozar de los auxilios espirituales, empezó desde 
el primer momento la fábrica de la iglesia que presupuestó 
en 3000 pesos. Pensó primero en hacerla de palo a. pique 
pero se decidió luego por el adobe crudo que aunque más 
caro aseguraba una duración secular con solo cambiarle 
el techo de paja cada veinte años o ponerle teja. + 
Avilés que se interesó directamente en esta iglesia de- 
dicada a su santo, no sólo costeó de su peculio el retable e 
imagen del Arcángel, sino que con sus propias manos trazó 
los planos y vigiló en un taller de Buenos Aires la obra de 
dorado y pintura. * 

Para fijar el importe de los ranchos que la Real Ha- 
cienda pagaría a los pobladores, Azara hizo levantar una 


43 FELIX DE AZARA, “Memoria sobre el estado rural del 
Río de la Plata y otros informes”, Editorial Bajel, Buenos Aires, 
1944. p. 6, 

44 A.G.N., Sección Gobierno, Tribunales 161, exp. 1. 

45 Idem, f. 54 v., Azara a Lastarria, 5-I111-1801, 

46 Idem, f. $7 y ss., defensa de Lastarria en el juicio de 
residencia de Avilés. Después de la guerra de 1801, la imagen 
de San Gabriel fué llevada por los portugueses a una estancia en 
San Rafael y allí permaneció hasta su traslado al pueblo portu- 
gués de San Gabriel fundado en 1814 sobre la margen izquierda 
del río Vacacal. (CELSO MARTINS SCHROEDER, “A fundação 
de Sáo Gabriel”, en Revista do Instituto Historico e Geografico 
do Rio Grande do Sul, N°? 93, ler. trimestre de 1944). 
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información a su ayudante José Rafael Gascón “a fin de 
averiguar que es lo que se entiende por un rancho o habi- 
tación regular en el Campo”, en cuanto se regulaba su 
importe y que tiempo se tardaría en construirlo, Fueron 
llamados a declarar el capataz mayor Francisco Javier 
de Otero, autor de los presupuestos y obras de las guar- 
dias de San Antonio y Santa Rosa y el maestro carpin- 
tero Luis González que había dirigido varios trabajos 
en Misiones. Vale la pena transcribir parcialmente la 
respuesta de Otero pues describe con gran precisión lo 
que en ese momento se consideraba una vivienda rural 
cómoda: “un Rancho para un Matrimonio —dice Otero— 
debe constar de una Sala de seis varas y dos Aposentos 
de quatro cada uno con su corredor que le circule de 
Palo a pique con sus dos ventanas en los dormitorios y 
dos Puertas en la Sala quinchado con Paja cortadera, 
con las colas para arriba: Las maderas, sus laderos y 
principales de coronilla para la duración de mas de veinte 
años: Con su cocina de seis varas en quadro, con el 
mismo orden de corredor y paja mansa embarrada. Se 
podrá hacer uno y otro en un mes y medio con ocho 
hombres”. Azara se conformó con esta opinión y en 
cuanto al precio aceptó la suma de 256 pesos 6 reales, 
término medio de los dos peritajes. 1" Pis 

A medida que Azara fué avanzando en el cumpli- 
miento de su comisión aumentó su conocimiento de las 
injusticias entrañadas en el sistema de repartición de 
tierras y de las corruptelas que viciaban el régimen de 
la campaña oriental, En el “destierro” de Batoví, fueron 
sazonándose sus ideas sobre el tema hasta volcarse pri- 
mero en su correspondencia con Lastarria y luego en 
su memoria sobre el estado rural. En carta a su amigo, 
fechada el 12 de diciembre de 1800, le dice que cada día 
descubre “lo que parece increible”: pobladores con tí- 
tulos legítimos que extienden sus posesiones mucho más 
de lo justo, propietarios con título de la Real Hacienda 
que no han poblado sus terrenos como corresponde, otros 
que adquirieron la tierra en remates escandalosos, otros 
que compraron a quienes carecían de derecho para 
vender, otros que se establecieron sin título alguno. 
“Enfin son rarisimos los poseedores de buena fe y para 


46 bis A.G.N., Sección Gobierno, Interior 1801, leg. 50, 
IX -30-6-$S, exp. 2. 
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reducir las cosas al orden seria menester una visita de 
un hombre muy integro”. Y atajando un posible encargo, 
agrega terminantemente: “yo no la puedo hacer”. +1 
Pero lo que sí hace, es corregir los abusos que están 
a su alcance. Por ejemplo, como Diego Arias se dice pro- 
pietario de un terreno sin otro título que el de haberlo 
comprado a Manuel Barbas que a su vez no tenía más 
derecho que el de haberlo denunciado, esto es ninguno 
legítimo, Azara dispone repartirlo en 13 estancias y dejar 
a Arias, que apenas cuenta con 700 reses, una sola de 
ella, suficiente como para contener 6000 cabezas de ga- 
nado. +8 En esa forma se vale de los defectos legales 
de que adolece la propiedad rural, para combatir el lati- 
fundio improductivo y fomentar el aprovechamiento ra- 
cional del suelo. No le interesa mayormente que el apode- 
ramiento indebido de las tierras realengas haya ocasionado 
una pérdida a la Real Hacienda, pues es partidario de 
la distribución gratuita de la tierra pública, lo que le 
importa es que esa tierra sea trabajada útilmente. 


Trabajos de Azara 


Su coincidencia de la primera hora con las ideas del 
Virrey y el éxito inicial de Batoví acrecentaron la con- 
fianza que Avilés depositaba en la capacidad de Azara. 
Avilés no sólo apoyó la gestión del capitán de navío sino 
que pidió su opinión acerca de los similares trabajos de 
colonización encomendados a Jorge Pacheco, que como 
hemos visto en otro lugar, marchaba con un ritmo mucho 
más lento. 

La crítica a Pacheco le da nueva oportunidad para 
reiterar pormenorizadamente sus propias ideas sobre co- 
lonización de la campaña oriental. Azara no creía en la 
eficacia de las expediciones punitivas para reducir a los 
salvajes y por consiguiente desaprobaba los métodos del 
jefe de blandengues, afirmando que era necesario poblar 
poco a poco y apostar al mismo tiempo fuerzas militares 
que protegieran las poblaciones. En esa forma se obliga- 
ría a los infieles a abandonar el país “o lo que es mas 
natural a que se entreguen o se baian a incorporar con” 
nuestros Indios de Misiones, como no es la primera vez 


47 Idem. 
48 FELIX DE AZARA, “Memoria” cit., p. 16. 
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que lo han hecho, Ni un paso daria yo para perseguirlos 
aunque los biese adelante”. +° 

Tampoco aprobaba el lugar ni la forma de poblar 
elegida por Pacheco. Era preferible cubrir sucesivas fajas 
paralelas al Río Negro y no instalar gente a lo largo del 
Uruguay “no solo porque asi se necesitará menos tropa, 
sino tambien porque es mas natural ir poblando lo mas 
cerca, que es lo que prefieren los Pobladores los quales 
de este modo se iran rempujando”,*” Como corría la 
voz de que Pacheco obligaba a los pobladores a formar 
pueblos de casas unidas, reafirma su oposición a este sis- 
tema pues “el pobre estanciero o cultibador no puede 
tener dos casas sino estar a la bista de su hacienda” y 
consigna el rumor de que los que opinaban lo contrario 
—Almagro, el fiscal y los que los seguían— obraban mo- 
vidos por el deseo de que quedaran libres suficientes 
tierras como para repartir entre sus favoritos. Es inte- 
resante esta imputación a Almagro por revelar la opinión 
de los contemporáneos acerca del acaudalado asesor del 
Virreinato y por indicar como había trascendido su habi- 
lidad para especular a la sombra de las resoluciones ofi- 
ciales. *! 

Como Azara adjudicaba crecidas porciones de te- 
rreno para estancias pronto repartió los lugares cercanos, 
de modo que a mediados de diciembre de 1800 ya tenía 
distribuída casi toda la frontera y le faltaba muy poco 
para llegar a Monte Grande y Santa Tecla.** Su pro- 
pósito era avanzar hasta el Uruguay pero no quería em- 
peñarse sin contar antes con tropa suficiente para res- 
guardar a los vecinos y para eso no le bastaban los 25 
blandengues de que disponía, sino que necesitaba por lo 
menos 125 hombres. Se inició así un forcejeo entre Pa- 
checo y Azara en el que cada jefe reclamaba con insis- 

49 A.G.N., Sección Gobierno, Tribunales 161, exp. 1, f. 20, 
Azara a Lastarria, 13-11-1801. 

50 A.G.N,, Sección Gobierno, Comerciales 1800, leg. 20, 
1IX-34-2-7, exp. 17, Azara a Avilés, 19-XII-1800. 

51 Sobre las compras de tierras que hizo en 1801 al fun- 
darse la Villa de Nuestra Señora de las Mercedes y Puerto de 
la Ensenada de Barragán, véase GUILLERMINA SORS DE TRI- 
CERRI, “El Puerto de Ja Ensenada de Barragán 1727-1810”, Pu- 
blicación del Archivo Histórico de la Provincia de Buenos Aires, 
La Plata, 1933, p. 268. 

52 A.G.N., Sección Gobierno, Comerciales 1800, leg. 20, 
1X-34-2-7, exp. 17, Azara a Avilés, 19-XII-1800. 


LA FUNDACIÓN DE SAN GABRIEL DE BATOVí 171 


«tencia el envío de soldados alegando sufrir necesidades y 
peligros mayores que su rival. El 2 de enero de 1801 Avilés 
comunicó a Sobre Monte que pusiera a las órdenes de 
Azara 200 blandengues de los destinados a Pacheco, pero 
en seguida dejó sin efecto esa resolución y en definitiva 
sólo 50 hombres abandonaron las filas de Pacheco para 
pasar a las de Azara y aún ésos fueron dispersados en 


el camino por una partida de indios. ”* 


Para calmar a su amigo, Lastarria le escribía po- 
niéndole el ejemplo de Irala que había realizado grandes 
empresas con pocos recursos pero este cuento edificante 
era muy pobre consuelo para Azara, que además se ne- 
gaba a aceptar el parecido de la situación, pues según él, 
los pocos soldados de Irala fueron hombres, mientras que 
los blandengues eran una canalla imposible de describir 
y no sólo no se podía contar con ellos sino que era me- 
nester precaverse de todos. ”! 


Sus tribulaciones aumentaron al presentarse nuevos 
voluntarios para los que ya no quedaba sitio disponible 
en Batoví. Despedirlos equivalía a truncar la coloniza- 
ción, establecerlos significaba inicia ana aventura que 
podía terminar en tragedia. Soslayando el dilema encargó 
a uno de sus colaboradores el 19 de febrero de 1801 que 
empezara a repartir tierras a una veintena de pobladores 
en lo que había de ser la segunda villa pero él no pasó a 
formalizarla a la espera de que llegaran los soldados pro- 
metidos. “Así —decía Azara— el poblarse o no pende 
únicamente de Su Excelencia esto es de mandarme o no 
la gente”.**» En ese estado estaban las cosas cuando 
la guerra aventó a los pobladores reunidos por Azara. 


La proximidad de la frontera impedía olvidar la in- 
mediata presencia del enemigo potencial y obligaba a 
tomar precauciones. El 12 de enero de 1799 Joaquín de 
Soria había ordenado al comandante de Batoví que ade- 
lantara. las patrullas en lo posible “afin de indagar los 


motibos de los vecinos portugueses, pero ocultando las 


53 JOSE M. MARILUZ URQUIJO, op. cit., p. 76 y s. 


54 A.G.N., Sección Gobierno, Tribunales 161, exp. 1, f. 


15, Azara a Lastarria, 2-1-1801. 
55 Idem. Azara había pensado llamar a la segunda villa 
Esperanza y ponerla bajo la protección de San Félix, al que 


pensaba costear un altar igual al que hizo Avilés para San 
Gabriel. 
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providencias que se toman”.*% Un año después el ceo-* 
mandante de la guardia de San José dió cuenta de varias 
noticias alarmantes: los lusitanos esperaban una escua- 
dra inglesa, habían llegado dos regimientos a reforzar 
Río Grande y se esperaban otros dos en San Pablo, en el 
Piratiní se acopiaba madera para la construcción de 
cuarteles. Eso y el hecho de que los portugueses hubieran 
impedido la entrada de españoles a Río Grande con la 
mira de ocultar las obras militares que tenían entre manos, 
hizo redoblar la tensión en los establecimientos fronte- 
rizos. 

El 13 de setiembre de 1800 el comandante de Batoví 
recibió precisas instrucciones de Juan Antonio Martínez, 
comandante del cuartel general de Cerro Largo, en el 
sentido de vigilar estrechamente a los portugueses “sin 
darles que reselar en manera alguna”. *? No bien insta- 
lado Azara, Avilés le encargó por intermedio de Lastarria 
la misión de poner espías en territorio portugués y co- 
municar las novedades, *$ 

De modo que junto a sus trabajos de colonización, 
Azara debió tomar a su cargo la delicada tarea de im- 
provisar un servicio de información en el país limítrofe. 
Valiéndose de un español que vivía en Río Pardo llegó a 
saber en enero de 1801 que los portugueses andaban 
“muy alborotados” por la llegada de dos fragatas fran- 
cesas de guerra a Río Grande y que para impedir un 
posible desembarco, habían concentrado las tropas en Río 
Grande dejando su frontera tan inerme como del lado 
español. ** Estas optimistas noticias, ciertas o no, con- 
tribuyeron a adormecer los temores de Avilés y a persua- 
dirlo hasta su partida para Lima, de que no había nada 
que temer por el lado del Brasil. ® 


Además de esos contactos secretos con Portugal, 
Azara mantuvo públicas relaciones con los jefes portu- 
gueses. En cuanto llegó a Batoví debió enfrentarse con 


56 A.G.N., Sección Gobierno, Sumarios Militares G, 
IX-12-7-1, proceso contra Félix Gómez, f. 119. 
57 Idem, f. 121, 
58 MIGUEL LASTARRIA, “Colonias” cit, p. 270. 
59 A.G.N., Sección Gobierno, Tribunales 161, exp. 1, f. 
15, Azara a Lastarria, 2-I-1801. 
60 MIGUEL LASTARRIA, “Colonias” cit, p. 270, 
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gran número de intrusos del país vecino establecidos en 
territorio español y en la zona neutral que debía quedar 
libre entre las dos naciones, elementos doblemente perju- 
diciales porque habían llegado a monopolizar subrepticia- 
mente el comercio de las Misiones. A pesar de contar con 
sólo 25 hombres Azara les intimó que abandonaran el 
lugar en un plazo de 15 días, exponiéndose en caso de 
negativa al “indecoroso bochorno” de tener que tolerar su 
permanencia o de verse obligado a requerir la colabo- 
ración de los soldados portugueses para el desalojo. *! 


El ultimátum de Azara provocó una rápida reacción: 
100 portugueses fueron puestos sobre la frontera y el 
comandante de Río Pardo, invocando el artículo 19 del 
tratado de límites, lo conminó a abstenerse de arrojar a 
nadie del neutral o de pasar a las vías de hecho. Contestó 
Azara que una intimación no era la vía de hecho repro- 
bada por el tratado, que tenía órdenes de despejar la 
zona española y que en el neutral nadie podía buscar 
albergue. El resultado de este incruento entredicho fué 
favorable para Azara, pues los portugueses enviaron a 
toda prisa oficiales para retirar a sus pobladores de los 
sitios que ocupaban sin derecho. “ 


Desde entonces y hasta la declaración de la guerra, 
no se produjeron nuevos rozamientos, en parte por el 
empeño que puso Avilés en evitar motivos de disputa. 
Una prueba de su deseo de suavizar asperezas la dió al 
quejarse el Gobernador de Río Grande de que la guardia 
de Batoví se hallaba situada en la altura que por dividir 
las aguas, quedaba comprendida en terreno neutral. En 
esa ocurrencia escribió a Azara diciéndole: “como la idea 
de este Superior Gobierno es la de remover con la reli- 
giosa observancia de los tratados todo motibo de trangre- 
sión por parte de los Portugueses prevengo a dicho Señor 
Comandante de la Campaña que consultando al Señor 
Ingeniero en Gefe don Bernardo Le-cocq, que se empleó 
en la demarcación de estos parages, avise a V. S. si esta 
efectibamente situada esa Guardia de Batobi en terreno 
neutral ... a fin de que evite V.S. todo motibo de queja 
a los Portugueses en el establecimiento de las Poblaciones 


61 A.G.N., Sección Gobierno, Comerciales 1800, leg. 20, 
exp. 17, IX-34-2-7, Azara a Avilés, 19-XII-1800. 

62 A.G.N., Tribunales 161, exp. 1 f. 15, Azara a Lasta- 
rria, 2-1-1801. ' 
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a su cargo y en el supuesto caso se trate del parage que 
combenga retirar la misma Guardia.” “3 


El fin de Batoví 


La intervención de Azara en el plan de colonización 
había sido determinada por los insistentes pedidos del 
Virrey y de su secretario, con entera independencia de 
la Corona. De ahí que Azara se sintiera sólo ligado a la 
persona del Marqués y que pensara en retirarse no bien 
conoció los primeros rumores del traslado de Avilés y 
de la llegada de del Pino, con quien no tenía deseo alguno 
de colaborar y con quien difería fundamentalmente en lo 
relativo a su comisión, pues como hemos dicho antes, 
durante el tiempo de su gobierno en Montevideo, Joaquín 
del Pino se había mostrado partidario de dejar despo- 
blada la frontera, 

Ya en enero de 1801, Azara pronosticaba a Lastarria 
que si venía el virrey que se decía “berá vm. al instante 
que el Inspector y los hijos del Virrey se bienen por la 
noche y se ban por la mañana diciendo que no he 
practicado sino desatinos y que ellos lo han dispuesto 
todo”. “i 

Tres meses más tarde, después de haberse confirmado 
las noticias del cambio, deja fluir toda su amargura. 
“Amigo Lastarria —dice— como Vm. no conoce como yo 
las cosas del Rio de la Plata, la estupidez de sus mora- 
dores y el nuevo Gobierno que se nos prepara no llega 
Vm. a preveer que todo quanto he hecho ba a hacer aban- 
donado y destruido aun antes de salir Vm. para España. 
En bano el Señor Aviles y Vm. ponderaran la importancia 
de estas cosas, porque sera hablar con muertos. Lo que 
yo aseguro es que hare quanto esté de mi parte por no 
adelantar mas nada y llorar lo que he hecho incitado de 
las infinitas instancias de Vm. y del Señor Virrey...”.* 


63 A.G.N., Sección (Gobierno, Gobierno de Provincias 
1777-1809, IX-27-1-6, borrador de Avilés a Azara, 31-1-1801. 

64 A.s G. N., Sección Gobierno, Tribunales 161, exp. 1, 
Azara a Lastarria, 2-1-1801. La noticia de la promoción de 
Avilés al Perú y de su reemplazo por del Pino había sido comu- 
nicada al Cabildo de Montevideo por su representante Manuel 
Antonio de Echevarría con fecha del %-VIF-1800. (Archivo His- 
tórico Nacional de Montevideo, Caja 243, carpeta 2, N! 27). 

65 Idem, f. 28, Azara a Lastarria, 3-IV-1801. 
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y 


or 


~ Es que en abril de 1801 Azara había llegado, y no 
sin razones, al punto máximo de su desaliento. Olvidado 
en América desde hacía veinte años, sin poderse dedicar 
a su carrera de marino, sin haber logrado ni siquiera 
iniciar el encargo que lo trajo al Plata, con sus obras 
literarias inéditas, “sin libros ni trato racional, viajando 
continuamente por desiertos y bosques”, previendo 
ahora la desaprobación de cuanto había realizado en 
Batoví, era natural que se sintiera desilusionado y ven- 
cido. En ese momento su único deseo es retirarse, y no 
a Buenos Aires “donde me pueda jorovar el Gobierno con 
Informes y Comisiones dificiles y sin auxilios sino al 
Paraguay y si pudiese al mismo Polo Antartico donde no 
biese ni oyese lo que por mis Pecados estoy precisado a 
ber y oir y sufrir por todos lados y lineas”, 

Pero para entonces ya había mudado su suerte pues 
el 19 de febrero de 1801, en vísperas de la declaración 
de guerra a Portugal, una Real Orden había dispuesto 
su regreso a la Corte.“ El 6 de junio llegaron a 
Buenos Aires “8 ambas noticias —el relevo y la guerra— 
y en seguida le fueron transmitidas por un amigo. Como 
el Virrey le permitía dejar el mando en quien quisiera, 
Azara designó en su lugar a Félix Gómez, le encargó 
continuar los repartos de tierras a los pobladores que se 
presentaran en lo sucesivo" y se encaminó a Monte- 


66 FELIX DE AZARA, “Apuntamientos para la historia 
natural de los quadrupedos del Paragúay y Rio de la Plata”, 
Madrid, 1802, t. I, Dedicatoria. Á 


67 A.G.N., Sección Gobierno, Reales Ordenes 1800-1801, 
IX-25-2-9, N° 109. Groussac atribuye la llamada de Azara a la 
influencia de su hermano Nicolás; Diego Luis Molinari a la 
necesidad de tener en España a un informante seguro y honesto 
sobre la situación del Río de la Plata y de la frontera. (DIEGO 
LUIS MOLINARI, “La política lusitana en el Río de la Plata”, 
en ACADEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA, “Historia de Ja 
Nación Argentina”, dirigida por Ricardo Levene, Buenos Aires, 
1939, t. V, 1* sección, p. 571 en nota). Sobre la partida de Azara, 
véase JULIO CESAR GONZALEZ, "Apunte bio-bibliográfico de 
don Félix de Azara”, en FELIX DE AZARA, “Memoria” cit., p. 
LXXIII. 


68 MELITON GONZALEZ, “El límite oriental del territorio 
de Misiones”, Buenos Aires, 1886, t. III, p. 215. 

69 A.G.N., Sección Gobierno, Sumarios militares G, IX-12- 
7-1, Proceso a Félix Gómez, f. 123, Azara a Gómez, Santa Tecla, 
26-VI-1801. 
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video adonde llegó a mediados de julio, +” El 20 de agosto 
llegó a Buenos Aires"! y ese mismo año se embarcó de 
regreso para Europa. 

Al abandonar Batoví, Azara dejaba tras sí una obra 
de la que podía sentirse satistecho: la construcción de la 
villa quedaba adelantada, las tierras vacas de la frontera 
habían sido distribuídas y ocupadas, las costumbres mori- 
geradas, establecido el culto católico, anuladas las intro- 
misiones portuguesas. Pero este resultado de la paciente 
labor de varios meses, se desmoronaría bien pronto con 
la turbonada «le 1801. 


Para caminar con más desembarazo Azara dejó la 
mayor parte de su equipaje a cargo del teniente José 
Rafael Gascón y le dió orden de conducirlo hasta Mon- 
tevideo aprovechando el regreso de algunas de las ca- 
rretas del Rey que meses antes habían sido destinadas 
a Batoví. Gascón cumplió la orden con tan mala fortuna 
que en el trayecto fué interceptado por un destacamento 
portugués y despojado de cuanto llevaba, En una 
versión portuguesa anónima sobre la campaña de 1801 
se relata el episodio y se enumera con evidente compla- 
cencia lo recogido en el botín: “No transito que faziáo as 
tropas espanholas para o Cerro Largo se encontrou a do 
posto chamado Batovi, com huma Partida nossa, coman- 
dada pelo alferez de dragoens Antonio Alves, o qual a 
desbaratou, e poz em fugida, tomando-lhes seis carretas 
carregadas de municoens, ferramentas, viveres, armas 
de fogo, hum jogo de instrumentos mathematicos e 
algum dinheiro, alem de bois e cavallos e fazendo pri- 
sioneiros alguns castelhanos que depois libertou dei- 
xando somente os peans que lhe era necessarios para o 
ajudarem a conduzir a presa”, * 

Desde 1797 se había decidido que en caso de rece- 


70 A.G.N., Sección Gobierno, Marina de Guerra y Mer- 
cante 1798-1803, IX-1-2-4, 

71 A.G.N., Sección Contaduría, Caja de Buenos Aires 
1801, leg. 4, XI11-22-1-1, expediente sobre el cobro de los sueldos 
de Azara. 

72 A.G.N., Sección Gobierno, Marina de Guerra y Mer- 
cante 1798-1803, IX-1-2-4, oficio de Gascón a del Pino, Monte- 
video, 24-VII-1801. Dicho oficio ya fué utilizado por JULIO 
CESAR GONZALEZ, op. cit., p. LXXV, 

73 VISCONDE DE PORTO SEGURO, “Historia Geral de 
Brasil antes de sua separacáo e independencia de Portugal”, 3* 
edicao integral, t. V, p. 49 y ss. 
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larse fundadamente una agresión portuguesa, se aban- 
donasen las guardias fronterizas y se concentrasen sus 
efectivos a las órdenes del jefe de Cerro Largo.** In- 
mediatamente después de estallar la guerra, el coman- 
dante general de la campaña José Bolaños confirmó esas 
directivas a Félix Gómez y le dió precisas noticias acerca 
de la gravísima situación en que se hallaba toda la fron- 
tera. 75 Las guardias de Arredondo, San Antonio, San 
José y Santa Rosa habían sido evacuadas y los enemigos 
presionaban por la costa del Yaguarón sin encontrar re- 
sistencia, ya que todavía no se había podido formar el 
escuadrón de milicianos y no se disponía de más armas 
que 60 carabinas. “Considerando pues esta infelicidad 
—decía Bolaños a Gómez— podra Vmd. pulsar sus de- 
terminaciones con presencia de las fuerzas con que se 
presente el enemigo, procurando no exponer las que se 
hallan a su cargo, arreglandose siempre a la Instruccion 
que tiene”. 


A mediados de julio la guerra se acercó a Batoví, 
al merodear por sus alrededores varias partidas de 
tropas irregulares portuguesas y de ladrones agavilla- 
dos. Félix Gómez, sin decidirse todavía a abandonar el 
puesto, escribió el 22 a Bolaños pidiéndole nuevas ins- 
trucciones pues, —decía— “deseo acertar y no errar por 
que me es doloroso abandonar sin motivo esta guardia 
y tanto Poblador como hay en estos contornos y assi 
nadie me ostiga pero siempre me faltan los auxilios de 
carne y caballos esto es para defender este Puesto, para 
hacer partidas, correr el campo y ver si se pueden agarrar 
estos picaros ladrones es poca la gente”, 7“ 


En seguida, Gómez tuvo conocimiento de que los 
enemigos se habían reunido en la guardia portuguesa de 
San Francisco y de que el riograndense Luis Borracho 
se aprontaba para caer sobre las estancias de Batoví al 
frente de un grupo de cuatreros. El 24 difundió esa no- 
vedad entre los pobladores por medio de una circular 1? 


74 A.G.N., Sección Gobierno, Subinspección 1799, leg. 
$, IX-28-7-2, instrucciones de Olaguer Feliú del 6-111-1797, En el 
mismo sentido, las instrucciones de Joaquín de Soria del 16-1-1799. 

75 Sección Gobierno, Sumarios militares G, IX-12-7-1, Pro- 
ceso a Félix Gómez, José Bolaños a Félix Gómez, Cerro Largo 
15-VIT-1801. 

76 Idem, f. 117, Félix Gómez a José Bolaños, 22-VII-1801. 

17 Idem. Se ve que Gómez estaba bien informado pues fué 


]2 
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y les dió orden de retirar las haciendas al abrigo de la 
guardia o de hacerlas pasar al otro lado de Santa María. 
Desde ese momento soldados y pobladores vivieron es- 
perando el ataque que no podía tardar en producirse. 


Entre los oficiales apostados en Batoví se encon- 
traba el ayudante mayor del cuerpo de blandengues José 
Artigas que había secundado a Azara desde el origen 
de la población. Al planearse una expedición contra los 
charrúas pedida por los estancieros de la Banda Oriental, 
fué elegido como jefe por Sobre Monte y en consecuencia 
Azara recibió instrucciones de despacharlo pero pocos 
días después la expedición quedó sin efecto y el ayu- 
dante de blandengues pudo permanecer a las órdenes de 
Azara. 8 Al abandonar Batoví, su fundador dispuso 
que Artigas se dirigiese a Montevideo, mas éste, ante la 
inminencia del ataque portugués prefirió quedar en Ba- 
toví para colaborar en la defensa. Empero, sus deseos se 
vieron frustrados pues como el comandante de Batoví 
seguía frecuentando a los portugueses aún después de 
declarada la guerra, Artigas trató de hacerle adoptar una 
actitud más firme y al no poder lograr que Gómez cortara 
sus relaciones con el enemigo, se retiró indignado a Cerro 
Largo el 27 de julio. 7? 

Al día siguiente, Gómez encargó a Luis Aguirre, cabo 
de la asamblea del escuadrón de milicias de Cerro Largo, 
que iniciara la retirada dirigiendo a los pobladores en 
su cruce del Yaguary. Aguirre dispuso que pasaran pri- 


el baqueano Luis Borracho el primer portugués que entró en la 
guardia de Batoví al ser abandonada por los españoles, 

78 COMISION NACIONAL ARCHIVO ARTIGAS, op. cit., 
t. II, p. 238 y ss. y A.G.N., Sección Gobierno, Gobierno de Pro- 
vincias 1777-1809, IX-27-1-6, borrador de Avilés a Azara, 
2-V-1801. 

79 MIGUEL LOBO, “Historia General de las antiguas co- 
lonias hispano-americanas desde su descubrimiento hasta el año 
mil ochocientos ocho”, Madrid, 1875, p. 370, en nota, oficio de 
Artigas al comandante de Cerro Largo, 11-VIII-1801; COMISION 
NACIONAL ARCHIVO ARTIGAS, op. cit., t. III, p. 449, decla- 
ración de Artigas en el proceso a Félix Gómez. Aunque es cierto 
que Félix Gómez demostró escaso espíritu militar y ningún deseo 
de combatir al enemigo, no parece haber sido culpable su vincu- 
lación con los portugueses pues merced a ella pudo enterarse de 
la proximidad de las fuerzas que se aprestaban a atacarlo y 
ordenar la retirada, que como hemos dicho, estaba prevista en 
sus instrucciones. En el proceso que se le siguió por su actuación 
en esta emergencia fué condenado a sufrir dos años de arresto. 
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mero los caballos y luego las carretas y al sobrevenir la 
noche dejó éstas al cuidado de ocho soldados y un cabo. 
Pero como los centinelas se durmieron, esa misma noche 
los sorprendió el enemigo, ató a los que encontró robán- 
doles hasta lo que tenían puesto, saqueó las carretas y 
se retiró luego diciéndoles el oficial que los mandaba que 
“no tenía mas disgusto que el no haver encontrado alli al 
Comandante Don Felix Gomez para llevarlo Prisione- 
ro.” So 

El estanciero negro Adan da Silva Cacheira o Te- 
cheira, que pudo huir acompañado de otro vecino, llevó 
la noticia de lo ocurrido a la guardia de Batoví en la alta 
noche del 28 y poco después llegó a ella el pulpero Basilio 
Díaz que confirmó lo dicho por el negro. El comandante 
de Batoví, rodeado de sus hombres, permaneció en vela 
hasta que a las cinco y medio de la mañana se advirtió 
una porción de portugueses que descolgándose de unas 
cuchillas vecinas se dirigían hacia la guardia. Félix Gómez 
ya no esperó más y haciendo formar la tropa abandonó 
el puesto, se mantuvo unas horas en el Yaguary auxi- 
liando el paso de las carretas y continuó luego su retirada. 
En la guardia quedaron el sargento de infantería de 
Buenos Aires Roque Hernández y otros tres soldados que 
esperaron la llegada de los portugueses para hacer en- 
trega del puesto y se unieron en seguida a Gómez. 

Después de la caída de Batoví en manos portuguesas, 
llegó a sus inmediaciones Diego Arias, uno de los ex 
pobladores de la Costa Patagónica, que recién venía a 
incorporarse a la villa. Al enterarse de lo ocurrido re- 
egresó a Montevideo y en el camino fué sorprendido por 
el enemigo que le quitó todos sus enseres. 

Con este desgraciado episodio remataba el fracaso 
de una de las más interesantes experiencias hechas para 
“el arreglo de los campos” de la Banda Oriental. 5! 


José M. Mariluz Urquijo. 


S0 A.G.N., Sección Gobierno, Sumarios Militares G, 
1X-12-7-1. 

$1 Con los años se perdió en el Uruguay hasta el recuerdo 
de Batoví. Al proponerse en el Parlamento de 1859 la creación 
de un pueblo con el nombre de Azara, uno de los representantes 
se opuso alegando que Azara “nunca estuyo en el Uruguay” y 
que en todo caso eran los paraguayos los que debían levantarle 
monumentos y no la República Oriental “que nunca lo ha co- 
nocido” (ALBERTO PALOMEQUE, “Asambleas Legislativas del 
Uruguay (1850-1863)”, Barcelona, s. f., p. 478). 
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Introducción 
El Virreinato del Río de la Plata 


“Nada hay en este país que halague el ojo de buen 
gusto o inspire a la pluma de imaginación; lo sublime y 
lo bello son extraños a sus escenas: no contiene vestigios 
de antigua grandeza ni constancia de valores anteriores; 
pero es un país que presenta un campo casi ilimitado 
para mantener al hombre, y que nada, como no sea los 
yerros de la raza humana, podrá hacerlo inaprovechable”. 
Tal era la opinión de un inglés que visitó la región del 
Río de la Plata en los años que van de 1820 a 1830, y 
esto es aun hoy igualmente cierto. * 

Treinta años antes de que estas palabras fueran 
escritas, las ricas, aunque en gran parte no explotadas, 
provincias descritas estaban cerradas a los ingleses —en 
verdad a todos los extranjeros— excepto cuando las vici- 
situdes de la guerra obligaron a la Madre Patria, España, 
a abrir sus colonias americanas a los barcos de sus 
aliados. El principal objetivo de este trabajo es demos- 


1 J. A. R. BEAUMONT, “Travels in Buenos Aires and the ` 
adyacent Provinces of the Rio de la Plata. With Observations”, 
etc., Londres, 1828 (“Viajes en Buenos Aires y Provincias adya- 
centes del Río de la Plata. Con observaciones”, etc.), Prefacio, 
p. VIH. 
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trar cómo lograron su emancipación de España las pro- 
vincias del Río de la Plata, y cómo los británicos, con 
la esperanza de ver a las colonias liberadas para su propio 
beneficio así como también por el bien de abrir un rico 
mercado al comercio inglés, desempeñaron su papel en el 
movimiento de la Independencia. 

El Virreinato del Río de la Plata era una nueva fun- 
dación, establecida en 1776, de acuerdo con las ideas re- 
formadoras de la Monarquía Española en el siglo diecio- 
cho. El objeto de esta innovación era el de proveer a las 
tierras de la región del Plata y del Alto Perú (aproxi- 
madamente la Bolivia actual) de un centro administra- 
tivo menos remoto que Lima, capital del Virreinato del 
Perú, al que habían pertenecido anteriormente. Esta 
nueva organización, centralizada en Buenos Aires, tam- 
bién estaba destinada a proteger a estas colonias tan ex- 
puestas, del peligro de un ataque extranjero, ya fuere 
de Portugal, hostil y rapaz, o de filibusteros ingleses o 
franceses. ? Otras reformas llevadas a cabo hasta 1794 
dieron al nuevo Virreinato todas las instituciones nece- 
sarias para una vigorosa existencia independiente, e in- 
cidentalmente contribuyeron en gran parte al desarrollo 
del deseo de emancipación nacido entre los criollos, o los 
blancos puros descendientes de españoles peninsulares. ? 


2 F. BARREDA LAOS, “Historia Política del Virreinato 
del Perú hasta la Creación del Virreinato del Río de la Plata”, 
p. 124 (H.N.A., vol. II, secc. I, cap. IV, pp. 113 - 26, B. A., 1937). 

En las ludias Españolas había originariamente dos Vi- 
rreinatos: Méjico o Nueva España y Perú. En el siglo XVIII, con 
los Borbones en el trono español, se realizó un gran esfuerzo 
para hacer más eficiente la administración colonial de lo que 
había sido bajo los últimos Austrias. Una de las medidas tomadas 
fué la creación de dos nuevos Virreinatos, Nueva Granada, como 
prueba en 1717 y definitivamente en 1739, y el del Río de la 
Plata en 1776. En el mismo período se crearon Capitanías Ge- 
nerales en Guatemala, Venezuela, Chile y las colonias oceánicas. 

Ver: R. LEVENE, “La Legislación de Indias durante el siglo 
XVIII” (H.N.A.,, vol. III, 1, cap. III, pp. 81-112, B. A., 1937). 

3 V. gr. el establecimiento de Intendencias en el Plata, 1778 
y 1782, una Audiencia o Suprema Corte de Justicia, 1783, y un 
Consulado o Gremio de Comerciantes, 1794, 

E. RAVIGNANI, “El Virreinato del Río de la Plata” (1776 - 
1810) (H.N.A., vol. IV, sección 1, parte 1, cap. 1, pp. 27-333, 
B. A., 1938). Respecto a reformas económicas, ver infra, cap. II, 
sección 5. Se encontrarán sucintas descripciones de las instituciones 
coloniales españolas en C. H. HARING, “The Spanish Empire in 
America”, Nueva York, 1947, caps. VII-X. 
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El Virreinato estaba constituído por provincias de 
antigua fundación: el propio Buenos Aires, Paraguay, 
Tucumán, Potosí, Santa Cruz de la Sierra, Charcas y Cuyo. 
(Ver Mapa 1). Estas, sin embargo, habían sido conquis- 
tadas y pobladas por diferentes olas de exploradores y 
soldados. Buenos Aires, Paraguay y Santa Cruz de la 
Sierra eran el fruto de expediciones que venían directa- 
mente de España a través del Océano y penetraban por 
los grandes ríos que se unen para dar origen al Plata. 
Charcas, Potosí y Tucumán fueron conquistadas desde 
Perú tras arduas marchas sobre la alta meseta de lo que 
es hoy Bolivia. La tercera corriente que ocupó Cuyo —es 
decir, Mendoza, San Juan y San Luis—, una larga faja 
que cubre el flanco Este de los Andes, vino a través de 
la “cordillera nevada” desde Chile. Dondequiera que fue- 
ran los españoles fundaban ciudades que se transfor- 
maban en los núcleos de extensas jurisdicciones terri- 
toriales, * 


4 En 1536 fué fundada por primera vez Buenos Aires y 
al año siguiente se funda Asunción, capital actual del Paraguay. 

Los pobladores de Buenos Aires sufrieron tanto de hambre, 
enfermedad y ataques indígenas, que en 1541 abandonaron la 
ciudad y se unieron a sus compañeros en Asunción. Esta se con- 
virtió así, por los matrimonios mixtos de conquistadores e indios, 
en asiento permanente, y se fundaron colonias en el Chaco en 
1543. En 1647 se estableció contacto con el Perú, y en la década 
siguiente se fundan Nueva Asunción y Santa Cruz de la Sierra, 
para proteger los caminos, Otras ciudades fueron establecidas, 
incluyendo Santa Fe en 1573 y Corrientes en 1588. Buenos Aires 
fué nuevamente fundada en 1580 y al finalizar el siglo había su- 
plantado a Asunción en riqueza e importancia, 

El distrito llamado Tucumán comprendía las actuales pro- 
vincias argentinas de Jujuy, Salta, Catamarca, La Rioja, Tucumán, 
Santiago del Estero y Córdoba. La primer población se hizo en 
1550 y se denominó Barco hasta 1565, en que se cambia ese 
nombre por el de San Miguel de Tucumán, hoy ciudad de Tu- 
cumán, Otras ciudades fueron fundadas: Santiago del Estero 
en 1553, Londres en 1558 (en honor del matrimonio de Fe- 
lipe II de España y María Tudor), Córdoba en 1573, Salta en 
1582 y Catamarca en 1683 - 4. 

En Cuyo se fundaron: Mendoza en 1561, San Juan en 1562 
y San Luis en 1594. La Banda Oriental del Río de la Plata, fué 
poblada tardíamente. Aunque vivían en ella pastores errantes, 
no fué hasta 1680 que se funda la Colonia del Sacramento por 
los portugueses, y los españoles no se establecen en Montevideo, 
como plaza - fuerte para contener la amenaza, hasta 1726. 

Los jesuítas fundaron aldeas misioneras, llamadas '“doc- 
trinas””, en el territorio de “Misiones”, a lo largo de los ríos 
Paraguay, Paraná y Uruguay superior, a partir de 1607. Por 
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Las distancias entre las ciudades eran inmensas. 
Córdoba está a unas quinientas millas de Buenos Aires; 
Salta mil doscientas, Mendoza novecientas, Santa Te tres- 
cientas, Corrientes más de seiscientas. En el siglo diecio- 
cho, cuando las rutas estaban por lo menos trazadas, eran 
necesarios dos meses para viajar desde Buenos Aires a 
Mendoza, y veinte días desde Córdoba.* En esta vas- 
tedad los pequeños centros de población, ya separados 
por su diversidad de origen y perspectiva, estaban efecti- 
vamente aislados unos de otros, pues aun antes de la 
emancipación la población estaba concentrada en las ciu- 
dades y sus alrededores, y la campaña estaba muy poco 
o nada habitada.* En tales condiciones el desarrollo 
de un poderoso sentimiento de independencia provincial, 


1739 había 30 de estas “doctrinas”, que declinan luego de la 
expulsión de los jesuitas en 1767. 

Ver E. DE GANDIA, “Primera Fundación de Buenos Aires”; 
E. CARDOZO, “Asunción del Paraguay”; R. LEVILLIER, “Con- 
quista y Organización del Tucumán”; M. LIZONDO, “El Tucu- 
mán de los Siglos XVII y XVIII”; Monseñor J. A. VERDAGUER, 
“La Región de Cuyo hasta la Creación del Virreinato del Río de 
la Plata”; J. TORRE REVELLO, “La Colonia del Sacramento”; 
M. FALCAO ESPALTER, “La Fundación de Montevideo”: G. 
FURLONG CARDIFF, “Las Misiones Jesuíticas” (H.N.A., vol. III, 
2, caps. 1, 11, Y, VI, IX, X, XI, XID. 

5 Sir W. PARISH, “Buenos Aires and the Provinces of the 
Rio de la Plata”, Londres, 1852, p. 83; Verdaguer, o. citada, 
pP. 534. 

6 F. DE AZARA, “Voyages dans l'Amérique Méridionale, 
depuis 1781 jusqu’en 1801”. Publicados siguiendo los manuscritos 
del autor, ete., por C. A. Walckenaer, 4 vols., Paris, 1809, vol. 
II, p. 275. 

A comienzos del siglo XVII, la Gobernación de Tucumán 
abarcaba nominalmente la extensión de 800.000 km.? y su po- 
blación blanca era de 700 habitantes, que vivían muy aislados 
en sus pequeñas ciudades. En este mismo perfodo la Gobernación 
del Río de la Plata —Buenos Aires, Corrientes, Santa Fe y Entre 
Ríos— tenía 2.730 blancos y 4.899 indios sumisos. En 1657 había 
480 habitantes en las ciudades de Cuyo, incluyendo negros 2 
indios sometidos. En un censo de 1744, el distrito administrativo 
de Buenos Aires comprendía 16.111 blancos y 2.989 que no lo 
eran, de los que 10.056 en un caso y 1.888 en el otro, vivían en 
la capital, Otro censo de 1788 arroja las siguientes cifras: 33.522 
blancos y 11.124 no blancos, de los que 24.083 y 7.986 vivían 
en la ciudad. Estas cifras también muestran la preponderancia 
de los blancos sobre las otras razas en la población, suceso no 
común en Latino América. (M. Lizondo Borda, o. c., pp. 390-1; 
J. Torre Revello, “Los Gobernadores de Buenos Aires” (1617 - 
1777). (H.N.A., vol. HI, 2, cap. VIII, pp. 459-526, B. A., 1937), 
p. 468; Verdaguer, o. cit., p. 537; Ravignani, o. C., p. 84). 
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una intensa lealtad para con la “Patria chica”, ya pre- 
sente en los pueblos hispánicos, estaba tan acentuado que 
hace comprensibles el encarnizamiento y ferocidad con 
que se trabaron en los primeros años de la Independencia 
las guerras civiles entre “federalistas” y “unitarios” o 
centralistas. 7 

Otros factores de importancia en el desarrollo de la 
fiera independencia de los criollos argentinos dependían 
en gran parte de la naturaleza del suelo, que a su vez 
decidía la vida económica del país. El rasgo más marcado 
de la Argentina era, y todavía lo es, una vasta llanura 
herbosa, elevándose suavemente desde la costa atlán- 
tica hasta los Andes, solamente interrumpida por sierras 
alrededor de Córdoba. La Banda Oriental, hoy Uruguay, 
aunque más ondulada, era una magnífica tierra de pas- 
toreo. Aquí el ganado y los caballos, los descendientes 
semisalvajes de los pocos que importaron los conquista- 
dores, se multiplicaron y llegaron a constituir la materia 
prima de la industria en la que la Argentina ha estado 
siempre tan abrumadoramente interesada desde aquellos 
tiempos. En Cuyo había una industria vinícola floreciente 
y toda clase de frutos europeos prosperaban en aquel 
clima seco y suave. Tucumán era famosa por sus mulas, 
de donde eran reclutadas las recuas de mulas cargadas 
de plata del Perú. Paraguay producía tabaco y “hierba”, 
una especie de té hecho con hojas tostadas de un arbusto 
silvestre. Todos los distritos tenían manufacturas de ves- 
tidos, talabartería y artículos para la casa.* El hecho 


7 Un historiador escribe: “Los caudillos no inventaron el 
federalismo, ninguno de ellos en particular ni todos en conjunto. 
Lo respiraron, desde la cuna, en la atmósfera del terruño en que 
nacieron...” A. DELLEPIANE, “Dorrego y el Federalismo Ar- 
gentino”, B. A., 1926, p. $. 


S AZARA, o. citada, cap. VI. Ver cap. IL, infra por in- 
dustria y comercio. 

La pampa de Buenos Aires estaba casi desnuda de vegeta- 
ción. El único árbol que se encontraba de tanto en tanto era el 
“ombú”, un gran árbol de gruesos troncos que brota de una raíz 
nudosa pero inútil para uso alguno, hasta «para arder por su 
madera demasiado pulposa. Por lo tanto, la madera para la cons- 
trucción era importada del Paraguay, y el combustible para el 
fuego era improvisado usando manojos de cañas del cepacaballo 
gigante, secas, que crecían en abundancia. También se usaban los 
huesos y la grasa del ganado y los caballos. 

Los durazneros se plantaron para utilizar la madera como 
combustible y por la fruta (AZARA, o. citada, vol. 1, pp. 103 - 4). 
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más saliente es que no había ninguna mina de plata im- 
portante en la primitiva región del Plata, y así la gente 
creció descuidada por la Madre Patria y por lo tanto 
tuvo que depender al extremo de sí misma. * 

Aun hasta los últimos veinte años del siglo diecinueve 
la Argentina tuvo una peligrosa frontera india. En el 
siglo dieciocho tribus salvajes y foragidos erraban a cien 
millas de la capital, acercándose mucho más en correrías 
tras el ganado y el saqueo. La frontera marcada por una 
cadena de avanzadas más o menos fortificadas, seguía 
aproximadamente el paralelo 35*S. cruzando la campaña 
desde la boca del río Salado hasta los Andes, y tribus 
indómitas aún ocupaban el Chaco, la salvaje región sub- 
tropical que se extiende entre el Alto Perú, Paraguay y 
Brasil. +° 

La agricultura fué desdeñada por los “gauchos” or- 
gullosos, perezosos e independientes, hombres de campo 
abierto que se contentaban con vivir del ganado al que 
degollaban diariamente en salvajes partidas de caza. *! 
Con carne de vaca, agua y tabaco, y “hierba” cuando era 
posible, el “gaucho” era feliz. Su estilo de vida era sólo 
un grado menos primitivo que el de los indios, a quienes 
a menudo tenían que combatir. Su ocupación, matar el 
ganado para obtener el cuero, lo habituó desde el prin- 
cipio al ejercicio violento y al derramamiento de sangre. 
Era el material perfecto para guerras revolucionarias o 
civiles: indómito, irreligioso pero supersticioso, increíble- 
mente salvaje: “Ces bergers n'ont ordinairement dans 
leurs cases d'autres meubles q'un baril pour aller chercher 
de leau, une corne pour boire, des broches pour faire 
rotir la viande, et une chocolatiére ou petit vase de cuivre 
pour chauffer leau où ils font infuser l'herbe du Para- 
guay... le plus ordinairement ils dorment sur une peaux 
étendue par terre. Ils s'asseyent sur leurs talons, ou sur 
un crâne de vache ou de cheval... Ils ne se nourrissent 


9 HARING, o. C€., pp. 96 - 7 describe este estado. 

10 R. H. MARFANY, “Fronteras con los Indios en el Sud 
y Fundación de Pueblos” (H.N.A., vol, IV, 1, 1, cap. VI, pp. 
443 - 80). 

11 AZARA, o. c., vol. Il, p. 287, Había alrededor de 12 
millones de cabezas de ganado, 3 millones de caballos e igual 
número de ovejas en Buenos Aires y Paraguay. Sólo 1/86 de ellos 
se hallaban en esta última provincia. Además había alrededor 
de 2 millones de ganado completamente salvaje y sinnúmero de 
caballos salvajes (ibid., p. 292). 
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absolument que de viande de vache.” (“Estos campesinos 
no tienen ordinariamente en sus chozas otros muebles que 
un barril para ir a buscar agua, un cuerno para beber, 
asadores para cocinar la carne, y una chocolatera o pe- 
queño vaso de cobre para calentar el agua con la que 
hacen infusión con la hierba del Paraguay... general- 
mente duermen sobre una piel extendida sobre el suelo. 
Se sientan en cuclillas o sobre un cráneo de vaca o de 
caballo... Se alimentan exclusivamente de carne de 
vaca.”). El gaucho lo hacía todo a caballo —aun la pesca 
y el sacar agua y podía montar cualquier cosa. *”? 


Todos los criollos mostraban el mismo sentimiento 
orgulloso de igualdad, desde el punto de vista de un obser- 
vador español; y, aun más ominosamente, los ciudadanos 
sentían una decidida aversión por los españoles de la 
Península: “Cette aversion est telle, que je Pai souvent 
vu régner entre les enfants et le père, et entre le mari 
et la femme, lorsque les uns étaient européens, et les 
autres américains”. (“Esta aversión es tal, que la he 
visto a menudo reinar entre los hijos y el padre, y entre 
marido y mujer, cuando unos eran europeos y los otros 
americanos.”). En particular los abogados estaban in- 
fectados en forma virulenta por este odio. 13 Los acon- 
tecimientos de 1810 probaban la exactitud de esta obser- 
vación. En esencia las diversas causas de ese sentimiento 
se fundían en la única de que los criollos querían gober- 
narse a sí mismos para su propio beneficio y no ser go- 
bernados bien o mal por los españoles y en nombre de 
España. 

En estas circunstancias las influencias inglesas po- 
dían ser de una importancia vital para determinar el 
futuro de las tierras del Plata. En los capítulos siguientes 
se verá cuán importantes fueron en el período revolucio- 
nario, 1 


12 Ibid., pp. 297-8, 310-11. 
13 Ibid., pp. 276 -9. 


14 AZARA, ibid., cap. XV, da la lista de las exportacio- 
nes de la región del Plata en el período 1792-34, Esto muestra 
más elocuentemente que una deseripción, el carácter casi ente- 
ramente pastoril de la vida que se llevaba. Incluye: cueros de 
toros, vacas y caballos, otros cueros, badanas, sebo, carne salada 
y tocino, cuernos, cerda de caballo, lana de oveja, vicuña y gua- 
naco, plumas de avestruz, quinina, aceite de ballena y alguna 
cantidad de cobre. 
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CAPITULO I 
Las Invasiones Inglesas de 1806 y 1807 
1. Preliminares. Alarmas y Planes Previos 


En 1828 un amargado aventurero español publicó 
en Burdeos su “Juicio Imparcial” sobre las principales 
causas de la Revolución Americana Española,!* incul- 
pando a la propia España por la pérdida de su Imperio 
Americano. Creía que cuando España, en 1778, reconoció 
la independencia de las colonias inglesas en-Norte Amé- 
rica, hizo de Inglaterra un encarnizado enemigo que buscó 
venganza y recompensa en la América española, y del 
naciente Estados Unidos el modelo deslumbrador de un 
exitoso movimiento de emancipación para sus propias 
colonias. Presas, el autor, estaba equivocado en creer que 
Inglaterra pensaba .conscientemente en ese continente 
para recuperar sus pérdidas territoriales en el Norte. Es 
cierto que Pitt alentó en parte los proyectos de Francisco 
de Miranda, el venezolano revolucionario que llaman el 
“Precursor”, ? Pero nunca le dió el mando de ninguna ex- 
pedición. * No es cierto que la expedición de Sir Home 
Popham y Beresford a Buenos Aires en 1806 fuera en- 
viada por el Gobierno Británico, como alegaba Presas. * 

Casi desde la fundación del Imperio español en 
América, los hombres y gobiernos ingleses habían mi- 
rado con ojos de codicia las riquezas encontradas allí. 
La edad de los grandes piratas cedió su lugar a la de 
los grandes contrabandistas en los siglos diecisiete y 
dieciocho, y el “asiento de negros” concedido por España 
a los comerciantes ingleses como una de sus concesiones 
al fin de la Guerra de la Sucesión de España sólo con- 
tribuyó a aumentar el apetito de comerciar que se había 


1 J. PRESAS, “Juicio Imparcial sobre las Principales Cau- 
sas de la Revolución de la América Española, y acerca de las 
Poderosas Razones que tiene la Metrópoli para reconocer su 
absoluta Independencia”, Burdeos, 1828. 

2 Ibid., cap. Í. 

3 W. S ROBERTSON, “The Life of Miranda”, 2 vols., 
Chapel Hill, 1929, passim. 

4 O. cit., cap. VII. Ver también W. O., 1/161, Baird a 
Castlereagh, 14 de Abril de 1806; Popham a Castlereagh, 30 de 
Abril de 1806, etc. 
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mantenido insatisfecho por la tradicional política mer- 
cantilista española — política común a todos los poderes 
colonizadores en aquel tiempo.” Durante todo el siglo 
dieciocho parece haber sido un tema de seria discusión 
en círculos comerciales, por lo menos en Inglaterra, que 
Sud América debía ser emancipada y un vasto mercado 
de incalculable riqueza abierto al comercio inglés. En 1741 
existió un plan, del que tuvo noticia el Almirante Vernon, 
que prefería la liberación de las colonias españolas a su 
conquista, basado en que “conviene a un pueblo libre 
colocar a otros en las mismas condiciones que ellos 
mismos”, que el comercio inglés se beneficiaría con la 
existencia de naciones libres en Sud América, y que así 
Inglaterra ganaría amigos y aliados útiles. El autor 
expuso un aspecto típico de la actitud británica en esta 
materia durante ese siglo: “Que todos (los pueblos de 
América española) sean libres: y que todos establezcan 
sus respectivos gobiernos del modo que crean más con- 
veniente.” ë Parece que no se hubiese considerado si 
los pueblos de América española estaban, en aquel tiem- 
po, prontos para la emancipación. Otros planes para 
libertar a Sud América fueron presentados al Gobierno 
británico en varias oportunidades durante ese siglo: en 
1742, 1760, 1766, 1780 y 17857 por ejemplo — en al- 
gunas de cuyas discusiones tomaron parte agentes de las 
comunidades de Sud América. 

Las autoridades coloniales españolas esperaban cons- 
tantemente un desembarco inglés, sobre todo después 
que España entró en la Guerra de la Independencia 
Americana en 1780 del lado de los insurrectos. El prin- 
cipal papel de España era el de protegerse y proteger 


5 Ver C. H. HARING, “Trade and Navigation between 
Spain and the Indies in the Time of the Hapsburgs”, Cambridge, 
Mass., 1918, passim; D. B. GOEBEL, “British Trade to the 
Spanish Colonies”, 1796 - 1923; “AMERICAN HISTORICAL RE- 
VIEW”, vol. XLII, 1938, pp. 288-320; L. R. GONDRA, “His- 
toria Económica de la República Argentina”, Buenos Aires, 1943, 
cap. IX. 

6 “AMERICAN HISTORICAL REVIEW”, vol. IV, 1898-9, 
pp. 323-8. 

7 C. ROBERTS, “Las Invasiones Inglesas del Río de la 
Plata (1806 - 1807) y la Influencia inglesa en la Independencia 
y Organización de las Provincias del Río de la Plata”, Buenos 
Aires, 1938, cap. II. 
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a sus colonias de las expediciones inglesas, y los Vi- 
rreyes coloniales tenían órdenes de mantener las tropas 
en armas, vigilando cuidadosamente los posibles puntos 
de ataque. $ España tenía fuentes de información sobre 
los proyectos del Gobierno británico, y a menudo se en- 
viaban cartas a los Virreyes previniéndoles sobre nuevas 
amenazas; el 1? de diciembre de 1783, por ejemplo, José 
Gálvez escribía al Virrey de Buenos Aires: “Tiene el Rey 
segura noticia de que una Potencia extrangera trata de 
embiar a nuestras Indias Emisarios disfrazados con el 
perfido fin de sublebar sus Naturales y Abitantes”, El 
Virrey recibió orden de encontrar a tales agentes y cas- 
tigarlos “según corresponde áló enorme del delito”. ? El 
20 de diciembre Gálvez trasmitió un rumor de Jamaica 
de que el Gobierno británico había embarcado cien mil 
mosquetes para América del Sur, y recordaba al Virrey 
que mantuviera una vigilancia estricta sobre su entrada. 
En este tiempo, en España y en los círculos oficiales de 
su Imperio se temía que Inglaterra estuviera incitando 
a los Indios a una nueva rebelión semejante a la de Tupac 
Amarú. 

Ya había comenzado la serie de acontecimientos que 
habrían de conducir finalmente a la interferencia de In- 
glaterra en Sud América cuando, en 1790, Francisco de 
Miranda fué presentado a Pitt y formuló un plan de 
ayuda militar y naval británica para la emancipación de 
Sud América. !° Se recordó a Pitt la importancia para 


S R. R. CAILLET- BOIS, “Los Ingleses y el Río de la 
Plata 1780-1806” (“Humanidades”, Publicación de la Facultad 
de Humanidades y Ciencias de la Educación. Universidad de La 
Plata, tomo XXIII), La Plata, 1938; id., “La Revolución de las 
Colonias Inglesas de la América del Norte. La Colaboración pres- 
tada por España y la Repercusión del Movimiento en el Río de la 
Plata” (H. N. A., vol, V, 1, cap. VII, pp. 155 - 90, Buenos Aires, 
1939); id., “Antecedentes de las Invasiones Inglesas” (Recon- 
quista y Defensa, pp. 19 - 20). 

9 British Museum, Add. MS. N* 32, 606. — Documentos 
secretos y confidenciales (políticos) 1776-98. Colección hecha 
con copias de documentos de archivos de Buenos Aires, por Wo- 
odbine Parish. 


10 Ver ROBERTSON, obra citada, vol. I, pp. 97-116. Mi- 
randa, nativo de Caracas, había sido oficial del ejército español, 
pero en 1782 dejó el servicio bajo sospecha de participación en 
actividades de contrabando. Inmediatamente comenzó a hacer 
planes para la liberación de Sud América y ese mismo año en- 


LA INFLUENCIA BRITÁNICA 191 


Inglaterra del mercado sudamericano si fuera abierto, y 
de la amistad y gratitud de Sud América si el continente 
se emancipara. En ulteriores entrevistas y notas Miranda 
interesó a Pitt en el plan para ayudar a los sudamericanos 
a liberarse del dominio español y a establecer su propio 
gobierno, que habría de ser una monarquía limitada, como 
el modelo inglés que él admiraba, con un Emperador de 
descendencia incaica. !!, Pitt llegó hasta elegir un jefe 
para la expedición propuesta y enviar agentes para re- 
coger información, pero en julio, España dió satisfac- 
ción sobre el incidente de Nootka Sound que había dado 
lugar a una amenaza de guerra, y el plan de Miranda fué 
encarpetado. Este proyecto muestra claramente que Pitt 
no consideraba la posibilidad de conquistar Sud América, 
aunque veía las ventajas de ayudarla a liberarse. 

Esta actitud parece haber sido una parte inmutable 
de su política — posiblemente porque en Inglaterra, desde 
la sublevación de los norteamericanos, se consideraba la 
colonización como una aventura costosa e improductiva. 
Mientras Pitt estuvo en el poder, Inglaterra nunca se 
propuso conquistar Sud América. 

En 1796, cuando España, aliada de Francia, declaró 
la guerra a Inglaterra, le fué propuesto a Pitt, por un 
miembro de su gobierno, otro plan de expediciones a Sud 
América, de más largo alcance que el de 1790. Fueron 
enviados algunos barcos para practicar un reconocimiento 
del Río de la Plata, pero en 1797 el plan fué abandonado 
debido a la crítica situación de Europa. En 1797 Miranda 
propuso otro plan de ayuda británica en la liberación de 
su continente natal, pero, una vez más, nada resultó de 


tabla correspondencia con revolucionarios venezolanos. Había es- 
tado algún tiempo en Estados Unidos donde hizo importantes amis- 
tades — llegó a cenar con Washington, de acuerdo a su diario — 
e hizo propaganda sobre la emancipación de Sud América. En 
1785 estuvo en Inglaterra, donde se hizo conocer como fanático 
campeón de la libertad. Luego emprendió una gran gira por Eu- 
ropa, y como siempre, se vinculó con amistades muy útiles, lle- 
gando a ser hasta favorito de Catalina de Rusia. De regreso a 
Inglaterra, en 1789, se relaciona con personas influyentes y por 
la posibilidad de un rompimiento con España por Nootka Sound, 
consiguió persuadir al Gobernador Pownall, un viejo oficial de 
las colonias americanas, para que lo presentara a Pitt, el 9 de Fe- 
brero de 1790, como posible jefe de una revuelta en Sud Amé- 
rica que perjudicaría a España en el caso de una guerra. (Ver 
también ibid., p. 39). 


11 Ibid., pp. 103 - 4. 
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ello. Otros proyectos fueron presentados en 1799, 1800 
y 1801, todos ellos con información tomada de Miranda, 
y todos más o menos ampliamente elaborados. Pero la Paz 
de Amiens en 1802 detuvo estos esquemas. Todos estos 
planes eran para la emancipación y no conquista, y 
la recompensa de Inglaterra debía ser la amistad de los 
nuevos Gobiernos, y oportunidades para el comercio, 


La guerra estalló de nuevo entre Francia e Inglaterra 
en mayo de 1808, y en agosto Sir Home Popham, un 
aventurero Capitán Naval se acercó a Miranda ofrecién- 
dole unirse a la nueva expedición que el último planeaba. 
El Gobierno Addington tomó nota del último esquema en 
el cual Popham sugería el ataque de Buenos Aires lo 
mismo que Venezuela. !? Hubo discusiones con el go- 
bierno en diciembre, pero en enero de 1804 se decidió que 
ninguna expedición podría ser favorecida mientras Ingla- 
terra y España estuvieran todavía en paz. En mayo cayó 
el Gobierno, y Pitt formó un nuevo Gabinete al cual se 
acercaron Popham y Miranda en seguida. 


En 1804 y 1805 no menos de ocho planes diferentes 
fueron sugeridos al Gobierno, con el apoyo de varios hom- 
bres importantes, incluyendo al propio Duque de York 
(entonces Comandante en Jefe del Ejército Británico), 
Castlereagh, Melville y Sir Sidney Smith, otro marino 
aventurero. !* El Vizconde de Melville, Primer Lord del 
Almirantazgo apoyaba a Miranda y Popham, y finalmente 
los trajo a la atención de Pitt, El Gobierno estaba inte- 
resado en el plan, porque se esperaba nuevamente la 
guerra con España; de hecho, el 5 de octubre de 1804 una 
escuadra inglesa, bloqueando El Ferrol, atacó cuatro fra- 
gatas españolas que llevaban oro y plata de América y 
capturaron tres, haciendo estallar la otra en el curso de 
la batalla. ** El oro y la plata, por valor de 2.000.000 
de libras, se creía era un subsidio para Francia, de modo 
que decidió arriesgarse a la guerra y asegurarse de que 
Francia perdiera esa ayuda, por lo menos. 


El 12 de octubre Pitt y Melville discutieron el plan 


12 Ibid., pp. 257-8. 

13 Ver ROBERTS, obra citada, pp. 49-53. 

14 En el barco volado perecieron la madre de Carlos de 
Alvear, el futuro dictador argentino y ocho de sus nueve hijos. 
Carlos, su padre Diego de Alvear y Ponce de León, Brigadier de 
la Armada, escaparon por una feliz casualidad y fueron cap- 
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de Miranda con Popham, y se acordó que el plan debía 
ser escrito y presentado a Melville por Miranda y Po- 
pham en la mañana del dieciséis en casa de Melville. '* 
Un memorándum conteniendo detalles completos del plan 
para emancipar a Sud América fué redactado por los dos 
supuestos “instigadores”” el 14.!* Este documento es 
interesante como evidencia de las razones aceptadas por 
Miranda, Popham y el Gobierno para justificar el ataque. 
Comienza estableciendo la gran meta de Miranda: “La 
emancipación de Sud América, de su Gobierno Tiránico, 
de su Administración Opresiva, de sus Arbitrarias Ex- 
torsiones 4 los muy exorbitantes avances sobre todos los 
Artículos Europeos”. Es obvio que este último punto fué 
el anzuelo de Miranda para la “nación de los tenderos”, 
y efectivamente el interés comercial en Inglaterra fué una 
influencia efectiva en los Gobiernos del país hacia una 
política de emancipación y protección de Sud América. 

“Entrando al asunto de Sud América”, escribía Po- 
pham que era quien firmaba el papel, “es casi innecesario 
llamar la atención de los Ministros de Su Majestad sobre 
su positiva riqueza o sus Facultades comerciales; ellas 
han sido, estoy seguro, meditadas muchas veces, £ una 
ansiedad universal ha inducido a transformar esta infa- 
lible fuente de riqueza en cualquier Canal menos el que 
ahora disfruta de ella”. Dos tercios de todo lo que España 
obtenía de Sud América iba directamente a Francia, de 
modo que España era sólo un intermediario, y eso hasta 


turados con el resto de la flota. Pasaron algún tiempo en Ingla- 
terra donde Carlos fué a la escuela (Informes suministrados por 
D. J. de la Torre y del Cerro, del Archivo de Protocolos, Córdoba, 
España). 

15 Ver “Minutes of a Court Martial holden on board his 
Majesty's shin Gladiator, in Portsmouth Harbour, on Friday, the 
6th Day of March, 1807, and continued, by adjouvament, till 
Wednesday, March 11, following, for the Trial of Cart. Sir Home 
Popham. Including a complete copy of his defence, laken from 
the original.” (“Memorias de un Consejo de Guerra”, a bordo del 
barco de Su Majestad, Gladiador en Portsmouth Harbour, el 
Viernes a los seis días del mes de Marzo, 1807. Y continuada, 
por Postergación, hasta el Miércoles, Marzo 11 siguiente por el 
juicio del Capt. Sir Home Popham. Incluyendo copia completa 
de su defensa, tomada del original”). Londres, 1807. También 
ver Robertson, o. cit., pp. 274 - 5. 

16 Publicado en “AMERICAN HISTORICAL REVIEW”, 
vol. VI, 1900 - 1901, pp. 508 - 530, bajo el encabezamiento “Do- 
cumentos — Miranda y el Almirantazgo Inglés, 1804 - 1806”. 
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que Bonaparte decidiera invadir América y anexar las 
colonias españolas. Esto Inglaterra debía evitar a toda 
costa, liberando las colonias y manteniendo los puntos 
principales. Agregaba que King, el ex-Ministro de Es- 
tados Unidos en Londres, creía. que la emancipación de la 
América Española podía ser el único camino para salvar 
a Gran Bretaña de la completa derrota bajo los ataques 
de Napoleón. 


Los puntos de ataque iban a ser Venezuela, con base 
en Trinidad, y luego Buenos Aires. Al mismo tiempo se 
harían desembarcos en Chile por tropas de Nueva Gales 
del Sur y en Panamá por cipayos de la India!'? 


No hay duda de que este movimiento habría sido muy 
bien recibido en Inglaterra cuyos comerciantes y fabri- 
cantes estaban sintiendo la presión del cierre de los mer- 
cados europeos debido a la operación del Sistema Conti- 
nental. El Gobierno también se sentiría más seguro con 
Sud América en el bolsillo. +8 Pitt tenía razones para 


17 Cuando llegaron a Londres las noticias de la captura 
de Buenos Aires por Beresford, inmediatamente se despachó una 
expedición que tenía por objetivo Chile, pero luego fué orde- 
nada al Río de la Plata. (Ver infra, sección 6). 


18 Desde 1789 en adelante siempre estaba presente para 
las autoridades españolas la posibilidad de una invasión francesa 
al Plata. En efecto, España temía por la integridad de su Imperio 
Americano. Se sospechaba del envío de agentes subversivos y pro- 
paganda por parte de los nuevos gobernantes franceses a la 
América Española y se vigilaba cuidadosamente a los pocos fran- 
ceses residentes, En 1793, con la declaración de guerra entre 
Francia y España, las colonias fueron puestas en estado de de- 
fensa, y el 7 de Junio de 1793 circuló una Real Orden a las auto- 
ridades coloniales ordenando la adopción de medidas contra la 
infiltración de periódicos y libros franceses, etc. Desde entonces, 
surge en el Virreinato el pavor por los espías, pero son muy pocas 
o nulas las pruebas de actividad subversiva que se encuentran. 
Probablemente los “espías”? fueran solamente franceses que se 
reunían con sus amigos en casas particulares para discutir y tal 
vez elogiar los últimos sucesos en Francia. (Ver R. R. CAILLET - 
BOIS, “Ensayo sobre el Río de la Plata y la Revolución Fran- 
cesa”. (Publicación del Instituto de Investigaciones Históricas, N° 
XLIX), Buenos Aires, 1929). 

Un caso típigo de “spy scare” (alarma de espías) fué el 
que se desarrolló en 1795-39, cuando un preso de la cárcel de 
las Islas Falkland acusó a cierto "Don Domingo de Nación rran- 
cés” de importar y esconder 80 cañones de bronce de $ libras; el 
asunto fué investigado por el Virrey, Pedro Melo de Portugal, 
pero no se encontró nada. Se descubrió finalmente que el con- 
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temer que los franceses intentaran apoderarse de la región 
del Río de la Plata en ese momento, y tomó medidas de 
inteligencia para ser avisado antes de tal movimiento. 1° 

Melville estuvo de acuerdo con los propósitos de la 
expedición propuesta, y fué atraído especialmente por 
la idea de la ventaja comercial que se obtendría; 2% y 
en una entrevista posterior con Popham, Pitt expresó 
su asentimiento. En diciembre de 1804 la expedición es- 
taba siendo preparada pero tuvo que ser pospuesta por 
varias circunstancias, y Popham en el verano de 1805, 
deseando acción, se alistó voluntariamente en una expe- 
dición mandada a capturar el Cabo de Buena Esperanza 
de los holandeses, satélites de Napoleón. Antes de partir el 
comodoro, Pitt le dijo que el ataque a Sud América debía 
ser abandonado por el momento porque el Gobierno 
estaba tratando de separar España de Francia pacífi- 
camente, habiendo la primera declarado la guerra a 
Inglaterra el 12 de diciembre de 1804, como réplica al 
incidente de las cuatro fragatas. 


2.—La Primera Invasión - 1806 


Las tropas inglesas bajo el mando de Sir David 
Baird tuvieron poca dificultad en capturar el Cabo de 
Buena Esperanza en enero de 1806, y Popham perma- 
neció allí con el deseo de encontrar una escuadra fran- 
cesa que se sabía estaba en el Océano Indico.?* En 
abril, ante la posibilidad de que los franceses se hubieran 
deslizado hasta Sud América para aprovisionarse, de- 
cidió levar anclas, lo que hizo el 10 del mismo mes par: 
hacer un viaje corto a lo largo de la costa Este de ese 
Continente, pero no avanzó mucho por falta de viento. 
victo había “confesado” para ser enviado a una cárcel más simpá- 
tica en Buenos Aires (A. G. I., Sección IX, Estado, Legajo 80). 

Aún en 1810 fueron señalados agentes bonapartistas en to- 
das las provincias de América española, (Cartas de Federico de 


Onís, el ministro español en Filadelfia al Capitán General de 
Cuba, A. G. I., Papeles de Cuba, leg. 1708 R.) 


19 Ver el testimonio de William Huskisson en el juicio 
de Sir Home Popham. (“Memorias de un Consejo de Guerra, etc.”, 
cit., pp. 146 - 7). 

20 Ibid., testimonio de Lord Melville, pp. 133 - 4, 137. 

21 Correspondencia oficial presentada como testimonio en 
el juicio de Popham. Ibid., pp. 28-43. 
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Mientras estaba en calma tuvo noticias del débil estado 
de defensa de Montevideo y Buenos Aires, de manera 
que se quedó para persuadir a Baird de que lo dejara 
realizar una expedición con tropas a las órdenes del 2» 
jefe de Baird, Beresford, y probar su suerte en el 
Plata. 2 

Las noticias que acababa de recibir de las condicio- 
nes del Plata procedían de un tal Fisher, que había 
estado ocho años en Buenos Aires, dos de ellos como 
intérprete en la Aduana. Se dijo a Popham que la ciudad 
podía ser fácilmente tomada por unas pocas tropas euro- 
peas. ™ Un capitán norteamericano llamado Waine, cuyo 
barco entró en las aguas del Cabo mientras estaba Po- 
pham, dió más información: “De lo que yo sé, de las 
intenciones y disposiciones de los habitantes, puedo ase- 
gurarle que la escuadra de Su Majestad, bajo comando, 
con una pequeña ayuda militar, tomaría con facilidad 
posesión de cualquiera de estos lugares” (Buenos Aires 
y Montevideo), y ofreció acompañar la expedición. Ade- 
más aseguró a Popham que “si se abre el comercio todos 
los habitantes voluntariamente ganarían y conservarían 
el lugar para la Nación Británica sin tropas, lo que sería 
una fuente de riqueza.” *! Miranda había persuadido 
a Popham del deseo de los habitantes de ser emancipa- 
dos, y esta seguridad lo persuadió aun más; fué creyendo 


22 Das razones de Baird para permitir la expedición es- 
tán dadas en una carta a Castlereagh, 14 de Abril de 1806. 
Eran razones que apelaban a los intereses mercantiles de la na- 
ción y probablemente fueran los argumentos de Popham para 
persuadirlo a él: "Considero la posesión de una colonia en la 
costa de Sud América llena de incalculables ventajas, tanto para 
nuestra Nación como para la colonia en particular, y no necesito 
señalar a su señoría los peculiares beneficios a derivarse de esta 
oportunidad en nuestras manos, de abrir un nuevo y lucrativo 
cauce para la exportación de nuestra industria nacional, que al 
actual Gobierno francés tanto interesa obstruir y disminuir.” (W. 
O., 1/161). 

23 Ver testimonio del Capitán King, R. N., en el proceso 
de Popham, 4* día. O. cit., pp. 175-6. 

24 T. Waine al Comodoro Sir Home Popham, 28 de Mar- 
zo, 1806, adjunto en una carta del último al Almirantazgo, fe- 
chada Cabo de Buena Esperanza, 13 de Abril de 1806, publicada 
en ibid. Popham también envió una copia con una carta a Lord 
Castlereagh, Secretario de Estado para la guerra, desde el Sta. 
Elena el 30 de Abril de 1806. (W. O., 1/161). 
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firmemente que los criollos hasta “ayudarían material- 
mente a la conquista del lugar”. * 


Popham zarpó para el Río de la Plata con la inten- 
ción de atacar Montevideo y Buenos Aires, Llevaba el 
Regimiento 71 de Infantería, un destacamento de arti- 
llería y otro de dragones de infantería, todos comandados 
por el Brigadier - General Beresford,** para capturar 
una ciudad defendida por unos 15.000 habitantes y una 
capital virreinal de por lo menos 40.000, 2% en un conti- 
nente hostil. Por el camino, en Santa Elena, convenció al 
Gobernador para que le prestara unos 250 hombres y dos 
cañones de la guarnición de la Compañía de la India 
Oriental. El convoy llegó al Plata el 10 de junio de 1806, 
se decidió a atacar Buenos Aires más bien que Montevideo 
y desembarcó las tropas en Quilmes el 26 de junio (ver 
mapa II). La ciudad fué ocupada después de una pe- 
queña escaramuza, el 27. Al ser informados de esto, los 
Lores del Almirantazgo expresaron su “desaprobación a 
que una medida de tanta importancia hubiera sido adop- 
tada sin la sanción del Gobierno de Su Magestad”, pero 
su “completa aprobación a la conducta juiciosa, capaz y 
animosa demostrada” por Popham y todos los que es- 
taban bajo su comando en ocasión del ataque. El Gobierno 
estaba así pronto para elogiar o condenar la expedición 
de acuerdo a su éxito o derrota! °? 


La defensa de Buenos Aires había sido débil debido 
a la ineficiencia del Virrey, el Marqués de Sobre Monte, 
que era bueno como administrador pero no como sol- 


25 Popham a Castlereagh, 30 de Abril, 1806. (Ver apén- 
dice No. 1). Esta carta expone las razones de Popham para em- 
prender la expedición sin órdenes, y detalla sus fuentes de in- 
formación sobre las condiciones en la región del Plata. Prueba 
que el Comodoro aún pensaba en el ataque como una parte del 
plan general que él y Miranda habían elaborado. 


26 Beresford asumió el cargo de Mayor General al des- 
embarco, por orden de Baird. 


27 P. GROUSSAC, “Santiago de Liniers, Conde de Bue- 
nos Aires, 1753 - 1810”, B. A., 1907, p. 39. 

AZARA, "Voyages dans l'Amérique Meridionale”, ete., cit, 
vol. II, p. 330. También él da como cifra total de la población 
del Virreinato de Puenos Aires 170.832. Ibid. tabla, p. 328, 
Azara es el observador más reputado de aquella época. 


28 William Marsden a Popham, fechada Oficina del Al- 


mirantazgo, 25 de Setiembre, 1806, presentada en el proceso de 
Popham, 3er. día. O. cit., pp. 119 - 20. 
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dado. ?” Había estado preparado en diciembre de 1805 
para repeler un ataque inglés que creía se llevaría a cabo 
en la región del Plata, pero la flota que causó la alarma 
por aprovisionarse en Bahía, nunca llegó al Plata, * 
Era la de Popham y fué al Cabo de Buena Esperanza! 
El Virrey tuvo noticias, a principios de junio de 1806, 
del acercamiento de otra flota inglesa, sin embargo no 
hizo nada más que mantener la vigilancia acostumbrada. 
El 24 de junio estaba en el Teatro de Buenos Aires y tuvo 
que salir a mitad de función al llegarle noticias de la 
presencia de los ingleses en el río.*: Hizo unas pocas 
disposiciones débiles el 25, y el 26 entregó el mando militar 
de su capital a un subordinado y la administración a la 
Audiencia, que tenía ciertos poderes ejecutivos en tales 
casos de necesidad. Tenía intención de escapar porque 
sacó a su familia de la ciudad. Al día siguiente de la 
ocupación de Buenos Aires por los ingleses, el Virrey se 
alejó al interior y poco después se dirigió a Córdoba, a 
la que declaró capital del Virreinato el 1? de julio, antes 
de llegar a ella. $2 Esta huída ignominiosa le hizo perder 
al Virrey toda la simpatía o el apoyo que podía haber 
esperado de la gente de Buenos Aires, y más tarde fué 
la razón de su deposición por parte de esta misma gente: 
un acto revolucionario. ** 

Uno de los oficiales de la expedición, Alejandro 


29 J. TORRE REVELLO, “El Marqués de Sobre Monte, 
Gobernador Intendente de Córdoba y Virrey del Río de la Plata. 
Ensayo Histórico”. (Facultad de Filosofía y Letras, publicación 
del Instituto de Investigaciones Históricas, No. XCIII), Buenos 
Aires, 1946. 

30 Ibid., pp. 89-93. También informe sobre Sobre Monte 
al Príncipe de la Paz (Godoy), Enero 16, 1806, dando los: de- 
talles de su actuación. A. G. N., B. A., División Colonial, Sección 
Gobierno, legajo 30-3 -5. 

31 TORRE REVELLO, o. cit., p. 95. 

32 Ibid., pp. 126-7. 

33 La impopularidad de Sobre Monte está bien reflejada 
en los versos de la época que ridieulizan su huída, v. gr.: 

“Al primer cañonazo de los valientes 
disparó Sobre Monte con sus parientes.” También: 


“Un hombre, el más falsario, 

que debe a Buenos Aires cuanto tiene, 

es un marqués precario 

y un monte que va y viene 

y sobre el monte ruina nos previene.” 

(A. Capdevila, “Las Invasiones Inglesas”, B. A., 1938, pp. 60- 1.) 
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Gillespie, escribió más tarde un relato muy interesante *! 
de cómo fueron recibidas las tropas británicas, el estado 
de Buenos Aires en el momento que llegaron, y las opi- 
niones de la gente con quien entablaron contacto. ** 
Dice que muchos estaban prontos a ayudar a los soldados 
británicos; cuando el pequeño ejército de 1.635 entró en 
la capital en orden abierto para hacer un efecto más 
imponente, las bonitas “porteñas” les sonreían, y los hom- 
bres les daban la bienvenida a los oficiales. 


También en la siguiente crítica hecha en Buenos Aires acerca 
de la capitulación: 

Ingredientes de que se compone la 5? generacion del marques 
de Sobre Monte. 


Un quintal de hipocresía, Ni en la capitulacion 
tres libras de fanfarron supieron lo que se hacia, 
y cincuenta de ladrón, por que ésta la disponian 
con quince de fantasía dos gallinas y un capon. 
tres mil de collonería; 
mezclarás bien, y despues Ya de Quintana el blason 
en un gran caldero inglés es preciso el olvidar 
con gallinas y capones, y å V. E, preguntar, 
estractarás los blasones al que de miedo se ca... 
del mas indigno marqués. ¿donde lo hemos de enterrar? 


(De un relato contemporáneo de la Conquista, citado por A. Zinny, 
“Historia de la Prensa de la República Oriental del Uruguay, 
1807 - 1852”, B. A., 1883, pp. 401 - 2.) 


34 “Gleanings and Remarks: collected during many months 
of residence at Buenos Ayres, an within the Upper Country, ete.” 
Leeds, 1818. 


35 Era un agudo crítico de la política de España en sus 
colonias, y un generoso adalid de su emancipación; su observación 
sobre “una serie de semanarios que impresos en la prensa perió- 
dica de un Coronel de Milicia”, llevados desde Buenos Aires y 
mostrados a Popham en el Cabo por el americano Waine, era que 
“los sentimientos liberales”? (del editor) “ y su comprensivo co- 
nocimiento se descubrían en cada página por los más animados 
despliegues de sentimiento patriótico por los intereses abando- 
nados de su patria y la discusión más inteligente y tranquila 
sobre los remedios mejor calculados para mejorarlos. Se permitió 
la existencia de la publicación más de un año, pero su tono libre 
y sus tópicos avanzados, no podían perdurar en la atmósfera 
política obscurecida por el despotismo, y fomentada por la indo- 
lencia y la ignorancia.” 

Fué así evidente a los ingleses que había activos críticos 
del régimen español en el Virreinato de Buenos Aires. El perió- 
dico era el “Telégrafo Mercantil, Rural, Político, Económico, His- 
toriógrafo del Río de la Plata”, iniciado por Francisco Antonio 
Cabello y Mesa, abogado y coronel en la milicia del Perú. Había 
venido de Perú en 1797 para pasar a España, pero no pudo par- 
tir y comienza en Buenos Aires una “Sociedad Patriótica, Lite- 
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Gillespie también vió el efecto que tendría en la po- 
lítica local la huída del Virrey. “El Marqués de Sobramonte 
(sic) ... había sido de los primeros en abandonar el 
asiento de su dignidad y gobierno. Todas las lenguas 


y 


hablaron libremente de su conducta y no dudo que su 
precipitada fuga abrió una seria y duradera herida en 
la autoridad y honor de la Corona.” *W Los historia- 
dores argentinos generalmente admiten la importancia 
de las Invasiones Inglesas en la precipitación del movi- 
miento emancipador de Buenos Aires* y este sacudi- 
miento de la confianza criolla en el poder de España y 
en la eficiencia de sus oficiales, fué el más impresionante 
y el de más largo alcance de todas las consecuencias de 
los ataques. #5 


raria y Económica” que tenía a este periódico como órgano. Se 
ha creído que ayudaba a los ingleses a publicar la “Estrella 
del Sur”, en Montevideo, en 1807, pero en realidad fué capturado 
allí en la conquista y embarcado como prisionero a Inglaterra al 
26 de Abril, de 1807, antes de que empezara la “Estrella”. (Ver 
“La Estrella del Sur”, Montevideo - 1807, reproducción facsi- 
milar y prólogo de Ariosto D. González. (Instituto Histórico y 
Geográfico del Uruguay, Montevideo, 1942, prólogo, pp. 20 - 21). 

Cuando Cabello empezó el “Telégrafo”, que fué el primer 
periódico editado en el Virreinato, sus aspiraciones no eran re- 
volucionarias. El periódico duró desde el 1" de Abril, 1501, hasta 
el 15 de Octubre de 1802, y era “filosófico” y económico en tono 
e interés. Posiblemente la elección del material fué considerada 
avanzada y el Virrey suprimió el periódico. (O. R. Beltrán, “His- 
toria del Periodismo Argentino. Pensamiento y obra de los tor- 
iadores de la patria”, Buenos Aires, 1943, cap. I). 

36 GILLESPIE, o. cit., p. 50. 

37 Eg. ROBERTS, o. cit., prefacio; J. L. ROMERO, "Las 
Ideas Políticas en Argentina”, México, 1946, p. 59. 

38 Manuel Belgrano sentó el punto de vista criollo de 
esta primera invasión en su fragmento de autobiografía, 

Cuando llegaron los ingleses la defensa estaba desorganizada. 
Belgrano había sido durante diez años capitán de milicia — cargo 
considerado honorífico en la sociedad colonial, que daba cierta 
posición y que le permitía usar en ciertos acontecimientos pú- 
blicos, un uniforme galano— y pocos días antes del desem- 
barco el Virrey le ordenó formar una compañía de caballería de 
los “jóvenes del comercio”. Belgrano no pudo realizar esto; él 
sugiere que se debió esto a la impopularidad de que gozaba la mi- 
licia entre la juventud criolla por su papel de protectora del poder 
Wspañol en el Plata. Cuando la alarma, el capitán fué a la forta- 
leza de Buenos Aires (residencia oficial del Virrey y Cuarteles 
administrativos y militares del Virreinato. Ver Mapa III), para 
hacer lo que pudiera; como no tenía compañía se incorporó a 
una que salió a enfrentar a los ingleses, en tanto que el resto 


LA INFLUENCIA BRITÁNICA 201 


3.— Buenos Aires bajo el Dominio Británico 


El 28 de junio Beresford comenzó a organizar la 
administración de su gobierno militar. Había escrito a 
la Oficina de Guerra en Londres desde Santa Elena el 
30 de abril pidiendo instrucciones sobre la conducta a 
seguir en el supuesto caso de la captura del territorio 
en el Plata, * pero como todavía no había llegado respuesta 
alguna, llamó a las autoridades españolas existentes y 
les explicó que tenía intención de permitirles obrar como 
antes de la conquista, de acuerdo a la ley española, ex- 
cepto que deberían tratarlo como cabeza de gobierno. *” 
Entonces el Prior Dominicano, acompañado de los Supe- 
riores de todas las otras órdenes religiosas establecidas en 
la ciudad, se adelantó y pronunció un discurso, que si no 
de bienvenida a los ingleses era de aceptación voluntaria 
al cambio de gobernantes. +! Agradeció a los invasores 
por su humanidad; luego, a manera de plática se consoló 
a sí mismo y a sus oyentes con el pensamiento de que 
“aunque la perdida del Govierno en q.e se ha formado 


de la milicia se quedaba argumentando que dra la milicia de la 
ciudad y por lo tanto debía permanecer en ella para defenderla. 
La compañía en que marchaba Belgrano estaba mandada por un 
vaporal, que era el único que sabía algo sobre cuestiones mili- 
tares; salieron, dispararon algunos tiros y fueron obligados a re- 
troceder, Sobre Monte había huido y la resistencia pronto cesó. 
Los ingleses, bajo el mando de Beresford, ocuparon Buenos Aires. 
Belgrano se avergonzó de la debilidad que había mostrado la re- 
sistencia, y trató de persuadir al Consulado (Cuerpo Oficial encar- 
gado de la regulación del comercio y del que era Secretario) 
para abandonar la ciudad antes de la ocupación, pero los miem- 
bros, todos ricos comerciantes, prefirieron permanecer junto a 
sus intereses y fingieron aceptar el (Gobierno Inglés. El futuro 
jefe revolucionario huyó a la Banda Oriental. 

Autobiografía, publicada en “Los Sucesos de Mayo, contados 
por sus actores”, ed. con prólogo por R. LEVENE, Buenos Aires, 
1928; también en el apéndice a B. MITRE, “Historia de Belgrano 
v de la Independencia Argentina”, 4 vols., B. A., 1927. 

39 W. O., 1/61, borrador, respuesta a Beresford, fechado 
el 24 de Julio de 1806. 

40 ROBERTS, o. cit., p. 107. 

41 El original está en W. 0O., 1/161, adjunto en un in- 
forme de Beresford a la secretaría de Estado de Guerra. Una 
copia del discurso fué enviada al Gobierno Español por Antonio 
Caspe y Rodríguez, Fiscal del Crimen de la Auđiencia de Buenos 
Aires, adjunto a su informe, fechado el 30 de Octubre, 1806, de 
la primera invasión y subsiguientes dificultades (A. G. I., Sección 
V, Audiencia de B. A., legajo 555). 
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un Pueblo suele ser una de sus mayores desgracias, tam- 
bien ha sido muchas veces el principio de su gloria”. 
Y continuó: “Yo no me atrevo a pronosticar el destino 
de la nuestra” (gloria), pero estaba seguro de que “la sua- 
vidad del Govierno Ingles, y las sublimes qualidades” 
de Beresford, los consolarían de su reciente sufrimiento. 
El Prior terminó dando una excusa general para todos 
los habitantes en su aceptación del nuevo gobierno: “La 
Religion nos manda respetar las potestades seculares y 
nos prohibe maquinar contra ellas sea la q.* fuere su Té: 
y si algun fanatico, ó ignorante atentase temerariam.!e 
contra verdades tan provechosas, mereceria la pena delos 
traydores ala Patria y al Evangelio”. Estaba seguro de 
que nunca cometerían semejante crimen. 

Beresford debe haber tenido la sensación de que 
Buenos Aires era suya cuando oyó esto. Si los sacerdotes 
estaban contentos al aceptar su gobierno, la gente no 
lo estaría mucho menos. De cualquier manera escribió 
un informe a la Oficina de Guerra: *? “Tengo suma 
satisfacción en decir que si hay una Orden del Pueblo que 
más que nada desea ser liberada del Gobierno de España, 
es el Clero; ellos han sido no sólo tiranizados sino literal- 
mente robados últimamente y han declarado más abierta- 
mente sus Sentimientos de lo que aparece, para ser polí- 
ticos, de las presentes Circunstancias; los cuales pueden 
verse en un discurso que me leyó públicamente el Prior 
Principal de los Predicadores en compañía de los otros 
Prelados Regulares de Buenos Ayres y que luego me en- 
tregó y hasta desea haberlo publicado.” 

Para calmar a la gente de la ciudad y para ganarla 
lo antes posible, más bien que esperar el término de las 
discusiones que se realizaban acerca de las condiciones 
exactas de la capitulación —que fué recién firmada el 2 
de julio— Beresford hizo una proclama *3 el 29 de junio, 
que publicaba los propósitos del nuevo gobierno militar. 
Es de hacer notar la coincidencia de la idea de Beresford 
acerca de lo que debía ser el gobierno de un territorio 


42 W. O., 1/161, Beresford a la Secretaría de Estado 
de Guerra, 16 de Julio de 1806. 

43 W. O., 1/161, adjunto con el informe de Beresford 2 
la Secretaría de Estado de Guerra, 11 de Julio, 1806. (Ver Apén- 
dice N? 2). 

ROBERTS, o. cit, p. 107, dice que esta proclamación fué 
lanzada el 29 de Junio, pero la copia en los archivos de la Ofi- 
cina de Guerra no lleva fecha. 
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sudamericano, con los proyectos del Gobierno Británico, 
acerca de los cuales no puede haber sabido nada en detalle 
dado que no tenía instrucciones. Es posible que el General, 
que había sido 2* jefe de Baird en el ataque al Caba de 
Buena Esperanza, hubiera visto algunas instrucciones 
dadas a éste sobre la administración del Cabo cuando 
fuera capturado, y ahora aplicaba los mismos principios 
generales en la nueva captura. También Popham estaba 
con él y puede haberlo aconsejado respecto a la forma 
en que debían ser gobernadas las colonias españolas según 
el pensamiento de Miranda. Los conquistadores fueron 
generosos en el trato con los habitantes, y muchas de 
las nuevas medidas indudablemente quedaron en la me- 
moria de los criollos como ejemplos de legislación liberal. 
“Con vistas a establecer una perfecta confianza en 
la liberalidad y justicia del Gobierno de Su Majestad, y 
para calmar los ánimos de todos los habitantes”, Beres- 
ford proclamó libre ejercicio de la religión establecida, y 
respeto por sus Sacerdotes. Todos los Tribunales debe- 
rían continuar como antes, debiendo informar a Beresford 
lo que antes informaban al Virrey, Fueron garantidos los 
derechos de la propiedad privada y todo lo requerido por 
las tropas sería pagado al precio fijado por el Cabildo o 
consejo de la ciudad. Se le pidió al clero y a los magis- 
trados que le explicaran a la gente estas garantías y que 
“hasta que se conociera el deseo de Su Majestad Britá- 
nica” serían gobernados bajo sus propias leyes. 
Habiendo garantizado la continuación de la vida ha- 
bitual, Beresford ofreció al pueblo el máximo beneficio 
que Gran Bretaña podía ofrecer — libre comercio, +t tal 
como “el que disfrutaban todas las otras colonias de Su 
Majestad”, — citando particularmente el ejemplo de Tri- 
nidad, una antigua colonia española. Beresford también 
fué cuidadoso en señalar que ningún otro país daba las 
mismas ventajas de comercio ilimitado y protección efi- 
caz. Por lo tanto esperaba que los habitantes cooperarían 
en mantener la paz dentro de la ciudad a cambio de estas 
seguridades y beneficios. Creía que el país sólo necesitaba 
el libre comercio para hacerlo el más próspero del mundo. ' 
Sin embargo aparecía una nota patética pidiendo 


44 Libertad de comercio en aquella época significaba au- 
torización para comerciar libremente con cualquier otro país, en- 
tré cualesquiera puertos, y no, como ahora, comercio no restrin- 
gido por aduanas y tarifas. 
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Beresford a los magistrados que urgieran a los granjeros 
cercanos a traer provisiones a la ciudad como de costum- 
bre. La posición inglesa era muy precaria y dependía 
enteramente de la buena voluntad y cooperación del pueblo. 

Beresford terminó prometiendo examinar los impues- 
tos aduaneros existentes que entendía eran excesivos y 
reducir todos aquellos que fueran contra los intereses del 
país. 

Esta proclama debe haber asegurado la confianza de 
todos los habitantes respecto a las intenciones de los in- 
gleses. Los comerciantes criollos y “hacendados” en par- 
ticular, deben haber estado encantados con las promesas 
del libre comercio e impuestos reducidos, cosas que hacía 
tiempo deseaban * pero que las autoridades españolas 
se negaban a otorgar totalmente, aunque se habían hecho 
concesiones menores de mala gana durante el siglo 
XVIIL. ** Esto, junto con la garantía de libertad religiosa 
debe haber atraído tanto a los criollos liberales como a los 
habitantes conservadores, porque lo que menos quería la 
gente con influencia era una segunda Revolución Fran- 
cesa en el Plata. Por esta razón, hasta Mariano Moreno, 
probablemente el más avancista de los pensadores revo- 
lucionarios, cuando publicó una traducción del “Contrato 
Social” de Rousseau, omitió lo que se refiere a religión, 
porque, según él, Rousseau “tuvo la desgracia de delirar 
en materias religiosas”; *? la religión era reconocida por 
todos como la base de la sociedad. 

45 Ver intra, cap. Il, sec. 5. 

46 Relato de la divulgación de las ideas económicas libe- 
rales del siglo XVIII en España y en Sud América, especialmente 


en el Virreinato del Plata, dado en R. LEVENE, “Investigaciones 
acerca de la Historia Económica del Virreinato del Plata”, 2 vols. 
(Biblioteca Humanidades, ed. por la Facultad de Humanidades 
y Ciencias de la Educación, de la Universidad de La Plata, tomos 
VIII y IX), La Plata, 1927, 1928, Ver especialmente vol. EI, 
cap. XI para ideas económicas en la región del Plata. 

47 Ver el prólogo de Moreno a la traducción del “Con- 
trato Social”, publicado en “Mariano Moreno — escritos políticos 
y económicos”, ed. N. PIÑERO, Buenos Aires, 1915, pp. 265 - $. 

Un ejemplo de la actitud británica en el sentido de mantener 
el antiguo orden social, fué dado por Beresford a principios de 
Julio. Cuando vinieron los ingleses, los esclavos se intranquili- 
zaron y desobedecieron a sus amos de modo que el general pu- 
blicó una proclama (sin fha.) ordenando a “los negros y mulatos 
esclavos”? obedecer a sus amos. Al mismo tiempo pidió a las 
“pulperías” y tiendas que reabrieran sus comercios como de cos- 
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Este trato conciliador traería a los habitantes locales 
a una aceptación voluntaria del nuevo gobierno, y haría 
más sostenible la posición de Beresford en Buenos Aires. 
Una forma estable de gobierno y los beneficios de comer- 
cio y protección animarían a la gente local a permanecer 
bajo el dominio británico y harían que otras ciudades 
y provincias no capturadas se pusieran bajo el mismo, 
abriendo así Sud América, o por lo menos una rica por- 
ción de ella, al comercio británico y al mismo tiempo 
cerrándola a cualquier influencia francesa. 

Los criollos “hacendados”, quienes querían la pros- 
peridad prometida por un mercado pronto para sus pro- 
ductos y una gran cantidad de artículos manufacturados 
baratos, se esperaba serían ganados muy pronto. Pero 
las autoridades españolas eran irreconciliables y tenían 
el fuerte apoyo de los comerciantes ricos, la mayoría es- 
pañoles peninsulares comprometidos a comerciar sola- 
mente con España y por lo tanto dependientes dea la con- 
tinuación del dominio español para su fácil e incombatible 
éxito comercial. ? 

Los términos de la capitulación fueron finalmente 
firmados el 2 de julio por Beresford y Popham del lado 
británico y José Ignacio de la Quintana, gobernador mi- 
litar dejado a cargo de la ciudad por Sobre Monte, del 
español. + Una capitulación provisional había sido acor- 
dada antes de la rendición de la ciudad +*" en la cual 


tumbre. (Ver J. T. MEDINA, “Historia y Bibliografía de la Im- 
prenta en la América Española” (Anales del Museo de La Plata — 
Materiales para la Historia Física y Moral del Continente Sud- 
americano. Sección de Historia Americana), La Plata, 1892, parte 
Segunda, pp. 196-7). 

48 El tratado fué atestiguado por los alcaldes del Ca- 
bildo que permanecieron en el ejercicio de sus funciones en 
respuesta al pedido de Beresford. 

Cartas del A. G. N., B. A., Div. Col. Secc. Gob., leg. 30 - 3 - 5, 
muestran al Cabildo ejerciendo el gobierno local bajo la ocupación 
británica. Sin embargo las actas del Cabildo no demuestran que 
se hayan reunido o activado entre el 25 de Junio y el 13 de 
Agosto de 1806. (Archivo General de la Nación, “Acuerdos del 
Extinguido Cabildo de Buenos Aires”, Serie IV, tomo II, libros 
LIX - LXII, años 1805 - 6, Buenos Aires, 1926, p. 263). Ver J. M. 
SAENZ VALIENTE, “Los Alcaldes de Buenos Aires en 1506. Su 
actuación durante la primera invasión inglesa” (Boletín del Ins- 
tituto de Investigaciones Históricas, tomo XVIT, Oct. 1933 - Junio 
1934, pp. 98-141), Buenos Aires, 1934, para detalles de las 
sesiones mantenidas durante la ocupación. 

49 ROBERTS, o. cit., pp. 103 - 105. 


206 REVISTA HISTÓRICA 


se estipulaban ciertas garantías que Beresford publicó en 
su primer proclama, y también la entrega de toda la pro- 
piedad pública y de toda la propiedad a flote en el Puerto. 
Beresford había ordenado la devolución a sus dueños de 
todas las embarcaciones pequeñas para no perjudicar el 
comercio costero local; pero él y especialmente Po- 
pham fueron inflexibles en la entrega de toda la propie- 
dad pública, incluyendo el tesoro real, el cual había sido 
enviado al interior poco antes de ser copada la ciudad 
por los ingleses. *! En otras palabras, se respetaron los 


50 Proclamación de Beresford, 30 de Junio de 1806, en- 
viada a la Oficina de Guerra como anexo al informe del 11 de 
Julio de 1806, W. O., 1/161. 

51 Expediente sobre este asunto en A. G. N, B. A,, Div. 
Col., Sece. Gob., leg. 30- 3-5, 

Ver también ROBERTS, o. cit., pp. 108 -9. 

La documentación en relación con el pasaje del tesoro está 
publicada en “Reconquista y Defensa”, pp. 194-5, 197 - 9, 

El 20 de Setiembre de 1806, el Cabildo pidió a Quintana, 
que había sido dejado en el mando de la ciudad por Sobre Monte 
cuando huyó, que le diera una copia de las condiciones originales 
de la rendición, negociada el 27 de Junio. Quintana respondió 
agregando una copia de las condiciones que él había ofrecido a 
Beresford, que incluía una cláusula por la que la Real Hacienda 
debía mostrar sus documentos y arcas al General para probar que 
el tesoro real se había enviado el 25, por orden del Virrey, Quin- 
tana también agregó un informe de Juan del Pino, el oficial que 
había presentado las condiciones a los ingleses, sobre la recep- 
ción de éstas por los jefes enemigos. Del Pino decía que “Dn. 
N. Vaite” el intérprete (probablemente W. P. White, el norte- 
americano) leyó el documento, y Beresford respondió que los 
ingleses aceptarían las condiciones, pero el tesoro debía ser de- 
vuelto y entregado, junto con todos los fondos relacionados con 
la Real Hacienda. (Docs., pp. 194 - 5, copiado del A. G. I, B. A., 
Div. Col., Secc. Gob., legajo 30 - 2-5). Quintana escribió a Sobre 
Monte el 28 de Junio, informándole de que Beresford había garan- 
tizado las condiciones ofrecidas para la rendición de la ciudad y 
las firmaría al llegar a la fortaleza “con el bien entendido de 
que los Caudales pertenecientes a Nro. Soberano y los de la 
Compañía de Filipinas se le habían de entregar”, Cuando Beres- 
ford llegó, Quintana le dijo que no estaba en su poder hacer esto 
sino en el del Virrey a quien había informado por carta. Beresford 
no estuvo satisfecho y presionó a Quintana para que le en- 
tregara el Tesoro; entonces este último apremió al Virrey a 
tomar una actitud, recordándole que la ciudad estaba en manos 
de Beresford y que si los fondos no eran entregados su actitud 
de humanidad y protección podría cambiar. 

El Cabildo escribió el mismo día a Sobre Monte, pidiéndole 
la devolución del Tesoro por el posible peligro sobre la ciudad en 
caso contrario. ; 

Sobre Monte respondió al Cabildo el 28, diciendo que en vista 
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intereses de los habitantes locales, pero los intereses más 
lejanos del Rey de España fueron echados por la borda. 
La capitulación "2 además de otorgar los honores de 
guerra a la guarnición vencida, concedió las garantías 
ofrecidas en la proclama del 29 de junio. 

A pesar de todos los medios persuasivos de los ven- 
cedores, la Audiencia rehusó continuar en oficio porque 
era un organismo real y por lo tanto debía su existencia 
a la Corona Española. Sus deberes, también, abarcaban 
todo el Virreinato y no podía funcionar si el resto era 
separado de Buenos Aires. El 5 de julio los alcaldes del 
Cabildo, que era el cuerpo usado como eslabón entre las 
fuerzas de ocupación y el pueblo, escribieron a la Au- 
diencia invitándola en nombre del Comandante en Jefe a 
asistir a la ceremonia que tendría lugar ese día para que 
las autoridades juraran lealtad a la Corona Británica. El 
6 la Audiencia contestó que nunca había acordado jurar 
tal fidelidad y había solicitado permiso para retirarse, 0 
Así la máxima autoridad española dejada desde que el 
Virrey había huído, abdicaba la dirección de la comuni- 
dad, que debía haber ejercido, en manos del Cabildo. 

El Cabildo durante las pocas semanas de ocupación 
ganó mucha experiencia como cuerpo de gobierno, ya que 
se le confiaba el cumplimiento de las órdenes de Beres- 
ford, y hasta realizaba asuntos importantes independien- 
temente. Por ejemplo, concibió el plan de levantar y pa- 


de la ansiedad y posible peligro, había ordenado la vuelta del 
tesoro. Docs., pp. 187 - 9, del A. G. N., B. A., Div. Col., Secc. Gob., 
leg, 30- 3-5, 

El Tesoro fué entregado a una escolta inglesa en Luján el 
30 de Junio. El 2 de Julio se firmaron en Buenos Aires, las con- 
diciones finales de rendición, incluyendo la renuncia al Tesoro. 
En el Libro de Cabildo de Luján, año 1806-1814, f. 6, hay un 
relato del modo en que se comportó la escolta el tiempo que 
permaneció allí alojado en el Cabildo. Además de maltratar 
documentos, quemar los bancos de la escuela para combustible, 
y robar $ 16 de los $ 28 de la Caja Chica, rompieron todas 
las tejas del techo de la cárcel al ir a recoger la pelota con la 
que jugaban “caminando sobre las tejas como si caminaran 
sobre sólido terreno”, (Anotado por E. UDAONDO, “Las in- 
vasiones inglesas y la Villa de Luján”, en ibid., p. 108). 


52 Copia devuelta a Inglaterra por Beresford con su in- 
forme del 11 de Julio de 1806, W. O., 1/161. 

53 A, G. I, Sección V., Audiencia de Buenos Aires, leg. 
555, informe de Antonio Caspe y Rodríguez al Rey, 30 de Oct., 
1806. 
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gar un cuerpo de tropas para actuar como guardia contra 
las invasiones de los indios que podían darse cuenta de que 
la guardia normal había abandonado la frontera de Bue- 
nos Aires, debido a la invasión inglesa. Beresford estuvo 
de acuerdo y les permitió usar los impuestos normalmente 
identificados para el Departamento de Guerra del Vi- 
rreinato para pagar la fuerza de la frontera.” Así el 
Cabildo llegó a tener una alta opinión de su propia im- 
portancia y utilidad en el gobierno de toda la región. 
No es por coincidencia que el número de choques entre 
el Cabildo y la autoridad superior fué mucho más grande 
después de las invasiones inglesas que antes. ** 

Los informes de Berestord a Inglaterra aportan más 
evidencia de sus puntos de mira en el gobierno y la in- 
fluencia que tenían los principios que aplicaba sobre la 
gente local. ** Hasta entonces no había recibido ins- 
trucciones de Inglaterra sobre su programa de acción, 
pero todo lo que hizo fué después aprobado por el Go- 
bierno.” A propósito no hizo ninguna promesa a los 
habitantes locales acerca de su estado futuro, como para 
no dejar comprometido al gobierno británico cuando ter- 
minara la guerra. Esto fué aprobado rotundamente por 
ese Gobierno. Pero Beresford trató de ganar la amistad 
de la gente con medidas conciliadoras, como era prudente 
en su posición y era correcto en caso de que el Gobierno 
tuviera alguna intención de colonizar Sud América. Ob- 
servando el estado de opinión de la gente escribía el 11 
de julio: “He tenido informes que me aseguran que la 
Gente de esta Ciudad no sólo está más reconciliada (que 
lo que estaba al principio) con el Cambio de Amos, sino 
que estaría satisfecha y desearía permanecer bajo la Pro- 
tección de Su Majestad y nada más que el temor de caer 
nuevamente bajo el Dominio de sus antiguos Amos im- 
pide que se muestre abiertamente, y nuestra pequeña 
fuerza actual no puede dar la suficiente Confianza para 


54 A. G. Nọ B. A., Div. Col., Secc. Gob., leg. 30- 3-5. 
Carta de Manuel Martínez al Virrey, fechada Frontera de Roxas, 
5 de Julio de 1806. 

55 Ver Acuerdos del Extinguido Cabildo de R. A., cit., 
1806 -7 passim. 

56 11 & 16 de julio, W. O., 1/182. 

57 W. O., 1/161, Windham, Secretaria de Estado de Gue- 
rra, a Berestord, 21 Sept., 1806. 
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no temer las Consecuencias de tal paso y siendo yo igno- 
rante de lo que pueden ser las Intenciones del Gobierno 
de Su Majestad soy necesariamente cuidadoso en adelan- 
tar algo que pueda comprometerlo o que haga que la 
gente de aquí se comprometa; y hasta que no se me den 
instrucciones sobre ese punto yo estaré satisfecho de que 
todo permanezca como hasta ahora. Ciertamente, sin em- 
bargo, si retenemos este lugar solamente durante la Gue- 
rra y si las Instrucciones no lo permiten podemos actuar 
aquí de una manera que aleje totalmente los afectos del 
Pueblo del yugo español el cual si es nuevamente res- 
taurado tendrá una tarea extremadamente difícil para 
gobernarlo”. Esto origina el importante asunto de las re- 
laciones de Beresford con los elementos revolucionarios 
de Buenos Aires que será tratado más adelante. Su in- 
forme del 16 de julio es igualmente enfático en cuanto 
al “Agrado y Celo” con que los criollos apoyarían un go- 
bierno británico si pudieran estar seguros de que sería 
permanente. 


En el informe del 11 de julio, el General incluyó las 
rebajas de impuestos que había propuesto; por ejemplo, 
se redujo el impuesto a la exportación de cueros de va- 
cunos un 50 %, de dos reales a uno. Los derechos de im- 
portación se cortarían de un total de 341% % a 10 %, 
más un 21 % de impuesto especial para el manteni- 
miento y gastos del Consulado, en caso de asuntos bri- 
tánicos; y a 17 Y) % para otros. Se permitiría la entrada 
de mercaderías manufacturadas, lo que antes era pro- 
hibido a menos que vinieran de España. La venta de 
tabaco y naipes, que había sido antes un monopolio Real, 
se abriría a empresas privadas.” Por supuesto que 


58 También Beresford señaló que en opinión de los co- 
merciantes locales el comercio con el interior forzosamente ha- 
bría de continuar por la dificultad que éste tenía para comerciar 
con los puertos de la costa oeste, Fué esta razón física una de 
las principales en el crecimiento de la importancia de Buenos 
Aires como puerto en el siglo XVIII. 

Beresford agregó a su informe una lista de artículos cuya 
entrada estaba prohibida por España a no ser que vinieran de 
la misma España, Incluía entre otras cosas, artículos de algodón, 
vestimenta de todo tipo, sábanas, cepillos, guarniciones de ca- 
ballo, flores artificiales, corsets, libros religiosos, libros encua- 
dernados desde principios de siglo, pistolas de bolsillo, tabaco, 
aspas de molino, etc., etc, 


11 
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estos arreglos fueron sólo provisionales, hasta que llega- 
ran órdenes definitivas de Inglaterra. ** 

Los puntos de vista del Gobierno Británico acerca 
de la conquista y futuro gobierno de Buenos Aires pue- 
den ser recogidos de dos instrucciones enviadas por Win- 
dham, Secretario de Estado de Guerra, a Beresford. Una 
fué escrita en contestación al pedido de órdenes del Ge- 
neral, mandado desde Sta. Elena antes de la conquista; 
la segunda después de recibir los informes de Beresford 
sobre la conquista y ocupación de Buenos Aires. ® Las 
primeras órdenes, eran más bien quejosas por haber rea- 
lizado la expedición sin consentimiento, pero daban ins- 
trucciones a seguir “hasta donde las circunstancias lo 
permitan, y hasta donde estén de acuerdo con compro- 
misos anteriores si desgraciadamente se han hecho al- 
gunos, los cuales, aunque no debidos en el primer mo- 
mento, no pueden ser anulados sin una brecha de la fe 
nacional, y sin exponer a las más fatales consecuencias a 
aquéllos con los cuales se han realizado”. Beresford no 
debía hacer más que mantener cualquier lugar que hubiera 
ocupado, y que podría ser útil para ayuda y abasteci- 
miento de barcos apostados fuera de la costa de Sud 
América, o que navegaban esos mares, o que podría ser 
un emporio útil para el comercio con el interior. Si no 
hubiera ocupado ningún lugar no debía, de ninguna ma- 
nera, hacerlo ahora o incitar revueltas contra el antiguo 
Gobierno. “Ud. debe, por el contrario, abstenerse de toda 
interferencia en tales conmociones, si existiera alguna, y 


59 El 4 de Agosto de 1806, Beresftord publicó una pro- 
clama que ponía en vigencia las nuevas reglamentaciones adua- 
neras, “con el fin de que el comercio de esta Plaza pueda tomar 
toda la actividad de que son susceptibles las presentes circuns- 
tancias del País”. Aprovechó la oportunidad para hablar nueva- 
mente al público de sus buenas intenciones: ‘Por ahora se con- 
tenta el Comandante Británico con manifestar al Pueblo, que el 
sistema de monopolio, restriccion y opresion ha llegado ya a su 
termino, que podrá disfrutar de las producciones de otros Países 
à un precio moderado, que las manufacturas y producciones de 
su Pais están libres de la traba y opresion que las agoviaba, y 
hacia no fuese lo que es capaz de ser, el mas floreciente del 
mundo, y que el objeto de la Gran Bretaña es la felicidad y 
prosperidad de estos Países”. 

(MEDINA, o. cit, loc, cit. Medina también menciona un 
“Acuerdo” del Cabildo del 30 de Octubre, expresando el peligro 
de permitir que estas copias circulasen y proponiendo pedirle al 
Virrey la confiscación de todas ellas. Loc. cit.). 

60 W. O., 1/161, 24 de Julio y 21 de Setiembre de 1806. 
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rehusar tomar parte con cualquier clase de Personas im- 
plicadas en ella, a no ser, hasta donde sea necesario, para 
protección de aquéllos relacionados con Ud. en cualquier 
trato comercial o para prevenir algún acto importante e 
inmediato de violencia y crueldad en algún caso parti- 
cular en que su interferencia pueda ser empleada sin 
riesgos y efectivamente”. Los refuerzos mencionados en 


el despacho no se enviaron debido a la situación tirante 
de Europa en ese momento. 


Los Whigs tenían el poder en Inglaterra ya que Pitt 
había muerto el 23 de enero y en consecuencia los Tories 
habían perdido su posición. Se ve claramente, a juzgar 
por las órdenes dadas a Beresford, que no estaban inte- 
resados en el plan de Miranda ni en sus ideas revolucio- 
narias, que debían tener presentes al instruir a Beresford 
de no apoyar insurrectos. La revolución era un anatema 
viendo lo que había sucedido y estaba sucediendo en Fran- 
cia. Era un arma demasiado peligrosa; y la conquista 
podía ser demasiado cara en vista a la guerra en Europa. 
Pero, de cualquier manera, un foco de comercio y depó- 
sito de aprovisionamiento en la costa de Sud América 
era una proposición muy atrayente, mientras no fuera 
muy costoso, 

El segundo despacho de Windham a Beresford, es- 
crito después de la captura de Buenos Aires, comenzaba 
trasmitiendo al afortunado general la “completa aproba- 
ción” del Rey a su conducta y a la de sus tropas. Los 
términos de la capitulación eran considerados extremada- 
mente generosos pero políticos; era también aprobada la 
rebaja de impuestos. Windham decía: “En verdad, toda 
medida adoptada con prudencia, que tienda a mostrar a 
los habitantes de Buenos Ayres y las Provincias adya- 
centes la enorme diferencia que hay entre el gobierno 
opresivo bajo el cual han vivido hasta ahora, y el be- 
nigno y protector Gobierno de Su Majestad, debe ser de 
enorme importancia para asegurar a este país, de la ma- 
nera más eficaz y satisfactoria, esos brillantes proyectos 
que el éxito de las armas de Su Majestad han abierto en 
este momento a nuestra vista”. Así, el tangible triunfo 
de la aventura había hecho que Windham y el Gobierno 
Whig cambiaran de parecer respecto al deseo de tomar 
posesión de territorios en América Española. Los Tories, 
por otro lado, numea quisieron conquistas allí, y la polí- 
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tica británica cambió luego para impulsar la Independen- 
cia cuando ellos retomaron el poder en 1807. 

El Ministro de Guerra señaló especialmente que sus 
órdenes del 24 de julio no tenían efecto ahora. Sin em- 
bargo debían ser consultadas como guía para “la forma 
en que se debía gobernar” mientras no se invadiera Sud 
América: se temía excitar un espíritu de rebelión en 
los habitantes locales que sólo podría dominarse por la 
presencia allí de grandes fuerzas británicas. Para ase- 
gurar este control, como para asegurar “la posesión de 
grandes ventajas políticas y comerciales”, el Gobierno en- 
vió 3.500 hombres bajo el mando del Brigadier General 
Sir Samuel Auchmuty. Estos hombres debían ser usados, 
junto con cualquier medio de conciliación, para prevenir 
el crecimiento de un espíritu revolucionario, y para man- 
tener a todos los habitantes en sus respectivos puestos. 
Con verdadero oportunismo británico, el Gobierno estaba 
ahora preparado para aceptar una nueva colonia en Sud 
América y gobernarla de acuerdo a las ideas británicas. 
No debería haber revolución sino un cambio de gobierno, 
acompañado de las ventajas conferidas por la “pax Bri- 
tamnica”: libre comercio, mercaderías baratas, y libertad 
de conciencia . 

Para asegurar el éxito de la política propuesta, Beres- 
ford tenía el poder de hacer cualquier cambio necesario 
en la Administración o en las leyes bajo las cuales había 
sido gobernado el país hasta entonces, con la intención 
de ganarse la buena voluntad de los habitantes. En cuan- 
to a las seguridades que podía dar a la gente respecto a 
su trato futuro en caso de firmar la paz con España, se 
le dijo a Beresford que continuara con su táctica pre- 
sente de no hacer ninguna declaración que comprometiera 
al Gobierno Británico a una política definida, o que pu- 
diera “llevar a los Habitantes de las provincias españolas 
a medidas de las que luego pudieran arrepentirse”. De- 
bían ver por sí mismos hasta qué punto estaba arraigado 
el dominio británico en el país, y juzgar por sí mismos 
la resistencia que el Gobierno opondría a entregar el te- 
rritorio después del esfuerzo realizado, y teniendo en cuen- 
ta el posible provecho que podía sacarse de tan ricas po- 
sesiones nuevas. 

El Gobierno Británico estaba dispuesto a aceptar la 
nueva colonia empujada hacia él, aun cuando fuera sólo 
útil como factor negociable en una paz futura. Mientras 
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tanto, la colonia podía ser aprovechable, y hasta podía 
ser permanente, por lo cual era importante ganarse la 
buena voluntad de los habitantes. La sugerencia que Be- 
resford hacía, en el despacho del 11 de julio, de que si se 
deseaba los ingleses podían hacer que el Virreinato fuera 
ingobernable en el futuro por España, fué rechazada. Los 
elementos revolucionarios no debían ser apoyados. 

El 17 de setiembre y el 1° de octubre de 1806 el 
Rey emitió dos Ordenes en Consejo! regulando el co- 
mercio de Buenos Aires. Estas órdenes sancionaban los 
cambios que Beresford había hecho provisionalmente y 
colocaba el territorio en la misma categoría comercial que 
las colonias británicas en las Indias Occidentales y Sud 
América. Desgraciadamente cuando se dictaron estas ór- 
denes, Buenos Aires estaba nuevamente bajo el dominio 
de España, y nunca más estuvo en posición de recibir los 


beneficios de la administración británica. 
4. — Los Ingleses y los Revolucionarios en 1806 


Un asunto que, por su naturaleza, es difícil de in- 
vestigar es el de las relaciones entre los invasores 
ingleses y los grupos, partidos o individuos revoluciona- 
rios que había en Buenos Aires en 1806. Se ve que 
había hombres interesados en teorías liberales por la 
existencia de grupos de franceses y sus amigos que 
fueron tratados como sospechosos en los años que van 
de 1790 a 1800, y por el trabajo de Belgrano como 


secretario del Consulado y el de Cabello como editor del 


d 


“Telégrafo Mercantil”. Belgrano en su “Autobiografía” 
escribe de su educación en el pensamiento liberal en Es- 
paña, especialmente en el pensamiento de origen francés y 
español. A fin de siglo había ganado varios adeptos con 
influencia en los círculos comerciales de Buenos Aires 
por su campaña de reforma económica, Y aunque no 


61 Publicadas en Apéndices N y M respectivamente de 
“The Proceedings of a General Court Martial, Held at Chelsea 
Hospital, on Thursday, January 28, For the Trial of Lieut. 
Gen. Whitelocke, late Commander - in - Chief of the Forces in 
South America. Taken in Short- hand by Mr. Gurney. With 
the Defence, copied from the original, by permision of General 
Whitelocke; also all the documents produced on the trial”), 
2 vols., Londres, 1808. 

62 También R. LEVENE, “Funciones económicas de las 
instituciones virreinales”, (H. N. A., vol. IV, secc. 1, cap. VII, 
pp. 481-490, B, A., 1939). Ver notas 18 y 35 y la “Auto- 
biografía de Belgrano”, cit, 
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hay ninguna evidencia de que apoyara una revolución 
en 1806. Cuando llegaron los ingleses, prefirió emigrar 
a Montevideo antes gue estar bajo su dominio. El perió- 
dico de Cabello era dirigido con el propósito de propa- 
gar ideas avanzadas. Sin ser incendiario —cosa muy difícil 
donde no había libertad de prensa— estaba en contra del 
espíritu de monopolio comercial que predominaba en el 
comercio de Buenos Aires. “3 Lavardén, Castelli y Cerviño, 
colaboraban entre otros. En 1802 apareció otro perió- 
dico, el “Semanario de Agricultura, Industria y Co- 
mercio”, editado por Hipólito Vieytes, y continuó apare- 
ciendo, con una pequeña interrupción en 1806 debido a 
las invasiones inglesas, hasta febrero de 1807."* Viey- 
tes fué más tarde uno de los dirigentes revolucionarios. 
El periódico se encargaba principalmente de difundir co- 
nocimientos prácticos de las materias expresadas en su 
título, y difundía el trabajo de Arturo Young. También 
proclamaba la necesidad de reforma de los arrendamien- 
tos y de las condiciones de los trabajadores agrícolas. 
En 1806, pues, las ideas económicas liberales eran bas- 
tante conocidas. ' 

También existían sociedades secretas en Buenos 
Aires. Además de los trabajos sobre economía política 
del siglo dieciocho, los tratados sobre teoría política 
eran conocidos en América, a pesar de las reglamenta- 
ciones contra la importación de libros. Las bibliotecas 
de las universidades y colegios tenían muchos libros 
prohibidos, y personas privadas también los tenían como 
es evidente en el caso de Mariano Moreno, el gran diri- 
gente argentino, quien mientras fué estudiante en Chu- 
quisaca tenía libre acceso a la biblioteca del Dr. Matías 
Terraza, quien tenía obras de Montesquieu, D'Aguesseau, 
Raynal y otros, que Moreno estudiaba y discutía con sus 
compañeros. ® Muchas otras bibliotecas de ese tiempo 

63 BELTRAN, o. cit., cap. I. 

64 Ibid. 

65 J. CANTER, “Las Sociedades Secretas y Literarias”. 
(H. N. A., vol, V, secc, 1, cap. IX, pp. 245-422, B. A., 1939) 
da un relato muy bien razonado y documentado de los orígenos 
y aspiraciones de las sociedades secretas en Buenos Aires, en 
esta época, 

66 Ver MANUEL MORENO, “Vida y Memorias del Doc- 
tor Don Mariano Moreno, Secretario de la Junta de Buenos Ai- 
res, capital de las Provincias del Río de la Plata. Con una idea 
de su revolución y de la de México, Caracas, ete.”, Londres, 1812. 
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incluían libros ingleses y franceses sobre política. 4? El 
campo estaba preparado para la difusión de ideas libe- 
rales o revolucionarias, y los hombres con tales ideas 
querrían reunirse y discutir sus puntos de vista y planes. 
Para esto necesitarían secreto, y los juramentos y ritos 
masónicos asegurarían eso. De esta manera parece pro- 
bable que se hayan formado sociedades secretas con' el 
modelo masónico, si no como ramas de la verdadera 
masonería. % Los comerciantes ingleses eran muy a 
menudo masones y establecían agentes en España y Amé- 
rica, quienes pueden haber hecho conocer la masonería 
a los naturales del país. 

La masonería existía ciertamente en España a fines 
del siglo dieciocho, introducida posiblemente directamente 
de Inglaterra o por vía de Francia, y estaba bastante 
arraigada. El Conde de Aranda era el Gran Maestre. °° 
Una logia estaba floreciendo en Cádiz, el puerto más vin- 
culado con América, en el tiempo de Fernando VI. ™® 
En 1804 hay referencia de una logia masónica en Buenos 
Aires, fundada por un portugués y con miembros entre 
la burocracia. La logia fué traicionada por descuido, pero 
aparentemente no destruída. 7! Cordeiro, el portugués 
en cuestión, entró en relaciones con las logias fundadas 
por los ingleses en Buenos Aires durante la ocupación. 
Dos de estas logias se llamaron la “Estrella del Sur” e 
“Hijos de Hiram”; y Saturnino Rodríguez Peña y Manuel 
Aniceto Padilla, que ayudaron a huir a Beresford en 1807 
después de la Reconquista de Buenos Aires, eran miembros 
de la primera.?? Sin duda en estas logias, donde había 
mezclados miembros ingleses y criollos, se suscitaba mucha 
discusión respecto a gobierno y principios políticos, y fué 
posiblemente aquí donde fueron sembradas las primeras 
semillas del partido monárquico que existió con fuerza 


67 CAILLET-BOIS, “Ensayo sobre el Río de la Plata 
y la Revolución Francesa”, cit., cap. II, da muchos ejemplos de 
catálogos de bibliotecas conteniendo trabajos como el tratado de 
Filangieri, la Enciclopedia, las obras de Voltaire, “El Espíritu 
de las Leyes”, de Montesquieu y otros libros suyos, “El Paraíso 
Perdido”, de Milton, la “Historia de América”, de Robertson, el 
“Diccionario” de Bayle, la filosofía de Newton, etc. 

68 CANTER, o. cit., p. 257. 

69 Ibid., pp. 261 - 2. 

70 Ibid., p. 260. 

71 Ibid., pp. 274 -7. 

12 Ibid. p 277% s 
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fluctuante durante el período revolucionario. La monar- 
quía limitada del tipo británico siempre tuvo algunos 
adictos hasta el caos de 1820. 

Antes de 1806 existía en Buenos Alres un grupo de 
hombres ansiosos de que su país se emancipara de Es- 
paña. Pueyrredón, Castelli y los hermanos Peña, estaban 
aparentemente envueltos en este movimiento, y formaban 
un grupo con Belgrano, Vieytes y posiblemente otros. 3 
Es posible que tuvieran alguna conexión con la sociedad 
revolucionaria que Miranda había formado en Londres 
en la década de 1790 a 1800. ** Pueden haber sido ellos 
quienes mandaron a Mariano Castilla y Ramos a Londres 
en 1803 para pedir ayuda inglesa en un plan de insurrec- 
ción, y quienes trataron en 1804 con el agente secreto 
británico James Burke mandado a Buenos Aires posible- 
mente a instancias de Castilla para ponerse en contacto 
con el grupo que planeaba la independencia. ™ La 
visita de Burke no tenía ninguna relación con la expedi- 
ción de Popham, aunque puede haber creado un espíritu 
favorable a los ingleses en la mente de algunos hombres. 
En su informe a Lord Liverpool del 25 de noviembre de 
1809, referente a su segunda misión en Buenos Aires, 
menciona un “número de la mejor gente del lugar, mis 
viejos amigos de la independencia”. 7" 

Un buen amigo de los ingleses mientras ocuparon 
Buenos Aires fué el comerciante yanqui William P."White. 
White había comerciado en el Océano Indico, y Popham 
lo había conocido y había tenido negocios con él allí, 
siendo el resultado de ello que Popham debía al americano 
una gran suma de dinero. Este puede haber urgido al 
comodoro a atacar a Buenos Aires, asegurándose así el 
pago de su deuda con dinero del premio, ™ De cualquier 
manera, fué un aliado útil cuando llegaron los ingleses. 


73 Ibid., pp. 304-313. 

74 Ibid., pp. 281 - 297. También ROBERTS, o. cit., p. 42, 
y ROBERTSON, o. cit., vol. I, pp. 199 - 200. 

75 CANTER, o. cit, p. 312. ROBERTS, loc. cit. Para 
la primera visita de Burke a Buenos Aires, ver ROBERTS, o. 
cit., pp. 53 - 6. Existen cartas de Castilla a la Oficina de Guerra, 
en W. O., 1/1111, 1114 y 1117. 

76 TF. 0., 72/81, narración del Lugarteniente Coronel 
James Burke, 25 de noviembre de 1809. 

717 ROBERTS, o. cit., p. 36. GILLESPIE, o. cit., pp. 
279 - 280 menciona la relación entre White y Popham y sus ser- 
vicios durante: la ocupación. 
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Sirvió de intérprete cuando se rindieron las tropas que 
defendían la ciudad, "$ y más tarde Beresford lo nom- 
bró como integrante de la comisión encargada del examen 
de los ingleses de Buenos Aires, instalada con el propósito 
de informar sobre ellos al Gobierno Británico. ?* Tam- 
bién desempeñó otros trabajos oficiales. 

El grupo emancipador debe haber esperado un pro- 
nunciamiento definitivo de Popham y Beresford en cuanto 
a la actitud del gobierno; en vista de la visita de Burke, 
probablemente esperaban una declaración ofreciendo la 
protección británica al Virreinato si éste se hubiera des- 
ligado de España. El grupo hasta puede haberse acercado 
a Beresford para considerar tal asunto; ° de cualquier 
manera, ellos supieron que no tenía instrucciones de su 
gobierno, y por lo tanto no podía ofrecerles tal segu- 


ridad. $! Cuando los criollos se dieron cuenta de esto, 


78 ROBERTS, o. cit., pp. 104-5. 

79 Dg., la orden de Beresford y Popham a la adminis- 
tración de las postas, S de Julio, 1806, en A. G. N., Div, Col., 
Secc. Gob., leg. 30-3-6, ordenando al administrador a rendir 
cuentas para inspeccionar. 


80 ROBERTS, o. cit., da esto como un hecho, Poseía el 
archivo particular del Gral. Berestord y pudo haber encontrado 
allí pruebas. 

81 CANTER, o. cit, p. 307; C. A. PUEYRREDON, “Po- 
sibles Gestiones para la Independencia en 1806, Reconquista y 
Defensa”, pp. 166 - 7; ROBERTS, o. cit., p. 118. Todo demuestra 
que los criollos, incluyendo a Pueyrredón se aproximaron a los 
ingleses para descubrir su posición frente a la emancipación y 
que los ingleses no tenfan instrucciones al respecto y por lo 
tanto los criollos no los apoyaron. En tanto que esto sea proba- 
_blemente lo que pasó, no hay prueba directa del papel de Pueyrre- 
dón. Canter y C. A, Pueyrredón basan su afirmación en un pasaje 
del informe de Popham a William Marsden, sobre la Reconquista, 
25 de Agosto, 1806. (Traducción publicada en 1806 por Liniers, 
copiada en “Reconquista y Defensa”, pp. 299-306). 

El pasaje en cuestión es interpretado en el sentido de que 
Pueyrredón fué uno de los principales agentes de la revolución 
(contra los españoles); y que con este fin reunió hombres y 
armas, 

De hecho el pasaje quiere decir que Pueyrredón fué uno de 
los principales instigadores de la revuelta contra los ingleses, 
como se deduce claramente de la referencia sobre la actividad 
similar de Liniers que sigue en el texto, y también de las obser- 
vaciones que Liniers imprimió al publicar la traducción. Roberts 
no cita autoridad alguna. El texto completo del informe de 
Popham del 25 de Agosto está dado en “By Authority. A Full 
and Correct Repart of the Trial of Sir Home Popham, including 
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algunos como Castelli y Belgrano esperaron los aconteci- 
mientos, otros como Pueyrredón decidieron luchar contra 
los ingleses quienes estaban allí como invasores y no 
como colaboradores, y otros aún como Saturnino Rodrí- 
guez Peña —muy pocos— entraron en relaciones más 
estrechas con los ingleses. La mayoría siguió la corriente 
de unirse a la reacción oficial contra los invasores, pro- 
bablemente por temor a ser denunciados como traidores 
si hacían otra cosa y si, como era normal, la nueva po- 
sesión británica era devuelta a su antiguo dueño en una 


the whole of the discussions which took place between that 
officer and Mr. Jervis, the Counsel, for the Admiralty, who acted 
upon this Occassion as Prosecutor, and also the Observation of 
the several membres of the Court, Together with a Preface... 
and an Appendix, etc., etc.”. (“Por la Autoridad. Un informe com- 
pleto, ete.”), Londres, 1807, Apéndice nota C. 

La parte correspondiente es la siguiente: “El objeto de esta 
expedición, se consideró por los nativos ser principalmente otor- 
garles la independencia; por los negros, lograr su completa libe- 
ración; y si el Gral. Beresford se hubiera sentido autorizado o 
justificado para confirmar cualquiera de esas dos ideas, no se 
hubiera hecho ninguna tentativa para despojarlo de su conquista. 

“La última idea creó una alarma muy seria y Pueridon 
(miembro de la municipalidad), que parece haber sido el mayor 
órgano de la revolución y que ciertamente fué el más prominente 
en dirigir la Convención (Popham se refiere a la capitulación del 
28 de Junio, la que justamente había mencionado en el texto) 
Mamó particularmente mi atención hacia la desesperada situación 
del país, si no se tomaban inmediatamente medidas para reprimir 
la desilusión de log esclavos, ya que él había sentido personal- 
mente las malas consecuencias de la opinión reinante y temía 
su aumento de resultas de la más mínima demora. 

“Con esta representación el Gral, Beresford no perdió tiem- 
po en lanzar una Procilama que por su efecto, tranquilizó com- 
pletamente las aprehensiones de la ciudad. 

“Siendo ahora evidente que la independencia de América no 
podía ser declarada, que los habitantes podían disponer de la 
protección del Gobierno de su Majestad contra los insultos de 
sus esclavos, de la cual sin duda, se aprovecharon en perjuicio 
huestro, y que los principios militares del Gral. eran demasiado 
elevados como para entrar en ninguna negociación con los indios, 
que deben recordar tradicionalmente la extrema perfidia de sus 
primeros invasores; Pueridon se ocupó con gran cuidado y dedi- 
cación a preparar la gente para la insurrección general, 

“Las armas de la ciudad fueron escondidas, prontas para 
el momento de acción, ete., etc.”. 

De todo esto La Gazeta de Londres sólo publicó: “Pueridon 
(miembro de la Municipalidad) se ocupó con gran cuidado y 
dedicación, etc.”. Esta es la versión que le llegó y fué publicada 
por Liniers. Ambas versiones, sin embargo, significaban lo mis- 
mo — que Pueyrredón estaba preparando la revuelta contra los 
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paz futura. Preferían el dominio que conocían a aquel 
del que no estaban seguros. 


Sin embargo los ingleses ganaron gran simpatía y 
apoyo. Los oficiales eran hospedados en casas particu- 
lares y eran recibidos cortésmente; eran invitados a 
bailes y salían en público con ciudadanos importantes. 
Gillespie nos dice algo de la faz social de su vida. Tam- 
bién da pruebas de un asunto más serio, asegurando que 
casi todas las noches algún criollo se le acercaba ofre- 
ciéndole alianza con los ingleses, firmando en un libro 
que Gillespie (que estaba a cargo de los prisioneros de 
guerra españoles, y por lo tanto en completo contacto 
con la gente local) tenía especialmente para tal fin. Cin- 
cuenta y ocho personas firmaron de esta manera, y todos 
decían que había muchos más que deseaban hacer lo 
mismo pero temían lo que podía sucederles si los in- 
gleses se iban. * 


El fiscal, Antonio Caspe y Rodríguez, estaba tan 
impresionado con la evidencia del pensamiento revolu- 
cionario que encontró durante la ocupación, que en su 
informe a la Corona de España con fecha 30 de octubre 
de 1806, % escribía severamente: “No hay duda, Señor, 
aqui hay mucho extrangeró, y el vicio del interes está en 
su mayor fuerza, se hace indispensable grande limpia...” 
El relataba que tan pronto llegaron los ingleses algunos 


ingleses y sólo se aproximó a ellos para asegurarse de que los es- 
clavos no serían liberados, También demuestra que Pueyrredón 
estuvo en contacto con los ingleses. Beresford lo dijo en su in- 
forme a la Oficina de Guerra, en fecha 4 de Mayo de 1807, 
(W. O., 1/162), en el que relata sus actividades en B. Aires 
El escribió sobre “un tal Puerredon, (una persona que estuvo 
conmigo frecuentemente) y que tenía más habilidades que Honor 
o Fortuna y que estaba dispuesto a usar y sacrificar lo 
segundo en prosecución de la última” al hablar de los instiga- 
dores del levantamiento contra los ingleses. Beresford se equi- 
vocó al atribuirle motivaciones económicas a Pueyrredón, que 
era rico e influyente, el hijo mayor de un exitoso comerciante. 
(J. C. RAFFO DE LA RETA, “Historia de Juan Martín de 
Pueyrredón”, Buenos Aires, 1948, pp. 20- 21). 

$2 GILLESPIE, o. cit., pp. 66, 255-6. Explica que en 
1810, cuando tuvo lugar la revolución en B. Aires, envió este 
libro a Perceval, el Primer Ministro, porque entre los nombres 
que contenía estaban los de tres miembros de la Junta, y po- 
dría resultar útil al Gobierno. (pp. 287-9) Este libro no pa- 
rece estar en el P, R. O. 

83 A. G. I., sec. V, Aud. de B. A., leg. 5565. 
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súbditos españoles y residentes extranjeros se unieron a 
ellos; era públicamente sabido que el general inglés “pro- 
cedía con acuerdo é influido de Personas del Pays”. 


5. — Entre las Invasiones 


Por la mayor parte los criollos aceptaron de mala 
gana el nuevo Gobierno. Su orgullo estaba herido por haber 
sido conquistados por tan pocos, y los más enérgicos súb- 
ditos leales, principalmente españoles peninsulares, co- 
menzaron un movimiento tendiente a vencer a Beresford 
y sus hombres. Gillespie nos relata la actitud del Cabildo: 
“En cualquier otra crisis este cuerpo se habría inelinado, 
a pesar de ser mayoría de españoles, a seguir la causa 
revolucionaria, porque eran individuos que por una com- 
binación de vinculación e interés, debían terminar sus 
vidas en este suelo, y que habiéndose despedido para 
siempre de Europa habían identificado sus propiedades 
y su felicidad en Sud América. Pero nuestra venida hostil 
resucitó en ellos todas sus animosidades nacionales y 
ahogó todo otro sentimiento que no fuera el pensamiento 
de nuestra extirpación.” Los miembros criollos siguieron 
el ejemplo. ** El Obispo de Buenos Aires mismo fué par- 
ticularmente violento contra los ingleses, y hasta envió 
sacerdotes a la Banda Oriental a juntar fuerzas para un 
ejército de conquista. $ 

Las autoridades encabezaron la resistencia contra los 
ingleses, a pesar de sus votos de lealtad. Estas alevosías 
probaron ser los primeros pasos hacia la emancipación, 
según Gillespie, ya que los ingleses capturados durante 
la lucha que siguió difundían ideas liberales y porque 
la victoria excitó el ardor militar de los criollos, $% 

Un movimiento de resistencia comenzó a los dos días 
de la ocupación, pues el 29 de junio dos catalanes, Felipe 
Sentenach y Gerardo Esteve y Llach, concertaron un plan 
para la liberación de la ciudad y se pusieron en contacta 
con las autoridades de Montevideo, escribiéndoles el 3 de 
julio dándoles informes de la cantidad y las disposiciones 
de las fuerzas inglesas y pidiéndoles ayuda en la recon- 


S4 GILLESPIE, o. cit., pp. 62-3. 
85 Ibid., pp. 65-6. 
S6 Ibid., pp. 63-4. 
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quista. $7 Se les unieron otros, incluyendo el secretario 
de Martín de Alzaga, un prominente comerciante y ciu- 
dadano español que fué así arrastrado al movimiento. 
Discutieron el plan en casa de Alzaga y acordaron, el 8 
de julio, reclutar fuerzas en la ciudad, tomar un punto 
fuera de ella, minar la Fortaleza y los cuarteles de las 
tropas británicas, y atacarlas desde el interior de la 
ciudad al mismo tiempo que estallaran las minas. Se alis- 
taron más de 2,500 hombres secretamente dentro de la 
ciudad, algunos pagados y otros voluntarios. El grupo 
dió todo el dinero necesario, ofreciendo Alzaga todo lo 
que tenía y dando 8.000 pesos en efectivo. Se juntaron 
armas, a pesar de la orden de Beresford del 7 de julio de 
que todas las armas de los habitantes debían ser entre- 
gadas. El 24 se empezó el trabajo de minar acor- 
dado anteriormente. 

En las afueras de la ciudad se arrendó una chacra 
para Cuartel General de la fuerza externa y allí se reclu- 
taron hombres bajo el mando de Juan Martín de Puey- 
rredón. En Córdoba el Virrey y el gobernador provincial, 
Allende, planeaban una expedición libertadora; y en Mon- 
tevideo el gobernador provincial, Pascual Ruiz Huidobro, 
también preparaba una. Santiago de Liniers, un oficial 
francés que había obtenido el cargo de capitán en la ma- 
rina española, entró en la ciudad por un salvo-conducto 
y tomó cuidadosa nota de todos los detalles acerca de la 
posición de los ingleses. $* El 10 de julio partió para 
la Banda Oriental, donde Ruiz Huidobro le dió el mando 
de la expedición libertadora. 


A mediados de julio fué evidente para el jefe inglés 
que algo sucedía. De noche hombres hacían ejercicios 
militares en el mismo Buenos Aires y capturaban cen- 
tinelas de la fuerza ocupadora. Unas pocas tropas britá- 
nicas de religión católica fueron persuadidas de desertar 
y el 19 Beresford emitió una orden amenazando con la 


$87 Ver “Documentos Relativos a la Actuación de Martín 
de Alzaga en Ja Reconquista y en la Defensa de Buenos Aires 
(1806 - 1807)”, ed. E, William Alzaga, B. A., 1948, doc. N* 1, 
pp. 15-34, informe de Sentenach, Fornaguera, Francia, Dozo, 
Esteve y Llach, Valencia y FEsquiaga, al Gobernador de B. A., 
28 de Agosto, 1806, detallando sus servicios en la Reconquista. 
SS MEDINA, loc. cit., p. 197. 


$9 W. O., 1/162, Informe de Beresford a la Oficina de 
Guerra. Ver también Groussac, o. cit., cap. III 
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pena de muerte a cualquier persona que instigara a 
desertar. " Se sospechó la existencia de una mina de- 
bajo del cuartel del Regimiento 71 cuando un tamborcillo 
se quejó de oír ruídos en la tierra, de noche. % Beres- 
ford se enteró del reclutamiento de gente en la campaña, 
y marchando con parte de sus hombres dispersó las tropas 
irregulares que encontró a su paso, a pesar de los esfuer- 
zos de Pueyrredón. *? 

Liniers abandonó Montevideo el 22 de julio con un 
pequeño ejército y atracó en Las Conchas del lado de 
Buenos Aires el 4 de agosto. Pueyrredón se unió a él con 
muchos hombres, y el 10 de agosto llegaban a las afueras 
de la ciudad. Por las continuas lluvias los ingleses no 
pudieron llevar su artillería fuera de la ciudad, de manera 
que tuvieron que quedarse atrincherados dentro de 
ella. % Cuando Liniers exigió a Beresford que se rin- 
diera, el General, viendo que todo el país se levantaba 
en contra suya, sólo respondió que se defendería hasta 
donde su honor y la prudencia le indicaran, %* 

Antes del ataque final del 12, sin embargo, parece 
que Popham o Beresford hizo un último intento para evitar 
un completo fracaso, gestionando lo que puede haber sido 
una negociación para condiciones favorables de rendición, 
o quizá un ofrecimiento de apoyo inglés en la emancipa- 
ción. "“ Pero fué inútil. El ejército de Liniers, engrosado 


90 MEDINA, loc. cit., pu. 197 - $8, 

91 GILLESPIE, o. cit., pp. S9-90. También el informe 
de Beresford, citado anteriormente en la nota $9. 

92 RAFFO DE LA RETA, 0. e., p. 30. 

93 Ibid., pp. 35-6. 

94 Ibid., p. 37. 

95 Ver C. A. PUEYRREDON, o. cit. Pueyrredón pro- 
bablemente se desilusionó con el resultado de sus primeras ave- 
riguaciones sobre las intenciones del Gobierno Británico y esto 
pudo haberlo impulsado a tomar parte, junto a las fuerzas re- 
conquistadoras, Cualquiera que fuese la causa, uno de los co- 
mandantes ingleses comisionó a William White para entrar en 
contacto con Pueyrredón antes del ataque. Jin consecuencia, el 
11 de Agosto White le escribió para decirle que tenía “algo muy 
interesante” que comunicarle, y le pedía una cita. Pueyrredón 
respondió inmediatamente, concertando la cita y dando su pa- 
labra y la de Liniers por la seguridad de White. Así que 
Pueyrredón le contó a Liniers el asunto, sea porque pensó quo 
Liniers se uniría al movimiento independentista o porque pen- 
sara que el acercamiento fuera meramente para ofrecer rendición 
condicionada. 

La lucha estalló antes de lo esperado, el 12, y White no 


LA INFLUENCIA BRITÁNICA 223 


por el número de hombres que continuamente se unían a 
él, abrió el ataque a la ciudad. Toda la población se levantó 
contra los ingleses, como Alzaga, Sentenach y Esteve y 
Llach habían planeado. Beresford, después de haber per- 
dido unos 300 hombres, entre muertos y heridos, y estando 
reducido a la Fortaleza, capituló finalmente. 


“Tal fué la acción de la Reconquista, que levantó en 
brazos del pueblo la fortuna de Liniers, y cuya fecha 
gloriosa puede señalarse como la de la “concepción” real, 
aunque todavía imperceptible, de una nueva nacionali- 
dad”, escribió un biógrafo de Liniers.* La Recon- 
quista no fué enteramente criolla ni enteramente espa- 
ñola; todos tomaron parte en ella. Pero el Virrey, el 
ejército español y el gobierno colonial en general estaban 
ahora muy desacreditados a los ojos de los criollos, v 
muchos habrían aceptado la ayuda inglesa en un movi- 
miento de independencia contra España. Liniers, Puey- 
rredón y Alzaga, un francés, el hijo de un suizo y 
un español, habían mostrado a los criollos lo poderosos 
que podían ser actuando unidos para un fin común — 
porque la mayoría de los que lucharon eran criollos. 
Liniers se hizo el favorito de los criollos, y su debilidad 
de carácter, unida al porfiado amor al poder, de Alzaga, 
iba a causar un distanciamiento entre españoles penin- 
sulares y criollos, que preparó el camino para la Revo- 
lución de Mayo de 1810, 

Los ingleses vencidos, se dieron cuenta de que Popham 
había sido mal informado sobre el número de criollos 
dispuestos a luchar contra España. Pero el factor crucial 
era que habían venido sin credenciales como protectores, 
a guisa de conquistadores, y así los nativos sentían que 
sus hogares y modo de vida estaban amenazados a pesar 
de todas las vagas seguridades de buena voluntad dadas 
por Beresford. Sin embargo era verdad que “Una mayor 
confianza apareció en nuestras conferencias mientras 
estuvimos bajo su poder que cuando éramos amos de la 


pudo encontrarse con Pueyrredón. No obstante, éste y Liniers es- 
eribieron fijando una nueva cita, que tampoco resultó. De hecho, 
la explicación más factible de todo el episodio, es de que »2 
trató tan sólo de un paso en las negociaciones de rendición, 
pero el hecho de que Pueyrredón fuera la persona a quien los 
Comandantes ingleses se aproximaran, revela que lo conocían 
previamente, como probable amigo. 


96 GROUSSAC, o. cit., p. 94. 
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ciudad”. Había muchos oficiales criollos que habían sido 
prisioneros de los franceses durante las guerras europeas 
de ese entonces, que se habían empapado de ideas repu- 
blicanas, que admitían abiertamente la debilidad de Es- 
paña y deseaban la independencia. “Había también dos 
civiles que habían visitado Inglaterra y que hablaban con 
una libertad de la situación de decadencia existente en 
su propio país que no podían haber embebido de ningún 
otro lado.” *? 

Los ingleses, ahora prisioneros de guerra, conser- 
vaban muchos amigos que habían hecho como huéspedes 
de las familias locales y hasta hacían nuevas amistades 
por dondequiera viajaban en el interior del país. Sus ideas 
así se esparcían por toda la región. Nacieron muchas 
amistades verdaderas entre elementos de las dos razas, y 
en muchos casos los criollos hacían todo lo que estaba a 
su alcance para que los ingleses estuvieran cómodos, 
mandándoles comida, vino, té, noticias y buenos conse- 
jos, "8 Beresford fué muy bien atendido en ese sentido, 


97 GILLESPIE, pp. 110 - 111. 


98 Cartas de diversos ciudadanos de Buenos Aires a sus 
amigos ingleses. A. G. N., B. A., Div. Col., Secc. Gob., leg. 30-3-6. 
(Apéndice N? 3). 

Es particularmente interesante, para demostrar un caso de 
amistad a pesar de la hostilidad entre las dos razas, ingleses y 
españoles, la carta de un español, J. M. Romero. Una referencia 
en esta carta a “Popham y su piratería” muestra lo que pen- 
saban de él, los españoles, en Buenos Aires. 

Una carta de Fray Francisco de Jesús Castañeda a “Don 
Norberto”, oficial inglés, prisionero de guerra, fechada 26 de 
Nov., 1806, deja sentados los argumentos del fraile inten- 
tando convertir al hereje: “San Pablo iba a la Ciudad de Da- 
masco llenando el ayre de amenazas contra los Catholicos, y el 
Señor volteandolo del caballo lo convirtio en Apostol un favor 
semejante ha echo dios a los oficiales Bretones, p.a q.e de Buenos 
Ayres salgan convertidos en Apostoles de la Gran Bretaña, y ya 
q.e no perdieron la vida peleando es p.a q.e en su misma Patria 
la pierdan predicando una sola fee, un solo Bautismo, y una 
Iglesia sola q.e es la columna, y el firmamento de la verdad, 
pues fuera de ella no hay salvación”, 

También: “Los Protextantes dicen, q.e ellos, y los Catho- 
licos se salvan; los Catholicos dicen, q.e solo en la Religion Ca- 
tholica hay salvación; luego mas seguro es ser catholico, pues 
si los Protestantes dicen bien, los catholicos siempre salen bien; 
pero si los catholicos tienen razon mala suerte les espera a los 
pobres Protextantes”. 

Finalmente, el argumento decisivo: 

“P, D. Angli essent Angeli, si forent catholici: ego autem 
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y las cartas y ayuda que recibió pueden haber tenido 
. alguna relación con la esperanza de apoyo inglés para 
la emancipación del Virreinato. La frecuente repetición 
de la palabra “amigo” en las cartas puede indicar que 
eran enviadas por algún colega masón envuelto en los 
planes de independencia, que luego llevaron a la huída 
de Beresford. * f > 

Al día siguiente de la Reconquista, el Cabildo se re- 
unió para considerar cómo agradecer “el Dios de los 
Exercitos” por la victoria, y cómo consolidarla por sí 
mismos. '"” Se resolvió convocar un “congreso general”, 
o reunión de las autoridades y de los más destacados 
ciudadanos, para determinar la acción de largo alcance 
que se necesitaba. El Cabildo ya mostraba su sentido de 
importancia y responsabilidad; automáticamente, tomó el 
mando en la ausencia del Virrey, aun cuando la Audien- 
cia estaba todavía presente en la ciudad. Por lo tanto se : 
mandaron invitaciones a todos los hombres públicos: al 
Obispo y Capítulo, a la Audiencia, a todos los oficiales 
reales, directores de casas religiosas y “personas conde- 
coradas del estado militar y civil”, Al día siguiente se 
reunían 96 personas en “congreso general”, y, además de 
tomar medidas tendientes a restituir el orden en la ciudad 
después de los recientes disturbios, decidieron crear más 
fuerzas para repeler una nueva invasión de los ingleses. 
Se sabía que Popham y Beresford habían pedido refuer- 
zos, y el primero estaba con su escuadra en el río. Des- 
pués de esto la gente de la ciudad, clamando en una mul- 
titud enardecida fuera del edificio, exigió una resolución 
nombrando a Liniers Jefe Militar. 1"! La respuesta fué 
que eso lo tenía que decidir el mismo Virrey, pero que éste 


opto esse anathema pro fratribus meis Anglis, et precipue pro 
Norberto. Vale”, 

99 Cartas de Viola a Ogilvie y Patrick, oficiales ingleses 
prisioneros de Guerra, A. G. N., B. A., Div. Col., Secc. Gob., leg. 
30-3-6. (Apéndice N! 3). En la Logia Lautaro, posteriormente, 
“amigo” fué usado entre los iniciados — ver correspondencia de 
Pueyrredón y San Martín, en B. Mitre, “Historia de San Martín 
y de la Emancipación sudamericana”, 3 vols., B. A., 1887 - 8; vol. 
II, Apéndice M, pp. 131 - 490, 

100 “Acuerdos del Extinguido Cabildo de Buenos Aires”, 
cit., Serie IV, tomo II, pp. 264- 5, 13 Agosto, 1806. 

101 Ibid., pp. 265-9. Nb. este “congreso general” es lo 
mismo que el “Cabildo abierto”, nombre por el que general- 
mente se le conoce. 


15 


226 REVISTA HISTÓRICA 


probablemente tendría en cuenta el deseo de la tropa y 
del pueblo de tener a Liniers como jefe. “Mas no satis- 
fecho el Pueblo manifestó deseos de asegurar mas el 
mando en el Señor Liniers; se condescendio á sus supli- 
cas, se le ofrecio su cumplimiento prometiendolo desde 
los balcones de la galeria de este Cavildo.” 

Después de mucho ir y venir de cartas, el Virrey, de 
mala gana, accedió a las demandas del pueblo de Buenos 
Aires, y el 28 de agosto firmó un decreto delegando el 
poder militar de la ciudad a Liniers, y al Regente de la 
Audiencia el despacho de los asuntos administrativos de 
urgencia. Luego se instaló en Montevideo para organizar 
la defensa de esa desgraciada ciudad. Buenos Aires había 
elegido su “caudillo” y había dado su primer paso revo- 
lucionario. Desde este momento no hubo más retroceso 
en el cámino de la independencia. 142 

El fiscal, Caspe y Rodríguez, vió inmediatamente la 
importancia del trabajo de ese día. En su informe al Rey, 
con fecha 30 de octubre% decía: “Este Cavildo se 
compone de hombres de recta intencion, á quien arrastan 
(sic) otros q.* no lo son, son legos hombres de negocios, 
y sus propios intereses les occecan (sic) á que emprehen- 
dan cosas poco arregladas; se consideran la primera auto: 
ridad de este Pueblo q.* asi lo cree..” Culpaba a los 
revolucionarios animados por los ingleses por los sucesos 
de agosto, y creía que el Virreinato necesitaba una acción 
rápida para impedir su completa emancipación de España. 
El país necesitaba un Virrey enérgico, un soldado con 
fuerzas que lo respaldaran y que restaurara las Leyes de 
Indias en todo su vigor. Caspe estaba en completo des- 
acuerdo con la deposición del Virrey por el “Cabildo 
abierto”, por ser una herida al principio de la autoridad 
real, pero aconsejaba al Rey que nombrara Virrey a 
Liniers como recompensa a sus servicios y por ser popular 
y haber sido, hasta entonces, efectivo. - 

El primero y más importante trabajo de Liniers fué 
levantar y adiestrar un ejército que resistiera el espe- 
rado ataque inglés. Juntó dinero por todos los medios 
posibles, hasta por una donación patriótica. Llamó volun- 
tarios para formar cuerpos compuestos por naturales de 


102 Breve relato de este incidente por J. Torre Revello, 
“El Cabildo Abierto de 14 de Agosto de 1806, La Reconquista y 
Defensa”, pp. 35 - 49. Docs., pp. 258 - 270, 

103 A. G. L, secc. V, Aud. de RB. A., leg. 555. 
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la misma provincia o región, y a fines de octubre tenía 
8.584 hombres bajo armas, la mayoría de los cuales eran 
voluntarios. 1% De los hombres de la región un obser- 
vador señalaba: “En cuanto a poderes físicos, toda la 
población puede ser comprendida bajo una descripción ; 
la de una raza atlética, viril y vigorosa — haragana y sin 
embargo capaz de soportar grandes fatigas; disipada 
cuando los medios están a su alcance y alegre bajo priva- 
ciones, y capaces de ser soldados activos y enemigos 
peligrosos por la disciplina, aunque cuando yo los conocí 
eran tímidos por falta de costumbre de enfrentarse al 
peligro; y parecían cobardes por naturaleza.” 5 La 
derrota de Whitelocke y el provecho posterior que sacó 
San Martín de estas tropas prueban que habían sido 
realmente bien disciplinadas! » 

Indudablemente el más grande contingente de la 
milicia era el de Buenos Aires, alrededor de 2.500 hom- 
bres, incluyendo el cuerpo de “Patricios” de 1448 criollos 
— un cuerpo que más' tarde cobró fama como la mejor 
infantería del ejército argentino. Los jefes y oficiales 
eran elegidos por las mismas tropas, un procedimiento 
algo peligroso para un ejército que estaba a punto de 
ser llamado a luchar seriamente; pero Belgrano regresó 
de Montevideo a tiempo para las elecciones y fué puesto 
a cargo del recuento de votos. El aseguró que no fueran 
elegidos ningunos “hombres de nada”. De hecho los jefes 
fueron tan bien elegidos que muchos de ellos fueron los 
jefes del país en 1810. 10 


104 De estos, 482 erau marinos, 847 tropas regulares 
y el resto voluntarios. ' 

“Reconquista y Defensa”, pp. 287 - 290. También “Documen- 
tos para la Historia Argentina, vol. XII, Territorio y Población. 
Padrones de las Ciudades y Campañas de Buenos Aires y Mon- 
tevideo (1778- 1810)”, Buenos Aires, 1919, pp. 305-389. Pa- 
drones Militares y Civiles correspondientes a los años 1806 y 
1807. 

105 GILLESPIE, o. cit., p. 122. 

106 “Autobiografía”, cit., p. 177. Por ejemplo, Cornelio 
Saavedra, importante estanciero, fué electo coronel de Patricios 
el 6 de Setiembre. En 1810 fué el primer Presidente de la Junta 
Revolucionaria, Belgrano fué electo ayudante del mismo orga- 
nismo y los otros oficiales fueron Aguirre, Beruti, Díaz Vélez, 
Vieytes, Montes de Oca, Vicente López (uutor del Himno Na- 
cional) y Alberti, todos famosos jefes revolucionarios de la época. 
Bernardino Rivadavia, posteriormente emisario en Europa y Ma- 
gistrado Principal, fué lugarteniente del Tercio de Voluntarios 
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Liniers permitió que cada hombre llevara sus armas 
a su casa, y puso a cargo de cada jefe las municiones 
de su unidad; así “en muy pocos días, se vió todo el 
Pueblo armado, bastando esto solo para que infiera V.M. 
la imposibilidad de sugetarlo en los casos precisos”, como 
informaba la Audiencia al Rey el 25 de mayo de 
1807. 1% La Audiencia consideraba que algunos de los 
oficiales habían sido mal elegidos, pero no podía negar 
que estas tropas mostraban el mayor entusiasmo para su 
adiestramiento, de manera que aprendieron rápidamente 
a usar las armas y a realizar maniobras para la defensa 
de la ciudad. Sin embargo, ellas restaron mérito a su 
buena actuación por su orgullo e insubordinación ! 


En cuanto al trato de las tropas inglesas después de 
la rendición, Liniers fué débil. El 12 de agosto se acordó 
verbalmente una capitulación por la cual los prisioneros 
debían ser canjeados por los de los ingleses; esta capi- 
tulación fué aceptada por ambas partes, luego de discu- 
siones, el 17, pero con fecha del 12, y fué recién firmada 
el 20. Liniers firmó luego de escribir “acetado (sic) en 
quanto pueda”, 1" Pero el Cabildo y la gente de la 


de Galicia. Juan Martín de Pueyrredón, ya soldado de reputación, 
« que habría de ser primero general revolucionario, luego Supremo 
Director del nuevo estado, fué nombrado comandante del Primer 
Escuadrón de Húsares de Buenos Aires, y bajo sus órdenes tenía 
a los futuros jefes Martín Rodríguez y Domingo French. Satur- 
nino Rodríguez, que pronto se haría notorio como ayudante de 
Beresford, fué capitán en la artillería voluntaria, el Cuerpo de 
Patriotas de la Unión de Buenos Aires. 


107 A. G. IL, secc, V., Aud. de B. A., leg. 556. 


108 ROBERTS, o. cit, da el incidente completo, inclu- 
yendo copias de las condiciones firmadas, pp. 149-158, 

V. F. LOPEZ, “Historia de la República Argentina, su origen, 
su revolución y su desarrollo político”, Buenos Aires, 1913 
(nueva ed.), dice, vol, II, pág. 25-7, que Liniers otorgó a 
Beresford las condiciones, luego de la rendición, para complacer 
a “La Perichón”, querida de Liniers, que también era amiga 
de Beresford, y a quien este último habfa contado el tratamiento 
que podía esperar, al regresar a su país, un general vencido. Mitre, 
Belgrano, cit., vol. I, pp. 113 - 4, creyó que Liniers obró influen- 
ciado por simpatía hacia un oficial compañero, en desgracia. 
De acuerdo con estos relatos, Beresford hizo un gran juego con 
el caso del Almirante Byng, fusilado por los ingleses “pour 
encourager les autres”, como dijo Voltaire. 

GROUSSAC, o. cit, p. 97, busca probar la nulidad de la 
capitulación, aún ante el Gobierno Británico, con citas de las 
instrucciones secretas del 5 de Marzo, 1807, dadas al General 
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ciudad se enteraron de los términos, y temiendo que los in- 
gleses, una vez en sus barcos, regresaran y atacaran Bue- 
nos Aires nuevamente, o Montevideo, obligaron a Liniers 
a enviar los prisioneros al interior del país para segu- 
ridad, y a negar la validez de la capitulación. Con este 
incidente empezó a desarrollarse la frialdad entre Liniers 
y el Cabildo que contribuyó grandemente a las fuerzas 
disyuntivas que actuaban en el Virreinato en ese mo- 
mento. Las autoridades españolas estaban separadas, y 
los criollos aprovecharon la debilidad que resultaba de 
esta separación. 


6.—La Segunda Invasión 


Popham y la escuadra permanecieron en el Río de 
la Plata bloqueando a Montevideo y esperando refuerzos 
procedentes del Cabo e Inglaterra. Pero pronto fué lla- 
mado a su país para ser juzgado por un consejo de 
guerra por dejar el Cabo indefenso, y un oficial supe- 
rior, Stirling, fué enviado a reemplazarlo. 

Entre el 5 y el 12 de octubre llegó el contingente del 
Cabo, 1.707 hombres bajo las órdenes del Teniente Co- 


(Ver “Proceedings of a General Court Martial, etc.”, cit., apén- 
dice F., donde está impreso el documento). 

El pasaje entero es como sigue: “Puede no estar claramente 
establecido en este momento, hasta que punto la capitulación 
hecha con estas tropas” (de Beresford) “ha sido violada, ni 
cual es en consecuencia, la precisa demanda a establecer en st 
favor, pero lo que se les debe, tanto en virtud de compromisos 
especiales como de costumbres generales establecidas entre na- 
ciones, con respecto a prisioneros de guerra, debe ser exigido 
al máximo, y no debe dispensarse la utilización de la fuerza 
armada a vuestra disposición, hasta ser obtenida, en su defensa, 
la completa justicia. El servicio confiado a vuestro cargo, no 
obstante el éxito en otros sentidos, debe considerarse incompleto 
en tanto quepa alguna duda sobre la restauración de estas 
tropas en el tiempo debido o de su protección entretanto, contra 
toda especie de violencia y mal trato”. En esto no hay admisión 
de la nulidad de la capitulación. o duda sobre su existencia. 

Groussac cita: “Puede no estar claramente establecido en 
este momento, hasta qué punto la capitulación hecha con estas 
tropas ha sido violada...” Aún así, independiente de su contexto, 
el pasaje no implica duda sobre la existencia de la capitulación. 
Las razones del fracaso en respetar la capitulación están clara- 
mente expuestas en las actas del Consejo de Guerra llamado 
por Liniers el 29 de Agosto, A.G.N., B. A., Div. Col., Secc. 
Gob., leg. 30-3-5 (Apéndice N? 4). La ciudad objetó el inter- 
cambio por temor a que los ingleses volviesen a invadir. 
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ronel Backhouse. Asaltaron el pequeño puerto de Mal- 
donado, en la Banda Oriental, el 29, para tener un punto 
de apoyo en el país. *” El pequeño ejército se instaló 
allí para esperar más tropas de Inglaterra. 

En ese entonces el gobierno Liberal (Whig) había 
decidido hacer un esfuerzo mayor para capturar Sud 
América, presionado en forma muy insistente por los 
comerciantes de Inglaterra, quienes veían en ese conti- 
nente su única salvación de la ruina provocada por el 
cierre de otros mercados. Se envió, por lo tanto, otra 
expedición para atacar la costa Oeste de Sud Améri- 
ca. 1! Se debía esperar el éxito de esta disparatada 
empresa, en opinión de Windham, viendo el triunfo de 
Beresford en Buenos Aires (!), “y la experiencia que 
los habitantes de ese país habían tenido de la diferencia 
entre la opresiva dominación de España y el benigno y 
protector Gobierno de Su Majestad, conocimiento que 
debe haberse extendido antes de esto a través del conti- 
nente de Sud América”. La inconsciente ironía de este 
razonamiento es admirable, como lo es también la ale- 
gría con que una fuerza fué enviada sin otro conoci- 
miento acerca del estado del país que sería atacado, y 
en una época en que todo hombre era necesario para 
defensa de la misma Gran Bretaña. Esto prueba la in- 
fluencia ejercida sobre el Gobierno por los intereses 
comerciales, 

El Brigadier General Craufurd fué puesto al mando 
de esta expedición, y recibió exactamente las mismas ins- 
trucciones para su política hacia los habitantes locales 
como las que se le habían dado a Beresford;*!! hasta 
la redacción era casi idéntica. El Gobierno tomaba to- 
das las precauciones para evitar una revolución sangrien- 
ta en América del. Sur. Un agregado significativo, sin 
embargo, fué la orden definitiva de que “los naturales 
de América del Sur debían en todos los casos ser prefe- 


109 Backhouse a Windham, Maldonado, 31 de Octubre, 
1806. Las pérdidas inglesas fueron dos muertos y cuatro he- 
ridos. (W. O., 1/161). '. 

110 Dos cartas de Windham al Brigadier General Crau- 
furd, informándole de su designación para comandar la expedi- 
ción, etc., W. O., 1/161. Publicadas en las “Proceedings of a 
- General Court Martial”, ete., cit., apéndices K y L. 

111 Windham a Beresford, 21 de Setiembre, 1806, en 
W. O., 1/161. 
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ridos a los españoles” al elegir hombres para puestos de 
gobierno, especialmente judiciales y financieros. 

Las instrucciones adicionales, dadas por separado, 
hacían aún más clara la finalidad colonial del Gobierno, 
tan diferente al punto de vista de Pitt. Si Craufurd to- 
mara posesión de parte de Chile, debía utilizar todos los 
medios para conciliar la breve voluntad de los habitan- 
tes “y convencerlos de la ventaja superior que se deriva 
de la unión y gobierno británicos”, De este modo él no 
debía hacer uso de los “derechos de guerra” porque eso 
“podría dar la impresión de que el objeto del Gobierno 
Británico era el botín y no la protección”. Todas las mi- 
nas debían mantenerse en producción como antes, pero 
ahora en beneficio de Gran Bretaña. Las condiciones de 
trabajo debían mejorarse y el comercio de esclavos ser 
abolido. Debía fomentarse el comercio con Perú para que 
el comercio británico tuviera campo propicio, y demostrar 
así a los nativos las ventajas ofrecidas por el gobierno 
británico. La extraña combinación de interés propio y 
motivos humanitarios que es evidente en la política co- 
lonial británica se muestra lo más claramente en estas 
instrucciones, que no dejan lugar para dudas sobre las 
miras del Gobierno en esa época. 

Desgraciadamente el Gobierno había sido engañado 
respecto a la facilidad de tomar Sud América, por la 
propaganda de Miranda, por la repetición de ésta por 
Popham, y por los informes entusiastas de Beresford 
sobre la toma de Buenos Aires y el período de ocupación 
inmediatamente posterior. Lord Grenville, Primer Minis- 
tro, estaba tan profundamente interesado en las posibi- 
lidades de tomar también México que dió a Arturo 
Wellesley, futuro Duque de Wellington, la tarea de pre- 
parar un memorándum detallando la manera como él 
emprendería la invasión de ese país. 1! Sólo puede 
imaginarse el resultado de semejante campaña llevada 
a cabo por semejante soldado. 

La fuerza de Backhouse en Maldonado estaba casi 
en estado de sitio, ya que Ruiz Huidobro, Gobernador de 
Montevideo, mantenía fuertes cuerpos de caballería al- 
rededor de la pequeña ciudad para evitar que los ingleses 
salieran a atacarlos — un acto para el cual eran muy 


112 Memorándum de Wellesley, acompañando la carta fe- 
chada Diciembre 10, 1806, W. O., 1/161. 
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pocos para intentarlo — y para obstruir su abasteci- 
miento. Un oficial que estuvo allí relató cómo la mayoría 
de los habitantes abandonaron la ciudad durante el ata- 
que y describió la falta de comodidades que todos habían 
sufrido. Había poca comida y ninguna diversión para las 
tropas. Era peligroso alejarse de la ciudad “por temor a 
accidentes” con alguna banda de escaramuzadores. !!3 

Los esfuerzos de Backhouse no tuvieron efecto en 
la actitud de los nativos. Al día siguiente de su desem- 
barco publicó una proclama al pueblo, prometiendo pro- 
tección para sus personas y propiedad si volvían a sus 
hogares y ocupaciones y entregaban todo depósito de 
guerra. Pocos entraron. Ofreció pagar un precio justo 
por cualquier mercadería requerida por sus tropas, y pro- 
nunció terribles amenazas contra el que no volviera — 
sería tratado “como si cometiera un hecho horrible, y 
de trayción”. '!'! Cualquiera de sus propias tropas que 
maltratara a un habitante sufriría el más severo castigo. 
Backhouse también hizo escribir a su secretario militar 
a un pueblo vecino refiriéndole las ventajas del gobierno 
británico y que ellos habían venido con las intenciones 
más liberales y generosas: “Quieren mejorar la situacion 
de la desafortunada Poblacion de este País, y concederles 
tal proteccion de la opresion, q.* les asegure enteramente 
su prosperidad futura y su felicidad”. Luego se le pedía 
a ese mismo pueblo vecino que enviara toda clase de pro- 
visiones a la ciudad pagándoles al precio que correspon- 
día. A cambio de esto, Backhouse prometía no enviar 
tropas a ocupar el pueblo! 115 

Estas amenazas y súplicas no tuvieron efecto porque 
el 17 de noviembre, el Cabildo y el pueblo de Maldonado, 
aparentemente sufriendo ellos mismos de falta de provi- 
siones, escribieron a las autoridades coloniales, rogándo- 
les no detuvieran la entrada de alimentos, y quejándose 
de que las tropas españolas estacionadas alrededor de la 


113 Memorias del Ejército Británico en las primeras 
campañas de la Guerra Revolucionaria, en el “The United Ser- 
vices Journal and Naval and Military Magazine”, Londres, 
1836, parte Il, Junio - Setiembre, pp. 486 -7. 

114 Proclama Octubre 30, 1506. (Ver Apéndice N? 5. 
Documentos ilustrando las actividades británicas durante la ocu- 
pación de Maldonado, A. G. N., B. A., Div. Col., Secc. Gob., 
Leg. 30-3-6). 

115 Tucker a Xosada y Correa, 1 de Nov., 1806. (Ver 
Apéndice, Nr 5). 
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ciudad “ultrajan, prenden, y maltratan alos Españoles de 
esta..... están asolando los campos.... alos que hasta 
aora por pura moderacion han respetado las tropas Ene- 
migas”. De esta manera los ingleses hacían una leve im- 
presión de generosidad! El ruego continuaba para expli- 
car que en cualquier caso las tropas “tienen viveres en 
sobrada abundancia”. 11% Probablemente no era cierto, 
aunque sin duda tenían tasajo y galleta de los barcos. 


La expedición de Auchmuty llegó al Plata el 5 de 
enero, 1807. Viendo el estado de cosas en Maldonado 117 
y enterándose de la pérdida de Buenos Aires, decidió 
que el primer paso era tomar Montevideo y eliminar esa 
base de resistencia española antes de ir más adelante. 
Embarcó a Backhouse y sus hombres el 10 y partió para 
desembarcar cerca de Montevideo. Al desembarcar el ejér- 
cito fué atacado, según un relato, por cerca de 6.000 hom- 
bres incluyendo “un gran número de franceses”, n° 
Estos fueron derrotados y los ingleses se establecieron 
para sitiar la ciudad, el 20. Sobre Monte, que había es- 
tado haciendo escaramuzas fuera de Montevideo con su 
escolta de 3.000 milicias de caballería 11" desapareció 
de la escena de acción, dejando a Ruiz Huidobro dentro 
de la ciudad con el mismo número de tropas poco más 
o menos. 


El Cabildo de Montevideo pidió ayuda al Cabildo de 


116 Cabildo y el pueblo de Maldonado a la autoridad 
superior, 17 de Nov., 1806. (A. G. N., B. A., Div. Col., Secc. 
Gob., leg. 30- 3-6). 

117 Auchmuty encontró a los nativos de los alrededores 
de Maldonado “inveteradamente hostiles”, según informó a la 
Oficina de Guerra el 7 de Feb., 1807. (W. O., 1/162). 


118 “An Authentic Narrative of the Proceedings of the 
Expedition under the Command of Brigadier- Gen. Craufurd, 
until its arrival at Monte Video; with an account or the Opera- 
tions against Buenos Ayres under the Command of Lieut, - Gen. 
Whitelocke”, Londres, 1808, cap. I. Auchmuty mismo, informa 
de 4.000 atacantes. (“The Proceedings of a General Court Mar- 
tial”, etc., cit., vol. II, p. 765). 

Los franceses probablemente fueron corsarios encabezados 
por Mordeille, el mismo que desempeñó un gran papel en la 
Reconquista. 

(R. R. CAILLET - BOIS, “Miñones y Franceses en la Recon- 
auista”. Reconquista y Defensa, pp. 119-132). 


119 E. ACEVEDO, “Manual de Jlistoria Uruguaya, Ar- 
ligas”, (Partes I-III). Montevideo, 1942, cap. VIL 
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Buenos Aires, '" y se decidió enviar a Liniers con 
1.350 hombres, con la condición de que actuaran com- 
pletamente bajo sus órdenes.**% Nadie osaba ahora 
de confiar tropas a Sobre Monte. Sin embargo antes 
de que Liniers pudiera llegar a Montevideo, la ciudad 
había caído. El 3 de febrero los ingleses la asaltaron 
y tomaron después de reñida lucha. Ruiz Huidobro y unos 
50 oficiales y 600 hombres fueron enviados como prisio- 
neros de guerra a Inglaterra como represalia por no ha- 
ber cumplido las autoridades españolas con los términos 
de la capitulación de Beresford. 

El resultado de la caída de Montevideo fué un se- 
gundo levantamiento del pueblo de Buenos Aires. La no- 
ticia llegó a la capital la noche del 4 de febrero y la ma- 
fana del 6 el Cabildo fué acosado por una gran multitud 
reunida a su puerta, gritando que irían y reconquistarían 
Montevideo por el Rey y por la Fe, y exigiendo la desti- 
tución del inepto Sobre Monte “para que no embaraze ni 
incomode”. 122 Un Cabildo Abierto llevado a cabo en 
ese lugar y momento decidió insistir en la destitución 
de Sobre Monte del cargo, “de imperito en el Arte de la 


120 "Acuerdos del Extinguido Cabildo de Buenos Aires”, 
etec., cit., pp. 398 - 401, 21 de Enero, 1807. 

121 Ibid., 23, 26 de Enero. A pedido del Cabildo, la Audien- 
cia escribió a Sobre Monte el 27 de Enero, pidiéndole autorizara 
a Liniers a permanecer en el comando, porque las tropas, que no 
eran muy disciplinadas y confiaban en Liniers, lo querían por jefe. 
“ .. V. E. tiene práctica experiencia de los malos efectos q.e 
siguen àla coacción, y desconfianza del Gefe q.e manda; reitera- 
dam.te ha sufrido este golpe; su autoridad ha sido desairada, y el 
Enemigo ha triunfado; Si los acaecim.tos de esta Capital produ- 
jeron los dicterios, pasquines, y odio acia la Persona de V. E. el 
ocurrido en las cercanías de Montevideo, ha reagravado estos 
desordenes, y aun se ha hecho transcendental álos Ministros del 
Tribunal, considerandolos como causa de ellos por no haver defe- 
rido a las pretensiones q.e el Pueblo tubo el 14 de Agosto y q.e 
nunca ha perdido de vista...” (A.G.N., B. A., Div. Col., Secc. 
Gob., leg. 30 -3-7). Era alarmante el estado de intranquilidad 
general en Buenos Aires. 

122 “Acuerdos del Extinguido Cabildo de Buenos Aires”, 
cit., 6 Feb., 1807, pp. 432-5. : 

Notas anónimas que circularon en Buenos Aires en esta 
época dan idea del sentimiento sobre él: 

*Fabor q.e se pide al publico 

Compañeros en el día de hoy estamos ben didos por 
ningun pretesto permitamos q.e dentre Sobremonte ha Gobernar 
en la plaza por q.e de lo Contrario somos perdidos. La haudiencia 
esta empeñada en q.e dentre a Gobernar, pero no hay q.e almi- 
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Guerra, y de indolente en clase de Governador”, No era 
más que justo este concepto. Se pidió a la Audiencia que 
resolviera el problema, y al Virrey que delegara sus po- 
deres en ella, como autoridad inmediata en antigüedad. 


Esto, sin embargo, no era satisfactorio; no aseguraba 
la dirección y comando deseados por el Cabildo y el pueblo 
en vista al estado amenazador de los asuntos. El 9, el 
mismo Liniers entró a resolver el problema reuniendo un 
consejo de guerra en la Fortaleza, para el cual se invi- 
tó a todas las autoridades. Se reunieron al día siguiente 
y decidieron eventualmente, en el interés público, desti- 
tuir al Virrey, mantenerlo bajo custodia y permitir que 
la Audiencia se hiciera cargo del gobierno civil mientras 
Liniers se hacía cargo de las tropas. 1? 


Este episodio demuestra bien la decadencia institu- 
cional existente y que progresaba rápidamente en el Vi- 
rreinato. El Cabildo, dirigido por Alzaga, quien había sido 
elegido “alcalde de primer voto” para 1807, y seguido por 
la mayoría de los españoles, estaba muy de acuerdo en 
derrocar al Virrey — aunque en justicia debe agregarse 
que los miembros pensaban que debía hacerse por el interés 
de España. La mayoría de los criollos tomó la misma acti- 


tirlo estemos todos, a Cordes para pedir todos a una bos 
nuestro 
GENERAL D. N. SANTIAGO LINIERS y a ninguno mas, y 

emparticular a bosotros patricios q.e sois los amos de este suelo 
hospido em fabor q.e hagais todo es fuerso a pedir lo q.e hos 
digo. y q.e griteis en alta bos 

Biba nuestro General 

de los Ingleses teheror 

biba y en a plauso sollo 

repita la Conjucion 


Alabado sea el Santisimo Sacramento del Altar.” 
También: 
“Señores de la Y. C. 
¿Alerta que estamos rodeados de traidores. 
Ciudadanos 
Somos Vendidos por los iniquos. 
Camaradas F 
A las Armas, y que muera Sobremonte Gallego, y sus Se- 
quaces”. (A.G.N., B. A., Div. Col., Secc. Gob., leg. 30-3-7). 
Los criollos reclamaban su propio caudillo y aunque nominal- 
mente permanecían fieles a su Rey y a su Iglesia, no querían 
tener nada que ver con los gobernantes “gallegos”. 


123 Expediente de la deposición de Sobre Monte, publi- 
cado en “Reconquista y Defensa”, pp. 293-7. 
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tud, y así estos cuerpos de aparente distinta opinión, 
trabajaban juntos, La banda de oficiales españoles com- 
parativamente pequeña, guiados por la Audiencia, hi- 
cieron lo posible por hacer frente a la corriente levan- 
tada en contra de ellos, pero no consiguieron nada con 
su oposición más que la pérdida del apoyo de los otros 
españoles. En consecuencia, su influencia decayó después 
del 10 de febrero y la confusión de la escena política se 
agravó. 

Mientras tanto, la noticia de la pérdida de Buenos 
Aires el 12 de agosto del año anterior, llegó a Inglaterra 
el 2 de enero, por vía de Lord Strangford, Ministro britá- 
nico en Lisboa. 1?! Al día siguiente Windham envió un 
despacho urgente a Auchmuty ordenándole incorporarse 
a las fuerzas de Craufurd y que tratara de reconquistar 
la ciudad. Más tarde, la necesidad de que un ge- 
neral de mayor responsabilidad se hiciera cargo de las 
operaciones del Plata, fué discutida, y se eligió al Te- 
niente General Whitelocke, a pesar del desacuerdo de 
Windham., 128 

Otra consecuencia de la caída de Montevideo fué la 
huída del General Beresford. El 4 de febrero el Cabildo, 
instigado como siempre por Alzaga, pidió a la Audiencia 
que enviara órdenes a Luján, donde el General y otros 
oficiales estaban internados y se posesionaran de los pa- 
peles de Beresford “por la voz general y publica que corre 
de haver tenido inteligencia con infidentes sobre las dis- 
posiciones del ataque hecho á Montevideo”. *?7 Beres- 
ford mismo, en un informe al Ministerio de Guerra sobre 
la campaña de Buenos Aires, 1? negó que fomentara 
sentimientos revolucionarios mientras estuvo prisionero, 
porque eso habría sido el desatino más grande, exponién- 
dose abiertamente al más severo trato de sus apresado- 
res; “...la Verdad es que durante el tiempo que estuve 
en Luxan (cuatro meses) no vi a nadie de Buenos Ayres, 
más que a aquellas personas que me fueron enviadas por 


12 “The Diary of the Riglet Hon. William Windham, 
1784 to 1810”, editado por Mrs. Henry Baring, Londres, 1866, 
p. 466. 

125 “W. O., 1/162. 

126 Diario de Windham, cit., p. 467. 

127 Acuerdos del Extinguido Cabildo de B. A., &c., cit., 
pp. 426 -7. 

128 12 de Mayo, 1807. W. O., 1/162. 
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el Gobierno” (éstos incluían a S. Rodríguez Peña, quien 
le hizo posible la fuga, lo que hace pensar que el General 
se burlaba cuando escribió esto) “o Personas que me pre- 
sentaban sus respetos, ya fuera por curiosidad o cortesía, 
al pasar por allí, y que eran generalmente de Ordenes 
Religiosas”. Beresford sabía que estaba rodeado de es- 
pías dado que se sospechaba que tenía comunicación con 
Buenos Aires y el ejército y flota británicos. Admitió, 
sin embargo, que mucha gente se ingeniaba para refe- 
rirle sus “pensamientos y deseos”, La explicación de Be- 
resford era que las autoridades de Buenos Aires temían 
su presencia como un factor que promovía el crecimiento 
de un partido emancipador, y por eso ordenaron que 
fuera llevado aún más lejos de la capital. 

Buenos Aires vivía en estado de pánico, esperando 
cada hora el desembarco de los ingleses, y por eso la Au- 
diencia envió a apoderarse de los papeles de Beresford e 
hizo los arreglos necesarios para que los prisioneros fue- 
ran trasladados a Catamarca, bien lejos en el Norte. No 
se encontró nada comprometedor. 129 

Saturnino Rodríguez Peña, ahora capitán de milicias, 
que había sido utilizado por Liniers para entregar comu- 
nicaciones y paga a Beresford y los otros en Luján, era 
muy amigo de los ingleses y un sincero admirador de 
ellos. Se acercó al General el mismo día, 5 de febrero, 
con un proyecto para entregar Buenos Aires a los in- 
gleses. Se consideraba posible obtener la conformidad de 
Alzaga. Beresford le escribió a Auchmuty el 6,1%" y 
White, que había escapado de la prisión donde había es- 
tado desde octubre, llevó la carta. Esta explicaba la im- 
posibilidad de tomar Buenos Aires por la fuerza, y la 
posibilidad de llegar a un acuerdo con una importante 
persona de allí, esto es, Alzaga. 

Peña inició negociaciones con Alzaga que escuchó sus 
propuestas — pero con tres testigos que escuchaban de- 
trás de una puerta. Más tarde Peña se alarmó, probable- 
mente sospechando esta trampa y el 16 de febrero, él y 
un amigo, Manuel Aniceto Padilla se ofrecieron para lle- 
var a Beresford a Montevideo para tratar directamente 
con Auchmuty. Al día siguiente, con el consentimiento de 


129 ROBERTS, o. cit., pp. 220-5 tiene un relato de la 
huída de Beresford, basado en los documentos del (General, en 
poder del autor. 

130 La Reconquista y Defensa, pp. 113 - 4. 
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varios oficiales amigos, que custodiaban a los ingleses, 
Beresford y el Teniente Coronel Pack escaparon. El 21, 
éstos y sus dos guías se embarcaron en la lancha de un 
barco contrabandista portugués, y dos días más tarde 
fueron recogidos por un barco de guerra británico que 
los bajó en Montevideo el 25. Varios sospechosos fueron 
arrestados en Buenos Aires en conexión con esta fuga, 
pero no se supo nada del sospechado plan revolucionario. 

Peña se dedicó, desde este momento, a trabajar por 
la independencia de su país. El y Padilla quedaron des- 
de entonces como agentes ingleses, a sueldo. Beresford 
se quedó en Montevideo hasta el 26 de marzo, fecha en 
que partió para Inglaterra, probablemente dándose cuen- 
ta de que poco se sacaría del proyecto sin la sanción defi- 
nitiva del Gobierno Británico. Refirió a Auchmuty 
todo lo que pudo sobre el estado de sentimientos en Bue- 
nos Aires, mientras estuvo con él; y detalló de igual ma- 
nera al Gobierno el 4 de mayo. 

La conclusión a que llegó Beresford fué que la gran 
mayoría del pueblo de Buenos Aires se levantó en ar- 
mas por falta de comprensión de las intenciones britá- 
nicas con respecto a la política, religión y propiedad, y 
por temor a las amenazas de muerte y confiscación de 
propiedad hecha por los fanáticos contra aquéllos que 
no se unieran con ellos contra los ingleses. Agregaba muy 
seriamente “£ ellos se conocen demasiado bien para du- 
dar, € desde entonces ha sido probado que aquéllas no 
fueron amenazas vanas, € nuestro número era por des- 
gracia muy reducido para inspirar confianza a nuestros 
Amigos para desafiarlos”, 191 


7.— Los Ingleses en Montevideo 


Al llegar, Auchmuty se hizo cargo inmediatamente 
del gobierno de Montevideo, y conjuntamente con el 
Almirante Stirling, hizo una proclama al pueblo la misma 
tarde de su captura, El tono de la proclama es asombro 
samente similar a la de Beresford al tomar Buenos Aires, 
El nuevo gobierno estaba ansioso por demostrar la sua- 
vidad del gobierno británico, y prometió a los habitantes 
protección para sí mismos, su propiedad y su religión, 


131 Beresford a la Oficina de Guerra, 4 de Mayo, 1807, 
W0: 1162 
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pidiéndoles que hicieran un juramento de fidelidad a Su 
Majestad Británica. Los magistrados locales debían con- 
tinuar en sus funciones. Se estimularía a aquellas personas 
que desearan abastecer la ciudad con sus productos. +2 

El estado en que había encontrado a la pequeña guar- 
nición en Maldonado, y la violenta resistencia que había 
encontrado en el sitio de Montevideo convencieron a 
Auchmuty de la hostilidad de la gran mayoría de los 
habitantes del Virreinato, y el desatino que significaba 
intentar conquistarlo sin un ejército muy numeroso. En 
un informe al Ministro de Guerra, el 7 de febrero 19 
describía al enemigo cóntra quien luchaba: “El enemigo 
está armado de espadas y mosquetes; se acerca a caballo, 
desmonta, hace fuego escudándose con su caballo, y se 
aleja al galope. Todos los habitantes de este país están 
acostumbrados a este modo de hacer la guerra y cada 
habitante es un enemigo”. En este momento él creía que 
podía definir la actitud de la gente como “inveteradamente 
hostil”, y pensaba que se necesitaría a lo menos 15.000 
hombres para conquistar el país. 

Sin embargo, las partidas de a caballo que los es- 
pañoles mantenían alrededor de la ciudad tenían gran 
dificultad en imponer su autoridad “pues esta gente no 
solo está inobediente, sino insolentissima y quando se 
trata de reclutar, lo menos que contextan es que ya los 
govierna otro Rey”, como se quejaba un oficial. La deser- 
ción era corriente entre ellos: un sargento perdió todos 
sus hombres menos uno, a quien envió a sus superiores 
con el informe de este suceso. '* Los criollos esperaban, 
probablemente, un anuncio de las intenciones del Gobierno 
Británico, como habían hecho los de Buenos Aires el año 


132 W.O., 1/162. 

A la toma de la ciudad ocurrieron ciertos disturbios por haber 
recibido las tropas demasiada bebida, del pueblo, pero Auchmuty 
reprimió firmemente los desórdenes e instruyó al Cabildo para 
que prohibiera al pueblo dar bebidas fuertes a las tropas so pena 
de ser tratados como prisioneros de guerra. Esta línea firme fué 
tomada en interés de los ciudadanos y de las tropas de ocupación. 

(Auchmuty a Windham, 6 de Febrero de 1807, W. O., 1/162; 
A. G. N., M., borradores, 314, 1, 21 - orden del Cabildo, 5 
Feb., 1807). 

133 W.O., 1/162. 

134 8, 9, Febrero, 1807. Joaquín Alvarez al Mayor- 
general Santiago de Allende, A.G.N., B. A., Div. Col., Secc. Gob., 
leg. 30- 3-7. 
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anterior. De cualquier manera, el 6 de marzo, cuando 
envió otro despacho a Inglaterra, 1% Auchmuty sabía 
más acerca del estado de cosas pues Beresford había huído 
y le había traído noticias de los sucesos de Buenos Aires, 
y también Sobre Monte había sido depuesto. Este último 
hecho hizo creer a Auchmuty que los criollos odiaban más 
al gobierno español que al inglés, Lo contrario se acercaba 
más a la verdad; sin embargo, el hecho es que en ese 
momento los ingleses, declarándose protectores de un 
estado criollo independiente y renunciando a la conquista. 
podían haberse ahorrado una derrota costosa y también 
ganado un aliado potencialmente rico y un mercado seguro 
para sus productos — el verdadero objeto para el que 
los Whigs enviaban más expediciones a América del Sur. 

Por ese entonces, Montevideo ya había probado al- 
gunos beneficios de la ocupación británica, Auchmuty, 
obedeciendo las instrucciones dadas sobre el comercio por 
el Consejo Privado en Londres, había reducido los muy 
altos impuestos para la importación a 1215 %. También 
había abierto el puerto a los neutrales por ocho meses, 
para impulsar el aporte de provisiones a la ciudad. La 
concesión fué esencial por la gran falta de alimentos, 1% 
Un llamado a los distritos circundantes de envío de pro- 
visiones, 197 parece haber recibido contestación hasta 
donde las partidas merodeantes españoles lo permitían, 
pues el 27 de febrero el Cabildo protestó contra una orden 
inglesa de regulación de precios de los alimentos que en- 
traban, *98 basándose en que, según las leyes, sus pro- 
ductores eran protegidos para mantenerlos en sus trabajos, 
y sólo los revendedores estaban sujetos a control de precios 
por su notoria rapacidad. Urgía que esta regla se aplicara 
lo más estrictamente posible ahora, por la escasez general 
que reinaba desde la captura de la ciudad por los ingleses. 


135 Auchmuty a Windham, 6 de Marzo, 1807, W. Oʻ, 
1/162. 

136 Auchmuty a Windham, 2 de Marzo, 1807, W. O. 
1/162. Una flota de mercaderes ingleses arribó al puerto con el 
ejército, y sus dueños se quejaron por esto, ya que causaria un 
aumento en los precios de los productos locales y cortaría sus 
ganancias ya seriamente afectadas por la pérdida del mercado 
de Buenos Aires. 

137 A. G. N., M., borradores, 314, 1, 25. Orden del Ca- 
bildo a los distritos de su jurisdicción para que enviaran pro- 
visiones o serían tratados como enemigos por los ingleses, 

138 Ibid., 314, 1, 33. 
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Las autoridades españolas leales no pudieron detener ente- 
ramente este comercio porque la gente de la campaña 
estaba abiertamente amotinada contra ellos, y hasta se 
levantaban en armas contra las partidas mandadas a re- 
conocer el campo y buscar contrabando. 13° 

Además de las noticias de la deposición del Virrey, 
habían llegado rumores de que la Audiencia de Buenos 
Aires había sido abolida, “se había puesto de lado la 
autoridad del rey y los colores españoles no eran yá 
izados”. Es significativo que la gente de Montevideo en 
seguida aceptara el informe; aparentemente no se sor- 
prendieron por el estado de revolución descrito. Auchmuty 
informaba: “Las personas que antes aparecían hostiles 
y empecinadas, ahora me presionaban a enviar una di- 
visión militar a Buenos Aires; y me aseguraban que el 
lugar se sometería a mis órdenes si yo reconocía su 
independencia y les prometía la protección inglesa.” 
Auchmuty envió, por lo tanto, un oficial a Buenos Aires 
a averiguar la veracidad de los rumores, y a ofrecer la 
protección de su gobierno. En el camino, su barco en- 
contró el bote en el que escapaban Beresford y sus acom- 
pañantes, y los trajo directamente a Montevideo en lugar 
de continuar con la misión. 

Por los informes de Beresford, Auchmuty tuvo la 
impresión de que todo era tumulto en Buenos Aires pero 
que hasta el momento no había revolución. Había dos 
partidos definidos: naturales de España, que eran violen- 
tamente anti-británicos, y criollos. Los últimos odiaban 
el gobierno español, y lo derrocarían si Gran Bretaña les 
prometía independencia. “Pero aunque realmente desean 
independencia, preferirían nuestro Gobierno a la presente 
anarquía o al yugo español, siempre que prometiéramos 
no entregar el país a España para hacer la paz; pero 
hasta que tal promesa se haga debemos esperar encon- 
trarlos francos o secretos enemigos.” 

Esto es lo medular del cuadro de la situación dentro 
de Buenos Aires, obtenido por Beresford de sus muchos 


139 Elío a la Autoridad Superior en Buenos Aires, 25 
de Mayo'*de 1807, A.G.N., B. A., Div. Col., Sece. Gob., leg. 
30 -3-7. Elío escribió “La Campaña esta enteramente lebantada, 
y ya llaman Saqueo al reconocimiento y decomiso de Generos 
prohibidos”, y “como tanto tiempo han estado viviendo sin Su- 
gecion y sin Ley llenos de Generos de Ilicito Comercio ahora seles 
resiste qualqu.a depend.a”. 

16 
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contactos criollos, especialmente de Peña. Desgraciada- 
mente no era exacto. Algunos criollos influyentes deseaban 
sin duda la independencia en ese entonces, pero la gran 
masa popular debía ser ganada todavía. También, sólo la 
independencia sería satisfactoria para la mayoría de los 
que la deseaban; no aceptarían el gobierno británico como 
lo mejor a falta de independencia. La propaganda de las 
autoridades españolas había asegurado por lo menos una 
profunda desconfianza; y más comunmente, un violento 
odio hacia los ingleses tergiversando la capitulación y 
huída de Beresford, y explotando el fanatismo religioso 
del pueblo. La gran mayoría de los habitantes de Buenos 
Aires se consideraban completamente leales a España 
frente al ataque extranjero, aunque entre ellos pudieran 
tener diferencias de familia. Sin embargo, algunos indi- 
viduos — y Peña se ingenió para obtener evidencia sufi- 
ciente para convencer a Beresford, que no era ningún 
tonto, de que eran una cantidad importante — aprecia- 
ban la organización política y económica ofrecida por los 
ingleses. 

El 26 de febrero, como resultado de obtener esta 
información, Auchmuty escribió a las autoridades de 
Buenos Aires exigiéndoles la liberación del ejército de 
Beresford, y exhortando a la ciudad a rendirse y a dis- 
frutar del benevolente dominio británico. Vinieron ne- 
gativas con fecha 2 de marzo de la Audiencia, del Cabildo 
y de Liniers, no dejando ninguna duda de su deseo de 
resistir la anunciada invasión, '* y atestiguando la 
lealtad de la gente de Buenos Aires. El Cabildo juró que 
los ciudadanos “no tenían ningún motivo para ser infieles 
al más amable de los soberanos; y estamos dispuestos a 
derramar la última gota de nuestra sangre para probar 
al mundo que somos buenos súbditos y verdaderos espa- 
ñoles, y que somos amantes de la humanidad”. Todo lo 


140 Adjunto en carta de Auchmuty a Windham, 6 de 
Marzo, 1807. (W. O., 1/162). 

También “The Proceedings of a General Court Martial, etc.”, 
cit., vol. II, pp. 766-774, y “La Reconquista y Defensa”, pp. 
309-314, 

Auchmuty a Windham, 20 de Marzo, 1807 (W. O:, 1/162). 
Se adjunta informe del Mayor Campbell, quien llevó los des- 
pachos a Buenos Aires y trajo las respuestas sobre su recep- 
ción por las Autoridades. Este documento es interesante como 
descripción del mal estado de disciplina, bajo Liniers. (Ver 
apéndice N* 6). 
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que Auchmuty podía hacer después de esto era preparar 
un asalto a Buenos Aires y consolidar su autoridad en 
Montevideo, 

Con vistas a lograr lo último capturó Colonia en 
marzo, asegurándose que ninguna expedición proveniente 
de Buenos Aires pudiera tocar allí. Pero el trabajo mayor 
para afianzar el gobierno inglés fué hecho por los comer- 
ciantes, de los cuales alrededor de 2.000 vinieron en los 
70 barcos mercantes que entraron*con los conquistadores 
y en los otros que llegaron más tarde, Y! Instalaron 
negocios por todo Montevideo, entraron a comerciar con 
la gente y a hacer contrabando lucrativo con los alrede- 
dores de la ciudad y hasta con Buenos Aires. El 
Cabildo de la capital estaba tan impresionado por la can- 
tidad de contrabando existente (se componía principal- 
mente de comerciantes vinculados al monopolio comercial 
con España), que el 11 de marzo resolvió pedir a la 
Audiencia que tomara medidas severas contra él, 13 
Auchmuty informaba el 25 de abril: “Por el estado ines- 
table del País, no se podía esperar que las Mercaderías 
Británicas pudieran ser introducidas en la campaña; tengo 
razones para creer que se han abierto algunos canales 
para su introducción...” Los recibos de aduana en 
Montevideo entre el 6 de febrero y el 10 de mayo, 1807, 
sumaban por importaciones 94.500 libras. La mercadería 
por la cual se pagó esta suma valía 756.000 libras, y se 
calculaba que los comerciantes la vendieron por 1.209.600 
libras. 14% Considerando que la población nativa de 
Montevideo era entonces alrededor de 15.000, parece im- 
posible que toda esta mercadería haya sido vendida a 
ellos solamente. Los productos manufacturados ingleses 
se esparcieron por todo el Virreinato, y con ellos la idea 


de los beneficios del mercado abierto y la protección 
inglesa. 


141 ROBERTS, o. cit., p. 235. Ver también “La Estrella 
del Sur”, cit., 30 de Mayo a 4 de Julio, 1807, donde se publi- 
caron las listas de los barcos que entraban y partían de Mon- 
tevideo. 

142 Ver informe de Dlío, citado en nota 139. 

143 Acuerdos del Extinguido Cabildo de Buenos Aires, 
cit., pp. 481 - 4. 

144 Auchmuty a Windham, 25 de Abril, 1807, en W. O., 
1/162. 

1145 Estado en W. O., 1/162. 
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El gobierno militar de Montevideo tuvo que tomar 
algunas medidas para mantener el orden en la ciudad. 
Los soldados vendían artículos de sus propios depó- 
sitos a la gente local, como la tropa hará siempre, y el 
3 de marzo el Cabildo publicó una orden castigando a 
cualquiera que fuera culpable de comprar o recibir ropa 
u otros efectos, de un soldado inglés, con una multa de 
300 pesos o, en su defecto, tres meses de prisión. 1** 
Otra medida necesaria, según el criterio del comando, fué 
la orden publicada por el Cabildo el 19 de mayo, impo- 
niendo un impuesto de 120 pesos anuales a cada una de 
las pulperías existentes en la ciudad, por considerarse que 
había demasiadas. El 27 de mayo fué elevada una peti- 
ción al Gobernador Británico por parte de los dueños de 
“bulperías” o bares, objetando el impuesto, alegando que 
sólo sería pasado a los consumidores, y en todo caso si 
algún negocio cerraba, los clientes irían a aquellos que 
quedaran abiertos. 141 

El Cabildo también ordenado por el Gobernador, el 
26 de mayo, advirtió al pueblo de la seriedad de un asunto 
tan importante como era la introducción, sin permiso, de 
gente de fuera, posiblemente espías, y la gravedad con 
que serían castigados los culpables. 18 

A pesar de todo las relaciones entre el comando y el 
Cabildo se hicieron amistosas con el pasar del tiempo, y 
un espíritu de mutua confianza se hizo evidente, lo que 
era un buen augurio para el futuro del dominio británico 
en América del Sur. En mayo el Cabildo escribía al Co- 
mandante expresando su lealtad: “Sobre cosa alguna deve 
descansar mas el exmo. S.*” General en Gefe que dela 
fidelidad, de los sentimientos y del honor de este Cavildo; 
... «fueron todos” (los miembros) “leales al Rey vajo 
cuia dominacion nacieron; y juraron aora la misma leal- 
tad aotro Soberano .... no es posible que faltan asu jura- 
mento .... y lejos de hazerlo procuran imprimir igual 
idea en todos sus Vezinos, sin necesidad de que V.S. les 
haga este encargo.” 19 

El mejor medio de difusión de los ideales políticos y 


146 A. G. N., M., borradores, 314, 1, 35. 

Se requerían dos o más testigos para prueba - La Justicia 
Británica no se conformaba con menos! 

147 Ibid., 314, 1, 72; 30; 83. 

148 Ibid., 314, 1, Sl. 

14:95 Ibid., 314, 1, 93. 
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gubernamentales británicos fué el periódico editado en in- 
glés y en castellano, establecido en Montevideo durante la 
ocupación, el “Southern Star” o “Estrella del Sur”. Este 
periódico sólo publicó un prospecto, siete números semana- 
les del 23 de mayo al 4 de julio, y una hoja final el 11 de 
julio anunciando la interrupción de la publicación debido 
al cese de hostilidades en Buenos Aires. ° La efectiva pro- 
paganda llevada a cabo por este periódico explicando y 
elogiando las formas de gobierno británicas y criticando 
las españolas, circuló ampliamente por el Virreinato. 
Hasta qué punto aceptaron los habitantes esa propaganda, 
la influencia que tuvo en despertarlos a una realización 
de principios y práctica políticos; el estímulo que dió al 
movimiento emancipador, son evidentes por los severos 
términos que la Audiencia de Buenos Aires usó para con- 
denar al periódico. El 11 de junio la Audiencia prohibió 
la lectura de “La Estrella del Sur”: llamaba a la prensa el 
arma más poderosa que los ingleses habían traído para 
debilitar la resistencia del pueblo del Virreinato, y deseri- 
bía al periódico como lleno de falsas noticias y de las más 
abominables ideas contra la religión católica y el gobierno 
español. El carácter inglés, continuaba, era bien conocido 
como compuesto de ambición, crueldad, engaño, una avari- 
cia ilimitada y un eterno odio a la felicidad de los demás. 
La Audiencia estaba segura de que ningún súbdito español 
aceptaría máximas que, bajo una pretendida apariencia de 
felicidad, llevaban la ruina temporal y espiritual de la 
nación. El que desobedeciera esta orden sería castigado 
por traidor. *! 

Se ve claro en el Prospecto del 9 de mayo, que “La Es- 
trella del Sur” era una empresa privada llevada a cabo 
con la aprobación del gobierno militar, pero independiente 
de éste pues dependía de suscripciones y avisos para re- 
caudar fondos, No se conoce el nombre del propietario, ni 
tampoco se sabe de cierto quién era el editor inglés, aunque 
se menciona a un Sr, Bradford, que bien puede haber sido 
el Teniente Coronel Thomas Bradford, Diputado Asistente 
general de la expedición, como relacionado con esto. 15 
Manuel Aniceto Padilla, quien había ayudado a Beresford 
a huír, y quien más tarde se hizo cargo de otro trabajo 


150 La Estrella del Sur, cit. 

151 Ibid., prólogo, pp. 27-$S, se publicó una copia de 
la orden. 

152 Ibid., loc. cit., pp. 18-19. 
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para los ingleses, conectado con la independencia del Vi- 
rreinato, era un colaborador del periódico, haciendo tra- 
ducciones y artículos para la edición española. *** El punto 
de mira de la “Estrella”, de acuerdo al prospecto, era 
dar un comentario equilibrado, ni favorecer ni temer a 
nadie, de los acontecimientos contemporáneos de Europa 
y América. 

El “Estrella” daba todas las noticias que podía sobre 
la guerra en Europa y los sucesos del Plata, pero poco 


153 Ibid., loc. cit., pp. 20-21. Se publicaron algunas 
cartas firmadas “Ancelmo Naiteiu””. La firma es un anagrama 
de “Manuel Aniceto”, más una “i” extra. 

El primer editorial, 23 de Mayo, señala que era ese el primer 
ejemplo en el país de libertad de imprenta: 

“Los beneficios de la LIBERTAD DE PRENSA han sido en 
este país desconocidos hasta ahora; están aún por ser descubiertos. 
Nuestra aspiración al traerla será promover esa cordialidad ar- 
mónica y amistad que deben subsistir entre súbditos del mismo 
Gobierno”, 

Las intenciones de los ingleses fueron publicadas: “Vinie- 
ron no a conquistar, sino a proteger. Desean emanciparos de la 
esclavitud y el prejuicio, restauraros a la libertad, a la que 
tenéis derecho”. 

El Gobierno Británico fué entusiastamente comparado con 
el Español: “La base de la Constitución inglesa es la Libertad. 
Sus Leyes están basadas en la Justicia y la Equidad. Ningún 
déspota puede sacrificar por su capricho las vidas de sus súb- 
ditos... El pobre campesino que gana dificultosamente su sus- 
tento, está en cuanto a libertad, al mismo nivel que el príncipe.” 
Todo esto, más libertad de comercio, disminución de impuestos 
y tolerancia religiosa, fué ofrecido a los criollos. 

“Veritas” en un editorial del 30 de Mayo, desdeña el des- 
potismo de España en términos propios de Voltaire. Se presenta 
como un ideal la Monarquía limitada. 

“Cuando descubran la diferencia entre la Legislación y la 
Libertad de Inglaterra, y la venalidad y despotismo de España, 
los habitantes de estas provincias bendecirán el día en que pu- 
dieron contarse entre los súbditos ingleses”. 

“Ancelmo Naiteiu” en la misma fecha trata de disipar los 
temores de los criollos sobre persecución religiosa de los in- 
gleses. El 6 de Junio se publicó un relato de la celebración del 
“Cumpleaños del Rey” el 4 de Junio, en una cena de Estado 
se efectuaron muchos brindis, de los que 17 están enumerados, 
y entre los cuales figuran: “Navegación y Comercio. Que puedan 
las Provincias de Sud América sentir pronto las ventajas que re- 
sultan de un comercio libre y liberal bajo los benignos auspicios 
de Gran Bretaña” y “Unanimidad. Que las animosidades privadas 
den lugar a la gran consideración, El Bien General”. 

Los criollos debían ser impresionados por la liberalidad de 
sus conquistadores! 

En el N? 6, 27 de Junio, publica un artículo que prueba la 
existencia de por lo menos una logia masónica en Montevideo. Se 
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se sabía de Inglaterra, y no sucedió nada importante 
hasta el ataque a Buenos Aires, que terminó con la vida 
del periódico. Prestó un gran servicio al publicar listas 
de barcos que entraban y salían del puerto de Montevi- 
deo desde la captura. Pero sus rasgos más salientes eran, 
sin embargo, sus editoriales comparando los modos de 
gobierno ingleses y españoles, y artículos mostrando la 
bajeza de Napoleón y sus adeptos y la generosidad y 
heroísmo de los ingleses. Ilustrando esto último, y para 
actuar en contra de la propaganda española, fué publi- 
cado el relato de Collingwood de la batalla de Trafalgar. 
No se produjo nada nuevo en materia de teoría política, 
pero por el método adoptado de hacer resaltar el con- 
traste entre los sistemas de gobierno, se dió una idea 
del funcionamiento y de las ventajas prácticas del sistema 
británico. El tono del periódico era eminentemente prác- 
tico, representando la tradición política británica. Por 
esta razón su influencia debe haber sido muy grande en 
los criollos que estaban buscando una alternativa práctica 
al gobierno español. 

Es imposible juzgar qué efecto directo tuvo “La Es- 
trella del Sur” en el pensamiento político de los líderes 
de la Revolución, pero ciertamente los ideales ingleses 
de justicia, moderación, tolerancia, y hasta las formas 
constitucionales inglesas tales como monarquía limitada 
combinada con una legislatura bicameral, todo lo cual 
era publicado en este periódico, encontró constante apoyo 
entre los grandes hombres de la Revolución Argentina, 
como Belgrano, San Martín, Pueyrredón y Rivadavia. 
“La Estrella del Sur” fomentó un interés por las ideas 
e instituciones británicas creado por el contacto de sol- 
dados y comerciantes. 


describe la celebración de la “Fiesta de San Juan el Bautista” 
por la logia. 

“La Estrella del Sur” publicaba composiciones literarias si 
las consideraba buenas — y su criterio no era muy alto. Pero 
ocasionalmente castigaba a algún poeta que sometía un trabajo por 
debajo de su nivel. En el periódico del 27 de Julio por ejemplo: 
“Lamentamos sinceramente la melancólica condición en que parece 
haber caído el tierno corazón de Amyntas., A juzgar la salud de su 
intelecto por la putrefacción de su composición, estarfamos cierta- 
mente inclinados a declararlo apto para el Hospital de lunáticos. 
Su poema es sin duda prosa disparatada. El mejor consejo que 
posiblemente podamos darle es tirar su pluma al fuego y tomar 
una purga.” 
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Este periódico, en su corta vida, actuó según la máxi- 
ma “Tros Rutulusve fuat, nullo descrimine habebo...”, que 
llevaba en su primera página. Trató de acercar los habi- 
tantes locales y la nación ocupante predicando su interés 
común en la prosperidad del país. Hacía hincapié con- 
tinuamente en que la política británica aseguraba la 
prosperidad de sus posesiones, y contrastaba estas in- 
tenciones benévolas con el egoísmo español en querer 
impedir el comercio de la colonia. En realidad Gran 
Bretaña, lo mismo que España, siempre había tratado 
de acaparar el comercio de sus colonias para ella sola- 
mente, pero con más justicia ya que ella podía proveer 
a sus colonias de todo lo necesario, lo que no podía hacer 
España. Gran Bretaña. también, imponía menos restric- 
ciones enojosas e impuestos más bajos que los que imponía 
España. Los criollos podían darse cuenta por sí mismos 
de cómo había mejorado el comercio, en la práctica, bajo 
el nuevo régimen. El llamado a los criollos a ejercitar 
su razón por medio del libre examen de las condiciones 
en que estaban y de los principios sobre los cuales se 
basaba el dominio español, puede parecernos sólo un eco 
de “la “era de la razón”, pero para los criollos era un 
estimulante que aumentaba el descontento con el estado 
de cosas, 

Manuel Moreno reconocía la importancia de la pro- 
paganda de “La Estrella” al afirmar que la Audiencia pidió 
a su hermano Mariano, entonces un joven abogado que 
surgía, que refutara por escrito los artículos ingleses. 
Según Manuel Moreno, Mariano persuadió a la Audiencia 
de que sería más prudente no prestar atención al periódico 
ofensor. Esto puede haber sido sólo un intento de Manuel 
para probar la importancia de su hermano, pero es evi- 
dente el efecto que la propaganda inglesa produjo en su 
espíritu por el hecho de que hizo uso de este incidente 
para ilustrar la vida de su hermano cuando escribía en 
1836.1 


154 Ibid., prólogo, p. 28, en donde González cita esta 
afirmación de Manuel Moreno, “Colección de Arengas en el 
Foro, y Escritos del Dóctor Don Marianó Moreno, Abogado de 
Buenos Ayres, y Secretario del Primer Gobierno en la Revo- 
lución de Aquel Estado”, Londres, 1836. González señala que 
no es probable que la Audiencia pensara en combatir la pro- 
paganda con contra-propaganda desde que había sido autorizado 
el cierre del “Semanario de Agricultura”. 
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8.—El Segundo Ataque a Buenos Aires 


El 7 de febrero Windham informó al Teniente Ge- 
neral Whitelocke de que había sido elegido para comandar 
el Plata. 4% En instrucciones secretas del 5 de marzo 1% 
se estableció la política que debía seguir el General con 
la gente de la región. Era la misma que había sido reco- 
mendada a Craufurd y Beresford, con la cláusula adi- 
cional que “Todos aquellos que fueron instrumentos 
principales en provocar o ejecutar la insurrección contra 
el General Beresford, deberían ser cuidadosamente sepa- 
rados del puesto, y enviados a Europa o colocados en 
alguna situación donde sus maquinaciones no fueran pe- 
ligrosas.” El Gobierno estaba seguro, a pesar de la derrota 
de Beresford, de que la mayoría de los criollos estaban 
dispuestos a aceptar la “protección” inglesa. 

Whitelocke llegó a Montevideo el 10 de mayo para 
encontrar que Chaufurd y su expedición no habían llegado 
todavía. Se hicieron los preparativos para recibir y alojar 
esta fuerza. Al mismo tiempo Auchmuty lo puso al tanto 
del estado de cosas, 1"? y Whitelocke pronto se dió cuenta 
de que los criollos no confiaban en los invasores ingle- 
ses. 178 

Cuando finalmente llegó el ejército de Craufurd, 
entre el 12 y el 14 de junio, se organizó la expedición a 


155 Ver órdenes, publicadas en “The Proceedings of a Ge- 
neral Court Martial, ete.”, cit., Vol. I, App. D, 

156 Ibid., App. F. Original en W. O., 1/162. 

157 Ibid., 4° día, vol. I, p. 79, testimonio del Teniente 
Coronel Bourke. 

158 W. O., 1/162. Whitelocke a Windham, 20 de Junio, 
1807. El General escribió: “Ciertamente el carácter Na- 
cional no se ha beneficiado con nuestras primeras operaciones 
bajo el Comando de Sir Home Popham. Todo el sistema parece 
haber irritado a los habitantes y en lugar de una impresión 
favorable a Gran Bretaña estoy convencido que será difícil apar- 
tar alguna vez la idea de que todos estos procedimientos estu- 
vieron movidos por el interés individual y no como un gran 
Objetivo Nacional. 

Lo digo porque no puedo sino lamentar lo que es dema- 
siado realidad en los hechos, que difícilmente veremos un amigo 
en el país y a menos que la ayuda de un ejército muy bueno 
me permita cambiar materialmente la actual impresión, nada 
podemos esperar de la formación del tan deseado Cuerpo Colo- 
nial”. (Windham le había ordenado formar este cuerpo en sus 
instrucciones del 24 de Febrero, 1807. Ver “The Proceedings of 
a General Court Martial, etc.”, cit. App. E). 
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Buenos Aires. Una flota de treinta barcos mercantes 
estaba pronta en el puerto de Montevideo para cruzar el 
río tan pronto como la capital fuera abierta al comercio, 
y con aquellos comerciantes que permanecían en Monte- 
video se formó un ejército para la defensa cuando los 
primeros se hubieran ido. ** Una partida de alrededor 
de 1400 hombres se dejó como guarnición cuando los 
transportes zarparon del puerto el 17 de junio. 

En Colonia del Sacramento fué embarcada la guar- 
nición, y la expedición atracó el 28 en la Ensenada de 
Barragán, único puerto practicable para todos los barcos 
excepto para los de muy poco calado dentro de unas cien 
millas de Buenos Aires, Después que el ejército de más 
de 8,000 hombres hubo bajado sin ningún impedimento, 
tuvieron que luchar con inmensa dificultad a través de dos 
o tres millas de pantanos para llegar a tierra firme, Cinco 
de los dieciséis cañones que bajaron tuvieron que ser 
abandonados. La marcha fué tan lenta que el ataque a 
Buenos Aires recién se abrió el 5 de julio. 

Liniers había reunido para entonces una respetable 
fuerza de más de 8.000 hombres preparados, cuyas armas, 
sueldo y alojamiento habían sido suministrados, desde su 
movilización en febrero, por los esfuerzos del Cabildo, El 
mismo Liniers había improvisado fábricas de municiones, 
un sistema de abastecimiento, baterías y pequeños fuertes, 
y había disciplinado y entrenado el ejército. Con culpa- 
ble imprudencia salió de su base en la ciudad para en- 
contrarse con los soldados de línea ingleses en campo 
abierto y con 1.000 hombres fué derrotado el 2 de julio. 
Huyó pero no pudo volver a la ciudad por temor a que 
se le interceptara el paso. 

El 1? de julio, cuando se acercaba el peligro, el Cabildo 
había decidido mantenerse en sesión permanente hasta 
que éste pasara?” atendiendo la policía local y el 
abastecimiento del ejército. La noche siguiente cuando 
llegó la noticia de la derrota de Liniers y de la dispersión 
de sus tropas, el Cabildo, siempre bajo la dirección del 
fiel Alzaga, se elevó por sobre la situación y rápidamente 
organizó la defensa de la ciudad. Se colocaron cañones, 
se cavaron trincheras, se reclutaron alimentos y muni- 
ciones, los hombres fueron apostados en las azoteas de 


159 Ver “An Authentic Narrative”, ete., cit., cap. TIL. 
160 “Acuerdos del Extinguido Cabildo de Buenos Aires”, 
cit., pp. 590 - 624. 1 a 8, Julio, sesión permanente. 
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las casas — una forma de defensa que pronto demostró 
ser tan efectiva hasta el punto de costarles la batalla 
a los.ingleses. Finalmente se iluminaron todas las calles 
para que no hubiera sorpresas, y los miembros del Ca- 
bildo pasaron la noche patrullando la ciudad y contro- 
lando todo. Liniers pudo llegar a Buenos Aires al día 
siguiente y hacerse cargo del mando nuevamente. 

El ataque inglés se llevó a cabo al amanecer del 
día 5.1% Whitelocke adoptó, por sugerencia de su 
segundo jefe Gower, el arriesgado plan de dividir su 
ejército en quince columnas cada una de las cuales debía 
entrar en la ciudad por separado. No se permitió hacer 
fuego y a uno de los regimientos hasta se le sacó la 
piedra de los mosquetes para estar seguros del cumpli- 
miento de la orden. Las columnas fueron diezmadas por 
tiros de fusil desde las azoteas y cañonazos de las piezas 
apostadas en cada calle. Al fin del día, 5.441 se decla- 
raron presentes y en condiciones de continuar comba- 
tiendo, los restantes estaban muertos, heridos o prisio- 
neros. 1% Al día siguiente Whitelocke se dió cuenta de 
lo poco que había progresado, y cuando Liniers ofreció 
condiciones, incluyendo el canje de todos los prisioneros 
hechos por ambas partes desde la primera invasión, el 
General abrió negociaciones complacido, El principal 
punto de discusión fué el tiempo de que dispondrían los 
ingleses para la completa evacuación de Montevideo. Fué 
Alzaga quien insistió sobre la devolución de esa ciudad 
ya que los jefes españoles no se consideraban suficiente- 
mente fuertes para exigirla y no iban a mencionar el 
asunto. 1% Las condiciones, aceptadas el 6, fueron fir- 


161 Ver “The Proceedings ot a General Court Martial, 
etc.”, cit., passim para detalles de esta acción. 

162 Ibid., vol. II, p. 671. 

, 163 Ver “Acuerdos del Extinguido Cabildo de Buenos 
Aires”, cit., 5 de Julio de 1807. 

LOPEZ, o. cit. y GROUSSAC, o. cit., niegan la autenticidad 
del Acta del Cabildo sobre ésto, afirmando que fué insertada 
luego del hecho para probar la torpeza de Liniers y los grandes 
servicios de Alzaga. Ciertamente el informe oficial del Cabildo 
al Rey, 29 de Julio de 1807, no contiene referencia alguna a la 
intervención de Alzaga en las negociaciones de Capitulación. 
(“Reconquista y Defensa”, pp. 324-9). Pero un diario de un 
testigo señala que la evacuación de Montevideo fué “condición 
que dictó a Liniers nuestro Alcalde de ler. voto” (William 
Alzaga, o. cit., pp. 171-5). Otras autoridades citadas por 
William Alzaga son dudosas porque escriben sus relatos un tiem- 


REVISTA HISTÓRICA 


w 
a 
ko 


madas el 7 por Whitelocke y el oficial mayor de marina, 
Murray, por los ingleses, y por Liniers y sus oficiales 
mayores Balbiani, Velasco y Elío por los españoles. Se 
estipulaba el cese de hostilidades en el Plata, la evacua- 
ción de Montevideo en el término de dos meses y el canje 
de todos los prisioneros, 1'* Buenos Aires fué evacuada 
el 13 de julio y Montevideo el 7 de setiembre. 

Esta rápida evacuación de Montevideo arruinó a 
muchos comerciantes ingleses que habían especulado, es- 
perando vender las cargazones que habían traído con gran 
beneficio. Ahora tuvieron que vender rápidamente con 
pérdidas. 


9. — Resultado de las Invasiones 


Los ingleses se dieron cuenta por el fracaso de las 
invasiones, qué acertada era la política de Pitt de no 
tratar de hacer más colonias en Sud América, sino alentar 
la emancipación para beneficio de los criollos y de los 
ingleses quienes deseaban un mercado abierto para sus 
manufacturas. 

Todos los oficiales mayores que tomaron parte en 
las invasiones estaban convencidos de que los criollos nun- 
ca tolerarían una colonia inglesa. **% Los únicos hombres 


po considerable después del suceso — tales como el General Martín 
Rodríguez e Ignacio Núñez — pero por otro lado tales nombres 
dan fe de la veracidad de sus relatos, 


164 Tratado adiunto de Whitelocke a Windham, 10 de 
Julio, 1807, en W. O., 1/162. 


165 El Mayor General Gower, en una carta particular a 
Windham, escrita pocos días después de la derrota de Whitelocke, 
señala que la catástrofe fué beneficiosa porque relevó para el 
servicio activo un ejército que aún cuando hubiera ocupado Bue- 
nos Aires, estaría allí únicamente en sitio. Cuando llegó a Mon- 
tevideo encontró abundantemente sólo carne de vaca, y “una 
guerra constante levada continuamente contra nosotros y contra 
quien tratara de comprar mercaderías”. Durante la marcha en 
Buenos Aires “ni un hombre se nos juntó — y sin duda no hubo 
uno que no estuviera armado y a la ofensiva contra nosotros”. 
Ni una clase de los pobladores estuvo contenta de recibir a los 
ingleses: “Tel viejo Español, que es la única Persona que co- 
mercia, se arruina con la llegada de los Comerciantes Ingleses, 
el Criollo, que desea vivir en esa indolencia que sólo le es grata 
se siente molesto por la limitación que la vecindad de una 
fuerza armada le impone — sobre todo, la intolerancia reina 
aquí al máximo, y tiene tanta Influencia que ningún Jojército de 
Protestantes puede nunca triunfar en última instancia contra la 


to 
un 
co 


LA INFLUENCIA BRITÁNICA 


que se habían pasado definitivamente a la causa inglesa 
fueron Peña y Padilla, como Whitelocke informaba al 
Ministro de Guerra el 10 de setiembre de 1807. Ellos 
sacrificaron sus “relaciones y esperanzas” y fueron desti- 
tuídos, por lo cual Whitelocke les dió una remunera- 
ción. 100 


vasta población”. El mismo oficial, al ser interrogado en el pro- 
ceso de Whitelocke sobre la actitud de los habitantes, señaló: 
“Mas implacablemente hostiles de lo que yo hubiera imaginado 
posible hasta que lo vi”. Auechmuty informó de su dificultad en 
obtener información por la animosidad del pueblo. Whitelocke 
añadió, en su discurso de defensa “no pudimos procurarnos guías, 
ni relatos acertados del país, para las futuras operaciones. Por 
la fuerza nos procuramos todo lo que posefamos o queríamos; 
en cuanto a buena voluntad, nada”. La defensa de Buenos Aires 
por su propio pueblo no la podía comparar con nada en la His- 
toria; “cada habitante masculino, tanto libre como esclavo, peleó 
con una resolución y perseverancia inesperadas, tanto del entu- 
siasmo religioso y del prejuicio nacional, o de la más inveterada 
e implacable hostilidad”. 

(Gower a Windham, 9 de Julio, 1807, W. O., 1/162, “The 
Proceedings of a General Court Martial, etc.”, cit., 3er. día, p. 
52; ilmo. día, p. 266; 30mo. día, pp. 679-763). 


166 Whitelocke al Secretario de Estado de Guerra y las 
Colonias, 10 de Setiembre, 1807, W. O., 1/162. 

“En ocasión de la evacuación de un Pafs por el Ejército 
Británico, podría naturalmente esperarse que algunos adherentes 
se encargarían de su Causa, y serían por lo tanto hostiles a su 
primer Gobierno, dependiendo del nuestro para apoyo, pero nada 
puede señalar más fuertemente la disposición anímica del país 
hacia nosotros, que la circunstancia de haber tan sólo dos indivi- 
duos de cierta respetabilidad, que habiendo sacrificado sus rela- 
ciones y situaciones con los Españoles, se ampararon a la gene- 
rosidad de la Nación Inglesa para subsistir. Estos dos caballe- 
ros + huyeron con Beresford -p Sr. R. Peña, Sr. A. Pc- 
dilla (sic) y han hecho toda clase de sacrificios para unirse 
con nosotros en la esperanza de nuestro Triunfo. Al ser comple- 
tamente destituídos, me pareció necesario garantizarles una renta 
de diez chelines diarios a cada uno y siendo imposible para ellox 
permanecer en el país debido a la Sanguinaria Disposición de 
los habitantes, que sin duda los hubieran sacrificado, ordené 
un adelanto de un año en la pensión del Sr. Peña para mante- 
nerlo con su señora y cinco hijos en Río de Janeiro durante unos 
meses, hasta que el Gobierno fijara algo en relación a su man- 
tenimiento; y el otro Sr. Pedilla, es conducido a Inglaterra en 
la Flota para someter a la favorable Consideración de su Señoría 
sus aspiraciones de unión”. 

Beresford escribió al Secretario de Estado de Guerra, Cast- 
lereagh, el 9 de Setiembre de 1807 (W. O., 1/162), recomen- 
dándole los hombres que le habían ayudado a escapar — Peña, 
Padilla, “un capitán Portugués llamado de Luza y que me dió 
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Beresford, que conocía mejor a los criollos que cual- 
quier otro inglés en ese entonces, interpretaba esta actitud 
de hostilidad en una carta a Castlereagh. 1% “Con res- 
pecto a los Sentimientos Políticos o Deseos de la gran 
Masa del Pueblo, (yo diría todos los criollos) yo los 
conocía demasiado bien como para cambiar la opinión 
que sobre ellos ya había expresado a Su Excelencia; sin 
embargo quien basándose en estos Sentimientos, espere 
ayuda de ellos en el logro de lo que ellos mismos desean, 
poco conoce al Pueblo y se verá decepcionado; deben ser 
primero conquistados, y debe separarse de ellos la parte 
española antes que pueda esperarse que tengan mucha 
inclinación a ofrecerse, y debe asegurárseles que el objeto 
de Gran Bretaña es darles independencia, porque aunque 
estén decididamente inclinados a liberarse del Yugo de 
España, son aun más hostiles a aceptar el de cualquier 
otra Nación, y al conquistarlos nos acarrearíamos una 
Piedra alrededor de nuestros Cuellos, porque estarían 
continuamente vigilando & complotando contra nosotros, 
y les daría un arma demasiado poderosa a nuestros Ene- 
migos & a los Amigos de España para explotar la igno- 
rancia & el Fanatismo de la clase baja”. Esto es exacta- 
mente lo que sucedió durante las invasiones de 1806 y 
1807. 

Con respecto a la forma de gobierno que los criollos 
aceptarían de buen grado al emanciparse, Beresford con- 
sideraba que una monarquía limitada sería la más apro- 
piada — como, sin duda, era la esperanza del Gobierno 
Británico, que estaba considerando el envío de otra 
expedición a América del Sur. Beresford creía que los 


un bote de su navío al efecto de mi huída.'”, y un joven español 
cuyo nombre no sabía y en cuya casa se había resguardado. 

Un expediente en el A. G. N., B. A., Div. Col., Secc. Gob., 
leg. 30-3-7, contiene todos los documentos de un caso contra 
sospechosos arrestados en relación con la huída. Eran Pedro 
Josef Zavala, Antonio Luis Lima (el Capitán portugués), su 
sirviente Cleto, Francisco González, Antonio de Olavarria (pa- 
riente de Peña), Manuel Martínez, Josef Presas (posteriormente 
secretario de la Princesa Carlota Joaquina), Felipe Sentenach 
(uno de los responsables por las minas bajo las barracas inglesas 
en Buenos Aires, en agosto de 1806) y Sargento Juan de Vent (po- 
siblemente un desertor inglés). Nada concluyente fué encontrado. 

167 Beresford a Castlereagh, desde Madeira, 23 de Ene- 
ro, 1808. W. O., 1/354. La carta contiene un plan para la cap- 
tura y retención de Buenos Aires. 


La INFLUENCIA BRITÁNICA 255 


criollos más sensatos preferirían una monarquía limi- 
tada, aunque hasta el momento sólo habían considerado 
una forma de gobierno republicano. Era probable que 
pensaran así dado que no existía ningún posible rey entre 
su gente. De cualquier modo, él estaba seguro de que no 
estaban capacitados para un gobierno republicano, “y 
que el Don resultaría a la postre una Maldición sobre 
ellos.” 

Esta importante consecuencia de las Invasiones In- 
glesas merece más atención de la que se le ha dado. Las 
invasiones trajeron la idea de monarquía limitada a 
aquellos criollos que soñaban con la emancipación. La pro- 
paganda de “La Estrella del Sur”, de oficiales circulando 
en la sociedad, de Beresford entre aquellos que se le acer- 
caban, tuvo suficiente fuerza como para crear una co- 
rriente de pensamiento que acompañó a la Revolución 
Argentina muchos años, y fué especialmente fuerte cuando 
el nuevo estado estuvo en peligro de enemigos externos 
o divisiones internas. Fué a Inglaterra que los varios go- 
biernos de las Provincias del Río de la Plata se dirigieron 
por ayuda material, y a instituciones inglesas buscando 
ejemplo para la construcción del nuevo estado, estable y 
sin embargo liberal. Los puntos de vista de Beresford 
también representan la actitud de los Tories (los conser- 
vadores) y su expresión puede decirse que marca una nue- 
va fase en el desarrollo de la política inglesa con respecto 
a Sud América, Desde esta época, la principal mira de los 
gobiernos ingleses, fué la emancipación de las colonias 
sudamericanas por el beneficio que implicaban como mer- 
cado para el comercio británico, y no la conquista. Aun 
cuando el Gobierno fué forzado, por la alianza con España 
contra Napoleón, a mantenerse estrictamente neutral én 
la lucha entre la metrópoli y el imperio, los comerciantes 
ingleses, conscientes de su propio interés en la indepen- 
dencia de las colonias, ayudaron abiertamente a los in- 
surrectos e hicieron que la opinión pública pesara sobre 
el Gobierno inglés en beneficio de los criollos. 

En la región del Plata el efecto de las invasiones fué 
abrir los ojos de los criollos con respecto a sus propias 
fuerzas y a la ventaja de usarlas en beneficio propio en 
vez de favorecer a los españoles. Los terratenientes 
vieron con sus propios ojos las ventajas de una política 
de comercio abierto — sobre el cual habían teorizado 
tantos años. Los criollos cultos se dieron cuenta de lo 
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débil e ineficaz de la administración española y se con- 
vencieron más que nunca de la necesidad de suplantarla : 
unos pocos reconocieron el beneficio práctico del sistema 
inglés y lo recordaron como modelo. La masa popular 
experimentó el júbilo y confianza en sí misma causados 
por la victoria sobre un Poder europeo de los más impor- 
tantes, y la aplicación de esta misma lección a España, 
ahora, no los acobardaría. Además de esto, las mismas ins- 
tituciones de gobierno habían sido fuertemente sacudidas: 
un Virrey había sido depuesto, el «Cabildo Abierto» había 
sido utilizado como consejo ejecutivo, y la Audiencia es- 
taba perdiendo su prestigio. Finalmente, un ejército de 
ciudadanos criollos había sido creado, y no daba señales de 
ser disuelto. Fueron estos mismos oficiales y hombres quie- 
nes en 1809 debían sofocar un complot revolucionario y en 
1810 debían preservar la seguridad de la Junta criolla. 

Las mismas autoridades españolas reconocieron —de- 
masiado tarde— la importancia de las invasiones en el 
movimiento emancipador. La Audiencia de Buenos Aires, 
embarcada para su país en 1810 por la Junta, en su in- 
forme al Rey 1" fechaba el comienzo de los disturbios 
desde las Invasiones Inglesas. Un oficial del Virreinato es- 
cribía en 1818 sobre el ejército levantado por Liniers para 
defender Buenos Aires: “... los tercios que” (Liniers) 
“formo componian una Milicia Popular, o libre y seden- 
taria; cuyos individuos mas bien defendieron sus propie- 
dades que no contraidamente el Supremo Dominio de la 
Real Corona; mas bien se batieron porque quisieron con- 
serbar sus riquezas y derechos particulares que no por 
cumplir aquel precepto de Subordinacion a que estan com- 
prometidos y habituados los soldados, ... y lo peor de 
todo que mas bien se encontraban dispuestos para abusar 
del manejo de las Armas, de las Evoluciones, y de los 
movimientos en grande de la disciplina y tactica militar, 
que no para ejecutar la boluntad soberana que se confía al 
honor de los Generales, y oficiales del Real Ejército.” ** 


168 Informe de la Audiencia de Buenos Aires a España, 
techado Las Palmas de Gran Canaria, 7 de Setiembre, 1810: 
“Y todo nos hace recelar con fundam.tos que tocan ya en evi- 
dencia, que dificilm.te desistirán”” (los criollos) “de un pensa- 
miento formado p.r algunos desde la invasion de los Ingleses y 
adoptado enel día por el deseo de todos los rebolucionarios”. 
A. G. IL, secc. V, Aud. de B. A., leg. 522. 

169 “Apunte y oficio” de Miguel Lastarria a Casa Irujo, 
26 Diciembre, 1818, en A. G. I., secc, IX, Estado, leg. 78. 
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Demasiado tarde, un español se dió cuenta de que en 1806 
y 1807 los criollos no peleaban por el Imperio Español 
sino contra una ocupación extranjera de su país. 


John Street. 


(Continuará) 
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Contribuciones Documentales 


Informes Diplomáticos de los representantes 
de Francia en el Uruguay (*) 


(1859 - 1863) 


N? 129 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Conde Walewski: se refiere a la mediación que Francia e 
Inglaterra han resuelto ofrecer en la lucha entablada entre los 
gobiernos de Paraná y de Buonos Aires, comunicando que la 
noticia de la misma ha sido acogida favorablemente por la 
población extranjera y que, en cuanto a las partes directamente 
interesadas, hechos recientes le autorizan a pensar que mientras 
el Gral. Urquiza sería el primero en deponer las armas frente 
a condiciones honrosas y moderadas, en cambio en Buenos Aires 
“no quieren oír hablar más del “Statu quo” de 1854-55” y la 
idea dominante es “terminar para siempre”, Comenta, seguida- 
mente, la actitud de Buenos Aires respecto de Francia así como 
ante la posible intervención del Brasil en las negociaciones — 
participación que las dos potencias curopeas admitirían de buen 
grado—, señalando que cxisten “injustas prevenciones” contra 
el Sr. Lefebvre de Bécowr y que, en contraste, la “repugnancia 
porteña' hacia los buenos oficios brasileños y la elección del 
Sr, Thomas Amaral permite llegar a sospechar “alguna super- 
chería”. Informa, después, de que el representante inglés, Sr. 
Thornton ha manifestado que no le disgustaría que una de las 
partes beligerantes recibiera un rudo golpe, como manera de 
volverse, así, ‘más flexible y más acomodaticia”. Da cuenta, 
luego, de dos medidas que, entretanto, ha adoptado cl gobierno 
de Montevideo: recelando de una nueva incursión de la escuadra 
bonacrense, acaba de fortificar apresuradamente algunos puntos; 
y muy inquieto con la actitud y la partida imprevista del Sr. 
Amaral, ha enviado al Ministro en Río, D. Andrés Lamas, toda 
la documentación referente “a ese triste asunto”, Finalmente, 
alude a las diversas posiciones que el gobierno de Pereira ha 
tenido en el problema de la neutralidad frente al conflicto entre 


(*) Véase tomo XVII, páginas 187 a 373 y 417 a 627 y tomo 
XVIII, páginas 33 a 300. La traducción de estos documentos a partir 
del señalado con el número 66 fué realizada por la Profesora Srta. 
Teresa Terra Algorta. 
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la Confederación y Buenos Aires, y observa que ahora aquél debe 


saber a qué se expone “si permanece disgustado con el Brasil.” ] 


[Montevideo, Setiembre 27 de 1859.] 


CONSULADO GENERAL 
DE 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
N! 107 


/ Montevideo, 27 de Septiembre de 1859. 
Señor Conde, 

Recibí el despacho que Vuestra Excelencia hizo el 
honor de enviarme con fecha 6 de Agosto y el N* 4 para 
anunciarme que, luego de haberse concertado con el Go- 
bierno de S.M. Brit., enviaba por el mismo correo al S.! 
Lefébvre de Bécour la invitación de proponer a Paraná 
y a Buenos Aires, de acuerdo con el S.t Thornton, los bue- 
nos oficios de Francia y de Inglaterra para procurar el 
mantenimiento de la paz, haciéndole saber que la partici- 
pación del Brasil sería admitida de buen grado. Agregados 


él. [1 v.]/ a mis despachos venian / varios dirigidos al S. de 
Su Excelencia el Señor Conde Walewski, Ministro Secretario 
de Estado en el Depto. de Relaciones Exteriores, 


t. 12] / 


fa. La, &a. París. 

Bécour; me apresuré a expedírselos con cartas de los S.res 
de S.t Georges y de Chabannes, por un vapor de guerra 
brasileño, ocasión mensual que habitualmente corresponde 
a la llegada del correo de Europa. Se enteró pues, al 
mismo tiempo, que los S.'*s de St. Georges y Stuart habían 
impulsado al gabinete de Río, a pesar de su repugnancia, 
a elegir a mi Colega M. J. Thomas Amaral para cooperar 
a las diligencias pacificadoras de los Agentes Anglo- 
franceses. 

Estas informaciones, que agradezco a Vuestra Ex- 
celencia quien me invita a considerarlas como esencial- 
mente confidenciales, debo decir que una parte del pú- 
blico las había conocido antes que yo pues los diarios de 
Europa y de Río las esparcieron inmediatamente des- 
pués de la llegada del paquebote “Mersey”. Y aún me 
sentí un poco decepcionado por no ser uno de los primeros 
en presentar mis cumplimientos al respecto a mi Colega 
el S.: Thornton, / cumplimientos que había recibido, 
según dicen, como si fueran de condolencias más bien 


£. [2 v.] / 


EAST / 
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que de felicitación. Sea como sea, la noticia ha sido 
favorablemente recibida por la población extranjera y 
sobre todo por la nuestra, satisfecha de esta muestra de 
la salicitud imperial por la persona y los intereses de 
tantos Franceses expuestos a las espantosas consecuen- 
cias de estas guerras civiles. Endurecidos y escépticos, 
los nativos tratan con bastante ligereza estas mediaciones 
europeas. Les cuesta comprender que se molesten única- 
mente por miras de interés general o de humanidad; y 
no creyendo ni siquiera en la fuerza lealmente empleada, 
sólo se fían en la traición para cualquier solución tempo- 
raria de esta querella siempre renaciente entre Buenos 
Aires y la Confederación. 

En cuanto a las partes directamente interesadas, si 
me es permitido adelantarme a los informes de mis Co- 
legas, / diré que hechos recientes autorizan a pensar que 
el Gal Urquiza, el primero en tomar las armas, también 
sería el primero en deponerlas en las condiciones hon- 
rosas y moderadas que ciertamente propondrán los nue- 
vos mediadores. Del lado de Buenos Aires, ya sea por no 
querer oir razones, ya sea por pasión, ya sea por cáiculo, 
el primer efecto de la noticia no ha sido nada favorable, 
por lo menos en las regiones semi-oficiales. No quieren 
oir hablar más del Statu quo de 1854-55: pretenden 
utilizar tantos preparativos y enormes gastos impuestos 
por las amenazas del Caudillo; y la idea dominante es 
“terminar para siempre”. Salvo el S.: Thornton, reco- 
mendado por algunos antecedentes colorados y por las 
preferencias porteñas de los negociantes de Buenos Aires, 
de Londres, de Liverpool y de Manchester, el personal 
de la mediación no es mejor acogido que sus presuntas 
bases. “El S.t Lefebvre de Bécour está aliado a una fa- 
milia / federal influyente del país. El St Amaral repre- 
senta una política e intereses siempre sospechosos”. Tal 
es el lenguaje de la prensa radical o aún ministerial; y 
las correspondencias privadas no son más alentadoras. 
Unas y otras concuerdan sin embargo en concluir que el 
antiguo Statu quo podría ser aceptado a condición de que 
fuera garantido por las potencias mediadoras, condición 
que no parece agradar al S= Thornton más de lo que 
antaño al S.: Yancey, y que en efecto no es nada atrayente 
para estados Europeos exentos de miras particulares en 
la cuenca del Plata. 

Un amigo del D." Alsina me escribía el otro día al 


. 


£. [3 v.1/ 
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respecto: ... “Sea como sea, siendo el sentimiento público 
tan declarado en favor de la paz, me parece, y aún creo 
poder aseguraros que si los mediadores están autorizados 
por sus Gobiernos para ofrecer su garantía oficial, no es 
/ improbable que el pueblo se pronuncie y haga sentir al 
Gobierno la necesidad de aceptar el Statu quo de 1855, 
si no se puede llegar a nada definitivo”. 


Y ésa sería en suma, puede presumirse, la disposición 
del propio Gobierno, quien de buen grado cedería a esta 
presión popular de que hablan sus amigos, pero que querría 
hacerse asegurar. Creí poder responder que nada me 
hacía presumir que los buenos oficios de los mediadores 
llegaran hasta ese punto; que en todo caso harían bien 
en mostrarse corteses hacia un alto representante de 
Francia, encargado de una misión de benevolencia y de 
humanidad, y que muy pesada, en caso de fracaso sería 
la responsabilidad de los que sistemáticamente hubieran 
hecho fracasar todas las tentativas de conciliación. 


Estas injustas prevenciones contra el S.: Lefèbvre de 
Bécour, ¿no son representadas para el Sr. Thomas Amaral? 
No ignoran ciertamente en Buenos / Aires que el Brasil, 
dolorido por las intrigas urquizistas contra el tratado de 
neutralización de la República Oriental, se ha enfriado 
notablemente para con los Gobiernos de Paraná y de 
Montevideo. Es imposible que hayan olvidado allí hechos 
tan recientes: la oferta de una neutralidad completa con 
la sola condición de que el Sr, Alsina tomara el compro- 
miso de no ayudar ninguna tentativa de invasión del 
Estado del Uruguay por el General Flores u otros emi- 
grados; las idas y venidas del Cónsul brasileño Pereira 
Pintos para arreglar el difícil asunto de la Escuadra Ar- 
gentina de regreso a Montevideo y reforzándose después 
de haber cometido actos de hostilidad contra Buenos 
Aires; — La segunda aparición del Comodoro porteño 
Susini ante Montevideo, el 31 de Agosto pasado, y el 
acuerdo realizado el mismo día con los auspicios de la Le- 
gación brasileña, acuerdo perfectamente acogido por el 
público, en virtud del cual la escuadra Argentina debía 
abandonar este puerto 36 horas después de la partida de 
la de Buenos Aires; — la violación / de este pacto arre- 
batada por lucha al día siguiente por la facción Urquizista 
que dominó botella en mano el Gobierno del S.t Pereira; — 
la indignación del S.t Amaral, sus solícitas medidas para 
advertir al Comandante Susini de esta falta de palabra; 


1. [5] / 
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un vapor imperial enviado expresamente hasta la isla de 
Martín García; las acerbas notas enviadas al S." de las 
Carreras; en fin la partida amenazadora del propio Mi- 
nistro hacia Río de Janeiro el 7 de Septiembre, día de 
gala para la Legación y la estación brasileña. Si se agrega 
a estos hechos el advenimiento del S." de Sinimbú al Mi- 
nisterio de relaciones exteriores en Río, el exequátur con- 
cedido sin dificultad al Cónsul general de Buenos Aires 
y la alegría manifiesta que este cambio de escena inspira 
al partido colorado, se llega a sospechar alguna superche- 
ría en esa repugnancia porteña hacia los buenos oficios 
brasileños y la elección del S: Th. Amaral. 


Como este diplomático y el vapor de guerra / “Magé” 
que lo llevaba no había llegado aún el 20 del corriente a 
Río puede esperarse por otra parte alguna demora en lo 
que concierne a la reunión de los tres mediadores. Tras- 
mití el 22 al S.t L. de Bécour una carta del S.t Thornton 
quien desea entenderse con él sobre ese punto, a quien 
no le disgustaría que, durante la ausencia del S." Amaral, 
una de las partes beligerantes (no dice cuál) fuera gol- 
peada rudamente para volverse más flexible y más acomo- 
daticia. No obstante, como el G.ral Urquiza, a caballo 
desde el 1° de Abril, sólo podrá ponerse decididamente 
en marcha, dicen, hacia el 25 de Octubre, y como el ejér- 
cito de Buenos Aires no parece más presuroso que su 
escuadra en ir a buscar al enemigo hasta Rosario, bien 
pudiera ser que el piadoso deseo de mi colega británico 
no se realizara. En menos de «dos meses el Emperador 
hizo la guerra y la paz de Italia: hace seis meses que 
Paraná / y Buenos Aires se amenazan y no han conse- 
guido aún enfrentar dos puestos avanzados o dos barcos, 
pero, desgraciadamente la paz se hace aquí tan lenta- 
mente como la guerra. . 


Recelando una tercera visita, hostil ahora, de la es- 
cuadra Bonaerense, el Gobierno Montevideano acaba de 
fortificar apresuradamente algunos puntos cuyos fuegos 
cruzados bastarían para detener vapores de comercio ar- 
mados ligeramente y mediocremente mandados. Muy in- 
quieto por otra parte con la actitud y la partida impre- 
vista del S." Amaral, envió “el oficial mayor” de rela- 
ciones exteriores al S." Andrés Lamas, Ministro Oriental 
en Río de Janeiro, para proveerlo de todos los datos 
referentes a ese triste asunto. El S.t Lamas, que no 
carece ni de aplomo ni de talento, ya tenía por cuenta 


f. [6] / 


f. (6 v.] / 


264 REVISTA HISTÓRICA 


propia la mejor arma defensiva contra ese vuelco de la 
política brasileña. Quiero hablar de la notable nota del 
18 de Julio pasado por la que el S.t / Paranhos le asegu- 
raba “que el Gabinete imperial concordaba perfectamente 
con el de Montevideo sobre los principios de neutralidad 
que este último se proponía seguir durante esta guerra, 
principios de neutralidad tan imparcial como lo permi- 


tieran las obligaciones y las circunstancias preexistentes ` 


entre la República y los dos beligerantes, y relativamente 
al Imperio, los límites virtualmente derivados del art.? 2 
del tratado del 7 de marzo de 1856.” 

Ya se ve, no hace ni siquiera dos meses, el Gabinete 
de Río no interpretaba de otro modo que el S.r Pereira 
esta especie de neutralidad que permite proveer a uno 
de los beligerantes reclutas, armas, navíos, puertos que 
sirvieran de puntos de abastecimiento, de base de opera- 
ción y de refugio. Desde hace algunas semanas el Brasil 
cambió de opinión, y el S.t Pereira cometió el error de 
seguirlo durante algunas horas, luego de retractarse repen- 
tinamente de la manera más / torpe para complacer a los 
amigos del G~! Urquiza: Inde ire. Ahora bien, el Go- 
bierno Montevideano debe saber a qué se expone, si per- 
manece disgustado con el Brasil. 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuos: 
consideración con la que tengo el honor de ser, 

Señor Conde, 

de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente Servidor, 


M. Maillefer. 


N? 180 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Conde Walewski: comunica que, en cumplimiento de 
la resolución adoptada por los gobiernos de Francia y de Gran 
Bretaña en el sentido de apoyar con la presencia de fuerzas 
navales de ambas potencias en el Plata, las diligencias, basta 
entonces infructuosas, en favor de la pronta terminación de los 
trabajos de la Comisión Mixta, acaban de arribar al puerto de 
Montevideo cl Almirante Chabannes con el “d'Entrecasteaux” y 
el “L'Alceste” y los bugues de guerra ingleses mandados por el 
Almirante Lushington, Señala, al respecto, que las fuerzas na- 
vales francesas se verán reducidas, hasta nueva orden, a sólo 
cuatro unidades. Y luego de dar cuenta de que tal desproporción 
preocupa al Almirante Chabannes, Hama la atención sobre la 
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misma, por si el notable excedente de las británicas debiera 
subsistir después de la expedición preparada contra cl Paraguay. ] 


[ Montevideo, Setiembre 28 de 1859.] 
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/Montevideo, 28 de Septiembre de 1859. 
Señor Conde, 

A causa del retraso del paquebote Mersey motivado 
por un accidente de navegación, recibí el 20 de este mes 
el importante despacho N” 3 con fecha de 5 de agosto, en 
el cual Vuestra Excelencia se dignó anunciarme que, en 
presencia de la inutilidad de mis esfuerzos y de los del 
S.t Thornton para llevar al Gabinete Montevideano al cum- 
plimiento de sus compromisos respecto a las reclamaciones 
Anglo-francesas, el Gobierno del Emperador se había 
puesto de acuerdo con el de S.M. Británica para pensar 
que se hacía indispensable obligarlo a ello con medidas 
enérgicas, y que en consecuencia / había sido decidido 


Su Excelencia, el Señor C.de Walewski, Ministro Secretario de 
Estado en el Departamento de Relaciones Exteriores, 


ka. La. La. París. 

que los Comandantes en jefe de las fuerzas navales de las 
dos naciones en el Plata se dirigieran simultáneamente a 
Montevideo, para apoyar allí nuestras diligencias en favor 
de una pronta terminación de los trabajos de la Comisión 
mixta. Al citado despacho, encontré anexada la carta es- 
crita por Vuestra Excelencia al Señor Ministro de la Ma- 
rina respecto a las instrucciones del S.: C. Almirante de 
Chabannes, con quien deberé ponerme de acuerdo sobre 
la actitud que tendrá que tomar, teniendo además cuidado 
de entenderme enteramente en este asunto con mi colega 
Británico. 

El S.t Thornton me comunicó un despacho del Foreing 
office que le recomienda igualmente el más cordial enten- 
dimiento con su colega francés, 

Por su parte, el S. de Chabannes, a quien habían pre- 
cedido sus instrucciones en Montevideo, pero que había 
leído en Río de Janeiro las del Almirante inglés Sir 
Stephen Lushington, me escribió de esa capital, con 
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fecha del 13 de este mes, que no vacilaba en ponerse en 
camino con “L'Alceste” y el “d'Entrecasteaux”. Partidos 
en efecto el 17, el S.t de Chabannes y esos dos navíos 
llegaron aquí, el “d'Entrecasteaux” ayer, “L Alceste” 
esta noche. El Almirante Lushington, quien por su parte 
abandonó Río el 20, con la fragata a ruedas “Leopard” 
y la corbeta a hélice “Buzzard”, ancló ayer en nuestra 
rada, donde ya lo esperaba el brick “la Syréne” y donde 
deben reunírsele, además del aviso a vapor “P'Oberon”, 
dos grandes corbetas a hélice y dos cañoneras que ya 
salieron de los puertos ingleses. Hasta nueva orden nos- 
otros estamos reducidos a una fragata, un brick de vela 
y dos avisos a vapor (uno de los cuales en reparación), 
que apenas pueden ser contados como barcos de guerra. 
Habrá pues entre las dos fuerzas navales una despro- 
porción que preocupa a nuestro Almirante, y que yo 
creería de mi deber señalar, Señor Conde, a la atención 
de Vuestra Excelencia, si el notable excedente de las 
fuerzas británicas debiera subsistir luego de la expedición 
“/ preparada contra el Paraguay. 

Con el sello de la sub-Dirección del Contencioso, 
tendré por otra parte el honor de hablaros de lo que el 
S. Thornton y yo hemos hecho para responder a los fines 
y a las direcciones de nuestros Gobiernos. 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 

Señor Conde, 

de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente Servidor, 


M. Maillefer. 


N? 131 — (M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Conde Walewski: lamenta no haber logrado aprobación 
superior sobre la protección que, conjuntamente con el Almirante 
Chabannes, ofreciera al pabellón mercante español y, explicando 
su actitud, manifiesta que creyeron obrar “en el espíritu y por 
la gloria del Imperio”, Informa, en seguida, de que su interven- 
ción oficiosa ante el gobierno de Buenos Aires ha determinado 
que numerosas reclamaciones francesas fueran resueltas honora- 
blemente. Alude, después, al acucrdo propuesto entre los jefes 
de las distintas estaciones navales del Plata para convenir una 
conducta uniforme en la protección de los intereses neutrales, y 
considera que tal documento completa las instrucciones que le 
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eran necesarias para abordar las complicadas cuestiones que se 
suscitan, Se refiere, luego, a los tres principales acontecimientos 
que han ocupado, durante el mes, Ja atención del ambiente político 
rioplatense. Da cuenta, así, de que ha quedado entendido entre 
el gobierno oriental y el de Río que el puerto de Montevideo no 
servirá más a la escuadra de Urquiza como base de operaciones. 
Expresa que, en cuanto al problema de la Comisión Mixta, la 
demostración llevada a cabo por los agentes de Francia y de 
Inglaterra, con el concurso solicito pero “felizmente pacífico” 
de sus respectivos almirantes, parece, hasta el presente, de efecto 
bastante. Señala, además, que en un mismo día, el 26 de octubre, 
Montevideo se enteró de la derrota porteña en Cepeda, del reem- 
plazo del Comisario Caravia y de la partida de los señores Lefebvre 
de Bécour y Thornton hacia Buenos Aires. Y tras de consignar 
que el día 12 la escuadra argentina abandonó el puerto de Mon- 
tevideo; añade, por último, que la derrota de Mitre ha entregado 
la campaña de Buenos Aires “a los gauchos y a los indios de 
Urquiza”, y que los mediadores anglo-franceses Hegaron muy a 
propósito para tratar de evitar “la carnicería y la devastación".] 


[Montevideo, Octubre 30 de 1859.] 
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/ Montevideo, 30 de Octubre de 1859. 


Señor Conde, 

Recibí el despacho que Vuestra Excelencia me hizo 
el honor de escribirme con el Ne 5 y con fecha 6 de 
Septiembre pasado. 

Lamento profundamente no haber obtenido Su apro- 
bación sobre la protección francesa ofrecida por el Al- 
mirante y por mí al pabellón mercante de España. A tres 
mil leguas del Quai d'Orsay y apremiados por los acon- 
tecimientos, creímos obrar en el espíritu y por la gloria 
del Imperio al dar esta muestra de simpatía a la patria 
de nuestra graciosa Emperatriz, cuyos soldados, mezclados 


f. [(1v.]/ a los nuestros, acababan de merecer la cruz de honor / 
Su Excelencia el Señor C.de Walewski, Ministro Secretario de 
Estado en el Departamento de Relaciones Exteriores, 


da. La. £a. París. 
en las playas de Tourane. No por eso dejo de inclinarme 
respetuosamente ante la superioridad de los principios 
que Vuestra Excelencia tiene a bien recordarme con una 
indulgencia de lenguaje que le agradezco. Y sin embargo, 
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además de las circunstancias atenuantes que preceden, 
le rogaría aún tomar en consideración la siguiente: 

A esta distancia de sus respectivas metrópolis, los 
pueblos y los pabellones extranjeros son más o menos 
solidarios. Por ejemplo, el servicio que creí no poder 
rehusar, pronto hará dos años, al Estado de Buenos Aires, 
el otro día, respecto a lœ Comisión Mixta, estuve a punto 
de reclamarlo quizá de la Legación española; pues si no 
nos hubiera sido dada una satisfacción, el S.r Thornton 
y yo pedíamos nuestros pasaportes; y el S~ Creus, estoy 
cierto de ello, hubiera tomado con apremio esta ocasión 
para reconocer lo mejor que pudiera la espontaneidad 
/ de nuestro procedimiento, que había excitado en el más 
alto grado su gratitud y la de la población española. 

En la práctica, la protección prometida a los pabe- 
llones mercantes de Cerdeña y de España, ha sido, por 
otra parte, puramente nominal. Gracias a las medidas li- 
berales adoptadas por el Gobierno del S. Alsina respecto 
a los neutrales, no se presentó para estos pabellones ni un 
caso siquiera en que recurrir a nuestros buenos oficios. 
La estación Española, reforzada, puede en adelante bastar 
a las necesidades de sus connacionales. Así también en lo 
que concierne a Buenos Aires, los acontecimientos han 
desmentido felizmente las aprensiones que me habían sido 
manifestadas en otro momento. He tenido ciertamente 
que intervenir a menudo, de manera oficiosa, en favor de 
súbditos de este Estado tratados arbitrariamente o rete- 
nidos por fuerza en el servicio; pero mi intervención era 
compensada por las que el S.t de Forbin Janson podía / 
ejercer al mismo tiempo en la otra orilla del Plata en 
favor de ciudadanos de la República Oriental. Numerosas 
reclamaciones francesas honorablemente resueltas en Bue- 
nos Aires,' un aumento de prestigio para la Francia 
imperial, de consideración y de útil influencia para sus 
Agentes, han sido pues las únicas consecuencias de las 
iniciativas tomadas por ellos en ciertas ocasiones, en que 
les pareció que el bien del servicio aconsejaba el sacrifi- 
cio de sus comodidades y de su tranquilidad personales. 

En los casos imprevistos que pudieran presentarse 

Y Puedo citar como ejemplos la reclamación del Sr. Verney, 
negociante, las de los Sres. Lametz y Bijou, armeros, por embargo 
de Armas de guerra o de caza en Buenos Aires, y la del Sr. 
Dutréchou, comerciante, por 52 sillas de Campaña confiscadas por 
el Barco vigía de Martín Garcfa. Todas esas mercaderías fueron 


a pedido nuestro o restitufdas o compradas por la Administración 
el Dr. Alsina, 
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tendré, no obstante, cuidado de conformarme estricta- 
mente a la regla de prestar mis buenos oficios sólo cuando 
sean solicitados, y bajo reserva de la aprobación ulterior 
del Gobierno del Emperador. 

/ Agradezco por otra parte a Vuestra Excelencia el 
que haya tenido a bien comunicarme su despacho al S." 
Almirante Hamelin respecto al acuerdo propuesto por el 
S.: de Chabannes entre los jefes de las distintas estaciones 
navales del Plata para convenir las reglas de conducta 
uniforme en la protección de los intereses neutrales, Este 
documento de gran importancia práctica, completa las 
instrucciones que necesitábamos en medio de las compli- 
cadas cuestiones que suscita la cuenca del Plata. 

Abordemos ahora los acontecimientos del día. 

Tres asuntos han ocupado principalmente la atención 
del mundo político durante este mes. 

Las diferencias entre este Gobierno y el de Río re- 
lativas al decreto del 1» de Septiembre, dictado violando 
una Convención de la víspera referente a la salida de 
la Escuadra Argentina. 

/ La crisis y los debates provocados por la Comisión 
mixta. 

La guerra transplatina y las mediaciones ofrecidas 
por Francia, Inglaterra, Brasil y Paraguay. 

La primera de esas cuestiones ha debido ser arreglada 
ayer, según me dijo el S.r Amaral de regreso de Río desde 
el día anterior. Queda entendido entre los dos Estados 
neutrales que el puerto de Montevideo no servirá más 
a la escuadra de Urquiza como base de operaciones. 

Bajo el sello del contencioso, tengo el honor, Señor 
Conde de comunicar a Vuestra Excelencia los resultados 
obtenidos por los Agentes de Francia y de Inglaterra 
con el concurso solícito, pero felizmente pacífico, de sus 
Almirantes. Sin embargo no será inútil añadir aquí al- 
gunas particularidades que muestran cómo se encadenan 
y se entrelazan los asuntos del Plata. 

El S. Lefèbvre de Bécour, que llegó / aquí el 16, 
cayó en mi escritorio en plena conferencia de encargados 
de Negocios y de Almirantes respecto a las medidas a 
tomar para forzar al Gobierno Montevideano en sus úl- 
timos atrincheramientos, el mantenimiento del Comisario 
Caravia que por sí solo anulaba el efecto de todas las 
concesiones de principios obtenidas y paralizaba la Co- 
misión mixta. Era una batalla iniciada y ganada ya en 
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sus tres cuartas partes. Para acabar más pronto, opina- 
ban los marinos que no había más que dar un golpe rápido 
y fuerte; yo pensaba, y mi colega conmigo, que importaba 
sobre todo golpear justo. Nuestra nota colectiva del 17, 
el acto del 19, el reemplazo del S. Caravia el 26, todo eso, 
Señor Conde, fué sometido al criterio de Vuestra Exce- 
lencia. Con fecha del 5 de Agosto, se dignó escribirme: 
“Queremos creer que esta demostración bastará... sin 
que sea necesario recurrir / a medios más rigurosos”, 
Y hasta el presente parece bastar en efecto, en tanto 
que lo permiten la naturaleza de la meta a que llegar 
y las estipulaciones del Convenio de 1855. En eso se 
detenía mi tarea por el momento; pero el S.: Thornton 
tenía otra que cumplir: Colega del S. de Bécour en 
mediación del otro lado del Plata, e impaciente como él 
por dirigirse a su puesto, se resignaba con pena a es- 
perar la solución de esta malhadada cuestión antes de 
correr a la segunda. ¿ Y quién lo detenía aquí? La obsti- 
nación y los cálculos de la facción Urquizista, aliada de 
Caravia, que quería una batalla, contando con una fácil 
victoria, y demoraba con todas sus imprudencias la 
partida de los mediadores Europeos por miedo que obtu- 
viesen éstos una suspensión de armas! 

Por una coincidencia bastante / curiosa Montevideo 
se enteró el mismo día, —el 26 de Octubre—, de la de- 
rrota de los porteños en Cepeda, del reemplazo del Co- 
misario Caravia y de la partida de los S.s de Bécour 
y Thornton hacia Buenos Aires, 

Como compensación de su forzada inacción, nuestro 
Ministro encontró aquí la acogida más cordial. Hacía 
tiempo que no se había visto una serie igual de banque- 
tes diplomáticos. Ocupados todo el día muy penosamente, 
cenábamos todas las noches sobre un volcán. Por mi 
parte, aceptaba e invitaba condicionalmente, según las 
probabilidades de la lucha, según que tuviera que ordenar 
una comida o mis valijas. Y lo más extraño era para 
el S.t Thornton y para mí sentarnos en una mesa neutral 
junto a los Ministros Montevideanos a quienes podríamos 
al día siguiente pedir nuestros pasaportes! 

El 26 por la tarde, apenas recibida la nota del / S.* 
Carreras, se embarcaron esos Señores, el S.r de Bécour 
en el “Bisson”, el S.: Thornton en la Corbeta a vapor el 
“Leopard” equipada por el C. Almirante Lushington y 
pomposamente seguida de tres navíos más. Pertenece a 


f. [6] / 


i. [6 v.] / 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 271 


nuestro Ministro mediador relatar a Vuestra Excelencia 
sus primeras impresiones. Su Colega brasileño que no 
parecía tener mucha prisa en llegar, está aquí desde ayer 
retenido por un vendaval de la Pampa. Me hace decir 
que espera poder reiniciar su viaje esta tarde. 

En suma, este mes de Octubre estuvo lleno de acon- 
tecimientos. A los grandes asuntos que acabo de citar, 
la crónica añadirá que la escuadra Argentina abandonó 
Montevideo el 12, que el 14 forzó el paso de Martín 
García; que una batalla perdida el 23 por el G.al Mitre 
entregó la campaña de Buenos Aires a los / gauchos y 
a los indios de Urquiza, y que los mediadores anglo-fran- 
ceses llegaron muy a propósito para detener, si es po- 
sible, la carnicería y la devastación. 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 

Señor Conde, 

de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente Servidor, 


M. Maillefer. 


P. D. Me apresuro a dirigir a Vuestra Excelencia 
las copias de una carta del Gobernador de las islas Fal- 
kland al S.t Thornton y de mi respuesta a éste que me 
la había / comunicado. Me alegraría trasmitir al digno 
Gobernador Moore un testimonio de satisfacción y de 
estima por su benévolo procedimiento para con los dos 
náufragos franceses, cuyo informe verbal confirmaron 
los hechos relatados en esta correspondencia. M. 


N? 132 — (M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Conde Walewski: señala que en la Confederación Ar- 
gentina se ha logrado una pacificación temporaria, a pesar de 
lo cual el porvenir de aquélla permanece, a los ojos de los obser- 
vadores más competentes, bastante incierto aún. Se refiere, en 
seguida, a las tentativas que se insinuaron, apenas concluído 
el convenio de San José de Flores, para formalizar una alianza 
entre el Paraguay, la Confederación Argentina y la República 
Oriental contra el Brasil. Expresa, entonces, que, basado en al- 
gunos antecedentes, creyó de su deber advertir, repetidas veces, 
a los ministros y a otras notabilidades orientales acerca de los 
peligros que esa “loca aventura” acarrearía para la independencia 
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y la integridad del país. Pereira —intorma— resistió prudente- 
mente a las instancias de quienes querían arrastrarlo “más allá 
de una cierta línea de parcialidad hacía el Gobierno de Paraná”; 
y, en cfecto, el Poder Ejecutivo ha publicado un manifiesto en 
donde declara abiertamente que “conservará la más completa y 
más absoluta neutralidad”. Pero, así y todo, cl Sr. Amaral no 
ha vuelto a asumir en Montevideo sus funciones de Ministro 
residente del Brasil. Consigna, después, que Juan Carlos Gómez 
estuvo algunos días a bordo del “WPEntrecasteaux”, antes de poder 
partir hacia Río Grande, provincia que “bien pudiera volver a 
convertirse en uno de los puntos de apoyo de los emigrados co- 
lorados”. Finalmente, alude a la cuestión anglo-paraguaya y 
comunica que, desde el último correo, no se han registrado 
progresos en la misma.] 


[Montevideo, Noviembre 28 de 1859.] 
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/ Montevideo, 28 de noviembre de 1859. 
Señor Conde, 

Los S.res Lefébvre de Bécour y de Forbin Janson, 
auxiliares o testigos de las Negociaciones que acaban de 
tener por resultado la pacificación temporaria de la 
Confederación Argentina, tendrán el honor de comunicar 
a Vuestra Excelencia las particularidades de este acon- 
tecimiento al que concurrieron la prudente generosidad 
del Gra! Urquiza, la habilidad del partido que siempre 
domina en Buenos Aires y la conducta notablemente cri- 
teriosa del mediador paraguayo. 

La efusión de sangre y el saqueo en sus grandes 
líneas se han detenido; el comercio ha reiniciado o va 


f. (1 v.] / a reiniciar sus transacciones: / son esos bienes positi- 
Su Excelencia el Señor C.de Walewski, Ministro Secretario de 
Estado en el Departamento de Rel. Ext. 


fa, La. £a. París. 
vos; pero los partidos extremos se sienten decepcionados 
y descontentos; una convención provincial que elegir para 
discutir la constitución federal; si se piden reformas, el 
recurso al Gobierno central, al Congreso y a una conven- 
ción nacional, son una serie de actos muy complicada. 
Mucho antes que se pueda llegar al último término, cuántos 
obstáculos pueden producirse! El 1° de Marzo el G.t“! 


t. [2] / 
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Urquiza deberá abandonar la presidencia y el Congreso 
sólo se reunirá tres meses después. En el caso en que 
Buenos Aires no quisiera ni reconocer la elección hostil 
del S.r Derqui, ni renunciar más tarde a las ricas rentas 
de su Aduana y a su representación exterior, está per- 
mitido prever que ningún jefe sino Urquiza tendría bas- 
tante prestigio para reunir contra ella un ejército sufi- 
ciente, sobre todo si conviniera a éste / aislarse en su 
Entre Ríos con sus fuerzas iguales por lo menos a las de 
las otras doce provincias. 

A los ojos de los observadores más competentes, el 
porvenir de la Confederación Argentina permanece pues, 
bastante incierto todavía, y cuatro días después del “pacto 
de familia” del 10 de Noviembre, un importante personaje 
de Buenos Aires, interrogado por el S.: Thomas Amaral, 
Ministro brasileño, definía la nueva situación con estas 
palabras expresivamente lacónicas: “Estamos solos y 
unidos” ! - “Estamos solos y unidos”. 

La desgracia de estos países es por otra parte, que 
una tregua sobre un punto a menudo enciende la guerra 
sobre otro, y que sólo cambian de peligros. Así pues, 
apenas cerrado el convenio de San José de Flores, los ver- 
daderos amigos de la paz temieron ver surgir una cruzada 
de repúblicas españolas contra el Brasil, 

Ya hace largo tiempo / que las relaciones del Go- 
bierno de Paraná con este imperio se habían enfriado 
notablemente. Los desagradables tratados de 1857 sobre 
los límites y la extradición de los esclavos fugitivos, la 
liga verbalmente prometida contra Buenos Aires, reem- 
plazada en Río por el tratado de neutralización perpetua 
del Uruguay, la lucha abierta en Montevideo respecto a 
este tratado entre los Brasileños y los Urquizistas, la ac- 
titud de la Legación imperial para con la escuadra Bo- 
naerense, las idas y venidas del Cónsul Pinto, todos estos 
hechos y otros más habían causado en Montevideo como 
en Paraná una irritación siempre en aumento que tra- 
dujo la prensa por violentas invectivas y la Diplomacia 
por recriminaciones apenas menos amargas. Y así en una 
larguísima nota fechada el 5 de Octubre, el Ministro Ar- 
gentino García protestaba contra la usurpación de la 
tutela y de la representación / exterior de la República 
Oriental por ciertos funcionarios imperiales, contra la 
preferencia demostrada por ellos a la escuadra pirata de 
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Buenos Aires y su pretendida falta de fe respecto a la 
neutralización de Martín García. Terminaba advirtiendo 
solemnemente al S. J. M. Amaral, Ministro Plenipoten- 
ciario de Brasil, que si el Gobierno imperial no efectuaba 
por todos los medios a su alcance la pronta y completa 
neutralización de esta isla, los tratados sobre la demarca- 
ción de las fronteras y la extradición de los esclavos no 
serían ratificados; que el tratado del 2 de Enero pasado 
(sobre la neutralidad del Estado Oriental), ni siquiera 
sería discutido, y que la Confederación Argentina se dis- 
pensaría en lo porvenir de agregar a esas transacciones 
otros pactos tan inútiles para ella por lo menos. 

El 2 de Noviembre en curso, cuando el S. Thomas 
Amaral se jactaba de haber decidido aquí la cuestión pen- 
diente entre / Montevideo y Río de Janeiro, respecto a las 
escuadras Argentina y porteña, el S.t de las Carreras, eco 
del Gabinete de Paraná, dirigía al S. Andrés Lamas, ple- 


“nipotenciario Oriental ante la corte de S!. Cristóbal, un 


despacho cuyas conclusiones no menos insolentes eran que 
el Presidente del Uruguay no aceptaba el arreglo pro- 
puesto por el Imperio; que si este arreglo era una condi- 
ción del apoyo prometido a la integridad y a la indepen- 
dencia de la República, renunciaba desde ahora a este 
apoyo, precio oneroso del sacrificio de su dignidad y de 
su buen derecho; y que, en consecuencia, Su Excelencia 
debía declarar al Gobierno de S. M. Imperial que el del 
Uruguay en adelante confiaba únicamente en el concurso 
patriótico de los buenos ciudadanos la defensa de los 
derechos y de los intereses nacionales. 

El Brasil está pues, en términos bastante malos con 
sus vecinos de / Paraná y de Montevideo. En medio de 
esas complicaciones diplomáticas, se sabe que el G.ral Ur- 
quiza rechazó los buenos oficios del S. Th. Amaral, que 
parecía haber aceptado hasta el 8 de Octubre, y el público 
no dejó de agravar las circunstancias así como las con- 
secuencias de esta negativa. A las proposiciones escritas 
de este diplomático, el Presidente se había limitado a 
contestar, en forma, por otra parte conveniente, que las 
cuestiones pendientes entre su Gobierno y el de Río no 
le permitían aceptar de plano los buenos oficios ofrecidos. 
La negativa no era pues, absoluta en cuanto a los términos. 
Pero el S: Amaral se dió por advertido razonablemente 
y se contentó con apelar a su Gabinete, observando sin 
duda, como lo hizo en casa, que ese procedimiento di- 
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recto, fácil de evitar, si es hiriente para el Brasil no es 
tampoco cortés hacia Francia e Inglaterra, sin cuya 
invitación / el primero no habría ni siquiera pensado en 
ofrecer su mediación. 

Un hecho aún más grave le fué relatado por el S.t 
Amaral, cuyo testimonio puede, por otra parte, no ser 
enteramente imparcial. En una de las conferencias por 
la paz del 10 de Noviembre, el G.:“ Guido, intitulándose 
Ministro plenipotenciario ante la Corte de Río antes de 
ser admitido allí; habría hecho una moción en pro del 
establecimiento de una triple alianza entre el Paraguay, 
la Confederación Argentina y la República Oriental, 
contra el Brasil. El G."“l Solano López habría declinado 
toda competencia en un asunto tan poco esperado, y la 
propuesta habría sido apartada por los negociadores por- 
teños con el motivo harto plausible de que no tenían en 
absoluto la misión de hablar por el Estado del Uruguay 
ausente de la Conferencia. 

Según el S.r Amaral quien pretende estar seguro de 
sus datos, ése era sólo un primer ensayo / que los Ge- 
nerales Guido y López pronto debían venir a continuar 
en Montevideo; y el hecho es que por un motivo cual- 
quiera, fueron esperados aquí inmediatamente después 
del tratado de pacificación. 

Al enviar a su hijo como mediador entre los dos 
campos, el viejo sátrapa de la Asunción tenía sin duda 
en vista más de un objeto: pagar a bajo precio su deuda 
con el G.al Urquiza, librándose así de sus eternos pedi- 
dos de navíos y de soldados auxiliares; merecer una 
nueva intervención del General en el peligroso malenten- 
dido pendiente entre Paraguay e Inglaterra; reconci- 
liarse al mismo tiempo con Buenos Aires; hacer conocer 
y popularizar en el exterior su presunto heredero, pero 
siendo como es de humor pacífico y de edad avanzada, 
y enfermizo, ¿podrá acaso convenirle lanzarse en los 
azares de una coalición de partidos mucho más que de 
Estados? A mis preguntas al respecto: / “¿Quién sabe?, 
respondió el previsor S." Amaral. Sin comprometerse 
más de lo que ha hecho hasta ahora, la posibilidad de 
una liga semejante sería para López un arma de bolsillo 
que sabría emplear contra nosotros en la IEA CAN del 
tratado de los límites.” 

Estas tentativas, estas circunstancias de una Saria, 
y por otra, el desenfreno de la prensa Urquizista, la 
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agitación y los ardides de los federalistas y de los blan- 
quillos, todo pues revelaba una intriga fuertemente anu- 
dada y la decisión tomada de antemano de arrastrar a 
una loca aventura a la República Oriental, cuya primera 
recompensa sería el servir de Campo de batalla, la se- 
gunda de ensanchar a expensas propias el territorio del 
vencedor. Hace algunos meses, el Ministro Nin Reyes or- 
ganizaba motines contra los Adversarios del tratado bra- 
sileño de neutralización. La facción de Urquiza se apres- 
taba hoy a tomar su desquite y a precipitar al país en 
una guerra de pasión contra / el Brasil. Ahora bien, la 
consecuencia cierta de esta mudanza, era obligar al Brasil, 
por defensa propia, a anular el pacto del 10 de Noviem- 
bre aliándose con Buenos Aires y fomentando aquí a todo 
precio una revolución “colorada” que lo librara de la 
coalición federalista. 

Fundado en algunos antecedentes, creí deber adver- 
tir reiteradas veces a los Ministros y a otras notabilida- 
des los peligros que semejante inconsecuencia arrastraría 
para el Gobierno, para la independencia y la integridad 
de la República, para los Ciudadanos y los habitantes 
neutrales, para la propiedad rural, la industria y el 
negocio hoy día tan florecientes como nunca. 

El S.t Pereira, hay que reconocerlo, resistió pruden- 
temente a las persecuciones de aquéllos que querían 
arrastrarlo más allá de una cierta línea de parcialidad 
hacia el Gobierno de Paraná. La opinión pública y el 
Comercio han sido tranquilizados momentáneamente por 
un manifiesto del Poder / Ejecutivo, del cual agrego un 
ejemplar impreso, además del texto y la traducción de 
la Circular que recibí en esta ocasión del S.t Carreras. 
En el manifiesto el Gobierno declara abiertamente que 
sean cuales fueren los acontecimientos, conservará la 
más completa y más absoluta neutralidad mientras no 
estén comprometidos los derechos e intereses cuya de- 
fensa le ha sido confiada. En la circular expresa la espe- 
ranza de que esa manifestación de su política sea favora- 
blemente acogida por Gobiernos con los que cultiva el 
de la República relaciones de amistad y de comercio. 
También espero yo, Señor Conde, que Vuestra Excelen- 
cia no le negará ese aliento a estimables intenciones que 
serán quizá vencidas por la fuerza de las pasiones y de 
los acontecimientos. 

A pesar de la publicación de este manifiesto, el S. 
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Amaral no ha vuelto a asumir aquí sus funciones de Mi- 
nistro residente / del Brasil, y el primer Secretario sigue 
encargado de ia Legación. 

El célebre J. Carlos Gómez, redactor del “Nacional” 
de Buenos Aires, pasó algunos días a bordo de nuestro 
vapor el “d'Entrecasteaux” antes de poder partir hacia 
la provincia brasileña de Río Grande que bien pudiera 
volver a convertirse en uno de los puntos de apoyo de los 
emigrados colorados. 

La cuestión Anglo-paraguaya no ha avanzado ni un 
paso desde el último packet. El Almirante Lushington no 
ha recibido ningún refuerzo; y mi colega el S.t Thornton, 
quien según mis previsiones del año pasado, va a reem- 
plazar en Paraná al S. Christie en calidad de Ministro 
plenipotenciario no ha tenido hasta el presente ninguna 
instrucción respecto a este desagradable asunto que, 
¡cosa rara! bien pudiera volverse aún más espinoso por 
el reciente éxito de los Chinos contra las cañoneras in- 
glesas en un paraje bastante / semejante al de Humaitá. 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 

Señor Conde, 

de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente Servidor, 


M. Maillefer. 


N? 133 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Conde Walewski: describe cl incidente ocurrido, a la 
salida de Bucnos Aires, entre navíos de guerra británicos 
y cl vapor paraguayo *““Tacuarí”, y agrega que a raíz de dicho 
episodio Inglaterra sólo recogió “maldiciones mezcladas con sil- 
bidos'? en toda la cuenca del Plata. Se refiere, en seguida, a la 
sugestión hecha por el nuevo representante diplomático de la 
Confederación Argentina cn Montevideo, Gral. Guido, en el sen- 
tido de llegar a una más estrecha y eficaz alianza entre los dos 
países; y comunica que el Presidente Pereira contestó a la misma 
aludiendo al manifiesto en que el gobierno había comprometido 
su resolución de observar “una absoluta neutralidad”, Analiza, 
después, la posición actual del Brasil, que parece recogerse “a 
imitación de Rusia al día siguiente de la guerra de Crimea”, y 
señala que, sin embargo, los preparativos bélicos que realiza en 
Río Grande del Sur evidentemente tienen alguna relación con el 
advenimiento del nuevo gobierno oriental. Comenta, entonces, la 
próxima elección presidencial que se efectuará en el país y, 
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examinando las candidaturas en juego, opina que las probabili- 
dades de D., Bernardo P. Berro y del Cnel. Diego Lamas “se 
contrabalancecan hasta el presente”. Afirma, luego, que el estado 
de sus relaciones con las autoridades nacionales y el Vicario Apos- 
tólico, que se instaló tras do una “escandalosa oposición”, es 
“satisfactorio y amistoso”. Da cuenta, asimismo, de que el día 15 
el representante inglés, Sr. Thornton, designado ministro en 
Paraná, abandonó Montevideo en medio del más completo silencio 
de la prensa local. Expone, aún, breves reflexiones en torno del 
desprestigio que rodea, en el Plata, a la política brasileña, así 
como acerca de la impopularidad de los procedimientos britá- 
nicos; y manifiesta que, empero, se halla sobre aviso respecto 
de la “preferencia marcada hacia Francia”, pues bien pudicra 
haber un deliberado cálculo en la misma. Finalmente, expresa 
que está pendiente todavía la “candente e inevitable” cuestión 
de las indemnizaciones; informa de los últimos acontecimientos 
políticos registrados en la Confederación Argentina; y anuncia 
el envío de los documentos oficiales relativos a los incidentes 
motivados por la presencia simultánea de las escuadras argen- 
tinas en Montevideo, y al “falsario Valpotre”.] 


A 


[Montevideo, Diciembre 28 de 1859.] 


CONSULADO GENERAT 


DE 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Direcelón Política 
No 111 


/ Montevideo, 28 de Diciembre de 1859. 
Señor Conde, 

Un extraño acontecimiento fué anunciado aquí el 30 
de Noviembre pasado por un Steamer de S. M. Británica 
que llegó una hora después de la salida del packet “Mer- 
sey”, el que, por consiguiente no ha podido hacerlo conocer 
en Europa. La víspera, la corbeta a vapor “Buzzard” y 
la cañonera “Grappler” habían intentado capturar, a su 
salida de Buenos Aires, al piróscafo paraguayo “Tacuarí” 
equipado por el G.'*! Solano López, hijo y presunto here- 
dero del dictador de la Asunción. Demasiada precipita- 
ción hizo fracasar el golpe, pues el “Tacuarí” acechado 


f. [1 v.] / cerca de Martín García / por tres navíos Ingleses, sólo 
Su Excelencia el Señor C.e Walewski, Ministro Secretario de 
Estado en el Departamento de Relaciones Exteriores, 
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así podía escapar a una doble emboscada: avisado por 
un cañonazo, se apresuró a volver a la rada; y en lugar 
de una rica presa o por lo menos de un importante rehén 


a 


OEA 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 279 


la “pérfida Albión” sólo recogió maldiciones mezcladas 
con silbidos en toda la cuenca del Plata. Los diarios más 
opuestos concuerdan en decir que el G.:“l López, aplau- 
dido universalmente por sus recientes servicios, agrade- 
cido en particular por la colonia británica, aceptado como 
mediador y públicamente secundado por el S.t Thornton, 
Ministro de la Reina, quien había subido a las carrozas 
paraguayas, tenía por lo menos derecho a la inmunidad 
del regreso; sobre todo en aguas neutrales, a vista de la 
capital que acababa de preservar de las consecuencias 
de un sitio. 

Al Sr Lefébvre de Bécour, testigo ocular de estos 
hechos, corresponde apreciar el alcance que pueden tener 
/ en Paraná o en la Asunción. Me limito a comprobar 
el efecto que han producido en mi cercanía, Avergonzado 
de su fracaso, furioso por la torpeza de sus segundos v 
no pudiendo explicar sus intenciones, el Almirante Lu- 
shington aprovechó una caída de caballo para permanecer 
una semana confinado a bordo. Y como el último packet 
no le ha traído ni nuevas instrucciones ni anuncio de 
refuerzo, cañoneras sobre todo de las que le harían falta 
por lo menos una docena para abordar el Pei-ho para- 
guayo; y como por otra parte pronto habrá pasado la 
estación propia para obrar, se decidió a enviar uno de 
sus vapores a solicitar la mediación del G. Urquiza, 
prometiendo levantar el bloqueo del “Tacuarí” en cuanto 
fuera puesto en libertad el súbdito Oriental- Inglés 
Constadt, y consintiendo en una postergación de las otras 
satisfacciones tan imperiosamente exigidas, a saber, una 
indemnización y excusas. 

/ Si hubiera conseguido apoderarse de un golpe del 
mejor barco y del segundo personaje del Paraguay, ¡qué 
ventaja práctica para entrar en materia! 

Entretanto, el G.“ Guido volvió aquí en calidad de 
enviado extraordinario y ministro plenipotenciario de la 
Confederación Argentina, a la que bien querría ver volver 
a la provincia disidente. Para facilitar y consolidar esta 
reunión, me dijo que aconsejó al Gobernador Lavallol que 
estableciera un ferrocarril, que, saliendo de Buenos Aires 
y yendo hasta Córdoba uniría así a la primera todos los 
intereses de las provincias mediterráneas. En el discurso 
muy significativo con que el otro día acompañó la presen- 
tación de sus credenciales, ese hombre tan hábil creyó 
deber inculcar, por otra parte, la conveniencia de una 
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alianza más íntima y más / eficaz entre la República 
Oriental y la Confederación; pero su propuesta tuvo un 
éxito mediocre, pues el S." Pereira la contestó sólo por una 
alusión al reciente manifiesto en que el Gobierno se com- 
promete a guardar, pase lo que pase, una absoluta neutra- 
lidad. 

Antaño tan influyente y ahora caído, amenazado por 
el rebote de su política tortuosa, el Brasil parece recogerse 
a imitación de Rusia al día siguiente de la guerra de 
Crimea. De la Asunción, de Paraná, de Montevideo, sus 
Ministros se retiran o tienen sus valijas prontas. El S. 
Thomas Amaral está aún aquí en su ambigua posición 
de Ministro residente fuera de actividad aparente, pero 
sin duda con el secreto encargo de vigilar los hechos, de 
contrabalancear al Ge! Guido, de influir sobre la pró- 
xima elección presidencial, y aún quizá de favorecer 
alguna tentativa de revolución Colorada. Yo / conservé 
con la Legación Imperial relaciones bastante amistosas 
como para sacar a veces útiles informaciones, y acabo de 
aprovechar de ello estos días pasados para arreglar entre 
amigos un asunto de abordaje entre el navío de comercio 
“PUnion” y la Corbeta de guerra brasileña “Dous de 
Julho”, asunto muy peligroso que de otra manera hubiera 
provocado la ruina del pobre Capitán francés condenado 
de antemano por todas las marinas militares. 

Lo más significativo, es que en su provincia limí- 
trofe de Río - Grande do Sul, el Brasil reúne tropas, hace 
levas de guardia nacional y concentra buen número de 
barcos a vapor. Evidentemente esos preparativos bastante 
dispendiosos no conciernen al Gobierno moribundo del S." 
Pereira, pero sí a su posible sucesor, 

Efectivamente, dentro de dos meses el S.t Pereira aban- 
donará la presidencia, De los / numerosos pretendientes 
a su sucesión de que antes se hablaba, sólo quedan cuatro, 
el S.t Berro, presidente del Senado, el C.e? Diego Lamas, 
el S.r Caravia, el célebre comisario, y D. Julio Pereira, 
hijo del actual Presidente. El S.t Berro, puede decirse que 
es la esperanza de las personas de bien; el Coronel Lamas 
el elegido de Urquiza, de Guido y de los partidarios de 
la guerra con el Brasil; el S.r Caravia es el compadre 
vergonzante de algunos intrigantes que se dicen alentados 
por la Legación brasileña, y el S.r Pereira hijo es simple- 
mente el candidato de su Señora madre, Las probabilida- 
des de los dos primeros se contrabalancean hasta el pre- 
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sente. El otro día me permití denunciarle al S.r Amaral 
la candidatura del tercero como hostil a Francia y a In- 
glaterra. El éxito del cuarto podría cubrir la retirada de 
los vencedores de Quinteros; pero la S.'“ Pereira que aún 
inciensan como a una semidiosa, fuente de gracias, el 
primero de Marzo no será más que una / burguesa; y ¿la 
seguirán sus adoradores hasta allí? 

En la espera de este gran día, los preparativos de la 
lucha más se asemejan a los de un cónclave que a la tu- 
multuosa agitación de una elección republicana, Nadie, ni 
en la prensa ni en otra parte se atreve a proclamar por 
adelantado su candidato. Se intriga, se observan, se com- 
pran, se combaten en la sombra. Los subalternos son los 
únicos que se comprometen un poco para ganar su salario; 
los importantes y los hábiles se reservan para el último 
momento y aún quizá para la oferta más alta. 

En medio de estas incertidumbres y de estos tira y 
afloja, no tengo que quejarme de mis relaciones con nin- 
guna de las autoridades constituídas. El Presidente de la 
República, los Ministros, el Jefe político, todos persisten 
en testimoniarnos mucha consideración. A una recomenda- 
ción oficiosa que últimamente le envié / en favor de una 
vieja reclamación francesa fuera de las atribuciones de 
la Comisión mixta, el S.t Pereira se apresuró a contes- 
tarme con las protestas más satisfactorias y más amis- 
tosas. Varios créditos saldados desde hace tiempo, pero 
descuidados, los créditos Von. Weill, V.ve Heguy y Legris 
obtuvieron al fin la atención del poder. Al S.: I. Labadie, 
otro acreedor francés, acaba de conceder el Ministro un 
adelanto bastante fuerte, y en todas circunstancias se 
muestra servicial para con nosotros. Como los Jueces de 
los Intestados quisieron discutirnos el derecho de admi- 
nistrar las sucesiones, el S.t Carreras envió anteayer una 
nota al tribunal superior invitándolo a notificar a esos 
magistrados que el convenio de 1836 estaba prorrogado 
y mantenido en todos sus efectos hasta decisión del cuerpo 
legislativo. Ya tuve ocasión de decir (en mi despacho del 
29 de Noviembre pasado Sub/-Dirección del Contencioso) 
lo que ha hecho este Ministro en favor de los hijos de 
franceses llamados al servicio de la guardia cívica rural; 
y creí de mi deber mencionar como una reparación muy 
rara la destitución de un Comisario de policía indicado 
por mí por vías de hecho arbitrarias para con uno de 
nuestros connacionales. En cuanto al Jefe político que 


f. 16] / 


f esa 


282 REVISTA HISTÓRICA 


reúne en su persona las diversas atribuciones de los dos 
prefectos del Sena, el S. P. Bermúdez, funcionario activo 
e inteligente, pone, debo decirlo, una extrema benevolencia 
en secundarme, ya se trate de franceses delincuentes o 
menesterosos, de marineros turbulentos o desertores; y 
su acción es siempre lo más paternal posible. 


También estoy en muy buenos términos con una 
nueva autoridad, el Vicario Apostólico, instalado el 14 del 
corriente luego de una escandalosa oposición que hizo 
pasar una cuestión / de derecho civil y eclesiástico de 
manos del S.r Carreras a las del Ministro de guerra, y 
que no ha dejado, créase o no, sin influir sobre el largo 
retraso habido en la reorganización de la Comisión Mixta. 
Se cree que el Brasil es muy influyente aquí, me decía 
recientemente el S. Amaral: y bien, escribía el otro día 
al S! de Sinimbu que, en tres años de estadía en Monte- 
video, sólo tenía un éxito real e indiscutible; que había 
obtenido 160 pesos de moneda corriente en beneficio de 
un reclamante brasileño! 


El 15 de este mes, el S.t Thornton, nombrado Ministro 
en Paraná, abandonó Montevideo luego de cinco años de 
residencia; ningún diario mencionó hasta ahora el hecho. 
Su sucesor el S.t Lettsom llega y es recibido oficialmente: 
todos los diarios concuerdan en desollar su nombre y no 
articular ni una palabra de bienvenida. 


Sin duda la política brasileña está muy desprestigiada 
en las comarcas del Plata, y los procedimientos británicos 
son aquí muy impopulares. Sin embargo, puede haber un 
cálculo en esta preferencia marcada hacia Francia, por 
grande y gloriosa que la haya hecho el genio del Empe- 
rador. Quizá esperan encender los celos Ingleses, enfriar 
y dividir a los Agentes de las dos potencias. No me / 
prestaré a ello por mi parte, mientras no hayan cambiado 
mis instrucciones, y mientras tanto aprovecharemos este 
favor público fundado en resumen más sobre la manera 
de hacer que sobre la acción en sí misma; pues mi Co- 
lega el S.: Thornton y yo siempre decidimos y obramos 


y 


igual en estas últimas pruebas. 

Queda sin embargo la candente e inevitable cuestión 
de las indemnizaciones que nos pone en riesgo de ene- 
mistarnos otra vez ya sea con este Gobierno, ya sea con 
su sucesor; tema penoso que debo tratar por separado, 
así como la misión Lamas en Europa, que es su corolario. 


E AA 
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Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 
Señor Conde, 
de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente Servidor, 


M. Maillefer. 


/ P. D. 30 de Diciembre de 1859. 

Se acaba de saber al mismo tiempo que el Gobierno 
de Paraná ha renunciado a los derechos diferenciales en 
provecho de la provincia de Buenos Aires, y que el par- 
tido del ex-Gobernador Alsina obtuvo en la Capital una 
victoria más o menos legal, pero completa en las eleccio- 
nes respecto a la convención encargada de examinar la 
constitución federal. Se trata de dos acontecimientos 
contradictorios, el último de los cuales, de haber sido 
conocido antes probablemente habría impedido el otro, y 
que muestran bien la incoherencia de las cosas del Plata. 

Como compensación se habla del nombramiento del 
S.: Balcarce, Encargado de Negocios de Buenos Aires, 
como Ministro de la Confederación en París. 

El S.t de las Carreras me ruega trasmita a Vuestra 
Excelencia los documentos oficiales que adjunto relativos 
a los incidentes ocasionados por la presencia simultánea 
de las escuadras de la Confederación y de / Buenos Aires 
en Montevideo, y le recomiende además el pliego que 
agrego para el Consulado-general del Uruguay, que en- 
cierra piezas judiciales referentes al falsario Valpétre 
arrestado últimamente en París. M. 


N? 134 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia: comenta el Mensaje presentado por el Presidente Pereira 
a las Cámaras, el día 15, señalando que el Brasil no comparte 
en absoluto el optimismo que traduce ese documento al procla- 
mar la “imperturbable afabilidad” de las relaciones entre el 
Imperio y la República Oriental, y que, en lo concerniento a 
Francia, mucho habría que hablar sobre las “supremas habla- 
duvías” de este gobierno en el asunto de la Comisión Mixta. 
Afirma, después, que desde el punto de vista interno, el principal 
mérito de la administración de Pereira será “el haber durado”, 
aunque también cabe reconocer que nunca la campaña oriental 
ha estado tan rica, ni el comercio más animado, Se refiere, en 
seguida, a algunos incidentes ocurridos a propósito de la elección 
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presidencial que se efectuará dentro de veinticuatro horas, y 
expresa que, entretanto, la opinión más difundida continúa es- 
tando en favor de Berro, Describe, luego, la gran parada que 
Pereira ordenó realizar para despedirse de las tropas, y que fué 
seguida de un “refresco” en donde el entusiasmo “al fin desató 
las lenguas, acercó los vasos y los pechos”. Da cuenta, aún, de 
que la colonia española ha reunido 30.000 pesos para ayudar 
a los heridos en la guerra de Marruecos. Finalmente, informa 
del viaje hacia Londres y París del Cónsul Carlos Calvo, el cual 
lleva una doble misión confiada por el gobierno del Paraguay. 
En una postdata, comunica que Berro acaba de ser proclamado 
Presidente de la República; y agrega que “a pesar de sus buenas 
intenciones y de sus luces”, se teme que le cueste mucho trabajo 
vencer las dificultades de una situación agravada por el estado 
de la Confederación Argentina, en donde la elección de Derqui 
parece promover, & su vez, la «de Mitre.] 


[Montevideo, Febrero 29 de 1860.] 


CONSULADO GENERAL 
DI 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
MINISTERIO 
DE 
RELACIONES EXTERIORES 
Dirección Política 
Ne 112 


/ Montevideo, 29 de Febrero de 1860. 
Señor Ministro, 

Tengo el honor de transmitir adjunto a Vuestra 
Excelencia el Mensaje presentado a las Cámaras el 15 
del corriente, por el Presidente de la República, en la 
apertura del 2er. período de la 8* legislatura. Agrego al 
texto impreso de este documento una traducción de los 
10 párrafos referentes a las relaciones exteriores. 

Es el canto del Cisne, pues cuando llegue este men- 
saje a Europa, la Administración del S." Pereira ya hará 
un mes que habrá dejado de existir. Por eso ya está 


f. [1 v.]/ apelando / al testimonio de la historia, último asilo de 
Su Excelencia el Señor Ministro de Relaciones Exteriores, 


da, La. La. París. 
los gobiernos licenciados. ¡Que la historia pues, le sea leve! 
Un testamento político por lo común no es más que 
el panegírico del testador. Este, en materia de elogios, no 
dejará nada por decir a la posteridad, En cuanto a la 
culpa, la posteridad ya ha venido: ¿qué pasará dentro 
de unas semanas? Por su parte, el Brasil no acepta en 


f. [2 v.]/ 
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absoluto el optimismo del Mensaje respecto a la imper- 
turbable afabilidad de sus relaciones con la República; y 
nosotros, tendríamos mucho que decir a propósito de las 
supremas habladurías de este Gobierno respecto a la 
Comisión mixta. Lo que dice de Buenos Aires es más 
cierto: el famoso pacto del 11 de Noviembre no ha cam- 
biado nada hasta el presente de las respectivas situaciones 
de esta provincia, del Estado Oriental y de la Contedera- 
ción Argentina. 

/ En el interior, el principal mérito de este Gobierno 
será el haber durado. Es el primero que he visto terminar 
legalmente su carrera; pero se sabe a qué precio: la heca- 
tombe de Quinteros aún humea ; y sabe Dios qué venganzas 
reclama! Sin embargo, esta pacificación a la manera de 
Sila ha multiplicado el ganado y alentado a la agricul- 
tura. Nunca ha estado la campaña tan rica, ni el comercio 
más animado; el otro día pude contar casi treinta navíos 
franceses en el puerto de Montevideo. En estos opulentos 
pastoreos basta con que una reglamentación pasable deje 
obrar a la naturaleza. 

Naturalmente la grande y única cuestión que está 
a la orden del día, es la elección presidencial que tendrá 
lugar mañana 1° de Marzo. Hace dos meses que las can- 
didaturas del S. Berro y del S. Pereira hijo ocupan 
principalmente los diarios, lo que quizá / haya ayudado 
a las candidaturas del C.ne! Lamas, del S." Caravia y del 
D.: Acevedo a hacer su camino en la sombra. El diario 
más importante del país, “La República”, inspirado por 
la S. Pereira, especie de Agripina burguesa, llevó últi- 
mamente su ardor dinástico hasta proclamar la necesidad 
de un golpe de Estado. Arrestado por decisión del Mi- 
nistro del Interior, el redactor de ese diario fué puesto 
en libertad en seguida por orden del Presidente de la 
República. Varios jefes políticos de los Departamentos 
avanzan hacia la capital con fuerzas superiores a los con- 
tingentes prescriptos por el Gobierno. ¿Será para apoyar 
o combatir al elegido del 1° de Marzo, proteger o forzar 
la asamblea general, o rechazar, como varios sospechan 
un desembarco del G. Flores? La opinión más difun- 
dida sigue siendo en favor del S.t Berro sostenido a la 
vez, según dicen sus / adversarios, por varias facciones 
de los Blancos, por una parte de los Colorados, por uno 
o dos miembros del Gabinete, por el Brasil y por Buenoy 
Aires: lo que lo convertiría realmente en el candidato 
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universal. Mencionemos esos hechos y aún esos rumore; 
como las caractrísticas de la crisis presente, y esperemos 
por otra parte la solución prometida para mañana. 

Antes de descender del poder, el S. Pereira que, a 
pesar de sus crecientes achaques, se complace en la repre- 
sentación, quiso despedirse de la guardia nacional y del 
ejército. Como consecuencia de esto una gran parada fué 
ordenada para el domingo pasado. Izaron a la gotosa Ex- 
celencia en una hermosa carroza; y acompañada por sus 
ministros, saludó con el tricornio oficial algunas muestras 
de las tres armas que los diarios llamaron el ejército y 
que bien pudieron / ascender a 1.400 ó 1.500 hombres. 
Luego de un desfile bastante silencioso bajo los balcones 
del Cabildo, se efectuaron el “refresco” * y las libaciones 
de rigor bajo esta administración consagrada al culto de 
Baco. El entusiasmo al fin desató las lenguas, acercó los 
vasos y los pechos. Figueroa, el poeta laureado de la Re- 
pública llegó a improvisar estrofas en honor del gran 
Pereira; luego una resonante proclamación (de que añado 
un ejemplar) fué distribuída a los vencedores de Quin- 
teros para inculcarles bien que el Presidente y ellos eran 
solidarios de gloria y de destinos. Así terminaron estos 
adioses de Fontainebleau. 

En medio de estas preocupaciones locales, la pobla- 
ción española suscribió para los heridos de la guerra de 
Marruecos una suma de más de 50 mil francos, que será 
expedida por el packet. Esa buena / gente es fiel a la 
causa de su patria como a la fanfarronada Castellana, y 
su entusiasmo ganó fácilmente a los diarios del Plata a 
expensas del propio Garibaldi, ahora un poco oscurecido 
por los nombres de Ros de Olano y de Prim. 

En la nómina de pasajeros distinguidos que incluye 
al M.e! Santa Cruz, al S Cerruti, encargado de Nego- 
cios de Cerdeña, €a. que el “Mersey” va a conducir a 
Europa, se encuentra el S. Carlos Calvo, ex-comisario 
especial de Buenos Aires, quien hace dos años me confió 
los archivos de su Consulado-general y la protección de 
sus connacionales. El S.t Calvo se dirige primeramente a 
Londres, luego a París, encargado de una doble misión 
por el Gobierno del Paraguay quien parece deseoso de 
ampliar sus relaciones comerciales con Inglaterra y Fran- 
cia, después / de haber arreglado sus cuentas con la 


1 N. del T. En español en el original. 
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primera, La liberación del joven Canstadt, súbdito britá- 
nico sospechoso, y por otra parte la del vapor de guerra 
paraguayo “Tacuarí” quitarán sin duda los principales 
obstáculos para el retorno a las amistosas relaciones entre 
los dos países. Por lo demás el Presidente López, puede 
confiar en el espíritu juicioso y conciliador de su encar- 
gado de Negocios. 

En París la tarea del S.t Calvo será probablemente 
más fácil y más agradable, sobre todo, Señor Ministro, 
si es honrado con la benevolencia de Vuestra Excelencia 
a la que quisiera me fuera permitido recomendarlo. 

Como sigue siendo Cónsul-general titular de Buenos 
Aires en Montevideo, el S.t Calvo presentó su dimisión 
antes de partir hacia Europa; y en esta oportunidad 
recibí del S.t Carlos / Tejedor, Ministro de Gobierno y de 
relaciones exteriores del Estado de Buenos Aires un oficio 
muy cortés cuya copia y traducción creo deber anexar. 

La partida del packet “Mersey” fué retrasada un día 
a fin de que pudiera llevar el nombre del nuevo Presidente, 
y así lo haré conocer a Vuestra Excelencia en una posdata 
a este despacho. 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 

Señor Ministro, 

de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente Servidor 


M. Maillefer. 


P. D. 1° de Marzo. 

El alegre repicar de las campanas y una salva / de 
21 cañonazos anunciaron, a la una de la tarde, que D.” 
Bernardo P. Berro acababa de ser proclamado Presidente 
de la República. Tuvo casi la unanimidad de los sufragios, 
pues sólo cuatro voces entre las que estaba la suya, favo- 
recieron una al S. Giró, el ex-presidente, dos al C.nel 
Lamas y una al S.t Caravia. Este último pues, trabajó e 
intrigó en vano como miembro de la Comisión mixta y 
candidato a la presidencia. Verdad es que, antes de la 
elección, se habló de él como teniendo probabilidades de 
entrar en el nuevo Gabinete, lo que no nos convendría en 
absoluto; pero luego de la elección, es probable que reco- 
nozcan los inconvenientes de pagar a tal precio las 4 6 5 
voces de que disponía en la última reunión preparatoria. 

En su sesión de ayer el Senado excluyó de la orden 
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del día de la asamblea / general la ridícula promoción del 
S. Pereira al grado de brigadier-General de la República. 
La S. Pereira, que pretendía fundar una dinastía para 
asegurarse ella y los suyos contra las posibles consecuen- 
cias de Quinteros, ha vuelto a esta hora, pues a la vida 
privada sin tener el consuelo de una guardia en su puerta. 


2 de Marzo. 


El D.: Castellanos fué invitado a formar un ministe- 
rio; pero declinó este peligroso honor, prefiriendo per- 
manecer como presidente del Senado con la posibilidad 
de llegar a ser presidente de la República en ciertos casos 
previstos por la Constitución. Nada indica que el nuevo 
gabinete pueda ser constituído antes de la partida del 
correo, que tendrá lugar dentro de algunas horas. 


La vida privada del S. Berro es limpia, y tiene el 
'aro mérito de haber permanecido pobre luego de cinco 
años de Ministerio bajo el reino del G."“al Oribe; pero se 
teme / que a pesar de sus buenas intenciones y de sus 
luces, le cueste mucho trabajo vencer las dificultades de 
una situación agravada por el estado de la Confederación 
Argentina, donde la elección del S. Derqui en Paraná 
parece provocar la del G~"! Mitre en Buenos Aires, M. 


N? 135 — [M. Mauillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Sr. Thouvenel: da cuenta de que el territorio oriental 
ha sido dividido en cinco comandos militares, así como de que 
se ha designado nuevo jefe político de Montevideo. Informa, en 
seguida, de que el gabinete ha quedado integrado con el Dr. 
Eduardo Acevedo, el Cnel, Diego Lamas y D. Tomás Villalba, y 
opina que el mismo es “el más imponente y quizá el más fuerte” 
que hubiera podido salir de las circunstancias presentes. Señala, 
después, que el Presidente Berro ha comenzado a desplegar una 
actividad personal a la que el país estaba “completamente des- 
acostumbrado” desde cuatro años atrás, y conviene en que “es 
popular”. Expresa, a continuación, que el Almirante Chabannes, 
en una visita a Berro, recibió de éste las “más amistosas” pro- 
mesas de que, en el asunto de las indemnizaciones, “todo se 
arregluría” a satisfacción de Francia. Refiere, luego, que en ese 
mismo día tuvo lugar la recepción oficial del cuerpo diplomático 
y Consular, y que en esa oportunidad el Ministro Villalba le 
planteó el “triste estado” financiero del país. Y consigna, final- 
mente, que la colonia francesa acogió con reconocimiento, “y todo 
el mundo con admiración”, el programa económico trazado por 
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la carta imperial del 5 de enero. Lu una postdata, hace saber 

que el Poder Ejecutivo ha remitido a la Asamblea General un 

proyecto de ley de amnistía total, y que por un decreto se han 

dejado sin efecto las medidas de seguridad en virtud de las cuales 
varias personas fueran alejadas del país.] 


[Montevideo, Marzo 30 de 1860,] 


CONSULADO GENERAL 
DE. 
FRANCIA 

EN 

MONTEVIDEO 

MINISTERIO 
DE 

RELACIONES EXTERTORES 


Dirección Política 
N? 113 


/ Montevideo, 30 de Marzo de 1860, 
Señor Ministro, 

En una posdata del 1° del corriente a mi despacho 
del 29 de Febrero, tuve el honor de anunciar a Vuestra 
Excelencia que el S.t Don Bernardo Prudencio Berro 
acababa de ser proclamado Presidente de la República. 
El mismo día tomó posesión de su cargo, y su primer 
acto, en la espera de la organización del gabinete, fué 
autorizar a los “Oficiales Mayores” a que despacharan, 
en calidad de Ministros interinos, los asuntos de sus res- 
pectivos departamentos. Por otros dos decretos el terri- 
torio del Uruguay fué dividido en cinco comandos mi- 
litares. / y el jefe político, tan popular, de la Capital, el 


Su Excelencia el Señor Thouvenel, Ministro Secretario de Es- 
tado en el Departamento de Relaciones Exteriores, £a, £a. a. 


París. 

Teniente Coronel Bermúdez fué desventajosamente reem- 
plazado por el S." Botana, inspector de la Aduana y antaño 
jefe de motín contra los Senadores opuestos al tratado 
brasileño de neutralización. El primero llenaba sus de- 
licadas funciones a satisfacción de todos; pero parece 
que le sospechaban secretas simpatías hacia el Gral 
Flores; el otro es sólo un blanquillo turbulento y brutal 
a quien exigencias de partido le habrán valido de mérito. 

En cuanto a la organización del Ministerio, esta 
laboriosa tarea apenas ha terminado. En primer lugar, 
el S.r Berro eligió a dos ausentes, al abogado D.e Eduardo 
Acevedo, establecido desde hace seis años en Buenos 
Aires, y al Coronel Diego Lamas, jefe político de Salto, 
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el Departamento más alejado de la Capital. Nombrados, 
el uno / el ocho de Marzo para los departamentos de 
Gobierno y de Relaciones exteriores, el otro el 14 para 
los de guerra y marina, sólo llegaron a Montevideo, aquél 
el 23, éste el 27. En cuanto al Ministro de hacienda 
necesario para completar la trinidad gubernamental, 
hasta el presente había parecido tan difícil de encontrar 
como los propios recursos económicos. Ya sea por per- 
plejidad, ya sea por ostentación de imparcialidad, se 
habían dirigido sin embargo a dos o tres colorados. Luego 
de muy larga resistencia, Don Tomás Villalba, contador 
general, se dejó vencer al fin; y nombrado por decreto 
del 28, prestó juramento en el día de ayer. 

Por una coincidencia harto notable, los dos primeros 
de esos personajes eran hace muy poco los más serios 
competidores del S.t Berro a la magistratura suprema de 
la República. La / nueva administración será pues una 
especie de triunvirato en que se encontrarán reunidas 
las principales influencias del país; y éste no lo lamen- 
tará, si esas influencias consiguen entenderse algún 
tiempo. 

En el curso de mi correspondencia, tuve más de una 
vez la ocasión de hablar del S. Acevedo. Autor de un 
código civil para el Estado del Uruguay y de un código 
de Comercio para el de Buenos Aires, está reputado 
indiscutiblemente como el primer legista del Plata; y 
dicen que sus cualidades personales responden a su saber 
y a las facultades de su inteligencia, Después de las revo- 
luciones que acogieron mi llegada a Montevideo en 1853, 
se había retirado voluntariamente a Buenos Aires donde 
hizo fortuna como abogado, y rindió servicios públicos, 
ya sea como legislador, ya como fundador y presidente 
de la Academia de jurisprudencia. Falta / saber hasta 
qué grado este hombre de gabinete poseerá el tacto, la 
flexibilidad y la energía necesarias en el gobierno de 
estas turbulentas repúblicas. 

Los principios del S.r Acevedo en la poltíica activa 
han sido, hay que reconocerlo, más brillantes que útiles 
a su país. Doctrinario blanquillo, ha contribuído más que 
nadie, como diputado y periodista, al retiro forzado del 
D. Castellanos, que provocó sucesivamente la jornada 
revolucionaria del 18 de Julio de 1853 y la caída del 
Presidente Giró. El S.r Castellanos, que le guardó por 
ello rencor, y que quizá tiene un poco de celos del célebre 
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legista, me lo pintó como un hombre infatuado de su 
mérito, presuntuoso, violento, obstinado y muy disimu- 
lado en política, a pesar de su fama de honestidad. El 
alejamiento y los años, ¿habrán elevado, ampliado su vi- 
sión, al temperar la aspereza / primitiva del Sectario? 
Habría motivo para esperarlo, si juzgo según los senti- 
mientos que me manifestó respecto a los colorados exi- 
lados, a las próximas elecciones y a la conducta general 
del Gobierno, a quien quisiera volver en lo posible a las 
vías constitucionales. Diré en otro lugar qué primera 
impresión nos dejó al S.” Lettsom y a mí respecto a la 
temible cuestión de la Comisión mixta. 


En lo que concierne a las relaciones de Montevideo 
con Buenos Aires, sólo pueden ganar con la llegada del 
S. Acevedo a las Relaciones exteriores. Porteño a medias 
ahora por sus costumbres y relaciones sociales, extraño a 
los rencores de la Administración Pereira, comprenderá 
sin duda que el equilibrio del Plata y la fortuna del Estado 
Oriental no están interesados precisamente en el triunfo 
/ absoluto de los federalistas sobre las resistencias de 
Buenos Aires. 


El Cel Diego Lamas era considerado como uno de 
los oficiales más capaces de Oribe, Amigo particular del 
Gal Urquiza, desde hace dos años ha mostrado firmeza 
e inteligencia en la administración del departamento de 
Salto. Sus antecedentes de gaucho y sus relaciones bien 
podrían contrariar a veces a su colega, tanto más cuanto 
que aún antes de la elección presidencial y para llevar a 
sus partidarios a la candidatura del S." Berro, parece 
haber sido estipulado que el precio de su cooperación sería 
precisamente ese ministerio de la guerra dado al Coronel 
con una amplitud de atribuciones de tal naturaleza que 
podrían complicar la marcha y aún comprometer la unidad 
del Gobierno. 


El nuevo ministro de hacienda, el S.t Villalba goza 
de una reputación bastante elevada de capacidad / admi- 
nistrativa y aún mismo de integridad. De carácter, se le 
conoce como duro y atrabiliario como un financista de 
la vieja escuela. Este no sabrá dorarle la píldora a las 
cámaras y a los innumerables acreedores del Estado, ni 
llorar, falto de dinero, con la viuda y el huérfano, 


En suma, este gabinete es el más imponente y quizá 
el más fuerte que hubiera podido salir de las presentes 
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circunstancias. ¿Será para nosotros el más cómodo? 
Pronto lo veremos. 

Sea como sea, el S.t Berro, en la espera de la reunión 
de sus ministros y para compensar su ausencia se ha 
creído obligado a mostrar una actividad personal a la 
que este país estaba completamente desacostumbrado 
desde hace cuatro años. El S. Pereira sólo reinaba, sí 
reinaba, del fondo de su alcoba; el S. Berro, desde el 
primer día se ha puesto a reinar y a gobernar en la / re- 
sidencia oficial del Gobierno. Ningún empleado es más 
exacto que él en la hora y en la tarea. Es una maravilla 
ver a ese viejo verde todavía, la mirada coqueta y la son- 
risa en los labios luciendo una dentadura de veinte años, 
recibir cada día un montón de pobres diablos que antes 
no podían dirigirse ni al menor escribiente, ¿Es ése el 
mejor empleo que de su tiempo pueda hacer un jefe de 
nación, y podrá eso durar? Lo dudo, pero a falta de actos 
serios de administración, la afabilidad y las buenas pa- 
labras han producido su efecto: el Presidente Berro es 
popular. 

Un hecho que nos concierne podría hacer esperar que 
esta gran actividad no será en todo punto estéril, Ha- 
biendo cumplido con el deber de señalar al Gobierno, el 
21 del corriente, el asesinato de un francés establecido 
en la Campaña y el peligro de que el asesino / consiguiera 
escapar, recibí al día siguiente del Oficial mayor encar- 
gado interinamente del Departamento de Relaciones Ex- 
teriores una respuesta muy satisfactoria, cuya copia y 
traducción creo a propósito agregar a ésta. 

Naturalmente no he podido aún conversar a fondo 
de nada ni con el Presidente ni con su Ministro. Invitado 
últimamente a una ceremonia pública, brindé con Su Ex- 
celencia por el éxito de su administración, recordándole 
la noche en que vino a refugiarse bajo mi techo para em- 
barcarse de ahí furtivamente con el presidente Giró en 
nuestra fragata l'Androméde. Se rió mucho del contraste 
y convino de buen grado que a veces es bueno que las 
facciones triunfantes respeten la vida a los vencidos. Han 
asegurado por otra parte que en 1858 intercedió por los 
prisioneros de Quinteros; y aunque haya sido cinco años 
ministro del G. Oribe, / sus disposiciones en todos los 
asuntos parecen ser en pro de una legalidad liberal. Yo 
no podía en público hablarle de un asunto tan arduo como 
el de las indemnizaciones; pero nuestro Almirante, que 
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antes de retornar a bordo del “Alceste”, creyó deber una 
visita de simple cortesía a Su Excelencia se llevó las más 
amistosas promesas de “que todo se arreglaría a satisfac- 
ción nuestra”. 


Hoy a las dos, tuvo lugar la recepción del cuerpo 
diplomático y Consular. El Gobierno ha querido dar un 
cierto brillo a esta ceremonia y nosotros nos prestamos 
a ello de buen grado con lo deslumbrante de los uniformes 
y el número de los coches. Fueron cambiadas las cortesías 
de rigor en dos discursos escritos, entre el G.'al Guido, 
nuestro decano, y el Presidente de la República. Después 
de lo cual Su Excelencia tuvo a bien presentarme a sus 
dos nuevos / Ministros, C.»el Lamas y el S.: Villalba quien 
respondiendo a mi cumplido, aprovechó la ocasión de re- 
comendarme el triste estado de sus recursos económicos. 
Un numeroso estado mayor, medio batallón y una banda 
militar habían sido encargados de hacernos los honores 
a la entrada y a la salida del Fuerte. 


Con el oficio del S.t Acevedo, cuyo texto y traducción 
agrego, recibí la carta autógrafa que incluyo por la que 
el S.t Berro notifica a S. M. el Emperador de los Franceses 
su elevación a la Presidencia de la República. Recordando, 
S.r Ministro, las útiles modificaciones introducidas en 
las formas de nuestro antiguo protocolo por la cortesía 
de Su Majestad y la carta que, con fecha 25 de Agosto de 
1856, se dignó firmar en el palacio de St. Cloud en res- 
puesta a la notificación del S.t / Pereira, me atrevo a es- 
perar que Vuestra Excelencia tendrá a bien interesarse 
en que el nuevo Presidente del Uruguay no sea menos 
favorablemente tratado que su predecesor, ! 


Nuestra “población francesa acogió con reconoci- 
miento, y todo el mundo con admiración el magnífico 
programa económico trazado por la carta imperial del 5 
de Enero y tan prontamente, tan hábilmente puesto en 
práctica por el tratado de comercio con Inglaterra. Fueron 
efectivamente maravillosas noticias para estos países tan 
interesados en el libre desenvolvimiento de la industria y 
de los intercambios y en el mantenimiento de la paz ma- 
rítima. 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo / el honor de ser, 


1 Ver el despacho dirigido al que suscribe por el Sr. Conde 
Walewski, Dirección Política N? Y, 6 de Diciembre de 1856. 
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Señor Ministro, 
de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente Servidor, 


M. Maillefer. 


P. D. 31 de Marzo. 


Con fecha de ayer, el Poder ejecutivo acaba de 
dirigir a la Asamblea General un mensaje y un proyecto 
de ley concediendo amnistía total a todos los individuos 
que han tomado parte en los movimientos subversivos de 
los años anteriores. 


Los jefes militares comprendidos en esta medida 
tendrán que residir en el Departamento designado por la 
autoridad Superior, a menos que / prefieran la estadía 
en la capital. 

Un decreto de la misma fecha dice: Art. 1° Quedan 
sin efecto las medidas de seguridad públicas en virtud 
de las cuales diversos individuos han sido alejados del 
país, M. ; 


N? 136 — [M. Maillcfer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Sr. Thouvenel: comunica que, en una entrevista confi- 
dencial, cl Ministro Acevedo, después de enterarle de la difícil 
situación en que ha colocado a su gobierno una gestión hecha 
por el Encargado de Negocios británico, Sr. Lettsom para que los 
ingleses puedan transferir a la Isla Gorriti el depósito nuval que 
tienen establecido en Río de Janeiro, le sugirió que una protec- 
ción eficaz contra los peligros de una concesión semejante sería 
la de que Francia también solicitara que se le reservase eventual- 
mente la facultad de instalar un depósito análogo en el mismo 
lugar. Refiere, seguidamente, que el proyecto de ley y el decreto 
sobre amnistía, estuvieron a punto de crear un conflicto entre 
el Gabinete y la Cámara de Representantes, y que el Senado 
acaba de reemplazar bruscamente la primera con otra aún más 
absoluta. Informa, después, de que por obra de una multitud 
de decretos, las dependencias civiles y militares de la Adminis- 
tración han visto su personal renovado, habiéndose instituído asi- 
mismo una Junta consultiva de comercio y de asuntos económicos. 
Expresa, luego, que la medida más osada del gobierno de Berro 
ha sido la de llamar al ministro cn Río, D. Andrés Lamas, quien 
deberá renunciar, además, a la “dorada misión” que pensaba 
realizar ante las principales cortes europeas. Trasmite, aún, las 
aprensiones que le ha confiado el Dr. Acevedo sobre la preca- 
riedad de la paz en toda la cuenca del Plata, Finalmente, da 
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cuenta de que Montevideo recibió, días atrás, la visita de las 
corbetas rusas “Rinda”, “Fowick' y “Platow”, encargadas de una 
misión científica alrededor del mundo.] 


[Montevideo, Abril 29 de 1860.] 


CONSULADO GENERAL 
DE 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
MINISTERIO 
DE 
RELACIONES EXTERIORIS 
Dirección Política 
No 114 


/ Montevideo, 29 de Abril de 1360. 
Señor Ministro, 

Hace dos años, había creído de mi deber hacer co- 
nocer al Departamento las aprensiones del Gobierno del 
Uruguay respecto al pedido de un depósito de carbón y 
de municiones navales que le había formulado el como- 
doro Americano, al aproximarse la fecha de la expedición 
proyectada por los Estados Unidos contra el Paraguay. 
Debo hoy transmitir a Vuestra Excelencia las confiden- 
cias del S.t Acevedo respecto a una propuesta de la misma 


f. (1 v.] / naturaleza que acaba de / serle hecha por el S.r Lettsom, 
Su Excelencia el Señor Thouvenel, Ministro Secretario de Es- 
tado en el Departamento de Relaciones Exteriores, 


Baf 2:7 


&a. &a, &a. - París. 
Encargado de Negocios de S. M. Británica. Parece que 
disgustados con los malos procedimientos del Brasil rela- 
tivos al depósito de carbón, de pólvora y otras materias, 
que han establecido en Río, los Ingleses pensarían seria- 
mente en transferirlo a la isla Gorriti, que domina el inte- 
resante puerto de Maldonado y la desembocadura del 
Plata. Como esta isla ya pertenece a un rico y turbulento 
especulador Inglés, el S.t Lafone, asociado por fórmula 
en esta adquisición a un Almirante Inglés, y acreedor 
del Estado del Uruguay por sumas fabulosas, y que aún 
tiene hipotecas sobre el Cabildo, donde sesionan las dos 
cámaras legislativas, la jefatura del Departamento y la 
policía; como también sobre el fuerte San José que aloja 
la artillería de la plaza, / una parte de su guarnición, 
y que domina la entrada del puerto, — el S.r Acevedo 
me confesó que su Gobierno se veía casi en la imposibi- 
lidad de rechazar este pedido, no obstante ser a sus ojos 
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más embarazoso y sospechoso que el de los Americanos 
motivada tan sólo por conveniencias pasajeras. Sin em- 
bargo, para los peligros de una concesión así, piensa el 
Gobierno que habría un eficaz preservativo: sería que 
otras Potencias, Francia sobre todo cuya lealtad excluye 
toda sospecha, también quisieran pedirle que les reservara 
eventualmente la facultad de establecer un depósito seme- 
jante en la misma isla cuya soberanía es indiscutible- 
mente de su dominio. Cuanto más gente, / menos peligro. 

Creí, Señor Ministro, que era de interés someter este 
hecho y esta conversación a la consideración de Vuestra 
Excelencia; y tengo motivo para pensar que, cuando la 
proposición Americana eludida por la Administración 
Pereira, el Ministro de la marina ya tuvo sobre este asunto 
algunas conversaciones con Vuestro Departamento. 

En lo que concierne al establecimiento de la nueva 
Presidencia, he aquí lo más notable que ha producido el 
mes transcurrido. 

El proyecto de ley y el decreto de amnistía rela- 
tados en la postdata de mi último despacho estuvieron 
a punto de crear, ya en el primer día de su existencia, 
un conflicto entre el Gabinete y la Cámara de Represen- 
tantes, que encontraba que la ley era intempestiva y el 
decreto / inconstitucional. El Ministerio se aferró a su 
decreto que recibió una inmediata ejecución en beneficio 
de algunos expulsados o fugitivos; y el Senado, después 
de haber admitido, amplificándola, la ley sobre la amnis- 
tía, acaba de reemplazarla bruscamente por otra, aún 
más absoluta, que para el Poder ejecutivo es un verda- 
dero fracaso, pero que probablemente no pasará ni a la 
otra cámara, ni en asamblea general. 

Por una multitud de decretos, los Comandos mili- 
tares, la Administración de las finanzas, de la aduana, 
del puerto, de los departamentos, &a. vieron su personal 
renovado; cuatro nuevos puertos francos fueron abiertos 
en el alto Uruguay o en la frontera con el Brasil, y 
muchas / otras medidas económicas fueron más bien in- 
dicadas que tomadas. Se instituyó una Junta consultiva 
de comercio y de asuntos económicos compuesta con los 
notables ordinarios, especie de cumplido tradicional y sin 
consecuencia que las jóvenes administraciones nunca 
dejan de hacer a los magnates del negocio o del agiotaje ; 
y el $. Villalba, Ministro de hacienda, aparentando tomar 
esta consulta en serio, acaba de someter a su examen un 


f. [41 / 


f. [4 v.] / 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 297 


proyecto de ley de aduana y otro proyecto sobre la con- 
tribución directa para el año 1861. 

En este despliegue de actividad y en el apresura- 
miento a veces poco conveniente con que el ministerio 
publica las mínimas notas cambiadas entre / él y los 
Agentes, ya sean nacionales, o extranjeros, hay una 
cierta ostentación teatral cuyo primer efecto no podrá 
durar mucho. ¡Que tengan cuidado el S. Acevedo y aún 
el S.t Berro! Tratándose de economía y de política su 
medida más osada, hasta el presente ha sido llamar al 
S.r Andrés Lamas, Embajador casi perpetuo de la Re- 
pública en Río Janeiro, quien deberá renunciar además 
a la dorada misión con que soñaba desde hace años ante 
las primeras cortes de Europa, para los gastos de la cual 
se había asegurado de antemano en el. banco Mauá, su 
compadre, un modesto subsidio de 100.000 pesos fuertes, 
además de medio millón de francos que debía garantir 
el Estado del Uruguay! 

/ Una economía semejante no podía caer más a pro- 
pósito luego de las 153 promociones militares que, en sus 
últimos días legó el S.t Pereira al S.t Berro. 

En lo que concierne a un futuro muy próximo, el 
S.r Acevedo no me ocultó que la paz le parecía muy pre- 
caria en toda la cuenca del Plata. La muy probable elec- 
ción del Gra Mitre como Gobernador de Buenos Aires 
parece efectivamente, a los ojos de mucha gente, que hará 
volver pronto la situación anterior, los derechos diferen- 
ciales, Jas prohibiciones, luego los armamentos, luego, 
¡Dios no lo quiera! la guerra y sus consecuencias habi- 
tuales para el Estado Oriental. 

En medio de esas preocupaciones diversas, Monte- 
video recibió estos días pasados, la visita de las / tres 
corbetas a hélice rusas “Rinda”, “Fowick” y “Platow”. 
encargadas de una misión científica alrededor del globo. 
Gracias a este acontecimiento, la Diva La Grange y su 
compañía pudieron reembarcarse hacia Buenos Aires en la 
embarcación de un galante comodoro con una escolta de 
una docena de príncipes rusos. 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 

Señor Ministro, 

de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente Servidor, 
M. Maillefer. 
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N* 187 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Sr. Thouvenel: comunica que, tras de baber desatado 
“una tempestad”? en la Cámara de Representantes, en la prensa 
y en el público, la gestión británica para poder establecer un 
depósito naval en la Isla Gorriti, quedó bruscamente interrum- 
pida, Alude, seguidamente, a las reclamaciones planteadas por 
algunos súbditos ingleses, brasileños, españoles, portugueses y 
franceses residentes en el Departamento de Minas, contra fabri- 
cantes de títulos falsos; e informa de que, conjuntamente con 
otros representantes diplomáticos y luego de “una escaramuza 
muy viva' con el Ministro Acevedo, han obtenido “una especie 
de satisfacción” con la creación de una comisión especial encar- 
gađa de estudiar tales Jitiglos. Señala, después, que su previsión 
de que la elección de Derqui en Paraná provocaría la de Mitre 
en Buenos Aires, acaba de cumplirse; y añade que, por ello, 
la conciliación argentina será aún más difícil, “digan lo que 
digan los discursos oficiales ya desmentidos por los hechos”, 
Se refiere, a continuación, a la ausencia casi completa de pro- 
tección naval en que han quedado los intereses de Francia en el 
Plata, pues únicamente permanece en el puerto de Montevideo 
el “d'Entrecasteaux”; y expresa el deseo de que cl nuevo jefe, 
Contralmirante Du Bouzet, no se haga esperar demasiado y 
traiga fuerzas suficientes como para poder afrontar las diversas 
eventualidades que surgieran ya de Ja situación precaria de la 
Confederación Argentina, ya de los debates relativos a la Co- 
misión Mixta de indemnizaciones. Finalmente, da cuenta de que 
la anexión de Saboya “sólo provocó envidias entre Jos Ingleses”, 
y ha sido acogida con entusiasmo por los italianos residentes en 
ambas márgenes del Plata.] 


[Montevideo, Mayo 30 de 1860,.] 


CONSULADO GENTRAL 
DE 


FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
MINISTERIO 
DE 
RELACIONES EXTERIORIS 
Dirección Política 
N? 113 


/ Montevideo, 30 de Mayo de 1860. 
Señor Ministro, 

Hasta nueva orden, no tendré más que hablar a Vues- 
tra Excelencia del depósito naval Inglés en la isla Gorriti, 
del que traté en mi último despacho. En efecto, después 
de haber levantado una tempestad en la cámara de repre- 
sentantes, en la prensa y en la opinión, después de haber 
hecho acusar públicamente al ministerio de atentado a la 
integridad territorial de la República, este asunto terminó 
de repente por haber desistido de improviso la Legación 
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f. [1 v.]/ británica, fundada sobre órdenes de / su Gobierno. 
Su Excelencia el Señor Thouvenel, Ministro Secretario de Es- 
tado en el Departamento de Relaciones Exteriores, 


NS 


a, £a, e, París. 

Tengo el honor de transmitir adjunto a Vuestra Ex- 
celencia todas las piezas impresas de esta negociación rota 
de un modo tan brusco. En ellas verá que el asunto fué 
iniciado seriamente puesto que la cifra del arrendamiento 
de una parte de la isla (500 lib. esterl. por año) la dura- 
ción del mismo (14.años) renovable indefinidamente, las 
cláusulas relativas a la construcción de los talleres, gal- 
pones y depósitos, a la guardia y al pabellón, Sa. «a. 
fueron cuidadosamente estipuladas en las notas del S.t 
Lettsom basadas en su correspondencia oficial con el 
Almirante Lushington y otro comandante de la división 
naval británica. 

Se observó que la penúltima nota del S.r Lettsom, 
fechada el 9 de Mayo, había aparecido el mismo día con 
las otras piezas en el diario semi-oficial “La Nación”; y 
la misma / tarde, la Cámara de representantes, estimulada 
y aplaudida por una numerosa “barra”, llamaba al Mi- 
nisterio para que diera explicaciones sobre este enajena- 
miento de una fracción importante del territorio sin la 
previa autorización de las Cámaras. ¿Había querido el 
Gobierno salir de apuros resguardándose tras esas re- 
sistencias parlamentarias? ¿Y tenía la Legación Inglesa 
carta blanca para evitar un fracaso con un desistimiento ? 
Tanto lo uno como lo otro es muy probable; pero sólo la 
prensa se jacta de la parte que tomó en este aborto, y 
cada día insiste para que el Ejecutivo tranquilice entera- 
mente a la opinión rescatando a Gorriti cueste lo que 
cueste de las manos sospechosas de M.t Samuel Lafone y 
del C-Almirante Seymour. 

Como algunos súbditos Ingleses, brasileños, Españo- 
les, portugueses y franceses establecidos en el Departa- 
mento de Minas / invocaron recientemente el apoyo de 
sus respectivas Legaciones contra fabricantes de títulos 
falsos que pretenden o bien despojarlos de sus propieda- 
des, o hacerlos capitular, mis colegas y yo hemos reunido 
nuestros esfuerzos y luego de una escaramuza muy viva 
con el S.t Acevedo, obtuvimos una especie de satisfacción 
con la creación de una comisión especial encargada de 
examinar esos litigios. 

Se estima generalmente que el S.t Acevedo aplica con 
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más felicidad su ciencia de Legista en los libros y en los 
procesos privados que en los asuntos internacionales. 

“La elección del S.t Derqui en Paraná parece provo- 
car la del G! Mitre en Buenos Aires”, Esta previsión, 
que terminaba mi despacho del 29 del pasado Febrero 
acaba de realizarse; y la reunión será por ello aún más 
difícil, digan lo que digan los discursos oficiales ya des- 
mentidos por / los hechos. A las 25 modificaciones a la 
Constitución federal propuestas por la convención de Bue- 
nos Aires, esta asamblea, para coronar su obra, estimó 
conveniente añadir por aclamación que la Confederación 
Argentina volvería a tomar su viejo nombre de “Provin- 
cias Unidas del Plata”. ¿Cómo recibirán el Congreso y el 
Gobierno de las trece provincias estas 26 enmiendas? ¿Y 
cómo los propios Porteños de todos los partidos podrán 
consentir en desposeerse de su aduana en favor de sus 
indigentes confederados ? 

En la espera, la cuenca del Plata está materialmente 
tranquila, lo que hace menos sensible la casi completa 
ausencia de protección naval a que nos ha reducido la 
partida simultánea de la fragata almirante “la Alceste”, 
del brick “la Zebra”, y del Steamer “El Bisson” que sólo 
han dejado el Aviso a vapor / el “d'Entrecasteaux”, ar- 
mado de dos cañones, para el servicio del Emperador en 
Montevideo, en Buenos Aires y en Paraná. Y mientras 
tanto los Ingleses tienen aquí seis navíos de guerra, cinco 
de los cuales son Steamers; los Brasileños, cuatro; los 
Americanos, una fragata y varios navíos ligeros; los mis- 
mos Españoles, un vapor y un brick, Es pues, de desear 
que el C-Almirante Dubouzet, sucesor del S.t de Chabannes, 
no se haga esperar demasiado, y que traiga aquí fuerzas 
suficientes para hacernos respetar en las diversas even- 
tualidades que pudieran nacer, ya sea de la situación 
precaria de la Confederación Argentina, ya sea de los 
debates relativos a la Comisión mixta de indemnizaciones. 

La anexión de Saboya, acogida con entusiasmo por 
el corto número de Saboyanos que habitan el Estado del 
/ Uruguay, sólo provocó envidias entre los Ingleses, quie- 
nes sin embargo tienen menos interés que cualquier otra 
nación europea en esta rectificación de nuestra frontera, 
provocada y justificada por su propia política en Italia. 
En cuanto a las disposiciones generales de los Italianos 
residentes en las dos riberas del Plata, se pueden apreciar 


“en el manifiesto que anexo de su Comité Montevideano 
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que, fiel a las directivas de Garibaldi su ídolo, continúa 
tocando a rebato por la adquisición del millón de fusiles 
destinado a procurar la completa anexión de las otras 
“provincias hermanas”, a saber Venecia, el Estado de la 
Iglesia y el reino de las Dos Sicilias. Luego se ocuparán 
quizá de anexar el Estado Oriental y Buenos Aires, donde 
Garibaldi cuenta con tantos antiguos compañeros de 
armas, y donde la vanidad de algunos agitadores / o agen- 
tes Sardos ya ha dejado entrever, que si dominan por su 
número y son dueños de la navegación fluvial, un día 
podrán aspirar a algo mejor que la igualdad!,.. Vanos 
sueños sin duda, pero característicos, 


Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 


Señor Ministro, 
de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente Servidor, 


M. Maillefer., 


N? 138 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Sr. Thouvenel: refiere que con lo actuado durante el 
mes de la “inevitable prórroga” de las sesiones legislativas —v. 
gr: aprobación del presupuesto; reducción n dos años de la 
prórroga del convenio de 1836 con Francia; rechazo del acuerdo 
relativo al “viejo crédito” Antonini, del convenio firmado con 
Brasil en mayo de 1858 y del convenio adicional postal cele- 
brado con la Legación británica— la Cámara de Representantes, 
“compuesta casi exclusivamente de “blanquillos”, no ha hecho 
sino asociarse a "los furores” y a “las malversaciones'” de la 
administración Pereira y contrariar las “escasas buenas medi- 
das” del nuevo gobierno, comprometiéndolo “más y más” con el 
Brasil y “cnfriando por lo menos” sus relaciones con Francia e 
Inglaterra. Informa, después, de que a raíz de las próximas elec- 
ciones de noviembre, el partido colorado empieza a dar, otra vez, 
“señales de vida” por medio de la fundación de “El Pueblo”, 
diario que, ya en sus comienzos, cometió la “indiscreción” de 
proclamar “¡gratitud y confianza para el Brasil!”, Finalmente, 
comunica que las noticias de Sicilia, hasta la cntrada de Gari- 
baldi en Palermo, provocaron en Montevideo una demostración 
italiana muy numerosa y le valieron una serenata acompañada 
de banderas y de vivas. ] 


A 


[Montevideo, Julio 30 de 1860.] 
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/ Montevideo, 30 Julio de 1860. 


Señor Ministro, 

Agregada al despacho que Vuestra Excelencia me 
hizo el honor de escribirme el 7 de Julio pasado, recibí, 
con la copia figurada, la respuesta del Emperador a la 
notificación que el S.t Presidente Berro hizo a Su Ma- 
jestad de su elevación a la primera magistratura del 
Uruguay. En seguida de la llegada del paquebote, me 
apresuré a hacer llegar a destino esta carta, de la que 
el S Acevedo acusó recibo en el oficio que anexo, y que 
fué publicado por / el diario “La Nación” del 19 del co- 


Su Excelencia el Señor Thouwvenel, Ministro Secretario de Es- 
tado en el Departamento de Relaciones Exteriores, 


12d 


éa. a. Ke, París. 
rriente al mismo tiempo que las respuestas de Ss. Ms. la 
Reina de Gran Bretaña, el Emperador del Brasil y el 
Rey de Cerdeña. 

En mi despacho del 30 de Mayo pasado, Nr 115, tuve 
el honor de hacer conocer a Vuestra Excelencia el desis- 
timiento oficial del Gobierno Británico del proyecto de 
establecer un depósito naval en la isla Gorriti. Las direc- 
ciones que se digna enviarme al respecto no encontrarían 
pues, su aplicación por el momento; pero las tendré pre- 
sentes; y de reproducirse un caso igual, usaré con la 
conveniente medida de autorización que se me da de re- 
clamar eventualmente, ante el Gobierno montevideano, 
para nuestra marina, las mismas facilidades que obtu- 
viera la de otro país. 

El 15 del corriente tuvo lugar, con / el ceremonial 
acostumbrado, la clausura del 3er. período de la 8° legis- 
latura. Como de costumbre, todos los asuntos importantes 
fueron expedidos a prisa en el mes de la inevitable pró- 
rroga. Aparte de algunas modificaciones, el cuerpo le- 
gislativo aprobó el presupuesto presentado por la Admi- 


1. [2 v.] / 
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nistración, el cual se eleva a 3 millones 579.804 pesos y 
abarca un ejercicio de dieciocho meses, a contar desde el 
1* de Julio de 1860 hasta el 31 de diciembre de 1861. El 
capítulo referente a la. misión en Europa, rechazado al 
principio por el Senado, fué adoptado en asamblea ge- 
neral, y asciende a 28.200 pesos. La ley de aduanas, so- 
metida con tanto aparato al examen de una Comisión 
Consultiva de Comercio, ni siquiera fué discutida. Lo 
mismo pasó con la amnistía. En cambio los / legisladores, 
sobre todo la cámara de representantes, quisieron dar 
pruebas de patriotismo reduciendo a dos años la prórroga 
del Convenio de 1836 con Francia; sancionando, en tér- 
minos poco apropiados las resistencias del Poder ejecutivo 
respecto a los intereses pedidos por Francia y por In- 
glaterra en favor de las reclamaciones admitidas por la 
Comisión mixta; rechazando: —un acuerdo con Cerdeña 
referente al viejo crédito Antonini; —otro arreglo diplo- 
mático relativo a un fuerte crédito brasileño; —un Con- ` 
venio firmado el 8 de mayo 1858 entre la República y 
el Brasil y calcado palabra por palabra del nuestro, 
referente al establecimiento de una Comisión mixta en- 
cargada de reglamentar las reclamaciones de súbditos 
brasileños; —en fin, un Convenio adicional postal / fir- 
mado hace dieciséis meses, con la Legación británica, 
convenio que tenía el mérito de disminuir considerable- 
mente los gastos de correspondencia, y cuya adopción 
habría salvaguardado también nuestras mensajerías Im- 
periales contra las siempre crecientes pretensiones del 
fisco montevideano. 


En resumen, esta cámara de representantes, com- 
puesta casi exclusivamente de “blanquillos”, sólo ha sa- 
bido asociarse a log furores y a las malversaciones de la 
Administravión Pereira y contrariar las escasas buenas 
medidas de la Administración nueva comprometiéndola 
más y más con el Brasil y enfriando por lo menos sus 
relaciones con Francia e Inglaterra. 


La elección general que debe renovar esta cámara 
en el próximo Noviembre, ¿lo hará en un sentido menos 
desfavorable / para los intereses extranjeros? Es el se- 
creto del destino; pero la proximidad de esta elección ya 
ha determinado al partido colorado a reaparecer en la 
Arena. Profundamente abatido desde la matanza de 
Quinteros y muy contrariado por los inesperados abrazos 


P 14] / 
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de Buenos Aires y de la Confederación Argentina, este 
partido empieza nuevamente a dar señales de vida por 
la fundación de un diario, El Pueblo, que ya en sus pri- 
meros pasos cometió la indiscreción de gritar: ¡gratitud 
y confianza para el Brasil! Vamos pues a ver hacerse 
de nuevo ese juego de báscula por medio del cual el ga- 
binete de Río precipita y levanta aquí a las facciones, 
siempre olvidadizas de las injurias de la víspera ante el 
lazo seductor del mañana. 


Las noticias de Sicilia, hasta la entrada de Garibaldi 
en Palermo, provocaron aquí una demostración italiana 
muy numerosa y le valieron una serenata / acompañada 
de banderas y de vivas a los representantes de Cerdeña, 
de Francia y de Inglaterra. Las cosas pasaron decorosa- 
mente bajo mis ventanas, y el grito de “Viva el Em- 
perador” sonó tan alto como ningún otro, lo que es algo 
en una ciudad llena aún de antiguos compañeros de Ga- 
ribaldi, 

Varios Saboyanos o Nizardos ya se han dirigido por 
diversas causas a este Consulado General. He debido 
decirles que no tenía todavía respecto a ellos ninguna 
orden del Gobierno de S.M. Imperial. 


Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 
Señor Ministro, / 
de Vuestra Excelencia, 
El muy humilde y muy Obediente Servidor, 


M. Maillefer. 


N? 139 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
I'rancia, Sr. Thouvenel; se refiere a la misión cumplida, un mes 
atrás, por cl Dr. Castellanos ante el gobierno de Buenos Aires. 
Algunos días después de la misma —dice—, el Poder Ejecutivo 
dictó un decreto revocando el de 22 de enero de 1858 que había 
declarado prohibido todo comercio entre los puertos orientales 
y bonaerenses; y D, Delfín Huergo fué admitido, sin dificultades, 
en calidad de Encargado de Negocios de la Confederación Argen- 
tina, Consigna, más adelante, que la situación de la República 
con el Brasil continúa siendo, en cambio, muy tirante, Da no- 
ticias, finalmente, de la actividad de las colonias extranjeras, 
señalando que a la suscripción iniciada entre los españoles en 
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favor de las víctimas de la guerra de Marruecos, ha sucedido “la 
famosa colecta por el millón de fusiles de Garibaldi”.] 


[Montevideo, Agosto 29 de 1860,] 


CONSULADO GENERAL 
DE 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
MINISTERIO 
DE 
RELACIONES EXTERIORIS 
Dirección Polftica 
N? 110 


/ Montevideo, 29 de Agosto de 1860. 
Señor Ministro, . 

El mes pasado, el D." Castellanos, presidente del 
Senado, fué encargado por el S.r Berro de felicitar de 
su parte al Gobierno de Buenos Aires por la feliz con- 
clusión de los Asuntos argentinos, La misión del Doctor, 
lo sé por él mismo, tenía además por objeto hacer algu- 
nas propuestas relativas a ciertas cuestiones de interés 
internacional como ser la policía de los ríos, la extradi- 


ê. [1 v.] / ción de los criminales, Ka. aprovechando para / eso la 


2]; 


Su Excelencia el Señor Thouvenel, Ministro Secretario de Es- 
tado en el Departamento de Relaciones Exteriores, 


£a. a. e. París, 

reunión extraordinaria de las principales autoridades de 
la Confederación en torno al Gobernador Mitre. Natural- 
mente el S.r Castellanos trajo de vuelta corteses respues- 
tas; y algunos días después de su regreso a Montevideo, 
un decreto del Poder ejecutivo, cuyo texto y traducción 
agrego, revocó el del 22 de enero de 1858 que había de- 
clarado prohibido, más o menos por fórmula, todo comer- 
cio entre los puertos de la República Oriental y los de 
Buenos Aires, 

En el curso de este mes Don Delfín Huergo fué admi- 
tido sin dificultades en calidad de Encargado de Negocios 
de la Confederación, Se apresuró a visitarme; pero / no 
está muy seguro de permanecer aquí, y no ha recibido 
ningún poder, ni del Gobierno de Paraná, ni del Estado 
de Buenos Aires, respecto a la reunión de los consulados, 
uno de los cuales, permanece aún provisoriamente bajo 
nuestra protección. Parece que quisieran esperar para 
arreglar este asunto los resultados de la Convención que 
debe reunirse en septiembre, 


20 
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Por otra parte subsisten algunas dudas todavía sobre 
la solidez de los efectos del golpe teatral tan atrevida- 
mente preparado por el G." Mitre, tan fácilmente acep- 
tado por el famélico Gobierno de las trece provincias; y 
entre los más escépticos, / lamento encontrar a D.” Dió- 
genes Urquiza, hijo del capitán general, y a D.» Mariano 
Baudrix, ex-Encargado de negocios de la Confederación, 
quien, temiendo una reacción, ya abandona la idea de 
volver a sus lares en la otra ribera, donde sin embargo 
lo llaman poderosos intereses. 

Aparte de eso ninguna otra medida muy importante 
ha señalado el mes que acaba de transcurrir. La situación 
de la República permanece siempre muy tirante para con 
el gabinete de Río, quien habla de retirarle los beneficios 
del tratado de comercio, en castigo de su falta de fe en el 
tratado relativo a un cambio de / territorio. En cuanto a 
las poblaciones extranjeras, — a la suscripción iniciada 
en favor de los heridos, de las viudas y de los huérfanos 
de la guerra de Marruecos, que ha producido más de cien 
mil francos, ha sucedido la famosa colecta por el millón 
de fusiles de Garibaldi, en la que tomaron parte buen 
número de Orientales y de Ingleses junto a los Italianos 
cuyo comité ya ha enviado sumas considerables. 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 

Señor Ministro, 

de Vuestra Excelencia, 
el / 
muy humilde y muy obediente servidor 


M. Maillefer. 


N? 140 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Sr, Thouvenel: informa de que el presente mes se inició 
con “un fuego de júbilo” en celebración del rescate, por el go- 
bierno, de la deuda de 85 millones de pesos; y agrega que la 
generosidad pública se manifestó de inmediato y sin límites, or- 
ganizándose numerosas representaciones teatrales, bailes y sorteos 
de beneficencia. Refiere, después, que las pasiones políticas y reli- 
giosas que agitan a Europa también han tenido parte considerable 
en estos “ágapes americanos”: así, en Montevideo la Conferencia 
de San Vicente de Paul y las sociedades masónicas rivalizan en 
obras de caridad, y en tanto que el pro-Vicario Apostólico invitó 
a oraciones públicas por el Santo Padre, un comité italiano con- 
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vidó a los patriotas y a los liberales para hacer “rogativas fer- 
vientes cn favor de Garibaldi”, Señala, a continuación, que a 
estos “extraños espectáculos” ha venido a mezclarse una crisis 
ministerial que ha desunido más aún al gabinete de Acevedo, 
Villalba y Lamas, Comunica, luego, que pacificada momentánea- 
mente la Confederación Argentina, es del lado del Norte que 
ahora se ciernen peligros pura el gobierno de Berro; las auto- 
ridades orientales recelan, sobre todo, de la “intervención ma- 
quiavélica”? del Imperio; y acaso para poder contar con un punto 
de apoyo, se “corteja asiduamente” al representante inglés, Sr. 
Lettsom. Expresa, todavía, que a raíz de Ja conducta "poco con- 
veniente” del gobierno de Montevideo en ocasión de la fiesta del 
Emperador, sus relaciones con el Ministro Acevedo "se han en- 
friado necesariamente”, Por último, da cuenta de que de los nuevos 
navíos que componen la división naval francesa en el Plata, han 
Megado el brick “Beaumanoir” y la cañonera *“"Fulminante”.] 


[Montevídeo, Setiembre 29 de 1860.] 


CONSULADO GENERAL 
DE 
TRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 


Dirección Política 
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/ Montevideo, 29 de Septiembre de 1860. 
Señor Ministro, 

El mes de Septiembre del año de gracia de 1860 se 
inició por un fuego de júbilo cuyos gastos pagaron, frente 
a la puerta de la contaduría general, dos barriles de al- 
quitrán y un montón de bonos de la deuda consolidada y 
exigible que representaban la suma de 85 millones de 
pesos rescatados por el Gobierno. Como si esta operación 
financiera hubiera aliviado todos los corazones y llenado 
todas las escarcelas, la generosidad pública ya no conoció 
límites; una fiebre de caridad se encendió en todas las 
almas: hospital, asilo de mendigos, asilo de huérfanos, 


f. [1 v.] / manicomio, penitenciaría, heridos de Sicilia / — con la 
Su Excelencia el Señor Thouvenel, Ministro de Relaciones Bg- 
teriores ba. Ka. La. París. 


vanidad, la ostentación y la coquetería como auxiliares— 
tuvieron sus representaciones teatrales, sus conciertos, 
sus bazares, bailes, loterías, rifas &a. Si todas las ofren- 
das fueran religiosamente a destino, uno sentiría la ten- 
tación de preguntarse como aquel duunviro romano: 
“¿Qué es un pobre?” pero desgraciadamente el despil- 
farro y la falta de probidad también encuentran cómo 
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sacar provecho en esta lucha de munificencia entre Mon- 
tevideo y Buenos Aires, reinas rivales del Plata; y la 
gente precavida encuentra ahora más seguro hacer el 
bien sin intermediario. 

Las pasiones políticas y religiosas que agitan a 
Europa también han tenido parte considerable en estos 
ágapes americanos. Y así la Conferencia de St. Vicente 
de Paul, fundada aquí y en Buenos Aires por un oficial 
de nuestra marina imperial, abre en las dos capitales 
bazares cuyo producto dicen que está destinado a engro- 
sar el dinero de S Pedro, mientras que las sociedades 
/ masónicas hacen análogas exhibiciones en provecho de 
los revolucionarios del Estado romano. De ese modo una 
circular del pro-vicario apostólico invitó estos días pa- 
sados al clero y a los fieles a oraciones públicas por el 
Santo Padre, y un comité italiano con el aplauso de una 
parte de la prensa, convidó igualmente a los patriotas 
y a los liberales, a reunirse los días 15, 16, 17 y 18 de 
Septiembre, en las iglesias de San Francisco y de la 
Caridad, para hacer “rogativas fervientes en favor de 
Garibaldi”. 

A estos extraños espectáculos, diversiones de una 
indiscutible prosperidad material, ha venido a mezclarse 
una crisis ministerial que ha dejado en pie el gabinete 
Acevedo, Villalba y Lamas, pero probablemente menos 
unido aún, en las proximidades de las elecciones de No- 
viembre. En este momento en que la reunión más o menos 
seria de Buenos Aires a la Confederación Argentina pa- 
rece / ser consumada momentáneamente por la Conven- 
ción nacional con sede en Sta. Fe, es del lado del Norte 
donde la administración del S.t Berro encuentra dificul- 
tades, peligros quizá que por otra parte parece haber 
provocado con cierta ostentación. Se asegura que el Ga- 
hinete de Río está decidido a denunciar el tratado de 
comercio de 1857, que aunque muy imperfectamente cum- 
plido, aseguraba a los productos naturales del Uruguay 
en los puertos brasileños una notable ventaja. Las palabras 
intervención armada y guerra, ya han sonado; pero el 
Brasil es demasiado prudente, y está demasiado ocupado 
en sus propios asuntos, para aventurarse sin absoluta 
necesidad en una lucha en la que detrás de la Banda 
Oriental, se arriesgaría a encontrar quizá a la Confede- 
ración Argentina y aún a una coalición de otras Repú- 
blicas españolas. Hace años que la política Sudamericana 
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prepara la vasta federación que Bolívar / ya había tra- 
tado de realizar con la convocación prematura del Congreso 
de Panamá, y hasta el presente este hermoso sueño se 
ha desvanecido ante las tristes realidades que crearon 
los celos y las ambiciones locales, mas si algo pudiera 
darles consistencia, sería a ciencia cierta un ataque 
abierto de los imperiales, contra su antigua provincia 
cisplatina, desde donde amenazarían toda la cuenca del 
Plata, Ahora bien, en un conflicto así de razas, de len- 
guas, de constituciones políticas y de organización social, 
el Imperio que severos observadores acusan de decrepi- 
tud, tendría contra sí en el exterior la juventud vigorosa 
y aún el número de sus adversarios, y en el interior sus 
propias facciones y sobre todo sus esclavos. Evitará 
pues, probablemente el llegar a hostilidades declaradas 
y se limitará a sus antiguas prácticas: corromper / divi- 
dir, sostener un partido y hacerse su instrumento con 
la esperanza de esclavizarlo a su vez, perdiendo a menudo 
en ese juego comprometedor su dinero y sus esfuerzos, 
pero consiguiendo por lo menos confundir un país cuyos 
progresos contrastan penosamente con la despoblación 
de las provincias brasileñas limítrofes. 

Es sobre todo esta intervención maquiavélica que 
recela el Gobierno Montevideano, porque no sabe cómo 
comprobarla ni cómo defenderse de ella; y una extraña 
circunstancia, aunque no nueva, aumenta aún su inquie- 
tud. El S. Andrés Lamas, de cuya misión en Europa 
ya no se habla y a quien han llamado de Río de Janeiro, 
rehusa obstinadamente desde hace varios meses presentar 
sus credenciales de revocación y volver a Montevideo. 
Este acto de rebelión parece ser de mal augurio, pues el 
S.t Lamas se comportó casi igualmente en 1855, cuando 
llamado por el General Flores, permaneció en / Río para 
tramar allí la caída de éste y reasumir, sin molestarse, 
sus propias funciones de embajador inamovible. 

Será acaso para adquirir un punto de apoyo que este 
Gobierno corteja asiduamente al S." Lettsom, quien, por 
su parte, no menudea las visitas al S.t Acevedo. La isla 
Gorriti, depósito naval o no, le gusta extraordinaria- 
mente al Almirante Lushington quien, en cuanto regresó 
al Plata, acaba de enviar uno de sus navíos “the Buzzard”, 
e irá en persona con su fragata a vapor “the Leopard” 
inmediatamente después de la salida de este packet. Con 
la satisfacción de esta pequeña ciudad desposeída, Mal- 
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donado se convierte así en uno de los puntos principales 
de la Estación inglesa, que también encuentra allí algunas 
ventajas: aguas dulces en abundancia, un anclaje cómodo 
y una isla muy sana para desembarcar y rehacer las tri- 
pulaciones, sin tener que temer la / deserción. 


Después de la conducta poco conveniente del Go- 
bierno Montevideano cuando la fiesta del Emperador, mis 
relaciones con el S.t Acevedo se han enfriado necesaria- 
mente; no obstante lo cual trato de obrar de manera que 
el servicio no sufra. 


De los tres nuevos navíos que con el vapor “d'Entre- 
casteaux”? componen nuestra División naval, ya han ve- 
nido dos, el brick “Beaumanoir”, desde hace un mes, y la 
cañonera “Fulminante” desde anteayer. Esta tarde parten 
nuevamente hacia Buenos Aires y Paraná. El Almirante 
Du Bouzet me escribe desde Río que tiene intención de 
partir hacia el Plata a fines de Octubre con la fragata 
a vapor “La Pandore”. 


Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración / con la que tengo el honor de ser, 
Señor Ministro, 
de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente Servidor 


M. Maillefer. 


N? 141 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Sr. Thouvenel: explica la conducta seguida por el Con- 
sulado a su cargo respecto del apoyo dado a los saboyanos y 
nizardos residentes en la República Oriental. Refiere, inmedia- 
tamente, que la atención pública del país se concentró, durante 
eso mes, en las próximas elecciones generales y en Ja persecución 
judicial dirigida contra una compañía de fabricantes y de falsi- 
ficadores de títulos de propiedad. Consigna, después, que la po- 
blación “encuentra aún al medio de dividirse en dos campos”, a 
eausa de las obras de caridad patrocinadas por la francimaso- 
nería y por la Conferencia de San Vicente de Paul respectiva- 
mente. Comenta, luego, la escasa conmoción que en la mayoría 
del público parecen haber provocado el decreto del Emperador 
del Brasil que suspende la ejecución del tratado comercial de 
1857, y el cese de la misión diplomática de D. Andrés Lamas en 
Río de Janciro; y agrega que, sin embargo, semejantes aconte- 
cimientos deben inquictar al gobierno de Berro, pues sus rela- 
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ciones con el Brasil se vuelven, día a día, “más tensas y más 


difíciles”. Expresa, más adelante, que a pesar de todo, los pro- 
gresos materiales del país son indiscutibles, especialmente en la 
Capital y en el Salto, que ya se ha convertido en el segundo 
puerto de la República. Y comunica, finalmente, que por un 
decreto del 19 de setiembre ppdo., se ha concedido al comer- 
ciante francés Sr. Bertonnet un privilegio para el establecimiento 
de dos líneas telegráficas entre Montevideo, Buenos Aires y 
Río de Janciro.] 


[Montevideo, Octubre 28 de 1860.] 


CONSULADO GENERAL 


DE 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
N? 122 


/ Montevideo, 28 de Octubre de 1860. 
Señor Ministro, 

Recibí el despacho que Vuestra Excelencia me hizo 
el honor de escribirme con fecha 7 de septiembre, N° 8, 
y me apresuro a someterle la explicación de mi conducta 


respecto a los pocos Saboyanos o Nizardos que se habían 
dirigido a este Consulado-General. 


En momentos en que hicieron sus primeras diligen- 
cias el “Moniteur” aún no nos había informado de todos 
los actos solemnes que decidieron la anexión definitiva de 
Saboya y del Condado de Niza al territorio del Imperio; 
pero a medida que esos actos llegaron a mi conocimiento, 


£. [1 v.] / y sin esperar / las positivas instrucciones contenidas en 
Su Excelencia el Señor Thouvenel, Ministro de Relaciones Eg- 
teriores, &a. £a. La. París. 


vuestro despacho, concedí sin vacilar a esos nuevos com- 
patriotas el apoyo y los buenos servicios de que me pare- 
cieron dignos según la naturaleza y la justicia de sus 
reclamaciones. Lamento añadir que estos mismos hombres, 
tan contentos en su mayoría del retorno de su país al 
regazo de Francia y tan apresurados por invocar su pro- 
tección, han descuidado sin embargo hasta el presente 
el hacerse matricular en esta Cancillería. Por otra parte 
es de presumir que el temor de ver sus hijos alistados 
en la guardia nacional pronto los corregirá de este des- 
cuido, harto común entre los emigrados europeos. 


f. [2] / 
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Me congratulo de saber que los datos contenidos en 
mi despacho N”! 116 han instruído enteramente a Vuestra 
Excelencia sobre el grado de importancia que convenía 
conceder a la misión que el S W. Sarrail se / ha atri- 
buído en nombre de la ex-Legión Francesa. En lo que 
concierne a las reclamaciones de los antiguos Legionarios 
sometidos al examen de la Comisión Mixta, serán estric- 
tamente seguidas las instrucciones enviadas al S.r Dano; 
pero sería muy acertado para esta categoría de recla- 
mantes que un reglamento en bloque los proteja contra 
las objeciones del Gobierno y de los Comisarios Orientales. 

La tensión pública, en lo que concierne al interior, 
estuvo dividida durante este mes entre dos grandes asun- 
tos, las elecciones generales próximas y las persecuciones 
judiciales dirigidas contra una compañía de fabricantes 
y de falsificadores de títulos de propiedades. La política 
llegó a palidecer ante la instrucción judicial, pues se tra- 
taba de la fortuna y del honor de un gran número de 
familias. Resulta, de una primera publicación de los 
expedientes sustraídos de los Archivos de Buenos Aires 
y de Montevideo, que la justicia / ya se había apoderado 
de 155 actas falsas, seguía sus pesquisas con un celo que 
sería en todo punto laudable, si no estuviera mezclado, 
como varios lo aseguran, con venganzas políticas o pri- 
vadas y aún con cálculos electorales, Nadie se ocupa ya 
de este enorme proceso al que dimos el primer impulso 
hace algunos meses, por la nota colectiva de la que tuve 
el honor de hablar a Vuestra Excelencia, y que en primer 
lugar había sido acogida poco favorablemente. El terror 
que antaño planeaba sobre los propietarios rurales, reina 
actualmente en los estudios de los notarios y de los pro- 
curadores, en los gabinetes de ciertos abogados y aún 
de ciertos jueces. Una parte del venerable cuerpo de los 
escribanos, grandes especuladores, jefes políticos, &a. 
han sido arrestados o incomunicados. Miembros del Cuerpo 
Legislativo hubieran corrido la misma suerte, si la Co- 
misión permanente no los hubiera resguardado con sus 
inmunidades parlamentarias. En resumen, es tal el nú- 
mero / de los arrestos, que la prisión del Cabildo resultó 
ser demasiado pequeña, y fué preciso alquilar un hotel 
de la vecindad para servirle de sucursal. 

Es la reacción del audaz fraude que, el año pasado, 
se había ejercido sobre los bonos de la deuda pública 
convertida, y que aún no ha sido juzgado. 
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En medio de esta inquietud universal, pues ningún 
propietario tiene la certeza de no haber adquirido títulos 
falsos, esta sociedad encuentra aún el medio de dividirse 
en dos campos a causa de las obras de Caridad patroci- 


“nadas de un lado por la francmasonería, del otro por la 


Conferencia de St. Vicente de Paul. Hasta las mujeres 
toman parte con todas sus pasiones; las familias se di- 
viden no sólo en blancas y coloradas, sino también en 
Católicas y franemasonas; la prensa aviva el fuego; el 
vicario apostólico recomienda rezar / y suscribirse en 
favor del Papa; sacerdotes sardos hacen lo propio por 
Garibaldi; y el Comité del millón de fusiles, al enviar 
fondos al célebre Condottieri, le envía decir “que pronto 
espera oír su voz llamando desde lo alto del Capitolio a 
los Italianos para libertar la provincia hermana aún es- 
clava “Venecia”. 

Bajo la influencia de estas preocupaciones ardientes, 
la mayoría del público pareció conmoverse muy poco con 
el decreto imperial que, a partir del 1* de Enero próximo, 
suspende la ejecución del tratado de comercio del 4 de 
septiembre de 1857 entre el Brasil y el Estado del Uru- 
guay; y sin embargo esta medida puede tener para este 
último país muy graves consecuencias económicas. 

En seguida de la publicación de este decreto, el S.: 
Andrés Lamas sacó de su puerta el escudo Oriental y 
presentó al S. de Sinimbú las credenciales de revocación 
que / dan fin a su misión. Esta “gauchada”, como muy 
bien la ha definido el S.t de St. Georges, tampoco causó 
ninguna sensación; y sin embargo, desde el punto de vista 
político, hechos semejantes deben inquietar a la adminis- 
tración del S.r Berro, cuyas relaciones con el gabinete de 
Río se hacen día a día más tensas y más difíciles, 

Los progresos materiales del país son a pesar de 
todo indiscutibles, sobre todo en la capital y en el Salto 
del Uruguay, que ya ahora es el segundo puerto «de la 
República. Por un decreto del 19 de septiembre, publicado 
el 5 del corriente, el Gobierno concedió al S.: Bertonnet, 
armero francés y hábil comerciante, un privilegio para el 
establecimiento de dos líneas telegráficas aéreas y subma- 
rinas, entre Montevideo, Buenos Aires y Río de Janeiro; 
pero este privilegio, más fácil de conceder que de explotar, 
no tendrá probablemente hasta / dentro de algunos años, 
más efecto que el de dos o tres concesiones ya hechas a 
proyectos de ferrocarriles. 
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Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 
Señor Ministro, 
de Vuestra Excelencia 
el muy humilde y muy Obediente Servidor, 


M. Maillefer. 


N? 142 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Sr. Thouvenel: da cuenta de que el día 21 hizo entrega 
de los archivos y el servicio del Consulado General de Buenos 
Aires en Montevideo, confiados a la protección de Francia du- 
rante casi tres años. Informa, después, de que ya se encuentra 
en Montevideo el Almirante Du Bouzct, quien llegó a bordo de 
“La Pandore”. Refiere, luego, que “aquí no hay nada importan- 
te”, salvo la agitación en torno de la renovación de la Cámara 
do Representantes y las Juntas Económico-Administrativas, En 
cuanto a las elecciones parlamentarias —cuyo resultado general 
no se conoce todavía, a pesar de haberse realizado un mes atrás—, 
señala que en Montevideo, no obstante la “abstención calculada” 
del partido colorado, la oposición prevaleció sobre “el gran club 
gubernamental” del partido blanco, presidido “por fórmula” por 
el Sr, Pereira; y que “como siempre”, la intervención de los 
jefes políticos provocó, en todas partes, luchas “más o menos 
violentas”. Finalmente, se ocupa del caso de los títulos de pro- 
piedad falsificados, diciendo que el mismo no ha originado hasta 
cl momento la condenación de ningún culpable, pero hace retener 
en la cárcel a cuatro o cinco personas, “cuyo crimen más grave 
es probablemente el haberse atraído rencores ministeriales.'] 


[Montevideo, Diciembre 29 de 1860.] 


CONSULADO GENERAL 
DE 


FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
N? 123 


/ Montevideo, 29 de Diciembre de 1860. 
Señor Ministro, 

En respuesta a las concesiones de toda clase hechas 
por el Gobierno del S." Derqui al del G.ral Mitre, y a con- 
secuencia del viaje de este último a San José y a Paraná, 
recibí del S.t Sarmiento, Ministro ahora del interior sola- 
mente, con el agradecimiento del Gobernador provincial, 
la invitación de entregar a Don Palemon Huergo, em- 
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pleado ad-hoc, los archivos y el servicio del Consulado 
general de Buenos Aires, puesto bajo nuestra protección 
desde hace casi tres años. El oficio del S. Sarmiento, 
fechado el 15 de este mes, me fué traído el 21 por el propio 
S.: Palemon Huergo; el mismo día, después de hecho el 
inventario y entregado el recibo en forma, los Archivos, 
el material y el servicio fueron remitidos por nuestro 
intermedio al S.t Delfin Huergo, Cónsul-General de la 
República Argentina en Montevideo. 


Su Excelencia el Señor Thouvenel, Ministro de Relaciones Ex- 
teriores, £a. £a. &a. Parts. 


bit y] 7 


t. [2] / 


/ Dando a conocer este hecho a Vuestra Excelencia, 
tengo la satisfacción de poder repetir que a pesar de las 
dificultades de las circunstancias, mi gestión enteramente 
oficiosa del consulado de Buenos Aires nunca perjudicó 
mis relaciones con la administración Oriental, y que fué 
un eficaz apoyo para cierto número de reclamaciones 
francesas pendientes, a consecuencia del estado de gue- 
rra, ante el Gobierno Bonaerense. 

Por otra parte tengo el honor, Señor Ministro, de 
transmitir a Vuestra Excelencia, en copias anexadas a 
éste, el oficio del S£ Sarmiento, y la respuesta del $.: 
Acevedo a la nota en la que creí conveniente anunciar a 
su Gobierno el cese de mi administración. 


El nuevo comandante en Jefe de la División naval 
del Brasil y del Plata, el C. Almirante du Bouzet llegó 
hace algunos días con la fragata a hélice “la Pandore”. 
Ya nos habíamos conocido, hace dos años, cuando su re- 
greso del Gobierno de la Nueva Caledonia; y nuestras 
relaciones se han establecido en seguida en un pie de 
familiaridad muy cordial. 

Aquí no hay nada importante excepto las elecciones 
que desde hace un mes agitan toda la República. / Se 
trata de renovar a la vez la cámara de representantes y 
las Juntas económico-administrativas, que ocupan más 
o menos el lugar de nuestras municipales y de nuestros 
concejos generales; además hay que elegir a los alcaldes, 
a los jueces de menores, &a. ¿Podrá creerse que aún se 
ignora el resultado general de las elecciones parlamen- 
tarias, que se realizaron, sin embargo el 25 de Noviem- 
bre? Lo cierto es que en la capital, a pesar de la absten- 
ción calculada del partido colorado, la oposición preva- 
leció sobre el gran club gubernamental del partido blanco 
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presidido por fórmula por el S.: Pereira, el justiciero de 
Quinteros. 

Como siempre, el Gobierno había declarado que su 
intención era guardar una absoluta neutralidad; y como 
siempre, la conducta de los jefes políticos o prefectos 
provocó en todas partes luchas más o menos violentas 
seguidas de protestas en regla contra la parcialidad, la 
arbitrariedad y la tiranía de esos Agentes. 

El caso de los títulos de propiedad falsificados de 
que hice mención en mi despacho del 28 de octubre, N° 
122, — este caso que provocó el embargo de un gran 
número de documentos dudosos y arrestos tan numero- 
sos, no ha producido hasta ahora la / condenación de 
ningún culpable; pero aún retiene en la cárcel a cuatro 
o cinco personas cuyo crimen más grave es probable- 
mente el haberse atraído rencores ministeriales; y la 
dificultad es ahora, luego de tanto ruido y tantos rigores, 
confesar o bien que la autoridad se engañó, o que ha 
retrocedido ante la severidad de su tarea. 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 

Señor Ministro, 

de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy Obediente Servidor, 


M. Maillefer. 


N? 143. — [M. Maillefer, al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Sr. Thouvenel: da cuenta de que ha sido expulsada de 
Montevideo la misión de los hermanos franciscanos, “monjes de- 
magogos” cuyo destierro aceptaron algunos como “un alivio” y, 
otros, como “una expiación", Señala, en seguida, que a pesar de 
tal incidente, continúan registrándose las ruidosas manifestaciones 
populares en celebración de los acontecimientos de Italia. Informa, 
después, de que entretanto el gobierno parece estar amenazado 
por una “sistemática oposición” en la nueva legislatura, y de que 
la resurrección del “viejo partido de Oribe” respondería, además, 
ul recrudecimiento “de pasiones y de barbaries federales” que han 
vuelto a manifestarse “en la otra ribera”, Expresa, a continuación, 
que el partido “blanquiMo”, que durante un tiempo se había 
mostrado “más hábil” que sus adversarios, se ha dejado dividir, 
sin embargo, por la victoria; y añade que bien pudiera presentarse, 
ahora, la ocasión del regreso del Gral, Flores, anunciado desde 
muchos meses atrás y que constantemente mantiene alertas al 
gobierno, a la opinión, al comercio, “a todas las pasiones y a 
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todos los intereses”, Comunica, luego, que un “verdadero pánico” 
invadió, días pasados, a Jas altas esferas de la administración y 
de las finanzas, pues el pueblo creía que Flores había desembar- 
cado, hasta que en definitiva se hizo saber oficialmente que sólo 
se trataba de “una falsa alarma”. Refiere, asimismo, que esta 
“falsa alarma” motivó un incidente “bastante notable”, cual fué 
la decisión del Sr. Lettsom de enviar la corbeta inglesa “Curacao” 
a Colonia, para vigilar desde allí los movimientos de Flores. Por 
último, alude al Carnaval montevideano y consigna que, a pesar 
de la excesiva sequía, “se pasa aún muy alegremente”.] 


[Montevideo, Febrero 12 de 1$61.] 


CONSULADO GENERAL 


DE 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
N? 124 


/ Montevideo, 12 de Febrero de 1861. 
Señor Ministro, 

En mis últimos despachos creí deber hablar a Vues- 
tra Excelencia del estado de excitación o de inquietud 
y malestar que causas, sea internas, sea externas y aún 
muy lejanas, los acontecimientos de Italia por ejemplo, 
mantenían en este país. Durante cinco o seis meses, hasta 
la noticia imprevista de la resistencia de Gaéte, la llegada 
de cada paquebote fué una señal de regocijo y de manifes- 
taciones muy ruidosas aquí y en Buenos Aires para la 
colonia de Liguria, que desde hace años tenía, por otra 
parte, la pretensión de representar a toda Italia. Los neu- 


f. [1 v.]/ trales se prestaban, / hay que decirlo, de buen grado a 
Su Excelencia, el Señor Thouvenel, Ministro de Relaciones Ex- 
teriores, La.” £a. &a. París. 


esas invasiones de la vía pública, de los teatros, y aún 
de las iglesias por un asunto extranjero, simpático a 
este nuevo mundo así como todas las causas revolucio- 
narias, y popularizado aquí de un modo particular por 
el nombre de Garibaldi. Sin embargo, esta revolución 
italiana triunfante por doquier acaba de sufrir en Mon- 
tevideo un fracaso o por lo menos una humillación en la 
persona, ¿quién lo habría dicho? de algunos monjes. La 
misión de los hermanos franciscanos que hace dos años, 
había cooperado en la medida de sus fuerzas en la ex- 
pulsión de los jesuítas, ha sido expulsada a su vez y 
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por las más vergonzosas causas, por causa de inmoralidad 
escandalosa, libertinaje y de robo... 

Menos felices que sus cofrades de Palermo o de Ná- 
poles, estos capellanes de Garibaldi se ven obligados a 
llevar a otra parte su teatro de feria. Ciertamente no 
dejarán tras de sí el sentimiento que dejaran los jesuítas 
desde el punto de vista de la enseñanza, de las costum- 
bres y de los modales; no merecerán como éstos, ser 
acogidos y recomendados oficialmente / por ios go- 
biernos de la Confederación Argentina; y dos de ellos 
ya terminaron de deshonrar su hábito presentándose 
para apostatar al Consulado de Inglaterra, deseosos de 
obtener a este precio el permiso de no abandonar “a sus 
nuevas familias”, 

Lejos de disgustar a la parte más respetable de la 
población como lo hizo la persecución caprichosa y bru- 
tal dirigida por el S.: Pereira contra la Compañía de 
Jesús, que tanto había agasajado al principio, el destierro 
de estos monjes demagogos fué aceptado al contrario por 
unos como un alivio, por otros como una expiación. La 
suscripción del millón de fusiles, las iluminacines, em- 
pavesamientos, paseos con antorchas, representaciones 
teatrales, no dejaron por eso de continuar, pues el go- 
bierno tolera de buen grado esas diversiones que distraen 
a los espíritus de la política y de las complicaciones in- 
ternas. 

/ En efecto, parece que está amenazado por una sis- 
temática oposición en la nueva legislatura. Ya hablan de 
conferir la presidencia del Senado al S. Pereira ex-Presi- 
dente de la República, recién elegido Senador por un 
departamento de la campaña; y la presidencia de la otra 
cámara al D.: Carreras, El partido victorioso en las últi- 
mas elecciones pretendería así comprobar su superioridad 
y mantener la política implacable seguida por la Adminis- 
tración que tuvo la desgracia de asociar su nombre a la 
matanza de Quinteros. Esta resurrección del viejo partido 
de Oribe respondería por otra parte a la recrudescencia 
de pasiones y de barbaries federales que acaba de mani- 
festarse en la otra ribera, en San Juan, por la degollación 
de 400 enemigos rendidos, por el saqueo de una ciudad 
y la pública violación de las mujeres prolongados durante 
tres días mortales; pero también sería una amenaza, un 


programa para los Colorados;!* una especie de desafío 


1 N. del T. En español en el original. 
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lanzado al Gobierno del General Mitre, y para el Estado 
Oriental una casi certidumbre de verse envuelto de nuevo 
en la explosión de odios y de / rivalidades incurables que 
en seguida reemplazó a los abrazos de Buenos Aires y las 
transacciones unánimes de Santa Fe. 


Con la experiencia de sus fracasos, el partido blan- 
quillo se había mostrado durante un tiempo más hábil 
que sus adversarios. Mientras estos últimos conspiraban 
contra Flores, su jefe natural y legal, él se había reunido 
y apretado en torno a Pereira, que sin embargo nunca 
había llevado la divisa blanca, pero que representaba el 
principio de autoridad. Aprovechando las disensiones y 
el levantamiento abortado de los Colorados, se había apo- 
derado de todas las posiciones políticas, hecho de Pereira 
su pasivo instrumento y coronado su obra por la elección 
presidencial del 1° de marzo de 1860 que le entregaba por 
cuatro años el Gobierno y la Administración del país. 
Pero, como todos los partidos, los blancos a su vez se han 
dejado dividir por la victoria. / La arbitrariedad llamada 
legal del D.r Acevedo, su destreza, sus sutilezas y sus 
inconsecuencias tradujeron mal en la práctica las inten- 
ciones rectas que se atribuían gustosamente al S." Berro 
o se suponía que las tuviera. Las recientes luchas electo- 
rales han puesto en evidencia muchas disensiones, descon- 
tento y envidias que el Poder tuvo la torpeza de proclamar 
y envenenar aún más por persecuciones dirigidas contra 
ciertos jefes más o menos importantes de la campaña. Si 
una ocasión se presenta, ¿está el S." Berro seguro de que 
esos hombres no se volverán contra él, como en 1855 se vió 
a la minoría de los Colorados, en detrimento de su propio 
partido, aliarse a una fracción de los Blancos para de- 
rrocar al Presidente Flores? 

Esta ocasión bien pudiera ser el regreso del propio 
Flores, desde hace tanto tiempo anunciado y que conti- 
nuamente mantiene alerta al Gobierno, al país, al Co- 
mercio, a todas las pasiones y a todos los intereses. Los 
recientes ejemplos de Costa, de César Díaz, del Presi- 
dente / Mora y del gobernador Aberastain no son, cier- 
tamente, muy alentadores para esa clase de empresas; 
pero, ¿qué ejemplo detuvo nunca la ambición adornada 
con los colores del patriotismo y dominada por el fatal 
pundonor de los partidos? Flores, engrandecido por el 
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alejamiento, por su conducta en Cepeda, fortalecido por 
sus alianzas en Buenos Aires y por el favor más que 
probable de los Brasileños, sus antiguos enemigos, tendrá 
por lo menos la paciencia de esperar, antes de desem- 
barcar y jugarse la cabeza, el desenvolvimiento del nuevo 
cisma que el caso de San Juan puede provocar entre el 
Gobierno de Paraná y el de Buenos Aires, secundado esta 
vez por los movimientos de varias provincias. Sin duda 
no ignora que, en el mismo instante en que el G.-t! Mitre 
firmaba la solemne reconciliación de Santa Fe, encar- 
gaba al poeta / Ascasubi, (por quien conozco este hecho) 
de ir a reclutar en Suiza 1500 hombres para el servicio 
particular de Buenos Aires; y quizá estimara prudente 
darles tiempo para que lleguen. 


Sin embargo, sea cual sea el origen de esos rumores, 
un verdadero pánico turbó estos días pasados las altas 
regiones de la Administración y de las finanzas. El pueblo 
opinaba que Flores en persona había desembarcado; se- 
gún los informes oficiales de las autoridades de Colonia 
y de San José, sólo se trataba de sus tenientes Sandes, 
Caraballo y Fausto, a la cabeza de una veintena de aven- 
tureros. La policía de esos dos departamentos había hecho 
en seguida preparativos de defensa por los que recibió 
el agradecimiento del Gobierno; pero, la víspera del do- 
mingo de Carnaval, el diario ministerial “La República” 
anunció caritativamente que era una falsa alarma. El 
/ Carnaval, a pesar de la excesiva sequía que le niega 
sus habituales municiones, se pasa aún muy alegremente, 
y una guerra de orinales, como decía el gran Condé, es la 
única que agita a Montevideo, en la espera de las grandes 
batallas legislativas que dicen deben señalar la próxima 
sesión. 

Esta falsa alarma motivó sin embargo un incidente 
bastante notable. De acuerdo sin duda con su buen amigo 
el S.t Acevedo, y sin decirme una palabra, el S. Lettsom 
envió la Corbeta a vapor inglesa “Curacao” a estacionar 
algunos días en las aguas de la Colonia “para vigilar allí 
los movimientos del G.:“l Flores”, mientras que el Almi- 
rante du Bouzet y nuestra fragata “la Pandore” se pa- 
seaban apaciblemente hacia Maldonado. En caso de / 
complicaciones serias, a veces me pregunto cómo enten- 
dería mi querido colega la práctica de la neutralidad. 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 
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Señor Ministro, 
de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente Servidor, 


M. Maillefer. 


N* 144 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Sr. Thouvenel: da cuenta de que, en el día anterior, tuvo 
Ingar la inauguración del primer período de la novena legislatura. 
Refiere, después, que el mantenimiento del Dr. Castellanos en 
la presidencia del Senado y en la vicepresidencia de la República 
ha sido acogido favorablemente por las opiniones moderadas y 
por la población extranjera. Y comentando, luego, el Mensaje que 
leyera el Presidente Berro ante la Asamblea General, dice, en 
primer término, que en todo ese documento —y especialmente en 
lo referente a las relaciones exteriores predomina un tono de 
complacencia y de optimismo que “quizá está lejos de concordar 
con hechos suficientemente conocidos aquí de todo el mundo”: 
así, cuando el gobierno afirma que su “equitativa política”? ha 
bastado para colocar las relaciones con el Brasil “en un pie do 
confianza recíproca”, parecé olvidar la denuncia del tratado co- 
mercial de 1857, las “amenazadoras declaraciones” del “Jornal do 
Commercio", el retiro de la Legación Oriental en Río, y la cir- 
cunstancia de que, cn Montevideo, el redactor en jefe de “El 
Pueblo” ——"diario subversivo” al que se acusa de estar “vendido 
al Brasil”— y otros dos colorados continúan escribiéndolo a bordo 
de una corbeta del Imperio, elegida como asito; señala, en seguida, 
que con respecto a Francia e Inglaterra el Mensaje “es más bien 
incompleto e inexacto que verboso' y contiene, en cuanto a la 
cuestión de las indemnizaciones, la promesa de someter el nuevo 
proyecto de reglamento a la sanción legislativa; y manifiesta, en 
fin, que los capítulos dedicados a los ministerios del Interior, de 
Guerra, Marina y Hacienda traen “datos y consejos útiles”, así 
como que la opinión pública “está bastante dispuesta” a ratificar 
una parte de los elogios que Berro concede principalmente a su 
gestión financiera, que debe “a la rectitud, al orden y a la fir- 
meza” de Villalba “verdaderos éxitos”.] 


[Montevideo, Febrero 16 de 1861.] 


CONSULADO GENERAL 
DE 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
N? 125 


/ Montevideo, 16 de Febrero de 1861 
Señor Ministro, 
Con el ceremonial de costumbre tuvo lugar ayer la 
21 
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apertura del ler. período de la novena legislatura. En 
las sesiones preparatorias de la antevíspera y de la vís- 
pera, el Senado había elegido como su presidente al D.: 
Florentino Castellanos, la cámara de Representantes, al 
D" D. Marcos A. Baeza. Así han sido felizmente desmen- 
tidas las lúgubres previsiones que prometían este doble 
honor a los S.s Pereira y Carreras, ordenadores respon- 
sables de la matanza de Quinteros. 

El mantenimiento del S.t Castellanos en la presi- 
dencia del Senado y en la vice-presidencia de la Repú- 
blica fué acogido favorablemente por las opiniones mo- 
deradas y por la población extranjera. 


Su Excelencia el Señor Thouvenel, Ministro de Relaciones Ex- 
teriores, La, La, a. París. 


L11v]/ 


EEE 


/ Tengo el honor, Señor Ministro, de remitir adjunto 
a Vuestra Excelencia un ejemplar impreso del Mensaje 
que el S.t Berro leyó personalmente a la asamblea Ge- 
neral, con la traducción del capítulo referente a las 
relaciones exteriores. En todo el documento, y particu- 
larmente en ese capítulo, reina un tono de complacencia 
y de optimismo que quizá está lejos de concordar con 
hechos suficientemente conocidos aquí de todo el mundo. 
¡Cómo creer, por ejemplo, luego de la denuncia del tra- 
tado del Comercio, luego de las solemnes recriminaciones 
del Gabinete de Río, luego de las amenazadoras declara- 
ciones del “Jornal do Commercio”, luego del retiro de 
la Legación Oriental, — cómo creer que la equitativa 
política de que se jacta el S. Berro haya bastado “para 
poner sus relaciones con el Brasil en un pie de confianza 
recíproca”, y que será “muy fácil arreglar amistosa- 
mente las tres graves cuestiones presentadas como baga- 
telas.” ¿Olvida pues el S.t Berro que su prensa semi- 
oficial denuncia a cada momento al diario subversivo “El 
Pueblo” como vendido al Brasil / y que amenazado de 
persecuciones judiciales, el redactor en jefe de esta hoja 
y otros dos colorados continúan redactándola a bordo de 
una corbeta brasileña, donde han elegido asilo 

Con respecto a Francia e Inglaterra, el mensaje es 
más bien incompleto e inexacto que verboso. En cuanto 
a la única cuestión pendiente, en su opinión, con esas 
Potencias, — la cuestión de las indemnizaciones, — 
emplea una doble precaución oratoria aparentando la- 
mentar el haber encontrado el asunto demasiado avan- 
zado para que fuera posible retroceder, y tomando el 
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compromiso de someter el nuevo proyecto de reglamento 
a la sanción de las cámaras. 

El punto que más interesa en el resto del capítulo, 
es la promesa que lo termina, promesa de presentar en 
breve el plan de un nuevo reglamento consular. 


Las secciones del mensaje referentes a los cuatro 
departamentos del interior, de guerra, de marina y de 
hacienda encierran datos y consejos útiles; y la opinión 
/ pública está bastante dispuesta a ratificar una parte 
de los elogios que el S.t Presidente concede especialmente 
a su administración financiera, que debe a la rectitud, 
al orden y a la firmeza del S.: Villalba, verdaderos éxitos. 


Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 
Señor Ministro, 
de Vuestra Excelencia, 
El muy humilde y muy obediente Servidor, 


M. Maillefer. 


N? 145 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Sr. Thouvencl: informa de que el Ministro Acevedo acaba 
de remitir una breve Memoria a las Cámaras, en donde junto a 
“varias reticencias”, cometió por lo menos “una ligereza” al di- 
vulgar a la vez declaraciones ministeriales en las que “garantías 
incompatibles y contradictorias se ofrecen con una mano y se 
quitan con la otra, ora al Brasil, ora a Francia e Inglaterra, según 
la necesidad del momento”. Expresa, en seguida, que si dicha 
Memoria se hubiera distribuído antes, Francia habría podido va- 
lerse “con más insistencia” de esas “contradicciones manifiestas” 
y refutar los “enredos” que, desde hace quince días, provocan una 
suspensión en la negociación del pago de las indemnizaciones. 
Señala, después, que el “absoluto silencio” del Ministerio monte- 
videano luego de su declaración del 26 de abril y de la “réplica 
colectiva” del 29 del mismo mes, no deja ninguna duda sobre 
“su mala voluntad”. Finalmente, vuelve a sugerir la conveniencia 
de proveer mejor a la «dotación naval francesa en el Plata, En una 
postdata, comunica que el Cónsul de Cerdeña le ha enterado de 
que notificó al Presidente Berro la proclamación de Víctor Manuel 
como rey de Italia, Narra, asimismo, las alarmas que suscitaron 
en el gobierno los “grandes festejos” preparados, con ese motivo, 
por los residentes italianos, pues se le había hecho saber que el 
Gral, Flores se proponía “aprovechar el tumulto y la excitación” 
de tales actos a fin de Hegar, desde Buenos Aires, con 300 o 400 
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revolucionarios. Y alude, todavía, a las disputas religiosas que 
continúan renovándose en el país, desde el día del entierro del 
ex-Presidente Pereira.] 


[Montevideo, Mayo 15 de 1861.] 


CONSULADO GENERAL 
DE 


FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
N? 127 


/ Montevideo, 15 de Mayo de 1861. 
Señor Ministro, 

Recibí el despacho que con fecha 7 de febrero pa- 
sado, Vuestra Excelencia tuvo el honor de dirigirme para 
indicarme las precauciones que debo tomar en mi corres- 
pondencia desde el punto de vista de la publicidad que 
atraerán en el futuro las comunicaciones hechas por 
orden del Emperador al Senado y al Cuerpo Legislativo. 
No dejaré de ajustarme en lo posible a las recomenda- 
ciones de Vuestra Excelencia respecto a la distinción, 
por cierto muy delicada, que debo observar entre los 
asuntos propiamente dichos y las disposiciones o las 
confidencias de las personas que influyen en su desenlace. 

En cuanto a comunicaciones de esta naturaleza, el 
S. Acevedo acaba de dirigir / a las Cámaras Orientales 


Su Excelencia el Señor Thouvenel, Ministro de Relaciones Ex- 
teriores, a. £a. a. París. 


una memoria impresa bastante breve seguida de volumi- 
nosos anexos, de la que agrego un ejemplar con traduc- 
ción de las partes de la misma que tienen para nosotros 
algún interés. Así como las monarquías, las repúblicas 
están obligadas a una cierta reserva en la publicación 
de esos documentos, a menudo relativos a negociaciones 
aún pendientes. No obstante, junto a varias reticencias, 
el S.t Acevedo cometió por lo menos, una ligereza al divul- 
gar a la vez declaraciones ministeriales donde garantías 
incompatibles y contradictorias se ofrecen con una mano 
y se quitan con la otra, ora al Brasil, ora a Francia e 
Inglaterra, según la necesidad del momento. Señalo con 
tinta roja, en las páginas 58 - 59 - 63 y 126, los párrafos 
en que el derecho de prioridad de los créditos Anglo-fran- 
ceses o brasileños sobre las rentas de la Aduana se en- 
cuentra sucesivamente opuesto a unos y a otros. 


f. [2] / 
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Si la Memoria hubiera sido distribuída antes, no 
hubiéramos dejado de / valernos con más insistencia de 
esas contradicciones manifiestas, y refutar, unos por 
otros, los enredos que desde hace quince días provocan, 
en la negociación del pago de las indemnizaciones, una 
suspensión respecto a la cual he debido, Señor Ministro, 
solicitar las órdenes de Vuestra Excelencia en mi reciente 
correspondencia con la S-Dirección del Contencioso. Pase 
lo que pase sin embargo, la respuesta del S.t Acevedo a 
la Legación Brasileña queda en nuestro poder como otras 
tantas declaraciones y argumentos en favor de nuestra 
causa; y si nos es preciso acudir a la amenaza o a la 
fuerza, nuestro propio adversario habrá tenido el cuidado 
de comprobar nuestro derecho. 

Hasta el presente, por otra parte, el absoluto silencio 
del Ministerio montevideano después de su declaración del 
26 de abril y nuestra réplica colectiva del 29, no nos 
deja ninguna duda sobre su mala voluntad. El S.t Lettsom 
y yo pues, no podemos menos que mantener las conclu- 
siones de nuestros últimos despachos. En el mío / del 
29 de abril (S-D.m del Contencioso), creí de mi deber 
decir algunas palabras de los medios militares de acción 
de que disponen por el momento las dos Potencias, y de 
la importancia de proveerlos mejor, sobre todo en tropas 
de desembarco, en relación ya sea a las resistencias que 
se pudiera encontrar, ya sea a la necesidad de protección 
a sus connacionales. Añadiré solamente (sugerencia sin 
duda innecesaria) que el Gobierno del Emperador podría 
utilizar aquí de pasaje y sin gastos los navíos de guerra 
enviados al mar Pacífico o los que de ahí regresan. 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 

Señor Ministro, 

de Vuestra Excelencia, 
El muy humilde y muy Obediente Servidor, 


M. Maillefer. 


/ P.D. 16 de mayo de 1861 

El S. Raffo, cónsul de Cerdeña, acaba de comuni- 
carme que, por orden de su Gobierno, notificó al del S. 
Berro la proclamación de Víctor Manuel como Rey de 
Italia. Los italianos preparan aquí grandes festejos para 
el 18 y 19 de este mes. 


f. [3 vy.] 
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La autoridad superior que al principio se había pres- 
tado de muy buen grado a esas demostraciones de una 
población extranjera que van a obstruir la vía pública 
y ofender quizá algunas susceptibilidades nacionales o 
religiosas, se alarmó y casi se echó atrás de repente. 
Avisos secretos, mentiras sin duda, la habían informado 
de que el pretendiente colorado, el G.'al Flores, se pro- 
ponía aprovechar el tumulto y la excitación de esas fies- 
tas, para llegar de B.s Aires a la cabeza de 3 ó 400 revolu- 
cionarios Italianos u Orientales. El Comité genovés fué 
convocado por las autoridades. Parece que dió al / Go- 
bierno garantías suficientes, pues la autorización relativa 
a la fiesta fué mantenida; pero se le declaró al mismo 
tiempo que era la última vez que tales manifestaciones 
serían permitidas. 


En el presente, la precaución no sería quizá superflua 
en una república agitada, además de los partidos y de 
las pasiones nativas, por las preocupaciones y las dispu- 
tas religiosas que hoy dividen los espíritus en Europa. 
Desde el 16 de abril sobre todo, día del entierro del ex- 
presidente Pereira, una negativa de sepultura eclesiás- 
tica puso en presencia y casi frente a frente a los franc- 
masones y a los católicos, Querían derribar la puerta 
de la Catedral; el cadáver excomulgado fué inhumado 
por fuerza en tierra santa; el cementerio y tres diarios 
fueron inmediatamente interdictos por el vicario apostó- 
lico, prelado estimable pero, / demasiado rígido para la 
época y el país. Algunas concesiones recíprocas del Poder 
civil y de la Iglesia han adormecido más bien que termi- 
nado el asunto; pero apenas calmada en un punto, la 
agitación se despertaba en otro al estrépito de nume- 
rosas peticiones en favor del permiso de regreso de los 
Jesuítas, expulsados el 26 de enero de 1859 bajo la pre- 
sidencia dictatorial de Don Gabriel Pereira. A la cabeza 
de una de esas peticiones, figura más o menos un tercio 
de los miembros del Cuerpo legislativo; y en otra, exclu- 
sivamente femenina, se observa el nombre de la S.a de 
Berro, madre del actual Presidente, junto a los de las 
matronas más consideradas de la República. M. 
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N* 146 — [M. Mauillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Sr. Thouvenel; describe las fiestas italianas realizadas en 
Montevideo con motivo de la proclamación del rey Víctor Manuel. 
Informa, seguidamente, de que el día 3 el Presidente Berro exoneró 
a sus ministros Acevedo, Villalba y Lamas, “gran misterio” al 
que no serían ajenas la influencia de los jesuítas y las agitaciones 
de Urquiza para llegar a una federación de la Mesopotamia Ar- 
gentina y de la República Oriental, Se pregunta, entonces, cómo 
actuará Berro, ahora que se ha desembarazado de ese ministerio 
que “lo eclipsaba y lo oprimía”, frente a problemas tan impor- 
tantes como el de las indemnizaciones debidas a Francia e Ingla- 
terra, el de la tensa situación existente con el Brasil, y el del 
mantenimiento de la neutralidad ante los “turbulentos vecinos” 
de Buenos Aires y Entre Ríos, Señala, a continuación, que aunque 
la opinión parece temer a Berro," la inquietud reina por doquier, 
las quiebras se multiplican, las transacciones se detienen, el precio 
de la plata crece desmesuradamente”, Comenta, después, la situa- 
ción planteada en la Confederación Argentina —-cuyos ecos ya se 
han hecho sentir en la República Oriental—, expresando que ignora 
si los agentes de Urquiza no compiten aún en Europa con el poeta 
Ascasubi, de quien se afirma que ha reclutado en Génova un 
millar de soldados napolitanos para enviarlos a servir la causa 
de Buenos Aires; consignando, además, que el duro invierno 
que mantiene paralizados a los ejércitos, constituye todavía una 
esperanza para “los amigos de la paz”; y añadiendo que, mien- 
tras tanto, el Sr. Lefebvre de Bécour ha solicitado la protección 
de la cañonera “Fulminante”. Da cuenta, luego, de que ¿unto 
con ésta partirá, en el día, del puerto de Montevideo la fragata 
norteamericana “Congress” lamada urgentemente por el go- 
bierno de Lincoln, al que amenazan “hasta en el santuario fe- 
deral de Washington”, Finalmente, comunica que el gobierno 
de Berro ha pedido a las Cámaras que prorroguen sus sesiones 
por un mes, con el objeto de que puedan tratarse el presupuesto, 
la ley de Aduana y la de amnistía, En una postdata, vuelve a 
poner de relieve que Francia carecerá, durante varias semanas, 
de fuerzas navales en el Plata.] 


[Montevideo, Junio 16 de 1361.] 


CONSULADO GENERAL 
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/ Montevideo, 16 de Junio de 1861. 
Señor Ministro, 

Las fiestas italianas celebradas el 18 y 19 de mayo 
pasado no desmintieron en nada el brillo de su progra- 
mación. Este pueblo artista y económico hizo maravillas 
con pocos gastos. La buena voluntad y la industria pri- 


f. [i x.]7/ 


328 REVISTA HISTÓRICA 


vadas, supliendo en el mayor número las ventajas de la 
riqueza, produjeron, en una vasta escala, iluminaciones 
y un despliegue de decoraciones, de cuadros transparentes 
y banderas como nunca se les había visto en Montevideo. 
El fuego artificial fué lo único mediocre, sea por defecto 
de habilidad de los contratistas, / sea que el comité haya 


Su Excelencia el Señor Thouvenel, Ministro de Relaciones Eg- 
teriores La. La, Ke. París. 


t. [2] / 
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restringido los gastos. 

En todos esos monumentos de tela o de papel acei- 
tado improvisados por centenares a la gloria del naciente 
Reino de Italia, el entusiasmo y el agradecimiento po- 
pular se habían manifestado en el siguiente orden: 

Primero Garibaldi, luego el rey gentilhombre, luego 
a cierta distancia, el ministro Cavour, luego más rara- 
mente Francia e Inglaterra ex-æquo’ A algunas observa- 
ciones hechas en un diario por uno de nuestros compa- 
triotas sobre la poca gratitud testimoniada al Imperio 
francés y a sus soldados, los verdaderos liberadores de 
la Península, el Comité Italiano se apresuró es cierto, a 
responder que él y sus connacionales nos profesaban en 
su corazón un profundo agradecimiento, pero que no 
acostumbraban a hacer alarde de sus sentimientos. ¿Para 
qué entonces todo ese bochinche / y esas fiestas? 

Una particularidad no menos característica, ha sido 
la calma, el orden y la disciplina guardados durante estas 
dos noches por la población italiana. Fuera del ruido 
de las músicas, de los cohetes y de los petardos, ni un 
grito, ni un canto, ni un viva. Hasta era extraño ver esa 
negra masa de pueblo desfilar silenciosa bajo tan res- 
plandecientes arcadas: aparato de triunfo, y cortejo de 
convoy fúnebre. 

¿Se habría podido obtener un tal eclipse de nuestra 
raza gala? Lo dudo; y en la efervescencia del orgullo 
nacional, los Franceses habrían probablemente negado 
ese tributo del silencio a la susceptibilidad o a las apren- 
siones de la autoridad territorial, aprensiones de que 
hablaba en mi último despacho, y que felizmente no se 
realizaron. 

/ El recuerdo y los ejemplos de Garibaldi aún do- 
minan aquí a la colonia liguriana: por eso esa obediencia 
a la palabra de orden del Comité garibaldino. En la ribera 
derecha del Plata, las cosas son diferentes. El S.t Cerrutti, 
Cónsul Sardo en Buenos Aires, me afirma que los mazzi- 
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nianos son allí tan numerosos que harían imposible una 
demostración de esa naturaleza, aunque la autoridad 
local lo permitiera. 

Recibí por otra parte del Comité una correcta carta 
de agradecimiento respecto a algunos pabellones presta- 
dos por el S.t Almirante du Bouzet; y el S.t Raffo, “Cónsul 
de S. M. el Rey de Italia”, vino a explicarme que no me 
habían dado serenata por temor de provocar una algazara 
ante el Consulado Austríaco. Hizo la misma diligencia, 
por otra parte, ante mi Colega británico. 

Apenas descansada de estas fiestas extranjeras, la 
capital fué despertada con sobresalto el 3 de Junio por 
un grave acontecimiento doméstico. Se / sabe de repente 
que el Ministerio en masa ha sido despedido. El Presi- 
dente Berro lo había presidido muy apaciblemente el 
sábado 1? del mes; había pedido un informe urgente al 
Ministro de hacienda y levantando la sesión, había dicho: 
“Hasta el lunes, Señores”. Pero parece ser que el do- 
mingo es buen consejero, El lunes cada uno de los tres 
Ministros recibía con su desayuno una carta en la que 
Su Excelencia le advertía que desde el mediodía estaba 
reemplazado por el oficial mayor de su departamento. 
Muchas alabanzas por otra parte sobre la utilidad de 
sus servicios; pero ninguna explicación, salvo que era 
después de madura reflexión que habían sido destituídos. 

Y así, de esta gran Administración compuesta con 
todos los candidatos a la Presidencia, de esta adminis- 
tración que era la fuerza y la gloria del S.t Berro, sólo 
queda / el propio S.t Berro, rodeado de tres o cuatro 
jóvenes que si bien no pueden darle sombra, tampoco 
pueden serle de ningún apoyo. Y bien! El S.t Berro 


soporta pacientemente este aislamiento en el poder. ¿Se 


cree capaz de manejar todo con simples empleados reves- 
tidos con el título de ministros interinos? ¿Está tan can- 
sado de la superioridad y de la brusquedad financiera 
del Sr Villalba, de las vanidosas pretensiones del $S.r 
Acevedo, de la perpetua rivalidad del C.»el Lamas con 
este último, de quien él ha querido librarse a todo riesgo, 
y que una especie de golpe de Estado le ha parecido el 
medio más cómodo? Todo bien examinado, es una expli- 
cación bastante natural de este gran misterio, donde 
también se ha visto la influencia de los jesuítas y las 
agitaciones de Urquiza para llegar a una federación, con 
garantía recíproca, de la Mesopotamia Argentina y / de 
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la República Oriental, — donde otros aún más temera- 
rios han sospechado un caso de medicina legal, que bien 
pudiera darle la presidencia temporaria de la República 
al Doctor Castellanos, Presidente del Senado. 


Desembarazado de ese ministerio que lo eclipsaba y 
lo oprimía, ¿cómo usará el S.t Berro su indiscutible pre- 
rrogativa? En lo que nos concierne, ¿responderá al fin a 
nuestra nota colectiva del 29 de abril, y de tal manera 
que se ahorre la intervención de los almirantes francés 
e Inglés en la cuestión de las indemnizaciones? En lo 
que respecta al Brasil, ¿tratará de aflojar una situación 
que se ha hecho tan mala que el encargado de negocios 
de esta Potencia me tanteaba el otro día indirectamente 
sobre el punto de saber si no / habría manera de enten- 
derse entre las tres cortes para arreglar sus reclama- 
ciones contra este pequeño Estado cobrándose, unas con 
sus aduanas marítimas, y la otra con algunos de sus 
departamentos fronterizos? En fin, en lo que respecta 
a sus turbulentos vecinos de Buenos Aires y de Entre 
Ríos, prontos otra vez a entrechocarse, ¿sabrá mantener 
hacia ellos una neutralidad bastante exacta y bastante 
firme para preservar a la Banda Oriental de la protec- 
ción de una de las partes beligerantes, de la venganza 
de la otra, de las depredaciones de ambas? 


Por disimulo que el S.: Berro haya mostrado en la 
destitución tan imprevista de sus ministros, es una cabeza 
más bien ligera que fuerte; pero a menos que no haya 
perdido enteramente los sentidos, no es posible que con- 
serve ilusiones sobre la situación que / le han hecho 
primero los procedimientos diplomáticos del S." Acevedo, 
luego las disensiones de la Confederación Argentina. 
Usando de su prerrogativa como acaba de hacerlo, aumen- 
tando, en medio de condiciones tan difíciles, su parte de 
responsabilidad, ¿habrá consultado bien los intereses del 
poder y la conveniencia del país? En dos palabras, ¿no 
será este golpe de autoridad un arrebato o un golpe de 
partido? 

La opinión parece temerle, y a pesar del grito de 
confianza repetido mañana y tarde por los diarios semi- 
oficiales, la inquietud reina por doquier las quiebras se 
multiplican, las transacciones se detienen, el precio de 
la plata crece desmesuradamente. Todos están de acuerdo 
respecto al saludable principio de la neutralidad que hay 
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que observar entre los partidos y las provincias en lucha; 
pero oficialmente el Poder ejecutivo calla; pero la prensa 
subvencionada / predica una neutralidad en armas; pero 
grandes comandos militares son dados a antiguos tenientes 
de Oribe y el C.nel Lamas, uno de los Ministros salientes, 
promovido al grado de general, es nombrado para el co- 
mando superior de los: departamentos al norte de Río 
negro (el Loira de esta República), donde sus relaciones 
íntimas con el G. Urquiza lo hacen particularmente 
sospechoso y temible. La prensa de Buenos Aires ya ha 
comentado y quizá envenenado estos hechos; pero no se 
puede negar que no sean la primera consecuencia de la 
disolución del gabinete y del Gobierno personal del $. 
Berro. 

Señor Ministro, debo dejar a mi colega de Paraná 
y a nuestro Consulado de Buenos Aires el cuidado de 
hablaros de los enojosos acontecimientos que tan pronto 
han / justificado el lúgubre pronóstico que me sugería 
(despacho del 16 de abril pasado, N° 126) la exclusión 
de los diputados de Buenos Aires por el partido dominante 
en el Congreso federal. El rebote de esos acontecimientos 
ya se hizo sentir acá por la conmoción de la Administra- 
ción y de la política, por la parálisis y algunos desastres 
del comercio y por la interrupción de las comunicaciones 
a vapor tan frecuentes entre los principales mercados 
del Plata. De cinco o seis paquebotes partidos de aquí 
hacia la otra ribera, ni uno volvió, pues todos se apre- 
suraron a venderse al Gobierno de Buenos Aires, quien 
tiene el ruinoso hábito de pagar precios disparatados por 
barcos malos, que luego vuelve a ceder casi gratis a los 
mismos especuladores a quienes los compra. La célebre 
posición de Martín García ya está reforzada / con una 
batería, y los navíos que pasan son sometidos a la visita. 
A esos preludios de hostilidades marítimas, el G. Ur- 
quiza responde reteniendo por su parte los cinco vapores 
pertenecientes a la Compañía del Salto-Uruguay, de que 
es el principal accionista. Ignoro si sus Agentes no hacen 
competencia aún en Europa al poeta porteño Ascasubi, 
de quien ya tuve ocasión de anunciar la misión de reclu- 
tador en lo más cálido de los abrazos de Santa Fe, y 
quien, por consentimiento del S.: de Cavour, dicen que 
manda de Génova un millar de soldados napolitanos alis- 
tados al servicio de la República de Buenos Aires. 
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El invierno, que reina muy duramente desde hace 
ya dos meses, y que a falta de pastos, paraliza hasta 
octubre los ejércitos de este país compuestos / sobre todo 
de caballería, el invierno, hace esperar aún a los amigos 
de la paz que antes de romper las hostilidades, las partes 
tendrán tiempo de entenderse y conjurar, por un nuevo 
acuerdo, los peligros y calamidades extremas de la Con- 
federación dividida en dos campos de fuerzas casi iguales. 
¡Ojalá estas piadosas esperanzas puedan realizarse esta 
vez mejor que hace dos años, en una estación de circuns- 
tancias análogas! Mientras tanto, el S.t Lefebvre de Bécour 
pide nuevamente al Almirante la cañonera “Fulminante” 
para proteger la Legación y conducir si fuera necesario 
a su familia a lugar seguro. Hemos demorado la partida 
de esta cañonera hasta la llegada del packet Inglés, a 
fin de que supliera la falta de paquebotes ordinarios 
para el servicio postal hasta Rosario, y publiqué al res- 
pecto un aviso que nos mereció los / agradecimientos del 
comercio, 

Junto con la “Fulminante” partirá hoy la fragata 
Americana “Congress”, llamada de apuro por el Gobierno 
del S.t Lincoln, que amenazan los Confederados del Sur 
hasta en el santuario federal de Washington. Espectáculo 
digno de atención son éstas dos vastas confederaciones 
situadas en las extremidades opuestas del nuevo conti- 
nente, y que parecen avisarse para disolverse al mismo 
tiempo mientras que en la vieja Europa las razas dividi- 
das por la conquista o la política aspiran más o menos 
a restablecer su unidad! 

El naciente Estado del Uruguay goza de esta ventaja, 
pero ¿qué partido sacará de ello? La sesión legislativa 
expiraba ayer, y las cámaras no habían votado aún ni el 
presupuesto, ni la ley de Aduana, / ni la ley de amnistía, 
ahora un poco tardía. Para reparar esos descuidos, ha 
sido necesario como todos los años, que el Poder ejecutivo 
solicitara una prórroga de un mes siempre concedida fá- 
cilmente por esos legisladores a seis pesos por día. 


Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración, con la que tengo el honor de ser, 
Señor Ministro, 
de Vuestra Excelencia, 
El muy humilde y muy Obediente servidor, 


M. Maillefer. 
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P. D. El Almirante acaba de anunciarme que se ve 
obligado a partir inmediatamente con “la Pandore” hacia 
Río de Janeiro, donde debe ir a recibir a la Corbeta de 
carga “la Fortune”, que esperaba / aquí desde hace varias 
semanas. Ese viejo barco de depósito quedará agregado 
al servicio especial de la rada y del puerto de Montevideo; 
pero es un verdadero pontón que no abandonará el an- 
claje. Hasta su llegada “la Fulminante” será el único navío 
de guerra que tengamos en el Plata, y ya está prepa- 
rándose para remontar hasta Paraná. Durante varias 
semanas estaremos pues privados de toda protección 
naval en Montevideo y en B.” Aires, donde están con- 
centrados nuestra población y nuestros intereses. Creo 
deber señalar este estado de cosas al Señor Ministro, 
rogándole tenga a bien apoyar las declaraciones que el 
St Almirante du Bouzet ya ha hecho, pienso, sobre la 
insuficiencia de nuestras fuerzas en semejantes circuns- 
tancias. / 


N? 147 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores do 
Francia, Sr. Thouvencl: informa de que por un decreto del día 
20 han sido designados para integrar el gabinete oriental el 
Dr. Enrique de Arrascaeta, D. Antonio María Pérez —-“oscuros 
diputados «blanquillos»'”— y el Cnel. Pantaleón Pérez, a quien 
se han confiado provisoriamente las carteras de Guerra y Ma- 
rina. Señala, en seguida, que inquieta por las tendencias guber- 
namentales del Presidente Berro, la opinión pública se ha mos- 
trado severa para con Jos nuevos ministros, Expresa, después, 
que como la “gran Administración desaparecida como un sueño” * 
poco hizo para resolver las graves dificultades pendientes con el 
Brasil, Inglaterra y Francia, ésta, en lo que le concierne, no 
ha de perdor mucho con tal cambio. Da cuenta, luego, de que 
“entre sus dos ministerios” Berro ‘se otorgó la satisfacción” de 
presentar a las Cámaras tres proyectos de leyes sobre los mu- 
nicipios, las juntas económico-administrativas y las atribuciones 
de los jefes políticos; mas los mismos —agrega— en nada han 
acrecentado el prestigio del Presidente de la República, al cual 
se le reprocha haber despedido a sus antiguos ministros “sólo 
para adornarse con sus obras”. Finalmente, refiere que del otro 
lado del Plata, el horizonte “permanece nublado”. Buenos Aires, 
que aspiraba a formar una confederación aparte con las provin- 
cias de Córdoba, Santiago del Estero, Salta, Jujuy y Tucumán, 
se ha visto aventajada por la decisiva incursión del Presidente 
Derqui sobre la primera, y ahora se resignaría a proponer al 
gobierno de Paraná el mantenimiento del “statu quo” hasta las 
elecciones de 1864, “pagando religiosamente su cuota mensual 
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de los gastos generales de Administración”, lo cual significa 

que compraría, pues, “una nueva separación de cuerpos tempo- 

varía hasta la próxima tentación de salir victoriosa de su 
aislamiento”. ] 


[Montevideo, Junio 28 de 1861.] 


o 
CONSULADO GENERAL 
E 


FRANCIA 


El 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
N» 129 


/ Montevideo, 28 de Junio de 1861. 
Señor Ministro, 

Mi despacho del 16 de este mes, N° 128, había dejado 
a la República sin ministerio: este vacío fué llenado por 
un decreto del 20 de Junio que nombra para el Departa- 
mento de Gobierno y de Relaciones exteriores al ciuda- 
dano D. D.” Enrique de Arrascaeta, y para el Departa- 
mento de hacienda al ciudadano don Antonio María 
Pérez. El Ce! Pantaleón Pérez queda provisoriamente 
encargado de las carteras de guerra y Marina. 

Los dos nuevos ministros son obscuros diputados 
“blanquillos”; su propia insignificancia parece haberlos 
recomendado al Presidente de la República, A ejemplo 
de los antiguos / en ciertas circunstancias, el S.t Berro 


Su Excelencia el Señor Thouvenel, Ministro de Relaciones Ex- 
teriores La, La, Ka, París. 


ha sacrificado a los “dioses desconocidos”. Todo en efecto 
concurre a probar que de los diversos motivos imaginados 
para. explicar el despido imprevisto del finado gabinete, 
el más real, como lo había conjeturado, era la lasitud, 
quizá los celos que la importancia y la reputación perso- 
nales de sus miembros habían hecho sentir al Jefe del 
Estado. En adelante será servido como le place, a tal 
punto llegan a pretender los amigos de los ex-Ministros, 
que es de lamentar que los jóvenes “oficiales mayores” 
no hayan tenido la edad requerida para ser ministros 
titulares. Estos tenían por lo menos, más que los nuevos 
jefes que se les ha dado, la ventaja de la tradición y alguna 
práctica de los asuntos. 

Muy intrigada ya por el misterio aún inexplicable 
del 3 de Junio, inquieta por las tendencias o las aptitudes 
gubernamentales del S.” Berro, la opinión pública natural- 
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mente se ha mostrado severa para sus nuevos escogidos. 
Y / sin embargo, esta gran Administración desaparecida 
como un sueño, si se exceptúa al S.t Villalba, el lamentado 
restaurador de las buenas prácticas financieras, ¿qué ha 
hecho para resolver las graves dificultades pendientes con 
Francia, Inglaterra, Brasil? El carácter del S." Acevedo, 
su modo a la vez pendenciero, cauteloso y tajante, ¿no han 
agravado al contrario y envenenado esas querellas? En 
lo que nos concierne, no perderíamos pues, mucho en el 
cambio; y ¿quién sabe si los dioses desconocidos no nos 
serán más cómodos que esos pequeños Júpiteres que as- 
piran a los honores supremos por una popularidad adqui- 
rida a expensas de los derechos y de los intereses extran- 
jeros? : 

Entre sus dos ministerios, el S.: Berro se otorgó la 
satisfacción de presentar a las Cámaras tres proyectos 
de leyes sobre las municipalidades, / las juntas económi- 
cas y las atribuciones de los prefectos o jefes políticos, 
proyectos refrendados tan solo por el oficial mayor del 
Interior. Evidentemente Su Excelencia deseaba tener 
todos los honores de esta paternidad legislativa; pero ese 
cálculo de un amor propio harto pueril no ha acrecentado 
en nada el prestigio del Presidente de la República, a 
quien se reprocha el haber despedido a sus consejeros 
sólo para adornarse con sus obras. 


Del otro lado del Plata, el horizonte permanece nu- 
blado; y el S. de Bécour aún conserva la cañonera “Ful- 
minante”, que debía traer aquí su correspondencia. Buenos 
Aires había soñado y fomentado en lo posible con sus 
maniobras, sus incitaciones, su dinero, una confederación 
separada con las provincias de Córdoba, de Santiago, Salta, 
Jujuy y Tucumán, que le habría asegurado la preponde- 
rancia / sobre el resto de la República Argentina; pero 
siempre atrasada en cuanto a la acción, y habiéndose de- 
jado adelantar por la incursión decisiva del Presidente 
Derqui sobre Córdoba, segunda ciudad de la República, 
— Buenos Aires, separada así de sus aliados del interior 
y probablemente reducida a sus propios recursos, dicen 
que se resignaría a proponer al Gobierno del Paraná el 
mantener el statu quo hasta las elecciones de 1864, pa- 
gando religiosamente su couta mensual de los gastos 
generales de Administración. Como son pobres en Paraná 
y como siempre pensaron que era bueno que los Porteños 
estuvieran representados allí por su dinero, los amigos 
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de la paz empiezan de nuevo a esperar que un entendi- 
miento preliminar podrá establecerse sobre esas bases. 
Así pues Buenos Aires, que hasta el presente no ha que- 
rido la independencia / sino el mando, y que pretende 
permanecer unida al flanco de la Confederación como 
un fermento o un brulote, Buenos Aires compraría una 
nueva separación de cuerpos temporaria hasta la pró- 
xima tentación de salir victoriosa de su aislamiento. Sin 
embargo, mientras no reforme los degradantes abusos 
que le impiden adquirir una verdadera fuerza naval y 
militar, Buenos Aires tendrá que desconfiar de las su- 
gerencias de su orgullo. Desde la caída de Rosas, la 
guerra se ha hecho siempre a sus expensas y en su 
territorio. El saqueo de sus ricas campiñas, las angus- 
tias y los estragos de un tercer sitio, son ésas las pers- 
pectivas que le deja en este momento el estado de sus 
armamentos y de sus alianzas. Podría volverse muy pe- 
ligroso para el partido unitario el exaltar / hasta el 
extremo a las pasiones federalistas y aún a la paciencia 
de la población porteña, tanto nacional como extranjera. 

Un divorcio franco sería ciertamente mejor que este 
infernal matrimonio; pero los cónyuges prefieren inju- 
riarse, engañarse y golpearse. ¡Que lo hagan pues, a su 
gusto! Nosotros tendremos solamente el ciudado de que 
nuestros connacionales permanezcan neutrales y no pa- 
guen los platos rotos. 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 

Señor Ministro, 

de Vuestra Excelencia, 
El muy humilde y muy Obediente servidor, 


M. Maillefer. 


N? 148 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Wrancia, Sr. Thovrenel; cxpresa que “el demonio de la discor- 
dia” se ha desencadenado nuevamente sobre ambas márgenes 
del Plata. En cuanto a los acontecimientos argentinos, señala que 
como el triunfo absoluto de Urquiza o de Mitre resulta impo- 
sible, sería descable que, de registrarse una batalla, “costara 
solamente la pólvora y la sangre necesarias para satisfacer el 
honor de las armas” y para permitir a los mediadores francés, 
inglés y peruano una nueva intervención con mayores probabi- 


f. [1] / 


£. [1 v.] / 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 337 


lidades de éxito. Respecto de la República Oriental considera, 
a la vez, que su interés evidente es "permanecer neutral y 
tranquila''; y agrega que neutral lo es, de hecho, y mejor que 
dos años atrás. Se refiere, después, a la misión del Dr, Pico en 
Montevideo, quien trajo el cometido de tranquilizar a Berro sobre 
las consecuencias de la entrada en campaña del Gral. Flores, y 
presentó, además, una carta de Mitre en la que éste se compro- 
mete solemnemente a no favorecer ni ayudar ninguna empresa 
de los emigrados colorados contra el actual gobierno. Informa, 
luego, de que a pesar de su presente neutralidad, la República 
Oriental no atraviesa por una situación tranquila, En el aspecto 
político, se ve ahora a los “ultra-blanquillos* tender la mano a 
los colorados para “arreglar cuentas' con el Presidente. Las 
disputas religiosas han redoblado su aspereza, La crisis comer- 
cial, en suma, provoca millares de víctimas, Finalmente, comunica 
que en la noche del 12 la población montevideana fué sobresal- 
tada por “un cañoneo infernal”: eva tan sólo “una fantasía bri- 
tánica” del capitán de la “Forte”, quien, a la espera de su “cara 
mitad”, había ordenado, "para distraerse”, el zafarrancho de 
combate, ] 


[Montevideo, Setiembre 15 de 1861.] 


CONSULADO GENTRAT 
DE 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 


Dirección Política 
Ne 131 


/ Montevideo, 15 de septiembre de 1861. 
Señor Ministro, 

El demonio de la discordia se ha desencadenado de 
nuevo sobre las dos riberas del Plata. Los acontecimientos 
frustraron las esperanzas de paz que habían hecho nacer 
la correspondencia de los mediadores y la actitud de los 
principales jefes Argentinos cuando la primera confe- 
rencia. 

Mis pronósticos más sombríos se han realizado: la 
exclusión de los representantes de Buenos Aires fué una 
calamidad más grande que el terremoto de Mendoza. 

El estado de sitio declarado en Buenos Aires, las 
plegarias públicas ordenadas, las medidas de defensa y 
de seguridad extraordinarias que / habían sido tomadas, 


Su Excelencia el Señor Thouvenel, Ministro de Relaciones Bx- 
teriores, La. a. £a. Paris. 


hacían temer, ayer de tarde en momentos de partir la 
22 
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Saintonge, que el Gobernador Mitre hubiera sufrido un 
serio fracaso. 


Estando bajo banderas toda la juventud porteña, 
sería para cada familia un duelo, en la espera del saqueo, 
la violación y la carnicería prometidos a los Gauchos del 
Gual Saá. 


Conviene sin embargo desconfiar de todos esos ru- 
mores que la pasión o el interés propagan de ambas partes. 
Si Mitre demuestra ser general, si sabe esperar a Urquiza 
en un terreno preparado, en lugar de cansar y desorga- 
nizar a su infantería en la persecusión de una inalcan- 
zable caballería, Mitre puede resistir, y aún puede vencer, 
pues tiene además la ventaja de una fuerza naval que, 
bien dirigida, debería inquietar al enemigo por la es- 
palda, dominar y rescatar las riberas del Paraná y del 
Uruguay. 

/ Como por otra parte el triunfo absoluto del uno 
o del otro es imposible, y como no podría obtenerse una 
solución duradera sin la ayuda del tiempo y de los pro- 
gresos de la razón pública, sería de desear que una ba- 
talla, de hacerla inevitable el amor propio o los intereses 
comprometidos, costara solamente la pólvora y la sangre 
necesarias para satisfacer el honor de las armas, y para 
permitir a los mediadores Francés, inglés y peruano que 
intervengan nuevamente con mejores probabilidades de 
éxito. 

Cinco hermanas de caridad europeas salieron de Bue- 
nos Aires para ofrecer sus cuidados a los heridos. Las 
personas de bien reconocerán por lo menos que esos “grin- 
gos” (extranjeros), tan envidiados, hacen lo mejor po- 
sible para aliviar las consecuencias de las locuras que no 
han podido impedir. 


El interés evidente de la República / Oriental es 
permanecer neutral y tranquila en medio de esas nuevas 
convulsiones de sus vecinos, y ofrecer así un refugio a 
las poblaciones y a los capitales asustados por la guerra 
civil. Neutral, lo es de hecho y mejor que hace dos años, 
pues no ha sido puesta a prueba por la aparición sucesiva 
o simultánea de las escuadrillas Argentina y porteña. 
Aquí se vigila y se encarcela a los reclutadores para el 
ejército de Buenos Aires; y no estoy seguro que se trate 
de la misma manera en los departamentos del Uruguay 
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a los reclutadores para el campo de Urquiza; pero son 
esos pecadillos que explica el predominio del partido blan- 
quillo, de los cuales el Gobierno de Mitre tiene el buen 
sentido de no pedir cuenta muy severa. Hace algunas se- 
manas, este Gobierno había enviado simultáneamente 
al Brasil, al Paraguay y a Montevideo, Agentes confiden- 
ciales encargados de solicitar, además de la / neutralidad 
más o menos benevolente, el reconocimiento de su derecho 
como beligerante. Ya tuve ocasión de mencionar el éxito 
del S.t Mármol en Río de Janeiro. El famoso Lorenzo 
Torres también parece haber sido acogido en la Asunción 
de manera que provocara la envidia del enviado argentino. 
Aquí la misión del D.: Pico, nuestro viejo conocido, era 
más delicada. Se trataba de tranquilizar al S.r Berro sobre 
las consecuencias de la entrada en campaña del general 
Flores, que ha ido a asumir el mando de la caballería 
bonaerense, dicen que mediante la promesa de ser ayudado 
a su vez para levantar en la Banda Oriental la fortuna 
del partido Colorado y el depósito inmediato en el Banco 
de 50 mil pesos fuertes, en provecho propio y de los 
suyos. El S.r Pico, en las entrevistas que ha tenido con 
el S." Berro, / no negó ese depósito, destinado únicamente, 
según dijo, a indemnizar a Flores por el abandono de sus 
intereses domésticos; pero presentó una carta del Go- 
bernador Mitre en que éste se compromete solemnemente 
hacia el S.t Berro a no favorecer ni ayudar en nada nin- 
guna empresa de los emigrados Orientales contra su ad- 
ministración. Se pretende que el Presidente pareció con- 
tentarse de buen grado con esas seguridades; pero no por 
eso dejó de ordenar la formación de un cuerpo de obser- 
vación y de vigilancia a lo largo de las costas de Colonia 
y de Soriano. 

El Gobierno Montevideano, lo repito, es pues neutral 
de hecho, sino de inclinación; y sin embargo se lamenta 
no poder añadir que la República esté tranquila. Lejos de 
eso, diversos síntomas empiezan a hacer temer que el $. 
Berro no llegará sin obstáculos al / término legal de su 
presidencia. Al despedir como a sirvientes a sus tres an- 
tiguos Ministros, hombres de por sí considerables, los 
entregó por lo menos a los manejos de la oposición. A 
fin de brillar solo, se aisló; dejó aparecer pequeñas pasio- 
nes, y la popularidad y aún la consideración han ido 
declinando al mismo tiempo que crecían las dificultades 
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internas y externas. La amnistía, que llegó demasiado 
tarde, no tuvo efecto como medida política sobre el par- 
tido colorado aliado más que nunca a la causa de Buenos 
Aires. El partido blanco, privado de la alta dirección que 
le imprimía el triunvirato Acevedo - Villalba - Lamas, no 
tardó en dividirse como lo hicieran los Colorados bajo la 
administración Flores. Se había visto / entonces a los 
ultra-colorados asociarse a los blanquillos para derrocar 
a Flores; hoy se ve a los ultra-blanquillos de la asociación 
llamada nacional tender la mano a los colorados para 
arreglar, como dicen, cuentas con el S.r Berro; su ingrato 
protegido. 

Mientras tanto las disputas religiosas han redoblado 
su aspereza; la iglesia catedral acaba de ser cerrada tres 
días por causa de un conflicto entre el Vicario Apostólico 
y la autoridad civil motivado por la destitución del pá- 
rroco - senador Brid. Tomando partido por éste, la Comi- 
sión Permanente de la Legislatura ofreció ayer su ayuda 
al Poder Ejecutivo, invitándolo a retirar el exequátur al 
Vicario Apostólico: lo que acarrearía muy distintas difi- 
cultades. 

El teatro, así como la iglesia, es presa de la anarquía. 
Fué necesaria la intervención del jefe de policía para 
/ poner un poco de orden en la compañía dramática del 
Solís. Fué como la pieza corta después de la tragedia, 

En fin, cosa más grave, la crisis comercial, efecto 
de la gran convulsión Americana, aquí como en la otra 
ribera provoca millares de víctimas. Las quiebras se mul- 
tiplican; el precio del ganado bajó dos tercios, y no por 
eso la carne está más barata. 

En medio de preocupaciones tan diversas, en la noche 
del 12 del corriente, hacia las dos, Montevideo fué desper- 
tado sobresaltadamente por un cañoneo infernal. ¿Se pe- 
leaban las escuadras Argentina y porteña en la rada? 
¿Era Flores que desembarcaba? ¿Estaban en guerra In- 
glaterra y Francia y sus fragatas “la Forte” y “la Pan- 
dore”, ya iniciaban / las hostilidades? o bien descendían 
sus fuerzas combinadas para apoderarse de la Aduana 
y resolver el asunto de las indemnizaciones?... Tales eran 
los sueños de un público espantado. Felizmente soñaba: 
era tan sólo una fantasía británica del capitán de la 
“Forte”, quien como no dormía, pues esperaba por mo- 
mentos a su cara mitad, pasajera a bordo del packet, 
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para distraerse había ordenado el zafarrancho de com- 
bate y despertado al país a diez leguas a la redonda. 


Hace algunos años el capitán del brick de los Es- 
tados Unidos “Baimbridge” hizo lo mismo: y su Go- 
bierno lo castigó por ese hecho tanto como por su innoble 
conducta hacia nosotros, después del abordaje del navío 
francés “la Perle”. Como me lo esperaba, / el S.: Lettsom 
recibió al día siguiente, una reclamación del Gobierno 
Montevideano al respecto; y el diario semi-oficial de la 
tarde anuncia que dió explicaciones muy satisfactorias. 
Parecía por lo menos haber sentido más vivamente que 
nadie la conducta del Comandante Saumarez, doblemente 
inconsiderada en el presente estado de nuestras relaciones 
con esta República; y sin duda no lo dejará muy bien 
en su informe al Foreing Cffice. 


Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 
Señor Ministro, 
de Vuestra Excelencia, 
El muy humilde y muy Obediente servidor, 


M. Maillefer. 


N? 149 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Sr. Thouvenel: da cuenta de que los ejércitos de Buenos 
Aires y de Paraná han chocado en los campos de Pavón, Se refiere, 
en seguida, a otro acontecimiento “tan considerable en sí mismo 
como la propia batalla”: la renuncia y el retiro de Urquiza; y 
comentando la actitud de éste que, en medio de un “universal 
canto de victoria”, es el único que se obstina en declaurarso ven- 
cido, expresa su asombro ante el hecho de que “un generalísimo 
republicano puede darse el lujo de tales fantasías sín correr el 
riesgo de ser citado ante un Consejo de Guerra”. Señala, después, 
que por victorioso que se proclame, el Presidente Derqui acaba 
de poner a toda la nación en estado de sitio y, así, resulta difícil 
prever en dónde “se detendrá la anarquía”, Finalmente, informa 
de que, en tanto esa guerra “ruinosa y sangrienta” asuela a la 
Confederación Argentina, en la República Oriental continúan “el 
malestar, la agitación sorda y las tristes disputas religiosas”; 
cada partido “se prepara a aprovechar” el resultado de la lucha 
en el país vecino; sólo el gobierno, desbordado por “dos facciones 
extremas”, no tiene probabilidades de ganar con ese desenlace; 
y “para colmo de infortunio”, la disensión con el Vicario Apos- 
tólico —a causa de la cual la Iglesia Matriz permanece cerrada 
todavría— ha sido "torpemente llevada”, hasta el punto de que 
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ya no cabe “retroceder dignamente” ni seguir avanzando “sin 
peligro de cisma y de anarquía”.] 


[Montevideo, Setiembre 29 de 1861.] 


CONSULADO GENERAL 
DE 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
N? 132 


/ Montevideo, 29 de Septiembre de 1861. 
Señor Ministro, 

El 15 de este mes, tuve el honor de escribir a Vues- 
tra Excelencia que, por el momento, parecía inevitable 
un conflicto entre Paraná y Buenos Aires, lo mejor 
sería que no hubiera más que un duelo a primera sangre 
para salvar el honor de las partes y permitir a los tes- 
tigos el tentar nuevamente una reconciliación. Dos días 
después de escrito mi despacho, chocaban los ejércitos 
en los campos de Pavón o Cañada - Rica, y como por 
ambos lados gritaban victoria; como la derrota de la 
caballería bonaerense correspondía a la de la infantería 
y de la artillería Argentina, los tímidos amigos de la 
paz empezaban a esperar nuevamente y ponían ya en 
campaña a los mediadores. 

¿Serán estas esperanzas confirmadas o destruídas 


f. [1v.]/ por un acontecimiento tan considerable / en sí mismo 
Su Excelencia el Señor Thouvenel, Ministro de Relaciones Ex- 
teriores £a. &a. &a. París. 


como la propia batalla, — la abdicación y el retiro de 
Don Justo José de Urquiza? ¡Qué cambio imprevisto en 
la actitud hasta entonces tan arrogante, tan enfática de 
este personaje! ¡Qué curioso documento su informe del 
20 de Septiembre al Presidente Derqui! En medio de este 
universal canto de victoria, es el único que se obstina en 
declararse vencido; y cuando el boletín de su mayor - 
General y sucesor Virasoro se esfuerza en demostrarle 
que ha sido vencedor, “si es así, responde, para otros el 
honor y las ventajas de la victoria! En cuanto a mí, 
tengo bastante: el cuidado de mi salud y otros objetos 
enteramente personales me reclaman. Os deseo éxito y 
felicidad.” 

Y como un emir del campo de Agramante o como 
un rey cruzado, el capitán - general de los ejércitos y 


f. [2] / 


f. [2 v.]/ 


RENT 


o 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 343 


flotas de la Confederación, no sólo presenta su dimisión; 
se lleva consigo el contingente de su bajalato o dominio 
de Entre Ríos, un gran tercio, casi la mitad del ejército 
federal; y si lo enojaran demasiado, sería quizá capaz 
de despedir de sus tierras al Gobierno y al congreso. 

/ ¡Qué gobierno! ¡Qué constitución política y social 
ésta en la que un generalísimo republicano puede darse 
el lujo de tales fantasías sin correr el riesgo de ser citado 
ante un Consejo de guerra! 

Hace dos años, para hacer una paz personal con 
Buenos Aires, el vencedor de Cepeda se había enfriado 
mucho con su propio partido. El mismo hombre, para 
ganar nuevamente a ese partido, había consentido en el 
pasado abril en la exclusión de los representantes bo- 
naerenses provocando así la guerra a la cual, declara el 
Presidente Derqui, no se prestó sin gran repugnancia, 
Hoy en fin, para reconciliarse nuevamente con Buenos 
Aires y preservar sin duda sus posiciones de Entre Ríos, 
el vencido de Pavón (pues lo es en verdad) abandona 
en pleno campo de batalla a su ejército, su partido y la 
constitución, la Confederación de la que era padre, cam- 
peón y quizá único lazo. Es ésa, sus propios hijos lo con- 
fiesan, una muy extraña conducta y un deplorable fin. 
¡Un / gran prestigio, un gran poder ha caído! Algunos 
ardientes federalistas se consuelan fácilmente diciendo 
que no hay hombre necesario, y el S." Derqui antes que 
nadie, se regocijaría quizá en otras circunstancias; pero 
¿qué va a ser de él, pobre hombre de frac y de pluma, 
liberado del yugo a veces pesado, pero tutelar, que com- 
primía al mismo tiempo que a él a todos los caudillos y 
a los liberales — desde el Uruguay hasta las Cordilleras ? 

Los unitarios de Tucumán, de Santiago, de Córdoba 
y quizá de otras provincias reaccionan ya contra la exa- 
geración de la autoridad central en manos de sus adver- 
sarios, Por victorioso que se proclame, el S.t Derqui, 
acaba de poner a toda la nación en estado- de sitio. 
¿Dónde se detendrá la anarquía? Y ¿cómo el G. Mitre 
podrá exponerse a ser tachado de una especie de traición 
contra su partido, su provincia, su / fortuna, como po- 
dría resignarse a una paz mentirosa y sin garantías, 
teniendo ante él a Urquiza, sin sus cañones y sus escua- 
drones, y además el refuerzo de tantas revoluciones inte- 
riores que lo llaman? : 

Los S.s de Bécour y de Brossard ya han enviado 
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sin duda al Departamento todas las informaciones que 
sobre esos graves acontecimientos hayan podido procu- 
rarse en sus respectivas residencias; pero quizá no están 
tan bien situados como nosotros para una vista de con- 
junto, pues están en el escenario, y los Montevideanos, 
en la platea. Esta consideración, Señor Ministro, reco- 
mendará por lo menos a vuestra indulgencia los rápidos 
sumarios que apenas tengo tiempo de consignar aquí. 

En tanto que una guerra ruinosa y sangrienta asuela 
a la otra ribera, aquí continúa el malestar, la agitación 
sorda y las tristes disputas religiosas de que tuve el sen- 
timiento de hablar a Vuestra Excelencia recientemente. 
Se esperan, se devoran con avidez las noticias de la 
guerra; y aún se las inventa con una prodigiosa fertili- 
dad de imaginación; y / cada partido se prepara a apro- 
vechar el resultado de la lucha. Sólo el Gobierno, sea cual 
sea ese resultado, no tiene probabilidades de ganar con 
él, pues se ve desbordado por dos facciones extremas. 
Para colmo de infortunio, su disensión con el Vicario 
Apostólico ha sido torpemente llevada hasta el punto de 
no poder retroceder dignamente, ni continuar avanzando 
sin peligro de cisma y de anarquía religiosa, agregados a 
tantas otras complicaciones. En espera de la solución de 
ese enojoso problema, la iglesia catedral permanece aún 
cerrada; y, desgraciadamente, no es el templo de Jano. 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 

Señor Ministro, 

de Vuestra Excelencia, 
El muy humilde y muy Obediente servidor, 


M. Maillefer. 


N* 150 — [M. Mailleter al Ministro de Relaciones Wxteriores de 
Francia, Sr. Thouvenel: comunica que en tanto el jefe de las 
fuerzas navales inglesas ha partido hacia Río de Janeiro, cl Almi- 
rante Du Bouzet ha optado por mantenerse en el Plata en espera 
de instrueciones “más decisivas” para afrontar la “obcecada mala 
fe” del guNierno de Montevideo en el asunto de Jas indemmiza- 
ciones, Alude, seguidamente, a la “extraña negociación” empren- 
dida por Urquiza para hacer su “segunda paz personal” con Bue- 
nos Aires, y crnumera los resultados probables de la misma. Ex- 
presa, después, que los acontecimientos han demostrado cuánta 
razón existía para que la República Oriental permaneciera neutra] 
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ante la guerra desatada en la Confederación Argentina. Refiere, 
a continuación, que lamentablemente el Presidente Berro “no ha 
sabido guardar” una neutralidad tan prudente en la querella 
eclesiástica: a pretexto de conservar su derecho de patronato, y 
“mal aconsejado o mal cuidado por sus ministrejos”, anuló el 
“exequátur” concedido al Vicario Apostólico en 1859; ese “arre- 
bato” “le salió mal”, y el clero local así como el delegado apos- 
tólico, Mons. Marini “ya se declararon en favor de Don Jacinto 
Vera”. Puntualiza, más adelante, que en cel orden político Berro 
tiene ahora que desconfiar no sólo de Plores y de Mitre, sino 
también de Urquiza, “reconciliado con éstos a expensas de sus 
antiguos adversarios”. Y concluye, luego, observando que en 
medio de "tantos motivos de inquietud”, agravados aún por el es- 
tancamiento de los negocios y por la “creciente desafección” de 
la población católica, el gobierno de Montevideo no ha hecho nada 
que ftrasunte su voluntad de conjurar, por lo menos, “el peligro 
supremo con que le amenaza el justo descontento de Francia y 
de Inglaterra.”] 


[Montevideo, Octubre 29 de 1$61.] 


CONSULADO GENERAL 
DE 


FRANCIA 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
No 133 


f. [17/ / Montevideo, 29 de octubre de 1861. 


Señor Ministro, 
En mi despacho del 15 de este mes bajo el sello de 
la S. Dirección del Contencioso, tuve el honor de exponer 
a Vuestra Excelencia los motivos que me habían llevado 
a desear que los Comandantes de las fuerzas navales 
Francesas e Inglesas prolongaran su estadía suficiente- 
mente para evitar por lo menos la apariencia de un movi- 
miento contrario al que me fuera indicado en mis instruc- 
ciones para el caso en que tuviéramos que notificar al 
Gobierno Montevideano la ruptura de la negociación pen- 
diente sobre el pago de las indemnizaciones. Estos mo- 
tivos habían prevalecido, y el Almirante Inglés tuvo pa- 
ciencia de esperar desde el 14 del corriente, fecha de 
nuestra conferencia y de la citada notificación, hasta el 25 
Su Excelencia el Señor Thouvenel, Ministro de Relaciones Eg- 
teriores £a. La, La. París. 

f. [1v.] / / en que partió hacia Río, llevándose la fragata a hélice 
la “Forte” y el vapor el “Oberon” y dejando aquí tres 
navíos que por el momento se dirigen, uno a Paraná, los 
otros dos a Maldonado. La víspera de su partida, me 


f. [2] / 
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dirigió una cartita muy cordial en que me anunciaba que 
como su presencia ya no era considerada necesaria por el 
S.t Lettsom, se iba a pasar algunos días (a few days) en 
Río, y que tendría sumo placer en encargarse de las co- 
misiones de la S. de Maillefer o mías. 

Además del deseo de volver a ver y de traer a su 
familia, que dicen piensa instalar en Buenos Aires, el S." 
Warren tenía para ausentarse el plausible motivo de ir 
a renovar sus abastecimientos de toda clase, pues el depó- 
sito naval británico permanece establecido en Río. 

Al presente estamos pues sin un solo navío de guerra 
inglés en rada; y nuestra soledad hubiera sido completa, 
si el S. du Bouzet hubiera seguido / ese ejemplo, Feliz- 
mente nuestro bueno y criterioso Almirante no tenía para 
volver al Brasil sino razones de salud, que ha subordinado 
al interés mayor de no abandonar el Plata en circuns- 
tancias tan críticas. En la espera de instrucciones más 
decisivas que provoca la obcecada mala fe de este Go- 
bierno en el asunto de las indemnizaciones, irá a pasar 
una semana o dos a Buenos Aires o al Paraná, y luego 
conducirá la “Pandora” a Maldonado, donde las tripula- 
ciones se entregan más fácil y seguras que aquí a toda 
clase de ejercicios y de distracciones saludables. 

El 29 de Septiembre pasado, en mi despacho N°? 132, 
creí deber decir una palabra de la súbita evolución del 
Gal Urquiza para hacer su segunda paz personal con 
Buenos Aires. Nuestros Agentes en esta capital y en 
Paraná hablarán a Vuestra Excelencia de los progresos 
de esta extraña negociación, cuyo / ya probable resultado 
sería: la destitución del Presidente Derqui, la renovación 
integral del Congreso argentino, el desplazamiento de la 
capital y la ruina temporaria del partido federal, quien 
se jacta no obstante de una reciente victoria contra el 
Gobierno liberal de Tucumán, y quien difícilmente se 
sometería en todas partes a la dominación de los trajes 
negros porteños. Sea como sea, de este lado del Paraná, 
el S." Derqui es considerado ya un potentado destronado; 
y al pedido del Ministro inglés, el S. Thornton, el vapor 
“the Ardent” acaba de partir de aquí para ofrecer sus 
servicios al ex-Presidente y transportarlo con su familia 
a Montevideo, habitual asilo de las grandezas caídas y de 
los partidos desgraciados. 

Los acontecimientos han hecho ver con cuanta razón 
la República Oriental no se había dejado arrastrar por 
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las tendencias de algunas notabilidades del partido domi- 
nante a tomar la defensa del Gobierno Argentino. Des- 
graciadamente el S.t Berro no ha sabido guardar una 
neutralidad tan prudente en-la querella nacida entre los 
francmasones / y los católicos por la revocación del Se- 
nador Brid como párroco interino de la catedral. Con el 
pretexto de mantener su derecho de patrocinio, que no 
había sido lesionado, y que por otra parte nunca ha sido 
sancionado en ningún concordato con la Santa Sede, el 
S.: Berro, mal aconsejado o mal cuidado por sus minis- 
trejos, se arrebató hasta el punto de anular por un de- 
creto del 4 del corriente el exequátur concedido, el 13 de 
diciembre de 1859, a Don Jacinto Vera, vicario apostó- 
lico, y los poderes conferidos al día siguiente al pro-vicario 
y a otras autoridades eclesiásticas. Este arrebato le salió 
mal. El nuevo párroco nombrado por el prelado no ha 
podido instalarse, es cierto; pero el antiguo, mantenido 
por la fuerza material, no se atreve y no puede funcionar 
más que como barrendero de la iglesia, que permanece 
cerrada y aún no se abrirá canónicamente para los fieles 
sino después de haber sido purificada. El clero Oriental 
a una y el delegado apostólico Mons. Marino Marini con 
sede en Paraná, ya se declararon en favor de Don Jacinto 
Vera. ¿Qué hará el S.t Berro? Los que lo aprueban / le 
aconsejan apelar a Roma, — que ciertamente no decidirá 
de manera distinta a sus enviados; — desafiar en ese 
caso el juicio de la Santa Sede, instituir personalmente 
otro vicario o un obispo, — cuya autoridad no reconocerá 
ningún católico; — caer así en el cisma, sin provecho 
para nadie, y faltar a su juramento de sostener la religión 
del Estado, — y todo por ligereza y vanidad de carácter, 
por una pueril obcecación de amor propio, o para com- 
placer a una muchedumbre de pasiones mezquinas atrin- 
cheradas tras un mal sacerdote, de quien se hubiera podido 
hacer un buen director de ópera. 

Ningún otro hecho interior de importancia ha se- 
ñalado el mes que expira. El Gobierno, prodiga demos- 
traciones y medidas militares contra un enemigo que aún 
pelea en torno a Rosario, del otro lado del Paraná; tiene 
ahora que desconfiar no sólo de Flores y de Mitre, sino 
también de Urquiza, reconciliado con éstos a expensas 
de sus antiguos adversarios. En medio de tantos motivos 
de inquietud aún agravados por el estancamiento de los 
negocios y por la creciente desafección de la población 


t. [4] / 
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/ católica, — sin grandes probabilidades de ser sostenido 
por las pasiones revolucionarias a las que sacrificó el 
reposo y la dignidad de la Iglesia Oriental, el Gobierno 
del S.t Berro no ha hecho nada, no ha dejado traslucir 
nada de que pueda deducirse su voluntad de conjurar por 
lo menos el peligro supremo con que le amenaza el justo 
descontento de Francia y de Inglaterra. Este Gobierno, 
cuyos principios habían hecho nacer tantas esperanzas, 
estará destinado a justificar una vez más el antiguo 
adagio: “Quos perdere vult Jupiter, dementat?” 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 

Señor Ministro, 

de Vuestra Excelencia, 
El muy humilde y muy Obediente servidor, 


M. Maillefer., 


N? 151 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Sr. Thouvenel: informa de que el gobierno, los partidos 
y el comercio orientales siguen «nsiosamente el desarrollo de la 
lucha entabluada en la Confederación Argentina, Comenta, inme- 
diatamente, la decisión adoptada por Urquiza en seguida de la 
batalla de Pavón, y señala que a ella lo indujeron el deseo de 
hacer “su paz personal” con Buenos Aires y la idea fija de salvar 
“su fortuna personal”. Refiere, después, que sin embargo de eso, 
Urquiza respondió a la orden bonacrense de que abandonara cl 
país y a la amenaza de invasión de sus dominios, “mostrando 
en todas partes cañones, fusiles y lanzas”; y opina que dicha 
actitud y el temor de que la guerra civil volviera a propagarse, 
han debido contribuir poderosamente al éxito de la “misión pa- 
cífica” confiada al Sr. del Carril. Expresa, a continuación, que 
aunque ese arreglo no fuera “más que una tregua”, la República 
Oriental no dejaría de sacar “tanta ventaja como sus vecinos”: 
difícilmente habría escapado, en efecto, a las consecuencins de 
una guerra desencadenada sobre Entre Ríos. Da cuenta, enton- 
ces, de que entretanto en Montevideo el partido blanco, "de 
vuelta de sus temores”, está “encarnizándose” en comprometer 
la “Administración moderada del Sr. Berro” declarándola solidaria 
de "todas las violencias de la Administración Pereira”; así como 


. de que la lucha de opiniones torna a ponerse “odiosa, turbulenta”. 


Consigna, luego, que el día 24 se realizó un servicio fúnebre en 
memoria del rey Pedro V, organizado por la colonia portuguesa 
y oficiado por un sacerdote francés, el P., Gay. Comunica, tam- 
bién, que el día 25 ancló en el puerto el vapor “Pérou”, culmi- 
nando la travesía más corta hasta entonces entre Europa y 
Montevideo. Alude, todavía, al creciente aumento que se registra 
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en el flete marítimo; y establece que los barcos mercantes fran- 


ceses son los más solicitados al presente. Finalmente, acusa 
recibo del “importante despacho” referente a la incidencia ocu- 
rrida con el vapor inglés “Trent” y el crucero norteamericano 
“San Jacinto”; y manifiesta que cuidará de enterar al gobierno 
montevideano del “nuevo servicio que el Gabinete Imperial acaba 
de hacer a la causa de la civilización y de la paz general.”] 


[Montevideo, Enero 29 de 1$862.] 


CONSULADO GENERAL 


DE 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
N? 135 


t- 1 / / Montevideo, 29 de enero de 1862. 


Señor Ministro, 

El Gobierno, los partidos, el comercio continúan aquí 
siguiendo con ansiedad los progresos de la lucha empeñada 
entre los unitarios y los federalistas, desde la cuenca del 
Plata hasta las vertientes orientales de las Cordilleras. 


El 15 del pasado septiembre, contra la opinión más 
generalizada, tuve el honor de escribir a Vuestra Excelen- 
cia: “Mitre puede resistir, y aún puede vencer”. Y dos 
días después la batalla de Pavón justificaba mi previ- 
sión. Pero lo que nadie en el mundo se hubiera atrevido 
a predecir, es que el capitán-general - Urquiza seria el 

f. (1 v.] / primero en comprobar, en / favor del enemigo, las con- 
Su Excelencia el Señor Thouvenel, Ministro de Relaciones Ex. 
teriores da. La. La. París. 

secuencias aún dudosas de esa batalla, o mejor aún, en 
crearlas por una serie de declaraciones y de actos que 
acarreaban, con su propia caída y la del Gobierno federal, 
la caída casi inmediata de su partido. 


Dos móviles empujaban a Urquiza: el deseo de hacer 
como hace dos años, su paz personal con Buenos Aires, 
y la idea fija de salvar su fortuna personal, aunque fuera 
a expensas de su grandeza y de su papel históricos. Para 
obtener esa paz y preservar a Entre Ríos de una invasión, 
desertó sucesivamente las posiciones aún considerables de 
las cuales, luego del retiro del Presidente Derqui, había 
tratado de servirse, primero como mediador apoyado por 
un ejército y una escuadra respetables, luego como (o- 
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bernador de la única provincia que por haber conservado 
una organización intacta podía influir por su conducta y 
por / sus fuerzas sobre la marcha de los acontecimientos. 
Se encargó personalmente de despedir al Gobierno nacio- 
nal, como a un locatario incómodo; volvió a poner la guar- 
dia de los archivos; consintió en el desarme, luego en el 
secuestro de la escuadra federal, en parte suya; después 
de haber opuesto a Mitre las resistencias de la legislatura 
entrerriana, cediendo al ascendiente siempre en aumento 
de Mitre, le hizo votar por la- misma legislatura plenos 
poderes para representar la nación Argentina hasta la 
reunión del próximo congreso. ¿Había ya descendido bas- 
tante, y no coronaba esta última concesión todas las otras ? 
y bien, no! Mitre, la legislatura y la prensa de Buenos 
Aires le repetían en todos los tonos que aún le quedaba 
un sacrificio por hacer; que él mismo estaba de más; que 
un Gobernador vitalicio / de Entre Ríos no era compa- 
tible con la movilidad de los intereses democráticos, ni 
con la nueva organización de la República Argentina; que 
en consecuencia debía renunciar al poder, resignarse a la 
vida privada y aún imponerse un destierro que sus ante- 
cedentes y el bien del país hacían necesario. Puesto así 
entre la espada y la pared, el viejo zorro encontró nueva- 
mente sus colmillos y sus uñas. A'la orden de abandonar 
el país, a las amenazas de invasión de sus dominios por 
Corrientes, por el Paraná y por el Uruguay, respondió 
mostrando en todas partes cañones, fusiles y lanzas; ha- 
ciéndose votar por su legislatura poderes necesarios para 
una defensa desesperada de la independencia provincial; 
haciéndose en fin prohibir por el mismo decreto legislativo 
“toda discusión sobre un punto que ofende la dignidad de 
un pueblo capaz y resuelto de defenderla, aun cuando no 
se tratara / de la persona del G.'“l Urquiza”, 

Esta actitud y la inquietante perspectiva de volver a 
encender por doquier la guerra civil, de restablecer quizá 
el prestigio de Urquiza, de comprometer ciertamente los 
resultados más precipitados que sólidos debidos a su de- 
fección, — estos motivos han debido contribuir poderosa- 
mente al éxito de la misión pacífica confiada por el 
Gobernador de Entre Ríos a la habilidad del S.: del Carril. 
Y de lo que podemos felicitarnos, aún parece ser que ese 
éxito ha sido bastante rápido, puesto que, según lo que 
mp escribe el S. Lefebvre de Bécour, se adelantó a la 
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llegada a Buenos Aires de los Ministros francés e Inglés, 
salidos de Paraná con el pensamiento loable de apoyar 
este último esfuerzo de Urquiza en favor de la paz. 

Aunque este arreglo no fuera más / que una tregua, 
— y entre elementos tan antipáticos, sólo una tregua 
parece admisible, — la República Oriental no dejaría de 
sacar tanta ventaja como sus vecinos. En efecto, difícil- 
mente habría escapado a las consecuencias de una guerra 
y de una revolución desencadenadas sobre Entre Ríos. 
Hace meses ya que el ex-Presidente Flores y otros jefes 
colorados, nuevamente popularizados por sus hazañas bajo 
la bandera unitaria, se estremecían de impaciencia en la 
provincia de Santa Fe y anhelaban atravesar el Paraná 
para luego franquear el Uruguay y agregar la ruina del 
partido blanco a la del partido federalista, su hermano. 
Los compromisos de honor asumidos por el Gobierno de 
Buenos Aires, la indiscutible neutralidad observada por el 
S.t Berro, la imprevista virazón de Urquiza, habían dete- 
nido a Flores y a los suyos. Con más razón les será ahora 
necesario / postergar sus proyectos y sus esperanzas; pero 
los partidos tienen siete vidas, y las faltas de sus adver- 
sarios, en un teatro tan movedizo, siempre dejan lugar 
a mejores probabilidades. Aquí el partido blanco, de vuelta 
de sus temores, ya se está encarnizando en comprometer 
la Administración moderada del S.r Berro declarándola 
solidaria en todas las violencias de la Administración 
Pereira, incluso la espantosa matanza de Quinteros. A 
estas provocaciones, los dos o tres diarios colorados con- 
testan con recriminaciones que les acarrean proceso sobre 
proceso. La lucha de las opiniones vuelve a ponerse odiosa, 
turbulenta; y para colmo de males, el Poder ejecutivo, 
las cámaras, los tribunales y el jurado, exclusivamente 
compuesto por hombres del mismo partido, se preocupan 
poco, de justicia y de imparcialidad. Que tengan / cuidado, 
sin embargo: pues así prestan armas a la activa propa- 
ganda de sus enemigos de Buenos Aires. 

Extrañas repúblicas, donde las formas constitucio- 
nales no son más que máscaras para los hábiles y para 
los débiles, trampas; donde el hecho brutal domina tanto 
como en Constantinopla; donde el gobernador vitalicio, el 
Caudillo Urquiza es el único que se mantiene en pie desde 
hace veinticinco años, por la sencilla razón de que es 
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príncipe y que como tal tiene sus vasallos, sus legiones: 
posición única de la que no gozó ni el mismo Rosas. 

El partido unitario, que debe a esta anomalía una 
gran parte de sus recientes triunfos, de buen grado no 
obstante, le hubiera hecho cesar, si se hubiera atrevido 
o si hubiera podido, reconozcámoslo. Algunos corifeos de 
este partido llegaban aún hasta suprimir a una a Urquiza 
y a la Confederación, — pues la experiencia demostró 
los inconvenientes / del sistema federativo, — y hasta 
reemplazarlo por un gobierno úñico, liberal de forma, na- 
turalmente, pero en el fondo asemejándose mucho a la 
monarquía de Rosas, a pesar de que la experiencia tam- 
bién reveló los vicios y la incompatibilidad de la misma 
con los hábitos y las pretensiones provinciales. Sea como 
sea, si, como se habla, la provincia de Buenos Aires fuera 
federalizada al mismo tiempo que su ciudad principal, 
Buenos Aires ya no tendría objeciones para volver a con- 
vertirse en la metrópoli de la República Argentina; y en- 
contrándose así la suma del poder público reunida a la 
mayor masa de población, de industria, de comercio y 
de riqueza, de este Gobierno más natural, estaría per- 
mitido, parece, esperar un progreso en materia / de orga- 
nización y de administración nacionales. 

La población portuguesa se cotizó para celebrar el 
24 de este mes, un servicio fúnebre en honor del finado 
rey Pedro V, de tan lamentable memoria. El Presidente 
Berro y sus Ministros, las autoridades civiles y militares, 
los cuerpos diplomático y consular, los Estados-mayores 
de las estaciones navales y un numeroso público asistie- 
ron a esta ceremonia religiosa donde sólo faltaba el clero, 
por causa del entredicho que aún pesa sobre el párroco- 
senador Brid, y que tal vez no hubiera podido realizarse, 
si pn sacerdote francés, el Padre Gay, párroco de San 
Borja en el Brasil, no hubiera estado aquí de paso. Ex- 
tranjero en esta diócesis, este eclesiástico, por otra parte 
muy hábil y antiguo amigo de Bonpland, obtuvo por eso 
mismo muy fácilmente la autorización del Vicario apos- 
tólico, quien, por otra / anomalía, suspendido adminis- 
trativamente de sus funciones, no deja por eso de ser el 
jefe venerado de la Iglesia. 

En la espera de la solución de las diferencias susci- 
tadas por el asunto del “Trent”, el Almirante Warren, 
como antes lo anuncié a Vuestra Excelencia, se volvió 
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a toda prisa a Río de Janeiro, llevándose con la fragata 
a hélice la “Forte”, el aviso “Oberon”, Los tres vapores 
de guerra que dejó en el Plata cuentan y vigilan con ojo 
de águila las naves mercantes de los Estados Unidos que 
la crisis sorprendió aquí o en Buenos Aires, los más ricos 
de los cuales tratan sin duda de cambiar de pabellón. El 
“Pulawski”, vapor muy débil, es por otra parte, el único 
navío de guerra que tenga aún la Unión en estos parajes; 
y se mantiene prudentemente / en las aguas neutrales del 
Paraná. 


El 25 del corriente, hizo estada aquí el paquebote 
“Pérou” partido el 30 de diciembre de Liverpool, con 
numerosos pasajeros chilenos y municiones de guerra 
para la estación inglesa del mar Pacífico. Es la travesía 
más corta que se haya hecho de Europa a Montevideo; 
y aún hay que tener en cuenta una estada en las islas 
del Cabo Verde para renovar el abastecimiento de carbón. 
Por esta vía nos enteramos de la muerte del Príncipe 
Alberto y el estado aún incierto de la cuestión Anglo- 
Americana. 


Desde hace algunos días el flete, que era aquí de 70 
a 80 francos por tonelada marítima, se ha elevado a 120 - 
125 francos; y aún tiende a subir. Nuestros barcos de 
comercio son los más solicitados, y si estalla la guerra, 
permaneciendo Francia neutral, habría / empleo para 
muchos de nuestros navíos, que antaño se veían obligados 
a irse en lastre a buscar cargamento a los mares de la 
India o a las costas del Pacífico, 


Bajo el timbre de la Sub-Dirección del Contencioso, 
me reservo, Señor Ministro, el hablar a Vuestra Exce- 
lencia de la llegada del navío “le Bayard”, que ayer ancló 
en nuestras aguas. 


Con el despacho de Vuestra Excelencia del 10 de 
diciembre pasado, señalado con el N°? 1 y el sello de esta 
Dirección, “la Saintonge” me trae además esta mañana 
la copia de vuestro importante despacho del 3 del mismo 
mes al S.: Mercier, referente al arresto de los S.s Mason 
y Slidell abordo del paquebote inglés el “Trent” por el 
crucero americano el “San Jacinto”, 


Me apresuro a agradecer / a Vuestra Excelencia 
esta comunicación, y cuidaré de hacer conocer al Go- 
bierno Montevideano, el nuevo servicio que el Gabinete 
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Imperial acaba de hacer a la causa de la civilización y 
de la paz general con esta exposición tan leal, tan elevada 
y tan lógica de sus sentimientos sobre un asunto que 
encierra incalculables consecuencias en el caso en que 
no fueran escuchados los consejos de Francia. 


Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 


Señor Ministro, 
de Vuestra Excelencia, 
El muy humilde y muy Obediente Servidor, 


M. Mailefer. 


N! 152 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Sr, Thouvenel: se refiero a la conmoción experimentada 
por “toda América” frente a la intervención europea en Méjico, 
Señala, en seguida, que en la cuenca del Plata los ecos de la 
misma resonaron con las “lucubraciones monárquicas del seudó- 
nimo brasileño Scsevola”; y que como, coincidentemente, se Tre- 
gistraron el “ultimátum” anglo-francés respecto del pago de las 
indemnizaciones, y la concentración de las fuerzas navales de 
ambas potencias, la inquietud pública aumentó “hasta un punto 
increible”, Describe, después, las dificultades que la Legación 
del Brasil y el “poderoso banco Mauá” crean a Francia por el 
pago de las indemnizaciones. Comenta, a continuación, las ma- 
quinaciones brasileñas para acercarse, con todo, a Francia e 
Inglaterra; y expresa que, más de una vez, el Encargado de Ne- 
gocios Sr. Barboza da Silva le insinuó que resultaría fácil a los 
tres gabinetes entenderse sobre “los beneficios a sacar de este 
pequeño pueblo anárquico”. Consigna, asimismo, que “cosa cu- 
rliosa', el Ministro español Sr. Creus se ha manifestado en forma 
más o menos parecida, presumiendo que su Corte vería “sin des- 
agrado” el establecimiento de un príncipe francés “en uno de estos 
lejanos países”. Opina, luego, que para Francia o Inglaterra el 
abandono de los “grandes fines” del Convenio de 1828, sería, muy 
probablemente, “un mal negocio”; nada ganaría, tampoco, el Es- 
tado Oriental con “abdicar su independencia republicana”; y con 
un príncipe o un gobernador enviado de Río de Janciro, "la situa- 
ción se empeoraría más”. Informa, aún, de que mientras el go- 
bierno bonaerense procura reconstruir la Confederación Argentina, 
el de Montevideo sigue debatiéndose, en cambio, contra una opo- 
sición y dificultades siempre en aumento: está pendiente, todavía, 
en las Cámaras el proyecto de ley relativo al pago de las indem- 
nizaciones; se habla, nuevamente, de una invasión del Gral. Flores; 
y cl conflicto eclesiástico acaba de despertarse “con pasión redo- 
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blada”, Finalmente, alude al regreso forzoso y sorpresivo del navío 
“Bayard” al puerto de Montevideo, y lo califica de “contratiempo 
bastante enojoso*.] 


[Montevideo, Marzo 30 de 1862.] 


CONSULADO GENERAL 
DE 
FRANCIA 

EN e 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
Ne 137 


/ Montevideo, 30 de marzo de 1862. 
Señor Ministro, 

Toda América se conmovió con la expedición diri- 
gida contra Méjico por las tres Potencias europeas. La 
vuelta de la república Dominicana a las posesiones es- 
pañolas ya había servido de motivo o de pretexto a 
muchas suposiciones referentes a las miras ambiciosas 
de la antigua metrópoli. Algunos indicios hacían temer a 
los partidarios de la doctrina Monroe que también Fran- 
cia, solicitada por el G. Geffrard, aceptara el protec- 
torado de la república Haitiana. En fin, / en lo que con- 


Su Excelencia el Señor Thouvenel, Ministro de Relaciones Ba- 
teriores a. £a. La. Paris. 


f. [2] / 


cierne a la cuenca del Plata, todos sus ecos habían reso- 
nado con las lucubraciones monárquicas del seudónimo 
brasileño Scævola, cuya pluma, cortando y distribuyendo 
reinos, invitaba a su corte y a Europa al reparto de estas 
turbulentas democracias. 

Y como coincidieron con esas circunstancias la pre- 
sentación de nuestro ultimátum respecto a las indemni- 
zaciones y la concentración de las fuerzas navales anglo- 
francesas, la inquietud pública se acrecentó aquí hasta 
un punto increíble. Mercados, cafés, salones, diarios, — 
una vez terminado el carnaval —, se lanzaron ávida- 
mente sobre este nuevo cebo. En las dos cámaras, más 
de un orador solicitó los aplausos de la barra apretando 
ese resorte en medio de las ardientes discusiones que ha 
provocado nuestro ultimátum desde hace tres semanas. 
Los espíritus más fríos y más circunspectos compartie- 
ron sobre ese tema / la obsesión del vulgo. La otra tarde, 
en medio de su salón lleno de gente, basándose en co- 
rrespondencias privadas y en diarios de Europa, el D.: 
Castéllanos, Presidente del Senado, manifestó una sor- 
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prendente irritación respecto a los planes de conquista 
y de restauración monárquica que se atribuyen tan osa- 
damente a la triple Alianza. Hasta hubo ciudadanas que 
se indignaban al pensar en convertirse en súbditas. La 
señora Castellanos, más tranquila, les respondía chan- 
ceándose que después de todo podían desquitarse convir- 
tiéndose en marquesas o condesas. 

Señor Ministro, pensé que era de mi deber llevar 
a vuestro conocimiento estas preocupaciones de la opinión 
americana, Sin embargo, debo añadir que probable- * 
mente no son ni tan generales ni tan serias / como qui- 
sieran hacerlo creer algunos agitadores. En este extraño 
pánico convendría quizá restarle la parte del agiotaje 
o de las especulaciones mercantiles, al mismo tiempo 
que de las diversas impresiones que han podido resultar 
de nuestro ultimátum y de las maniobras brasileñas. 

Bajo el sello del Contencioso tuve el 16 de este mes 
el honor de hablar a Vuestra Excelencia de las dificulta- 
des que la Legación del Brasil y el poderoso banco Mauá 
nos suscitaban por el pago de las indemnizaciones. Ante- 
riormente había tenido ocasión de enviaros decir que 
el jefe de este banco había entrado en negociaciones con 
el Gobierno montevideano respecto a este pago, para el 
que ofrecía los fondos, con la condición de que al mismo 
tiempo fueran reconocidos y pagados los créditos brasi- 
leños por perjuicio de guerra. Rechazado por ese lado, 
me asegura el S.t / Barboza, encargado de negocios de 
Río, que él dejó plenos poderes al sub-director del banco 
para el caso en que la Administración del S. Berro 
dejara declinar la condición sine qua non del asunto, Y 
aún más de una vez trataron de conciliarnos, y diré más, 
de asociarnos al plan brasileño con el cebo de la seguridad 
de los pagos o con el otro aún más grande de un reem- 
bolso inmediato de las reclamaciones. Sin poner ningún 
obstáculo a las reivindicaciones del Gabinete de Río, 
consideré que no nos pertenecía sostenerlas ni aún indi- 
rectamente, aunque fuera por el provecho eventual de 
las nuestras. Las cosas quedaron ahí, pues el Gobierno 
Montevideano persiste en no admitir más reclamaciones 
brasileñas, y el Brasil en oponernos / sus derechos de 
prioridad sobre las rentas de la Aduana, derechos que 
ordena este Gobierno mantener; lo que este último haría 
de buen grado, siempre que encontrara el medio de no 
pagar ni a Francia, ni a Inglaterra, ni al Brasil, ante 
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todo, a quien opone a su vez el privilegio de prioridad 
que nos da el Convenio del 12 de junio de 1848 para el 
reembolso del subsidio. 

En una situación tan confusa, y desesperando pre- 
valecer aquí sobre la presión combinada de las dos Po- 
tencias no disgustaría quizá al gabinete de S.» Cristóbal 
encontrarlas dispuestas a favorecer ó a tolerar por lo 
menos alguna combinación que, indemnizando a sus con- 
nacionales, le permitiera satisfacerse a sí mismo a ex- 
pensas de la independencia o de la integridad de la 
antigua provincia Cisplatina. Ignoro si ya se han ini- 
ciado / las negociaciones al respecto en París o en Lon- 
dres; pero la semiconfidencia de los Agentes brasileños 
no' me dejaron sobre ese asunto ninguna duda. Más de 
una vez el S.: Barboza me insinuó que le sería fácil a 
los tres gabinetes entenderse relativamente respecto a 
los beneficios a sacar de este pequeño pueblo anárquico. Y 
últimamente, de regreso de un viaje de exploración a los 
departamentos fronterizos, el S.t Carneiro, Cónsul-Ge- 
neral del Imperio, me sostenía que los ciudadanos Orien- 
tales sólo formaban una novena parte de la población 
total; que en el norte no había más que súbditos brasi- 
leños tiranizados por un puñado de funcionarios; que en 
el resto de la República, los Españoles, Franceses, Ita- 
lianos, Ingleses, &a., tenían la misma superioridad en 
/ cuanto al número, a los capitales, a la propiedad y a 
la industria; que un medio análogo a aquél de que hablan 
para la pacificación de Méjico sería acogido con entu- 
siasmo en los departamentos que acababa de visitar, 
da. Ka, 

Cosa curiosa, el Ministro residente de España, el S. 
Carlos Creus me habla más o menos en el mismo sentido. 
Presume que su Corte vería sin desagrado el estableci- 
miento de un príncipe de nuestra dinastía imperial en uno 
de estos lejanos países. Inquieta por la presión inmediata 
que ejerce sobre España el coloso francés, no le disgusta- 
ría, en su opinión, ver a nuestras fuerzas desparramarse 
en provecho del equilibrio general; y acaba de probarlo 
por la parte que tomó en nuestra expedición a Cochinchina. 

Agreguemos que España, desesperando / también 
sín duda de obtener de este Gobierno la reparación a sus 
agravios, se contentaría quizá sin pena con un cambio 
que volvería a dar algunas probabilidades a sus antiguos 
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créditos coloniales y a las reclamaciones de sus conna- 
cionales. 

Repito nuevamente que ignoro lo que ha podido de- 
cirse o insinuarse sobre todo eso en Europa, y aún me 
inclino a creer que el celo, la imaginación o la pasión de 
los Agentes se adelantaron a las miras de sus Gabinetes 
o fueron más allá; pero aunque las disposiciones que se 
presta a éstos fueran ciertas, quedaría por examinar qué 
consecuencias más o menos ventajosas o funestas, resul- 
tarían de los cambios en cuestión para estos países nuevos 
y para las naciones comerciantes del viejo mundo. 

/ Francia e Inglaterra habían comprendido bien las 
ventajas políticas y comerciales del Convenio del 27 de 
agosto de 1828, cuando honraron con su protección espe- 
cial este pacto que ponía término a luchas seculares entre 
las razas española y portuguesa, reconociendo la indepen- 
dencia y la soberanía absolutas de la Banda Oriental. La 
desembocadura del Plata, es decir, la puerta de la mitad 
de un vasto continente, sustraída a una dominación única, 
o preponderante; un desembarcadero y un mercado neu- 
tral asegurados, en caso de guerra, a los marinos o sol- 
dados, a los emigrantes o las mercancías de Europa; una 
tarifa de aduana y derechos de puerto moderados: tales 
fueron los principales resultados que se tuvieron en vista, 
y los acontecimientos no desmintieron en mucho estas 
/ esperanzas, a pesar de las calamidades y de las cargas 
que siempre acarrean las convulsiones civiles. 


Abandonar por cualquier motivo los grandes fines 
del Convenio de 1828, sería pues muy probablemente un 
mal negocio para todo el mundo. Francia, Inglaterra o 
España, al buscar aquí súbditos en lugar de consumi- 
dores, sólo hallarían causas de gastos, de complicaciones 
y de incesantes choques. Apenas instalado el Brasil, no 
diré sobre el Plata, sino sólo sobre el Río Negro, el Loira 
de este país, se vería asaltado por los nativos y por la 
Confederación Argentina, que ya es más fuerte que él 
por la sangre, por las instituciones / sociales y aún por 
el número de combatientes. En cuanto al Estado Oriental, 
¿qué ganaría con abdicar su independencia republicana ? 
Con un príncipe europeo serían es cierto, necesarios una 
escuadra, grandes guarniciones y probablemente un sub- 
sidio de la metrópoli; pero todo sería muy precario, sin 
contar con tantas nuevas ocasiones de guerras civiles o 
extranjeras. Con un Príncipe o un Gobernador enviado 
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de Río de Janeiro la situación se empeoraría más: la 
lepra de la esclavitud volvería a ganar todo el terreno 
que ha perdido desde hace veinte años; el fisco brasileño, 
tan ávido y tan importuno, reemplazaría la relativa li- 
beralidad de las aduanas, y el país volvería a ser lo que 
fué tanto tiempo, un campo de batalla entre los here- 
deros de España y los de Portugal. 

/ En cuanto a la cuestión general de la implantación 
de la monarquía regular en las regiones tan diversas 
del nuevo continente, de ser útil abordarla, me permi- 
tiría observar que aparte el caso bastante reciente del 
Brasil, la realeza no ha sido conocida más que por dele- 
gación; que por consiguiente no ha podido obrar sino 
de lejos y débilmente sobre los sentimientos o la imagi- 
nación de los pueblos; que Méjico, Paraguay y quizá el 
Perú, por la influencia de una agricultura sedentaria, 
de una población de origen indio en mayoría, de un clero 
más o menos poderoso, o de familias ricas y con título, 
tendrían no obstante tradiciones y hábitos más monár- 
quicos que el resto; pero los Dorios de Chile, los Ate- 
nienses de Buenos Aires o los / Corintios de Montevideo 
se plegarían tan mal como los Escitas del Orinoco o de 
las Pampas a instituciones, aun cuando fueran liberales 
y tutelares, cuyo juego regular molestará la ambición 
de unos y el gusto innato de los demás por el cambio y 
por la igualdad. 

` Terminemos con algunas palabras sobre lo que pasa 
en esta residencia. 

Mientras el Gobierno de Buenos Aires, cosechando 
los frutos de sus victorias, se ocupa de reconstituir la 
Confederación Argentina y convoca el Congreso para el 
25 de mayo próximo, la Administración montevideana 
sigue debatiéndose contra una oposición y dificultades 
siempre en aumento. Estando aún pendiente ante las 
cámaras el proyecto de ley relativo a los cuatro millones 
de / pesos que reconocer como monto de las indemniza- 
ciones Anglo-francesas, la cuestión eclesiástica acaba de 
despertarse con pasión redoblada. El Papa, como debía 
esperarse, aprobó solemnemente la conducta del D." Vera, 
vicario apostólico; y una moción parlamentaria, conde- 
nando la del Poder Ejecutivo, exige el destierro del jefe 
de la Iglesia Oriental. Si el S.t Berro cede a esos cla- 
mores, la República cae en pleno cisma; si resiste, y da 
razón a Roma, se enemista sin remisión con los franc- 
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masones, los garibaldinos y los filósofos; y eso en mo- 
mentos en que el terrible problema de nuestro ultimátum 
queda aún por resolver, en que de / nuevo se habla de 
una invasión del G.'e! Flores. 

Acabamos de sufrir un contratiempo bastante eno- 
joso para la estación francesa del océano Pacífico, y 
quizá para la negociación relativa a las indemnizaciones. 
El 25 del corriente, se anunció la llegada del navío el 
“Duguay - Irovin”, esperado próximamente como auxiliar 
eventual. El Almirante du Bouzet se apresuró a dirigirse 
a bordo; pero en lugar de su colega Larrieu y del “Du- 
guay - Irovin” cuál no fué su sorpresa al encontrarse 
al Almirante Bouét y al “Bayard”, que habían partido 
de aquí el 5 de Enero hacia el mar del Sur! Habiendo 
llegado, en 14 días, al extremo occidental del Estrecho 
de Magallanes, el / “Bayard” había tocado fondo, roto 
su timón con parte de su quilla falsa, y careciendo de 
víveres y de carbón se había visto obligado a volver a 
tomar la ruta de Montevideo, Mañana partirá con el S. 
Bouët hacia Río de Janeiro donde no es seguro que pueda 
reparar sus averías y quizá se vea obligado a volver a 
Francia. 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 

Señor Ministro, 

de Vuestra Excelencia, 
El muy humilde y muy Obediente Servidor, 


M. Maillefer. 


N°? 153 — [El Ministro de Relaciones Exteriores de Francia, Sr. 
Thouvenel a M. Maillefer; expresa que en vista de las nuevas dis- 
posiciones manifestadas por el gobierno de Berro respecto de las 
reclamaciones de Francia e Inglaterra, es indispensable que los 
gabinetes de ambas se enteren a fondo, “antes de decidir nada”, 
dle los informes remitidos en el último correo. Refiere, seguida- 
mente, que ha podido comprobar que los ataques personales 
Mevados por la prensa oriental contra el comisario francés en 
Montevideo constituyen un índice de “la conciencia con que 
cumple la misión que le ha sido confiada”. Asegura, después, 
que si el gobierno montevideano volvicra a la idea de enviar 
a Europa agentes encargados de tratar directamente con Francia 
“el asunto pendiente”, debe esperarse de ésta “una negativa 
categórica a admitirlos”, Califica, Inego, de suposiciones sin “cl 
menor fundamento” a los rumores que tienden a atribuir a 
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Francia “proyectos de establecimiento político sobre un punto 

cualquicra del continente americano”. Finalmente, informa de 

que ha juzgado “indispensable” invitar al gabinete británico a 

notificar, conjuntamente, al gobierno del Brasil la sorpresa que 

causan las instrucciones prescriptas a sus representantes para 

apoyar las resistencias que las autoridades orientales oponen a 
las solicitudes de Francia c Inglaterra.] 


[París, Mayo 24 de 1862.] 
/ 24 de Mayo de 1862 


Sr. Maillefer, 
en Montevideo. 
N° 1 
Señor: Recibí vuestros despachos 
hasta el N°? 


El que hicisteis el honor de en- 
viarme bajo el sello del Contencioso con fecha 16 de Abril, 
me llegó en el mismo instante en que el G.”° Inglés acababa 
de expresarme al fin su seria intención de entenderse 
con nosotros en lo que tan vivamente lo apremié desde 
hace varios meses, sobre la actitud a adoptar en Mon- 
tevideo para acabar de una manera o de otra con nues- 
tras reclamaciones. En presencia de las nuevas disposi- 
ciones que manifiesta el G.re Oriental, es indispensable 
que los dos Gabinetes, antes de decidir nada, se hayan 
enterado a fondo de los informes que les trajo el último 
correo: / no podré pues estar capacitado para instruirlos 
de nuestras determinaciones, sino por el próximo correo, 
pero no dudo en pensar que podré hacerlo con seguridad 
en esa época, 

Hoy sólo quiero comprobar que los ataques perso- 
nales de que ha sido objeto nuestro comisario en estos 
últimos tiempos, de parte de la prensa Oriental, com- 
prueban a nuestros ojos la conciencia con que cumple 
la misión que le ha sido confiada, y no modificaré nues- 
tra opinión sobre la extrema moderación de que el G.”e 
del Emperador por sí mismo o por sus agentes, ha dado 
pruebas tan manifiestas en toda esta negociación. Si por 
consiguiente llegara a suceder, lo que vuestras últimas 
informaciones / dan por lo menos inverosímil, que el G.”e 
Oriental volviera a la idea de enviar él mismo a Europa 
agentes encargados de tratar directamente con nosotros 
el asunto pendiente, deberá esperar de nosotros una ne- 
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gativa categórica a admitirlos. Es decir que estáis plena- 
mente autorizado para desmentir las afirmaciones que se 
produjeran alrededor vuestro en sentido contrario. En 
cuanto a los rumores que también me señaláis y que 
tenderían a atribuirnos proyectos de establecimiento po- 
lítico sobre un punto cualquiera del continente americano, 
sin duda ya les habéis hecho justicia y no tengo necesidad 
de deciros que suposiciones de esa naturaleza no pueden 
tener el menor fundamento. 

Creo a propósito el no / dejaros ignorar que juzgué 
indispensable invitar al M.' de S. M. en Río a testimo- 
niar al gob. Brasileño la sorpresa que nos causaban las 
diligencias por él prescriptas a sus agentes en vista de 
ayudar a las resistencias que el G.”o Oriental opone a 
nuestros pedidos. Debo suponer que nuestras observa- 
ciones a ese respecto no podrían permanecer sin efecto 
en el gabinete de Río. 


N*,154 — [El Ministro de la Marina y de las Colonias de Fran- 
cia, Sr, de Chasseloup - Laubat al Ministro de Relaciones Exte- 
riores, Sr, Thouvenel; comunica el envío del informo que, con 
fecha 17 de abril ppdo., le ha dirigido el Almirante Du Bouzet 
acerca del pago de las indemnizaciones debidas por el gobierno 
de Buenos Aires, así como sobre el estado de las negociaciones 
francesas con las autoridades de Montevideo.] 


[París, Mayo 24 de 1862.] 


MINISTERIO 
DE LA MARINA 
Y DE LAS COLONIAS 
1» Dirección 
23 Bureau 
Movimientos 


/ París, 24 de Mayo de 1862. 
Señor Ministro y Querido Colega, 

Continuando mis precedentes comunicaciones, tengo 
el honor de enviaros adjunto el informe del S.: Coman- 
dante en Jefe de nuestra División naval del Brasil y del 
Plata, con fecha de 17 de Abril pasado, que contiene, 
referente al pago de las indemnizaciones debidas por el 
Gobierno de Buenos Aires y al estado de nuestras nego- 
ciaciones con el Gobierno Oriental, informaciones cuya 
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naturaleza creo puedan interesar al departamento de 
Relaciones Exteriores, 

Agradeceré a Vuestra Excelencia, tenga a bien en- 
viarme de vuelta el informe del S.” C. Almirante Dubouzet, 
cuando ya no le sea necesario, como también el de ese 
oficial general del 17 de Marzo que trasmití a Su Departa- 
mento el 24 de Abril último. 

Aceptad Señor Ministro y Querido Colega las protes- 
tas de mi alta consideración. 

El Ministro Secretario de Estado 
de la Marina y de las Colonias. 
de Chasseloup - Laubat 
Señor Ministro de Relaciones Exteriores 
París. 


N? 155 — [El Ministro de Relaciones Exteriores de Francia, Sr. 
Thouvenel al Ministro de la Marina y de las Colonias, Sr, de 
Chasseloup - Laubat: comunica que ha de enviar al Encargado 
de Negocios en Montevideo instrucciones análogas a las que re- 
cibirá el agente británico, para invitarlo a “apresurar” la nego- 
ciación del convenio que reglamentará el pago de las indemni- 
zaciones debidas por la República Oriental. Expresa, después, 
que aunque hay motivo para esperar que pueda obtenerse, diplo- 
máticamente, una solución definitiva, la experiencia del pasado 
demuestra la inconveniencia de “renunciar prematuramente” al 
empleo de medios coercitivos. Informa, luego, de que el gabinete 
de Londres fué de opinión de recurrir, en el caso de que tal 
negociación mo se conmsumara, al bloqueo de la ciudad de Mon- 
tevideo, más bien que a la ocupación de la Aduana y, en conse- 
cuencia, ordenó al jefe de sus fuerzas navales en el Plata que se 
pusiera de acuerdo al respecto con cl Sr. Lettsom. Finalmente, 
manifiesta que lo esencial es que los agentes y los comandantes 
franceses e ingleses actúen solidariamente; y por lo mismo, solicita 
que se trasmitan al Almirante Du Bouzet las instrucciones per- 
tinentes para que, entendiéndose con el Sr. Maillefer, pueda 
proceder, en unión con el jefe británico y si las circunstancias 
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lo exigieran, al bloqueo de Montevideo, ] 


[París, Junio 5 de 1862.] 


/ 5 de Junio de 1862. 
S. E. S. M.te de la Marina. 
S.. C.de y querido colega, 

El G.”* Montevideano se decidió al fin, como os habéis 
enterado por los últimos informes del S. C. A. Du Bouzet, 
a aceptar el ultimátum de los agentes francés e inglés. 


tal 
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El monto de nuestras indemnizaciones fué reconocido por 
una ley que votaron las cámaras orientales y sólo se trata 
ahora de cerrar el convenio que reglamentará los pagos. 
Voy a enviar a nuestro Encargado de negocios instruc- 
ciones conformes a las que recibirá el agente Brit.“%, para 
invitarlo a apresurar la negociación de este último con- 
venio. En este estado de cosas, hay motivo para esperar 
que pueda ser obtenida una solución definitiva diplomáti- 
camente. Sin embargo la experiencia del pasado no nos 
permite contar con este resultado antes del día en que 
materialmente sea nuestro, y por eso me ha parecido como 
al G.”o inglés, que importaba prever una eventualidad 
menos favorable y no renunciar prematuramente al empleo 
de medios coercitivos. El Gabinete de Londres fué de 
opinión, si la negociación no se llevara a cabo, de re- 
currir a una medida / de bloqueo contra la ciudad de 
Montevideo más bien que a la de una ocupación de la 
Aduana de que se había hablado primeramente entre 
los dos Gob.s, considerando que la primera le parecía 
de más fácil ejecución; en consecuencia ordenó al Com. 
en jefe de sus fuerzas navales en Montevideo que se 
pusiera de acuerdo, llegado el caso, con el Encargado de 
negocios Brit.*9, para el empleo de ese medio de coerción. 
En la presente situación, ahora que hay motivo para 
esperar que no nos veremos obligados a recurrir a ello, 
no sería oportuno examinar si el bloqueo tendría quizá 
algunos inconvenientes que no ofrecería una ocupación 
de las aduanas. Lo esencial, es que los agentes y los 
Com.s francés e inglés obren de completo acuerdo. En 
consecuencia vengo a rogaros tengáis a bien trasmitir 
por este correo al S. C. A. Du Bouzet las instrucciones 
que juzguéis convenientes para que pueda, entendiéndose 
con nuestro Encargado de negocios, proceder de acuerdo 
con el Com. de las fuerzas inglesas si las circunstancias 
lo hicieran necesario, al bloqueo de Montevideo. 


N? 156 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Sr. Thouvenel: comunica que el 16 de mayo ppdo. hizo 
“explosión” en el ambiente diplomático y gubernamental de 
Montevideo la agitación ocasionada por las publicaciones relativas 
a la expedición contra Méjico: ese día el “Ministro ambulante 
del Perú”, Sr. Buenaventura Seoane, recibido solemnemente, in- 
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sinuó en un discurso la necesidad de propender a la unidad sud- 
americana; y el Presidente Berro le contestó que su misión 
encontraría en el gobierno ‘la cooperación más decidida y más 
firme”, Refiere, en seguida, que la segunda aparición en Monte- 
video, en menos de quince días, del “inquieto diplomático” coin- 
cidió con una manifestación para establecer una “Asociación 
Americana”, similar a las ya creadas en Perú y Chile; y agrega 
que, por su parte y luego de una serie de artículos contra los 
“ambiciosos proyectos” atribuídos a la triple alianza y principal- 
mente a Francia, el diario ministerial “La República” propone la 
realización de una “asamblea de notables” en el “foyer” del Teatro 
Solís. Comenta, después, tales ideas de alianza y de federación 
de los países sudamericanos, señalando que, de concretarso las 
mismas, darían lugar sin duda a un acontecimiento de “muy 
grande alcance”, pero que lo cierto es que, al presente, la ma- 
yoría de las capitales de este continente se hallan “más alejadas 
una de otra que de París o de Londres”. Informa, lucgo, sobre 
otros hechos importantes de la política exterior oriental registrados 
en el mes de mayo: el día 19 fué reconocido el nuevo reino de 
Italia; se sancionó una ley determinando que los ríos interiores 
de la República no están comprendidos en la concesión efectuada 
en 1854 y que sólo tendrán derecho a navegar por ellos los buques 
de Jas naciones que hayan hecho a aquélla una concesión igual; 
y “como precaución contra el Brasil, España e Italia”, las Cámaras 
y el Poder Ejecutivo “se entendieron fácilmente” para rovocar 
las leyes de 1853 y 1855 relativas a daños y reclamaciones por 
causas de guerra. En materia de política interna, consigna a con- 
tinuación que se han promulgado dos leyes: una, referente a la 
fundación de una penitenciaría y, otra, a la implantación en todo 
el país del sistema métrico decimal. Expresa, todavía, que también 
se ha resuelto, mediante un decreto puesto en vigencia el día 4, 
el problema de las indemnizaciones prometidas a los ex-legionarios 
franceses, vascos e italianos. Finalmente, da cuenta de la llegada 
a Montevideo del Sr. Barbolani, Encargado de Negocios de Italia, 
de quien “aseguran” que no tardará en ser seguido por dos naves 
de guerra que apoyarán las reclamaciones de su país ante las 
autoridades orientales. ] 


[Montevideo, Junio 14 de 1862.] 


CONSULADO GENERAL 
DE 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
N? 135 


/ Montevideo, 14 de Junio de 1862, 
Señor Ministro, 

Tuve el honor, el 30 de marzo pasado, de hablar a 
Vuestra Excelencia de la agitación que en esta residencia 
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habían ocasionado las publicaciones relativas a la expe- 
dición de Méjico. Esta disposición de los espíritus, po- 
pular y vaga como había sido en un principio, no tardó 
en aparecer en la esfera diplomática y gubernamental. 
Fué el 16 de Mayo que se produjo la explosión a propósito 
de la solemne recepción del S.t Buenaventura Seoane, el 
Ministro ambulante del Perú, cuyo espíritu emprendedor 
os habrá hecho conocer la correspondencia del S." Lefebvre 
de Bécour. 


Su Excelencia el Señor Thouvenel, Ministro de Relaciones Ex- 
teriores da. &a. La. París. 


£ 11 
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/ “El Gobierno Peruano, dijo Su Excelencia, desea 
“no sólo cultivar relaciones fraternales con los Estados 
“del Plata, sino intensificarlas en el sentido más amplio, 
“a fin de hacer uniforme el derecho público Americano, 
“ evitar tanto como sea posible la guerra entre las na- 
“ ciones de este continente, facilitar el comercio, la in- 
“ dustria, las comunicaciones, y despertar los sentimientos 
“ de unidad, de poder y de justicia que deben rodear con 
“el respeto del mundo a América meridional.” 

El Presidente Berro respondió “que el Gobierno y el 
“ pueblo Oriental no podían menos que acoger con un muy 
“vivo interés y mucho placer al Ministro. encargado de 
“tal misión, y que para llegar a fines tan grandes y tan 
“ dignos, encontraría en el Gobierno la cooperación más 
“ decidida y más firme.” 

/ Tenemos pues la idea de la federación Sudameri- 
cana, el plan de una Santa - Alianza republicana contra 
las monarquías de Europa, produciéndose en Montevideo 
bajo los auspicios del Gran-Mariscal Castilla, Presidente 
más o menos constitucional del Perú. Mi colega brasileño, 
que vigila con mirada inquieta las idas y venidas del 
S. Seoane, llega a pretender que ya había remitido la 
minuta de un tratado al Ministerio Oriental, antes de 
volverse a Buenos Aires, donde sin duda la misma pro- 
paganda lo ocupa activamente, 

Eso no es todo: el inquieto diplomático volvió dos 
veces en menos de quince días a Montevideo, y su se- 
gunda aparición coincidió aquí con una manifestación 
para implantar una “Asociación Americana” según el 
modelo de las sociedades que ya se han establecido en 
Lima, en Valparaíso y en Santiago. Luego de una serie 
de artículos contra los ambiciosos / proyectos atribuí- 
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dos a la triple alianza y principalmente a la Francia 
imperial, el diario ministerial “La República”, uno de 
los más difundidos del país, juzgó conveniente proveer 
ad-hoc una reunión de publicistas que, combatida por el 
órgano de la oposición blanquilla, sólo atrajo en suma 
a los redactores de otras dos hojas gubernamentales “la 
Nación” y “la Reforma pacífica”. Por el momento, es 
pues una demostración abortada; pero el color de los 
diarios que la han propuesto o recomendado indica cla- 
ramente su origen; por otra parte parece que no re- 
nuncian a ello. Sólo que en lugar de una tertulia de 
periodistas en las oficinas de “la República”, propone 
ésta una asamblea de notables en el foyer del gran 
teatro. 

Que esta asamblea se realice o no, que la asociación 
Americana llegue o no a constituirse, es eso un hecho 
material muy poco importante para Europa; pero como 
índices / morales, tales hechos no serían sin embargo 
de desdeñar, si respondieran a una disposición perma- 
nente de la opinión pública. 


En cuanto a la alianza y a la federación de todas 
las Repúblicas Americanas, sería sin duda ninguna un 
acontecimiento de muy gran alcance; pero ¿sería este 
pacto menos difícil de establecer que la Confederación 
Italiana, menos difícil de mantener que las Confedera- 
ciones de Alemania, de los Estados Unidos o del Plata? 
Después del célebre aborto del Congreso de Panamá, ese 
sueño de Bolívar, cuántas tentativas para hacer de este 
sueño una realidad, incluso el notable tratado firmado 
en Santiago, el 15 de Septiembre de 1856, entre las Re- 
públicas. de Chile, de Perú y de Ecuador! Y sin embargo 
la mayoría de las capitales Sudamericanas están aún más 
alejadas una de otra que de París o de Londres; y sin 
embargo los intereses o las pasiones, los partidos o los 
Gobiernos .no han / perdido aún el hábito o la esperanza 
de apoyarse de ser necesario en Europa contra sus ín- 
timos enemigos del interior o de la vecindad. 

Otros tres hechos señalaron el mes transcurrido en 
lo que concierne a la política exterior. 

Autorizado por la Asamblea General, el Poder Eje- 
cutivo, por un decreto de fecha 19 de Mayo, reconoció 
el nuevo Reino de Italia. 
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El Cuerpo legislativo sancionó una ley estableciendo 
que los ríos interiores de la República no están compren- 
didos en la concesión hecha por la ley del 25 de Junio 
de 1854, mientras las dos riberas estén en su dominio, 
y no concediendo la facultad de navegar en ellas más 
que a las naciones que, por tratados particulares hayan 
hecho a la República una concesión igual. Esta deroga- 
ción sólo interesa al Brasil, que así quisieran obligar a 
retirar las restricciones a las que permanece sujeta para 
los Orientales la navegación del lago Merim y de sus 
afluentes, 

En fin, como precaución contra el Brasil, / España 
e Italia, que han manifestado la intención de reclamar, 
en cuanto a indemnizaciones, el mismo tratamiento que 
Francia e Inglaterra, los dos poderes se entendieron fácil- 
mente para revocar la ley de Julio de 1853, que reconocía 
daños de guerra, y la de 1855, que autorizaba al Gobierno 
a hacer arreglos diplomáticos respecto a las reclamacio- 
nes de súbditos extranjeros provenientes de la misma 
causa. 

En lo que concierne al interior, dos leyes han sido 
promulgadas, una relativa a la fundación de una peni- 
tenciaría, otra al sistema métrico decimal, que, a partir 
del 1° de Enero de 1867, debe reemplazar en toda la 
República al confuso régimen de pesas y medidas resul- 
tante de las tradiciones españolas y portuguesas, Además 
las cámaras se ocupan en establecer una moneda nacional 
según el sistema francés; pero / es un asunto muy grave 
para un país pequeño sin minas y de paso; por eso la 
gente sensata lo considera menos apremiante. 

Acaban de resolver al fin otra cuestión que hizo 
antaño mucho ruido, la de las indemnizaciones o recom- 
pensas prometidas a los ex-Legionarios Franceses, Vascos 
e Italianos. Por un decreto del 27 de Mayo promulgado 
el 4 del corriente, la Asamblea General sancionó el arreglo 
establecido entre el Poder Ejecutivo y el Presidente de 
la comisión de las ex-legiones; y como la especulación se 
apoderó del asunto, como siempre, cada legionario acaba 
de cobrar en definitiva 54 pesos, moneda corriente (alre- 
dedor de 236 francos). 

El S.t Barbolani, Encargado de Negocios de S. M. 
el Rey de Italia ante los diversos Estados del Plata, llegó 
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aquí el 12 de este mes por el packet Inglés, Aseguran que 
no / tardará en ser seguido por una fragata a vela y otro 
navío de guerra encargados de apoyar las reclamaciones 
de su Gobierno. 


Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 
Señor Ministro, 
de Vuestra Excelencia, 
El muy humilde y muy obediente servidor, 
E t 


M. Maillefer. 


N°? 157 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francla, Sr. Thouvenel: señala que la Legación brasileña protestó 
ante el gobierno de Berro por la forma en que se había resuelto 
pagar las indemnizaciones debidas a Francia e Inglaterra. Refiere, 
entonces, que las autoridades orientales respondieron que, al ceder 
frente a la amenaza de “una aplastante superioridad de fuerzas”, 
no faltaron ni a la dignidad del país, ni a las obligaciones para 
con el Imperio, y que si éste se consideraba lesionado, era a 
aquellas potencias europeas a quienes, en rigor, debía presentar 
sus protestas. Consigna, en seguida, que cl día 22 lo visitó el 
Encargado de Negocios brasileño, Sr. Barboza da Silva, para ente- 
rarle del tenor de las “amonestaciones” dirigidas por su gobierno 
a los gabinetes de París y Londres. Anuncia, después, que a pesar 
de “las protestas y los manejos del Brasil”, el convenio especial 
de pago fué aprobado, el día 24, por la Cámara de Represen- 
tantes, faltando ahora la decisión del Senado, que se estima fácil. 
Manifiesta, inmediatamente, que se ha reavivado, entretanto, el 
problema de la alianza o federación americana: en efecto, está 
por firmarse en Washington un tratado entre Estados Unidos, 
Chile, Perú, Costa Rica y El Salvador; y cl ministro Seoane ha 
vuelto expresamente a Montevideo para “terminar de alistar” al 
Estádo Oriental en “esta Liga". Informa, luego, de los progresos 
de tal causa en Montevideo: el aniversario de la independencia 
peruana fué celebrado por primera vez y con “muy señalados 
honores”; y el ministro Seoane ofreció un banquete al Presidente 
Berro, a sus ministros, al cuerpo diplomático y demás “principales 
dignatarios”. Finalmente, comunica que después de dicho ban- 
quete él aprovechó la ocasión para “abordar claramente” el tema 
de la intervención francesa en Méjico: sus palabras —añade— 
parccicron impresionar mucho al Presidente Berro; y en cuanto 
al Sr. Seoane, hay que reconocer que, si bien se apresuró a 
declarar que su país sólo tenía hacia Furopa y Francia “disposi- 
ciones amistosas”, es “muy inquieto”, “suficientemente hábil” y 
cuenta con muchas probabilidades de lograr “su tratado”.] 


[Montevideo, Julio 29 de 1$8652.] 
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CONSULADO GENERAL 
DE 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 


Dirección Política 
Ne 139 


/ Montevideo, 29 de Julio de` 1862. 
Señor Ministro, 

En el informe que tuve el honor de dirigir a Vuestra 
Excelencia el 29 de Junio pasado, con el sello de la Di- 
rección política S.- D.o” del Contencioso, le agradecia el 
que hubiera tenido a bien participarme sus instrucciones 
al S.r St. Georges, respecto a la ingerencia de los Agentes 
brasileños en el arreglo de nuestras reclamaciones contra 
el Gobierno Oriental, y añadía que una carta de nuestro 
Ministro en Río me había informado de la conversación 
que había tenido al respecto con el marqués d'Abrantes. 

Quisiera poder decir que esta / advertencia ha sido 


Su Excelencia el Señor Thouvenel, Ministro de Relaciones Ex- 
teriores, La, La. La. París. 


E [2] 7 


escuchada: desgraciadamente los hechos atestiguan lo 
contrario. En las interminables discusiones que dividen 
hasta ahora al cuerpo legislativo y a la prensa relativas 
al Convenio especial para el pago de las indemnizaciones 
franco-inglesas, la Legación brasileña inspira visiblemente 
a ciertos diputados opositores y al diario colorado a su 
sueldo, “el Pueblo”, que no cesan de reprochar al Minis- 
terio el que no haya sabido sacar partido contra nosotros 
de los derechos anteriores del Brasil y de haberlos des- 
leal y vergonzosamente sacrificado a nuestras pretensio- 
nes exorbitantes, con riesgo de provocar un conflicto con 
ese vecino para evitar otro, bastante poco probable, según 
ellos, con las dos Potencias europeas. 

La Legación brasileña hizo más: / de acuerdo con 
el aviso que nos había dado, ya hace algún tiempo, pro- 
testó ante el Gobierno Oriental contra el pago de nues- 
tras reclamaciones sobre las bases indicadas en nuestro 
ultimátum. El Gobierno le respondió y aún le responde 
todos los días, por boca de sus oradores y por sus diarios, 
que ha luchado todo lo que podía y durante años para 
mantener los derechos del Brasil; que si al fin cedió, no 
podía ser de otra manera en presencia de un ultimátum 
de las dos primeras Potencias del Globo que amenazaban, 
en caso de rechazo, el volver a todas sus exigencias pri- 
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mitivas y buscar por sí mismas los medios para dar sa- 
tisfacción a sus intereses. Añade que al ceder de esta 
manera, él que es tan débil, a una aplastante superioridad 
de fuerzas, / no faltó ni a la dignidad del país, ni a sus 
obligaciones para con el Brasil; que por lo tanto no ha 
incurrido en ninguna responsabilidad hacia el Brasil, y 
que si éste se cree lesionado, es a Francia y a Inglaterra 
que con toda justicia debe dirigir sus protestas. 

Estos consejos, sea cual sea su valor, en parte han 
sido seguidos, El 22 del corriente, en lo más cálido de las 
discusiones parlamentarias, el S.t Barboza da Silva, En- 
cargado de Negocios interino del Brasil vino, sin duda por 
orden de su Gobierno, a darme lectura de un despacho 
del marqués d'Abrantes referente a las amonestaciones 
dirigidas por las Legaciones brasileñas a los Gabinetes 
de París y de Londres. El objeto de las citadas amonesta- 
ciones, según este despacho, habría sido hacer comprender 
bien los motivos sobre los que se funda el Gobierno de 
Río de Janeiro / para establecer sus derechos de prio- 
ridad, no en cuanto a las reclamaciones de los súbditos 
del Imperio sobre las de los súbditos franceses o britá- 
nicos, sino relativamente al reembolso de los préstamos 
de dinero o subsidios por él concedidos a la República 
Oriental, reembolso a decir suyo garantido de preferen- 
cia a todo crédito de fecha posterior, por uno de los 
cinco tratados del 12 de octubre de 1851. Una vez com- 
probado su derecho sobre este último punto, ofrecería 
al contrario entenderse con nosotros en cuanto a las sa- 
tisfacciones a obtener para las reclamaciones privadas. 

El conde John Russell, según el mismo despacho, 
habría prometido que esas observaciones serían tomadas 
en consideración por el Gobierno / de la Reina; mas la 
respuesta del S.t Thouvenel habría sido menos satisfac- 
toria, “probablemente porque no se había formado una idea 
exacta del asunto”. 

Por toda respuesta a esta confidencia harto singular, 
creí hacer bien, Señor Ministro, limitándome a preguntar 
fríamente al S.t Barboza si su Gobierno le había comu- 
nicado algo concerniente a las amonestaciones que el S.: 
de St. Georges, por orden expresa de Vuestra Excelencia, 
acababa de dirigir al marqués d'Abrantes respecto a la 


„ingerencia de los Agentes brasileños en el pago de nues- 


tras reclamaciones. Se hizo el sorprendido y me res- 
pondió que no. 


ft. [4] / 
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El S.: Barboza tuvo a bien a continuación darme 
lectura de varias páginas de un memorándum sobre las 
mismas cuestiones, / que me dijo fué remitido al S.r de 
St. Georges para ser trasmitido por él al Gobierno del 
Emperador, y que sin duda ya será conocido por Vuestra 
Excelencia cuando llegue este despacho. Añadiré sin em- 
bargo que el S. de St. Georges no me dice nada en su 
última carta, fechada el 8 del corriente. 

Al día siguiente 23, yendo a ver al S. Lettsom, me 
aseguré que no había tenido ninguna comunicación de 
nuestro colega brasileño análoga a lo que precede. Inte- 
rrogado por mí si había recibido algo respecto a estas 
diligencias del Gabinete de Río, me leyó un párrafo de 
un despacho del C.e Russell, en que S.Sía. sin dar su 
propia opinión, relata la que Vuestra Excelencia emitió 
/ en una entrevista con lord Cowley. Esta diferencia de 
acogida, (si existe) ¿explicaría la diferencia de conducta 
del S.t Barboza hacia los representantes de Francia y de 
Inglaterra en Montevideo? ¿Habría alguna pequeña suti- 
leza para hacer parecer menos completo el acuerdo, que, 
en su común interés, debe existir aquí entre las dos na- 
ciones? Vuestra Excelencia apreciará el valor de todo eso; 
y el Foreing office comprenderá cuánto importa que, 
como no dudamos nosotros, no parezca él dudar de nuestro 
derecho, en el instante en que triunfa en los consejos del 
Gobierno montevideano. 

En efecto, Señor Ministro, tengo la satisfacción de 
anunciaros que a pesar de las protestas y los manejos 
del Brasil, a pesar de una oposición / encarnizada en la 
tribuna y en varios diarios, el Convenio especial de pago 
fué aprobado el 24 del corriente por la Cámara de Repre- 
sentantes, que es la más numerosa y la más difícil de 
manejar. El asunto en verdad queda aún pendiente ante 
los Senadores y sólo será terminado luego de la partida 
de este correo; pero el Ministro y el D.: Castellanos, pre- 
sidente del Senado, no prevén, me dicen de ese lado, 
dificultades muy serias. Sin embargo, algunas dudas se- 
rían permitidas. 

Este gran asunto de las reclamaciones Anglo-fran- 
cesas no está aún terminado, y la irritación que desde 
hace seis meses ha alimentado, se suma ya a las impre- 
siones más o menos erróneas que han producido / los. 
acontecimientos de Santo Domingo y de Méjico para re- 
avivar y exaltar otra cuestión de interés felizmente menos 
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inmediato en lo que nos concierne: Quiero hablar de la 
alianza o federación americana. Los diarios ya se habían 
ocupado mucho del Tratado internacional celebrado el 15 
de septiembre de 1856 entre los plenipotenciarios de Chile, 
del Perú y de Ecuador, y al que se había adherido la 
república de Costa Rica, el 2 de febrero de 1857; ahora 
anuncian un Tratado hecho en Washington entre los 
Estados Unidos, Chile, Perú, Costa Rica y San Salvador; 
y el S! Seoane, el Ministro peruano de quien ya hablé, 
ha vuelto expresamente para terminar de alistar al Es- 
tado Oriental, en esta Liga más fácil de formular en 
/ principio que de establecer en realidad, pero que podría 
proveer de peligrosos pretextos a la ambición de la gran 
Unión del norte, una vez terminada su prueba. 

A pedido del Poder ejecutivo, el Senado ya le había 
concedido autorización para negociar la adhesión de la 
República a la proyectada unión. El asunto dió otro paso 
en el día de ayer, con motivo de la fiesta aniversario de 
la independencia peruana. | 

El activo propagador de la idea de moda, el S.: 
Seoane, la había llevado hacia un mes a la Asunción, 
donde, según su propia declaración, tuvo una mediocre 
acogida. Encantado por su reciente reconciliación con 
Inglaterra, facilitada / por la resolución que había anun- 
ciado de cultivar el algodón en gran escala, el presidente 
López se mostró poco propicio a correr nuevas aventuras 
por proyectos en el aire en los que su espíritu práctico 
y su política recelosa ven menos ventajas que inconve- 
nientes. Sea como sea, quince días después de haber tan- 
teado al viejo López, el S.t Seoane peroraba en Buenos 
Aires, al pie de la estatua ecuestre del General San 
Martín; y acogido también con bastante frialdad, según 
dicen, por Mitre, volvió a tomar su vuelo hacia Monte- 
video, donde lo esperaban circunstancias y demostracio- 
nes más alentadoras para su propaganda. 

El aniversario peruano fué / celebrado aquí por pri- 
mera vez y con muy señalados honores; Salvas de arti- 
llería, visitas, diputaciones, música casi continua. La 
única dificultad era procurarse banderas peruanas, y 
habrían faltado a la fiesta de la alianza, si nuestro pon- 
tón “la Fortune” y el vapor español “Covadonga” a 
ruego del S.t Seoane, no hubieran prestado dos, sacadas 
de sus depósitos. La jornada terminó con un banquete 
que el S.t Seoane ofreció al Presidente de la República, 
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a los Ministros, al cuerpo diplomático y a los principales 
dignatarios, Se pudo temer que nuestra posición allí 
fuera un poco falsa; pero todo pasó bien, y ningún brindis 
fué más allá de la medida conveniente en lo que concierne 
particularmente a Francia, Inglaterra y España. 

/ Después de la cena, estando los principales convi- 
dados reunidos con el Presidente Berro en un salón aparte, 
aproveché la ocasión que se ofrecía para abordar clara- 
mente el tema de general preocupación, nuestra inter- 
vención en Méjico. Europa, dije no se ofendería en abso- 
luto por esas ideas de unión americana, si sólo se buscara 
en ellas garantías de orden y de estabilidad «interior, si 
algunos espíritus ardientes o prevenidos no mezclaran 
en ello una hostilidad manifiesta contra el viejo mundo. 
Hace poco toda América latina pedía protección a Europa 
contra las invasiones de la América anglo-sajona; actual- 
mente se han cambiado los papeles: es a la Unión del 
Norte, desgarrada por la guerra civil, que los Latinos 
del Sur piden que los defienda contra las pretendidas 
amenazas de Europa, que sólo busca en ellos huéspedes, 
consumidores, asociados comerciales y no / súbditos. Y 
¿por qué todas esas desconfianzas, esas alarmas, esos 
rumores? porque Francia, respondiendo al deseo general 
de la víspera, se decidió al fin a proteger, con la persona 
y los bienes de sus propios connacionales, la independen- 
cia y la nacionalidad de un país a quien la anarquía ya 
le ha costado Tejas, California y Nuevo Méjico; de un 
país cuya completa servidumbre ante sus poderosos ve- 
cinos destruiría todo equilibrio en esta parte del mundo 
y amenazaría poco a poco la individualidad, la lengua y 
la religión de los otros Estados. 

Este lenguaje pareció hacer mucha impresión en el 
S. Berro y en otros; y el S.t Seoane se apresuró a pro- 
testar que su país especialmente sólo tenía hacia Europa 
y Francia disposiciones amistosas. Sin embargo / el S." 
Seoane tiene que desempeñar un papel, y cumplir un 
programa; es muy inquieto, suficientemente hábil, y 
tiene muchas probabilidades de obtener su tratado, 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 

Señor Ministro, 

de Vuestra Excelencia, 
El muy humilde y muy Obediente Servidor, 


M. Maillefer., 
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N* 158 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Sr. Thouvenel: reficre que, a causa de no hallarse en 
el Plata ninguna de las unidades de la división naval francesa, 
este año “el cañón francés no ha podido celebrar aquí la fiesta 
del Emperador”, aunque con una cortesía “para todos honrosa”, 
las estaciones inglesa, brasileña, española e italiana tuvicron a 
bien efectuar una salva simultánea. Señala, en seguida, que ni 
las autoridades ni la población orientales demostraron mayor 
simpatía hacia dicho aniversario que, en otras cireunstancias, 
había tenido casi el carácter de una fiesta nacional. “Los recientes 
debates de la prensa y de las cámaras —<comenta— respecto a 
las indemnizaciones y la expedición de Méjico han dejado contra 
nosotros una levadura de irritación que recoge o inventa todos 
los medios para hacernos desagradables”. Informa, después, de 
que a raíz de que “tres hojas de colores muy diversos” dieran 
en difundir, el día 5, la noticia de que él había exigido al gobierno 
de Berro que se le suministrara la nómina de los corresponsales 
franceses de los diarios montevideanos, se vió en el caso de soli- 
citar al Ministro Pérez que refutase “este invento calumnioso” y, 
efectivamente, en esa misma tarde, el órgano oficial “La Nación” 
publicó un desmentido. Comunica, a continuación, que según los 
anuncios dados a conocer por “varias hojas”, se habrían iniciado 
subscripciones para ofrecer “al vencedor de Puebla” una medalla 
conmemorativa, y realizado reuniones para acordar otras formas 
de homenaje y de socorro a la “gran causa méjico-americana”; 
pero parece fundado creer —añade— que el fondo do todo “no 
es muy serio” o que hay “menos dinero que entusiasmo”. Ex- 
presa, luego, que ya promulgado el convenio especial de pago, 
“Francia puede consolarse de esos pequeños rigores como se con- 
solaba Mazarino de las canciones de la Fronda”, Por último, da 
cuenta de que ha participado tal solución pacífica del asunto 
de las indemnizaciones al Almirante Du Bouzet quien se aprestaba 
a bloquear nuevamente, con su colega inglés, Jos puertos de la 
República. ] 


[Montevideo, Agosto 16 de 1862.] 
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/ Montevideo, 16 de agosto de 1862. 
Señor Ministro, 

Este año, el cañón francés no ha podido celebrar 
aquí la fiesta del Emperador, por estar en este momento 
en el Brasil o en el Paraguay o en camino para Francia 
los cuatro navíos de que se compone nuestra división 
naval; pero con una cortesía para todos honrosa, las 
estaciones Inglesa, Brasileña, española e italiana tuvieron 
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a bien suplir por una salva simultánea la insuficiencia 
de nuestro pontón “la Fortune”; y la rada, la ciudad y 
el Fuerte se embanderaron como de costumbre y las fe- 
licitaciones de uso me fueron traídas por los represen- 
tantes de todas las naciones extranjeras. 

Esta vez tuve que renunciar al Te Deum. La ausen- 
cia de una compañía de desembarco, de un capellán y 
de música francesa hubiera hecho a esta ceremonia in- 
completa por un lado y demasiado dispendiosa por el 
otro. En vista de los rápidos progresos del lujo, ya nada 
puede hacerse sencillamente en esta residencia y desde 
el punto de vista moral y político, me hubiera costado 


7 [1 v.] / por otra parte, / en las actuales circunstancias, pedir al 
Su Excelencia el Señor Thouvenel, Ministro de Relaciones Ra- 
teriores. dba. La. ea. París. 
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Gobierno montevideano un concurso que quizá no nos 
hubiera sido concedido de muy buen grado. 

Estas eontrariedades no nos han impedido celebrar 
en famila Ja fiesta nacional. Se bailó y se comió en mi 
casa por esa intención, y se brindó a la salud del Empe- 
rador en una alegre cena a bordo de “la Fortune”, con 
acompañamiento de cohetes y luces de Bengala. 

Ni las autoridades ni la población oriental, preciso 
es reconocerlo, se han mostrado simpatizantes con este 
aniversario que, en otras circunstancias, había tenido 
casi el carácter de una fiesta del país. Los recientes de- 
bates de la prensa y de las cámaras respecto a las indem- 
nizaciones y la expedición de Méjico han dejado contra 
nosotros una levadura de irritación que recoge o inventa 
todos los medios para hacernos desagradable. Luego de 
las declamaciones de la tribuna, los diarios y la carica- 
tura continúan esta guerra de mala ley. El 5 del corriente 
tres hojas de colores muy diversos coincidieron en di- 
fundir que pasé una nota al Gobierno exigiéndole que me 
hiciera conocer los nombres de los corresponsales fran- 
ceses de los diarios montevideanos. / Inmediatamente 
envié al Fuerte a pedir al Ministro que refutara este in- 
vento calumnioso; el S Pérez respondió que ya estaba 
hecho; y la “Nación”, diario oficial publicó efectivamente 
en la misma tarde un desmentido que Vuestra Excelencia 
encontrará anexado a éste. Algunos días después, varias 
hojas publicaron a voces que había habido reuniones y 
que habían sido abiertas suscripciones para ofrecer “al 
vencedor de Puebla” una medalla conmemorativa. Habla- 
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ron de un meeting de señoritas que se comprometieron a 
ofrecer al G.:“l Zaragoza una magnífica bandera mejicana 
bordada en oro. Una docena de jóvenes argonautas se pre- 
sentaron para volar en socorro de la gran causa méjico- 
americana, pidiendo tan sólo una nave (con un apropiado 
abastecimiento de champagne y de cigarros!). Ese es el 
alimento cotidiano de los espíritus. Como ninguna lista 
de suscriptores ha sido publicada hasta el presente, pa- 
rece fundado creer que el fondo de todo no es muy serio, 
o que hay menos dinero que entusiasmo. Pero indiscuti- 
blemente se complacen en molestarnos. Dejémoles hacer, 
mientras / no sobrepasen la medida. Una vez sancionado 
el Convenio de pago por las cámaras y promulgado por 
el Poder ejecutivo, como acaba de serlo (ver mi despacho 
de anteayer a la Sub-Dirección del Contencioso), Francia 
puede consolarse de esos pequeños rigores como se conso- 
laba Mazarino de las canciones de la Fronda. 

Participo esta solución pacífica a nuestro almirante, 
que no contaba con ella, y que, conforme a sus instrue- 
ciones, se aprestaba a volver, con su colega británico, a 
bloquear los puertos del Uruguay. 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 

Señor Ministro, 

De Vuestra Excelencia, 
El muy humilde y muy Obediente servidor, 


M. Maillefer. 


N* 159 — [Artículo publicado por el diario "La Nación” con 
motivo de la reclamación de que se informa en el documento 
precedente. ] 


[Montevideo, Agosto 5 de 1862.] 


/ Anexo al despacho del 16 de agosto de 1862. D.s“ién Po- 


lítica. 

A los cólegas. El Pueblo. La República y la Prensa. 

Estos tres órganos de la prensa en sus últimos nú- 
meros hablan de una nota pasada por el S. encargado 
de negocios de Francia al Gobierno, en la que dicen, 
que el S. Maillefer solicita a los Editores de los diarios 
de esta capital el nombre de sus corresponsales en Europa. 

Es tan fuera de razon esta noticia que no precisa 
desmentirse; pero por lo que pueda importar, declara- 
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mos que estamos autorizados para asegurar que no hay 
semejante nota, ni cosa que se le parezca. 

Debemos pues atribuir esa noticia á alguno de esos 
traviesos de mal gusto, que no consideran si lo que hacen 
es bueno o malo, 

Estimaríamos que los colegas citados rectificasen su 


noticia. 
(“La Nación” del 5 de agosto de 1862). 


N? 160 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Sr. Thouvenel: comunica que fué solucionada la crisis 
ministerial planteada en Montevideo desde el mes de junio, ha- 
biéndose integrado el nuevo gabinete con el Dr. Estrázulas, los 
Sres. Caravia y Laguna y el Cnel. Egaña. Refiere, seguidamente, 
que la primera impresión no ha sido favorable al mismo: todos 
se quejan de que los nuevos ministros pertenezcan exclusivamente 
al partido “blanquillo”; la mayor severidad se manifiesta res- 
pecto del Dr. Estrázulas, “procurador más que ladino”; y se prevén 
“embrollos* que “podrían comprometer el renombre del propio 
jefe de Estado”. Expresa, después, que “sea como sea” la nueva 
administración desplegó “algún celo” para reprimir los abusos. 
Informa, a continuación, de la entrevista mantenida el día 25 con 
el Ministro Estrázulas, quien le testimonió de entrada “un grado 
de confianza que no era enteramente desinteresado”, y cuyas 
“confidencias” versaron sobre la cuestión eclesiástica, el problema 
de la amnistía, y la invasión que se recela de parte de los “colo- 
rados” refugiados en Buenos Aires. Consigna, luego, que su colega 
el Sr. Lefebvre de Bécour llegó a Asunción justo a tiempo para 
obtener “una de las últimas firmas” del presidente López; y 
añade que la mucrte de “ese notable hombre de Estado” constituye 
“un acontecimiento en esta parte del mundo”. Finalmente, alude 
otra vez a las gestiones que el “Ministro ambulante del Perú” 
sigue realizando para tratar de imponer su “hermoso proyecto de 
alianza americana”. En una postdata, transcribe el texto del de- 
creto sobre amnistía de los emigrados, publicado en “La Reforma 
Pacífica” y, comentándolo, manifiesta: “el Gobierno capitula ante 


la amenaza de una invasión; pero ¿no es acaso un poco tarde?”.] 


[Montevideo, Setiembre 29 de 1862.] 
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/ Montevideo, 29 de septiembre de 1862. 
Señor Ministro, 
La crisis ministerial que duraba aquí desde el 23 
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es 
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de junio pasado, terminó al fin el 18 de este mes. Algunas 
horas después de la partida de nuestro paquebote-correo, 
el diario oficial “la Nación” anunciaba que el S.t Antonio 
Pérez, Ministro de hacienda; el S.t Pantaleón Pérez, Mi- 
nistro interino de guerra y marina, habían ofrecido su 
dimisión para no obstaculizar la formación del nuevo 
gabinete, entonces el Presidente de la República había 


Su Excelencia el Señor Thouvenel, Ministro de Relaciones Ex- 
teriores, La. £a. La, París, 


Lo Eo 


ft. [2] / 
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/ nombrado Ministros Secretarios de Estado: 

Departamento de Relaciones exteriores, al D." Jaime 

Estrázulas; 

Interior o Gobierno, al ciudadano D. Juan P. Caravia; 

Guerra y marina, al coronel Joaquín Teodoro Egaña; 

Hacienda, al ciudadano D. Plácido Laguna. 

Hasta el presente los cinco departamentos arriba 
nombrados han estado repartidos entre tres Ministros; 
pero habiendo el S.” Arrascaeta, en la última sesión legis- 
lativa, demostrado los inconvenientes que había en no 
dividir dos departamentos de tanto trabajo como interior 
y relaciones exteriores, y estando la mayoría de acuerdo, 
una decisión de las cámaras y el presupuesto autorizaron 
la adición de un cuarto Ministro: Victoria parlamentaria 
de la que el S. Arrascaeta / no se aprovechó por otra 
parte, pues, asustado por los violentos debates que debía 
sostener concernientes al convenio para el pago de las 
indemnizaciones anglo-francesas, renunció algunos mo- 
mentos después, por un retiro voluntario, al peligroso 
honor de firmar este Convenio y sostenerlo ante el cuerpo 
legislativo. 

Si la calidad estuviera de acuerdo con la cantidad, 
el público no pensaría en quejarse de un pequeño aumento 
de gastos, del que pudiera resultar una expedición más 
pronta de los asuntos; mas la primera impresión no ha 
sido favorable al Gabinete recién nacido; y en lo que nos 
concierne, debemos lamentar en primer lugar el retiro del 
S. Antonio / Pérez, único Ministro que desde hace tiempo 
haya mostrado franqueza y resolución, hombre a cuya 
firmeza debemos en gran parte la rectificación del Con- 
venio del 28 de junio por las cámaras. 

Todos se han sorprendido de que, luego de tres meses 
de meditaciones, no se haya detenido el pensamiento del 
S.t Berro en nombres más imponentes o más populares, 
Se quejan de que sus elegidos, como sus predecesores, per- 
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tenezcan exclusivamente al partido “blanquillo”. Se mues- 
tran sobre todo severos respecto al D.: Estrázulas, procu- 
rador más que ladino, y se prevén embrollos que podrían 
comprometer el renombre del propio jefe de Estado, ya 
empañado por una parsimonia, un / poco mezquina y por 
ciertos actos de complacencia o de parcialidad administra- 
tiva. Se considera que, al tomar a este íntimo amigo y 
compadre del D.” Carreras, ha mostrado demasiada con- 
descendencia hacia una minoría intrigante y ha cortejado 
demasiado a la pandilla de los justicieros de Quinteros. 
En cuanto a los otros tres Ministros, su notabilidad nunca 
fué más allá de los límites de los departamentos del in- 
terior que administraron como jefes políticos. No se espera 
mucho de ellos; y por otra parte, ¿acaso la conducta del 
S.t Berro, desde la expulsión no motivada de su primer 
gabinete, no revela suficientemente que su manía / de 
gobierno personal, inadmisible para todo hombre político 
serio, sólo admite dóciles empleados ? 

Tal ha sido la primera impresión, bien fundada en 
ciertos puntos, exagerada, y aún quizá injusta en otros. Es 
difícil que un hombre notoriamente desacreditado añada 
algo a la autoridad de un Gobierno; pero no se ve por qué 
esos jefes políticos, que tienen la ventaja de no haberse 
gastado en el Fuerte, no puedan distinguirse como mi- 
nistros, con la condición sin embargo de que el Presi- 
dente de la República no tenga celos ni de sus talentos 
ni de sus éxitos, 

Sea como sea, la nueva administración, de acuerdo 
al uso, desplegó algún celo para la represión / de los 
abusos; y el S.t Estrázulas, por su cuenta, respondió con 
mucho apremio a dos cartas mías concernientes a recla- 
maciones de Franceses establecidos en la campaña. Ofi- 
cialmente informado por él, el 19 del corriente, de su 
entrada en funciones, le hice mi primera visita el 25, y 
me testimonió de entrada un grado de confianza que no 
era enteramente desinteresado, como verá Vuestra Ex- 
celencia. Sus confidencias versaron sobre tres puntos 
principales: la cuestión eclesiástica, la cuestión de la am- 
nistía y la invasión que recela el Gobierno de parte de 
los “Colorados” refugiados / en la otra ribera. 

Sobre la primera cuestión, el S.t Estrázulas tuvo a 
bien comunicarme el proyecto de arreglo presentado al 
Vicario apostólico, contarme a su manera lo que había 
ocurrido en varias conversaciones con ese prelado, y de- 
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cirme que, si resistía, el Gobierno estaba decidido a 
condenarlo al destierro e intimar al Delegado del Papa, 
M,.ons Marino Marini a que proveyera la vacante de la 
sede. 

Respecto a la amnistía, propuesta por el Poder ejecu- 
tivo hace ya dos años y medio, votada con ampliaciones 
por el Senado y rechazada por la otra cámara, el Gobierno, 
me dijo, prepara una medida que despojará de todo 
pretexto a los emigrados más / obstinados o más des- 
confiados, 

En fin, con relación a la invasión proyectada por 
los refugiados a quienes la amnistía no satisficiera, el 
S. Estrázulas me informó que dentro de poco tiempo 
nos pediría al S.r Lettsom y a mí una conferencia prepa- 
ratoria a una nota que su Gobierno tenía la intención 
de mandarnos a los efectos de que Francia e Inglaterra, 
tan interesadas por el Convenio del 28 de Junio, en el 
mantenimiento de la paz pública en este país, obrasen 
de común acuerdo ante el General Mitre para obtener 
que impida esta invasión contraria al derecho de gentes, 
en lugar de favorecerla / como lo harían temer algunos 
indicios. 

Son esas graves cuestiones para un Ministro que se 
inicia, y sobre todo para el S.: Estrázulas, adversario 
obstinado y conocido de Don Jacinto Vera, vicario apostó- 
lico, y amigo, consejero influyente, aunque irresponsable, 
de los hombres violentos cuya ambición y crueldad han 
hecho lo posible, desde hace tantos años, para agriar al 
partido colorado y a sus aliados, sus deudores, hoy dueños 
absolutos en Buenos Aires. 

Aprobado por su Superior inmediato el Delegado, 
aprobado por el propio Papa, aseguran que el Vicario 
apostólico, no pudiendo volver sobre sus pasos, ofrece 
/ remitirse a la decisión de M,ons Marino Marini para los 
puntos discutidos de patrocinio y de disciplina, El poder 
ejecutivo acaba de devolver el asunto a las dos secciones 
reunidas del tribunal de apelación; pero la incompetencia 
alegada contra el Delegado en materia de jurisdicción 
civil se aplica igualmente al tribunal civil en materia de 
derecho canónico. ¿Cómo salir de ahí, y qué va a probar 
el destierro del Vicario, sino que los fracmasones tienen 
por el momento la fuerza? Y ¿cómo pacificará a la Igle- 
sia Oriental ese golpe de autoridad, si el cura Senador 
Brid, revocado / y además interdicto, es el único sacer- 
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dote que dé razón al S.t Berro contra todas las autori- 
dades católicas, įncluso la Santa Sede? 

¿Sería prudente y oportuno desatar en el interior 
una tempestad religiosa, en momentos en que este Go- 
bierno y ese partido esperan un ataque exterior? Con 
toda la reserva conveniente, creí de mi deber mostrar 
al Ministro novicio los peligros de una tal conducta y la 
probable insuficiencia, como remedio, de una amnistía 
concedida un poco tardíamente, En cuanto a la interven- 
ción de los Agentes Francés e Inglés ante el Gobernador 
de Buenos Aires, le observé que era un asunto colectivo 
y complejo, / que directamente no me concernía y sobre 
el que no tenía que explicarme en ese entonces, 

Señor Ministro, me apresuro a someter a la consi- 
deración de Vuestra Excelencia esta cuestión, que por 
otra parte no es una novedad en el Plata. Hace muy poco 
que los Agentes Francés e Inglés ante la Confederación 
Argentina perdieron vanamente mucho tiempo, dinero y 
trabajo para impedir a esos furiosos que llegaran a las 
manos. ¿Serían mejor escuchados en esta ocasión? Ya 
escribí al S. Lefebvre de Bécour para prevenirlo / al 
respecto; y en todo caso no dañaría ni a nuestra consi- 
deración ni a nuestros intereses el haber hecho otra dili- 
gencia oficiosa con el fin de ahorrar a estos desgraciados 
países una nueva guerra civil. 

El S.: L. de Bécour llegó a la Asunción justo a tiempo 
para obtener una de las últimas firmas del Presidente 
López. La muerte de ese notable hombre de Estado es 
un acontecimiento en esta parte del mundo. Su sistema 
un poco japonés se debilitará inevitablemente entre las 
manos de su heredero, y se puede prever que nuevos e 
importantes mercados se abrirán por ese lado a las em- 
presas de / la industria y la civilización europeas. 

El Ministro ambulante del Perú, que ante el sagaz 
López sólo había conseguido hacerse tratar de insolente, 
llevó y trajo infructuosamente, de Buenos Aires a Mon- 
tevideo, su hermoso proyecto de alianza americana. Si, 
a pesar de la necesidad que aquí tienen de nosotros, y 
como lo anuncia un diario, iniciaran con él la negociación 
ya anunciada en el Senado, ¿no estaríamos habilitados, si 
se diera el caso, para traspasar el Gobierno del S.r Berro 
a la protección peruana ? 
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Tened a bien aceptar las / protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 

Señor Ministro, 

De Vuestra Excelencia, 
El muy humilde y muy obediente servidor, 
M. Maillefer. 
P. D. 30 de septiembre. 

Bajo el título de “Reintegración de los Oficiales emi- 
grados” el diario la “Reforma pacífica” publicó esta ma- 
ñana un decreto fechado ayer que contiene: 

Art, 1? Los jefes y oficiales del ejército destituídos 
por causas políticas en 1857 y 1858 serán reintegrados al 
Estado-Mayor pasivo con sus grados en esa época, con 
la sola condición que lo soliciten al Gobierno acompañando 
su solicitud de los documentos justificativos necesarios. 

Art. 22 Los inválidos, eliminados por causas seme- 
jantes serán igualmente reintegrados en sus cuerpos res- 
pectivos. 

Art. 32 El Poder Ejecutivo pedirá a las Cámaras la 
autorización para liquidar los atrasos de sueldo anteriores 
a los años precitados, &a. &a. —————- $e ve: el Go- 
bierno capitula ante la amenaza de una invasión; pero ¿no 
es acaso un poco tarde?, y la condición de solicitar indi- 


. vidualmente como una gracia lo que declaran .sexr su 


derecho, ¿no estropeará, a los ojos de los militares emigra- 
dos, el efecto de ese complemento de amnistía? M 


N? 161 — [M. MaiMefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Sr. Thouvenel: expresa que en tanto la Confederación 
Argentina "pena por reorganizarse” bajo la presidencia de Mitre, 
la República Oriental atraviesa “un nuevo período de agitación y 
de peligros”. Refiere, entonces, que el decreto de amnistía, por 
ejemplo, no ha tenido mayor cficacia, pues sólo unos pocos ofi- 
ciales colorados se acogieron al mismo. Informa, después, de que 
a la querella eclesiástica se le ha dado una solución menos feliz 
aún: el día 8 fuó decretado el destierro del Vicario Apostólico, 
Mons. Jacinto Vera; hubo protestas unánimes de parte del clero; 
una “especie de turor” se apoderó, entonces, del gobierno y, con- 
vocados al Fuerte todos aquellos sacerdotes que suscribieron las 
protestas, el Ministro Estrázulas les lanzó “una reprensión ma- 
sónica sumamente mordaz”, originándose de inmediato varios tu- 
multos y el retiro airado de algunos eclesiásticos extranjeros; al 
otro día, se expidió una orden de arresto contra éstos, a causa 
de “palabras ultrajantes” proferidas contra las autoridades na- 
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cionales; el rigor oficial se concentró, principalmente, en dos sa- 
cerdotes vascos, los padres Ospital y Arbustan, a quienes la me- 
diación francesa salvó finalmente. Comunica, luego, que, en 
cuanto a la invasión colorada desde Buenos Aires, que el gobierno 
de Berro sigue temiendo, el Sr. Lefebvre de Béconr recogió direc- 
tamente de Mitre “las declaraciones más tranquilizadoras” y la 
seguridad de que “deseaba la paz en toda la cuenca del Plata”. 
Alude, más adelante, a los “manejos” e “invenciones” de los nu- 
merosos federalistas refugiados en Montevideo; y se pregunta 
si éstos, a quienes acaba de sumarse el “famoso” Juan Sáa, no 
querrán empujar al gobierno oriental a “un escándalo”. Da cuenta, 
aún, de que al primer aviso de la deportación de Mons. Vera, 
estallaron disturbios en algunos puntos de la campaña; y de 
que, por otra parte, el gobierno en corporación ha intentado un 
proceso contra “La República”, diario que se había constituído 
en “campeón” de la causa del Vicario Apostólico, Finalmente, 
se ocupa de la “ruina” de Garibaldi, y señala que ella ha pro- 
vocado "una viva sensación” en este país.] 


[Montevideo, Octubre 16 de 1862.] 


CONSULADO GENERAL 
DE 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
N? 142 


/ Montevideo, 16 de octubre de 1862. 
Señor Ministro, 

Mientras la Confederación Argentina pena por reor- 
ganizarse bajo la presidencia del G.t“l Mitre, la República 
Oriental, en parte por la fatalidad de las circunstancias, 
en parte por culpa de sus gobiernos, atraviesa un nuevo 
período de agitación y de peligros. De las tres cuestiones 
de que traté en mi último despacho (N° 141), la amnistía, 
la querella eclesiástica y la invasión, se había jactado 
el Gobierno de haber resuelto la primera con el decreto 


f. [1 v] / analizado y comentado / en mi posdata del 30 de sep- 
Su Excelencia el Señor Thouvenel, Ministro de Relaciones Ex- 
teriores La. La. Ea, París. 


tiembre; mas los acontecimientos demostraron lo acer- 
tado de mi comentario, pues sólo un corto número de 
oficiales colorados ha aprovechado la gracia ofrecida, 
a pesar de nna declaración posterior del Poder ejecutivo 
tendiente a disculparlo de haber pretendido humillar a 
nadie. Aun ha sido menos feliz la solución de la segunda 
cuestión, la querella eclesiástica. Por un decreto del 8 
del corriente, fundándose en una consulta de las dos sec- 
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ciones del tribunal de apelaciones, el Gobierno, tal como 
me lo había anunciado el S.t Estrázulas se decidió a 
castigar con el destierro al vicario apostólico, D. Jacinto 
Vera, y D. Victoriano Conde, provisor eclesiástico. Un 
decreto del día siguiente nombraba al sacerdote D. Juan 
Domingo / Fernández Gobernador provisorio de la Iglesia 
nacional, y el nuevo dignatario prestaba, el 10, juramento 
ante el S.r Berro, Presidente de la República. Pero, como 
era fácil de prever, esta decisión violenta, lejos de resolver 
las dificultades, no hacía más que acrecentarlas provo- 
cando protestas puede decirse unánimes de parte del clero, 
y llevando el espíritu de controversia y de división al seno 
de cada familia. El vicario apostólico que partía hacia el 
destierro dejaba aquí una autoridad y un prestigio mag- 
nificados por la persecución, instrucciones más poderosas 
que todos los mandatos, las seducciones o las amenazas 
del Poder civil; y el Gobernador eclesiástico intruso, / al 
tomar posesión de la Catedral interdicta, sólo encontró 
como acólito un sacerdote interdicto como él, el famoso 
párroco senador Brid, causa deplorable de todas estas 
querellas, 

Una especie de furor se apoderó del Gobierno. Todos 
los sacerdotes signatarios de las protestas fueron convo- 
cados el sábado pasado al Fuerte, y allí el S.: Estrázulas 
les lanzó una reprensión masónica sumamente mordaz con 
sarcasmos contra los abusos del papado y recriminaciones, 
no todas falsas contra las prácticas simoníacas o malaba- 
rismos de ciertos sacerdotes. Seguidamente hubo tumul- 
tos, vehementes protestas, retirada inmediata de cinco o 
seis eclesiásticos franceses, españoles, brasileños e italia- 
nos, a quienes el Señor Caravia, Ministro del interior ca- 
lificó al pasar de canalla extranjera (gringada), y cuyos 
/ nombres fueron recogidos por el caritativo padre Brid, 
apostado en observación en la puerta, 

Al día siguiente domingo, fué expedida una orden 
de arresto contra ellos, a causa de palabras ultrajantes 
proferidas contra el Gobierno de la República. A las 8 
de la mañana, los S.s Arbustan y Ospital, sacerdotes 
franceses oficiantes de la capilla de los Vascos, se pre- 
sentaron en casa escoltados por dos Comisarios de policía 
que, encargados de conducirlos al Cabildo, tuvieron la 
consideración de dejarlos entrar y permanecer en la Le- 
gación. Durante todo el día, diligencias y negociaciones 
oficiosas entre el jefe político el D.x Estrázulas y yo; 
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afluencia / de visitantes eclesiásticos, de diputaciones 
vascas, a quienes aconsejaba la calma, y de miembros del 
cuerpo diplomático o consular, quienes teniendo o te- 
miendo tener también sus refugiados, venían a consultar 
conmigo sobre la conducta a seguir. Al cabo de algunas 
horas, obtuve la liberación del sacerdote Ospital, probando 
que ni siquiera había asistido a la reunión del Fuerte; pero 
el S.t Estrázulas persistía en inculpar al S." Arbustan, per- 
seguido por el odio particular de Brid, y en la tarde, me 
decidí a hacerlo pasar a bordo de nuestro pontón “la For- 
tune”, a fin de no prolongar enojosas discusiones sobre 
el derecho de asilo. 

Advertidos por mí, mis colegas hicieron lo propio 
respecto a los eclesiásticos refugiados en sus casas. Fueron 
recogidos / por navíos de guerra. 

El diario oficial la “Nación”, publicó el 13 por la 

tarde una declaración muy chata de un sacerdote brasi- 
leño que, mal acogido en su Legación, se había constituído 
voluntariamente prisionero, y se declaró autor del grosero 
¡insulto proferido efectivamente en la reunión del sábado; 
y el mismo diario contenía a continuación la orden de libe- 
ración inmediata del culpable arrepentido; de inmediato 
el 14 por la mañana reclamé la revocación de la orden de 
prisión lanzada ab ¿rato contra el sacerdote vasco, cuyas 
¡protestas de inocencia habían sido plenamente justificadas 
y cuya situación desde hacía tres días esparcía la confusión 
y la consternación en una parte / tan meritoria de la po- 
blación montevideana. ; 
r El Sr Estrázulas, contestando ayer de tarde con una 
nota verbal a la mía, objeta que la confesión del sacerdote 
brasileño sólo le concierne a él mismo; sostiene que el ul- 
traje cometido, ante numerosos testigos, por el Padre 
Arbustan a la salida del Ministerio, estaba concebido en 
términos tan graves que el Gobierno no puede desistir de 
alguna persecución, por lo menos correccional contra él; 
que no obstante, en consideración de mis buenos oficios, 
bastará que se presente al Cabildo, donde será tratado con 
todas las consideraciones debidas al carácter sacerdotal, y 
que luego de cumplir los arrestos que al Gobierno pluguiere 
imponerle, será libertado, escapando de esta manera, 
gracias a mi mediación, al proceso criminal que / merecía 
sui conducta. 

Es bastante probable que, antes que someterse a tales 
condiciones, el P. Arbustan preferirá regresar a Buenos 
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Aires donde su Congregación posee varios establecimien- 
tos. Pienso que nuestra política o nuestros intereses no 
nos aconsejan seguir insistiendo en estos momentos, a 
riesgo de abocarnos a una situación difícil. La tormenta 
está ahora en toda su violencia; aún en el seno de nuestra 
población francesa, los espíritus están divididos. Dentro 
de algunos meses, quizá dentro de algunas semanas las 
circunstancias y el ministerio serán cambiados. Entonces 
el padre Arbustán podrá regresar, y, mientras tanto, 
/ será muy convenientemente suplido en la capilla de los 
vascos por dos respetables sacerdotes de su lengua. 

En cuanto a la tercera cuestión, la invasión proyec- 
tada por los Colorados, habiéndose dirigido directamente, 
a pedido mío, al G." Mitre, el S.t Lefebvre de Bécour 
recogió de él las declaraciones más tranquilizadoras y 
concordantes por otra parte con sus propias informa- 
ciones o impresiones. Al decir del ex-Gobernador de 
Buenos Aires hoy Presidente de la Confederación Argen- 
tina, la emigración Oriental no se ocupaba de ningún 
proyecto de expedición en la República vecina; y ni si- 
quiera tenía que calmarla y retenerla, como hace algunos 
meses, lo que hizo sincera y enérgicamente, a pesar de 
/ sus simpatías políticas hacia el G.tal Flores y sus par- 
tidarios. Dijo y repitió a nuestro Ministro plenipoten- 
ciario que deseaba la paz en toda la cuenca del Plata; 
:que lo sabían en Montevideo; que debían creerle más 
que nunca; y que comprendía, siendo de nuestra opinión, 
el interés que teníamos por la tranquilidad particular 
del Estado Oriental después de nuestro reciente convenio 
de indemnizaciones: “Finalmente, añade el S.t de Bécour, 
me dejó persuadido de su buena fe”. 

Admitida esta buena fe (y hasta ahora los hechos 
están en su favor), ¿está igualmente verificada la del 
Gobierno Montevideano? ¿Está engañado por los ma- 
nejos y las invenciones / de los refugiados federalistas, 
que, reforzados últimamente por el famoso Juan Sáa, 
Henan esta Capital y que quizá querrían empujarlo a 
un escándalo? ¿Finge temer él mismo con el fin de com- 
prometerlos en su política y en cuestiones de partido más 
allá de nuestra conveniencia? En todo caso es esencial 
estar bien informados con relación a las disposiciones 
de Buenos Aires, y que podemos obrar con conocimiento 
de causa. 

Añadiré que, después de la proposición que al res- 
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pecto me hizo el D.r Estrázulas, no se ha presentado la 
ocasión de volver a hablar sobre ello, por estar este Go- 
bierno tan irritado y absorbido por la querella eclesiás- 
tica. / ¡Que tenga cuidado: la pasión y la imprudencia 
que ha demostrado en este asunto podrían serle funestas, 
si fueran los colorados más políticos! Al primer aviso 
de la deportación del Vicario apostólico a Buenos Aires, 
estallaron disturbios en algunas partes de la campaña 
donde este prelado se ha hecho justamente popular. Una 
logia masónica fué incendiada en una capital de departa- 
mento. Se habla de la dimisión de un jefe político y aún 
de la renuncia en masa de una junta económico-adminis- 
trativa. ¿Quién sabe hasta dónde podrían llegar las cosas, 
si Flores y los suyos se portaran como los defensores de 
/ la iglesia oprimida, al mismo tiempo como los venga- 
dores de la matanza. de Quinteros? 


Se sorprenden generalmente que, en circunstancias 
tan delicadas, el S.t Berro, tan susceptible y tan celoso de 
sus prerrogativas, haya aceptado, en la persona de un 
abogado justamente desprestigiado, una especie de primer 
Ministro, de jefe de un Gabinete cuyos miembros se de- 
claran solidarios unos de otros en un insólito manifiesto 
respecto a un proceso intentado por el Gobierno en cor- 
poración al diario “la República” que se había constituido 
campeón del vicario apostólico. ¿Era tan temible la oposi- 
ción de los S. Estrázulas, Carreras y camaradas como 
para / merecer un tal abandono de los privilegios del 
Poder Ejecutivo? No se sorprenden menos del tono del 
ministro principal en sus relaciones con los representantes 
de las Potencias extranjeras. Para dar a Vuestra Exce- 
lencia una prueba de esa presunción, al mismo tiempo que 
de las dificultades incesantes que suscita el asunto de la 
nacionalidad de los hijos de Franceses, tengo el honor, 
Señor Ministro, de agregar a éste copia de una corres- 
pondencia reciente entre el Fuerte y esta Legación, 

La ruina de Garibaldi produjo naturalmente una viva 
sensación en este país, teatro de sus primeras aventuras. 
La / noticia de su segunda toma de armas en Sicilia había 
sido publicada en las calles de Montevideo al son de trom- 
petas; al anuncio de su derrota, el diario el Pueblo se puso 
de duelo y propuso al comité italiano abrir una suscrip- 
ción en favor de las viudas y de los huérfanos de As- 
promonte. 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
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consideración con la que tengo el honor de ser, 

Señor Ministro, 

de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente servidor, 
M. Maillefer. 

P. D. El P. Arbustan, como lo había previsto, se 
decidió a partir esta misma tarde hacia Buenos Aires. 

Las protestas clericales siguen afluyendo de diversos 
puntos de la campaña; y la iglesia nacional del S." Berro 
no es reconocida más que por dos o tres sacerdotes in- 
terdictos. 


N! 162— [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Sr. Thouvenel: comunica que la querella eclesiástica 
sigue siendo “el grave y casi único asunto” del gobierno de 
Montevideo. Da cuenta, inmediatamente, de que el Presidente 
del Senado, Dr. Castellanos viajará en el día hacia Buenos Aires, 
Mevando “los bolsillos llenos de argumentos irresistibles” desti- 
nados al delegado apostólico, Mons. Marini. Señala, después, que 
como "medio de acción determinante” sobre éste y sobre la 
Santa Sede, se les pondría “por delante” la institución de un 
obispado en Montevideo y el apartamiento simultáneo de los 
dos antagonistas, Mons. Vera y el P. Brid, para dar lugar a 
“personajes más complacientes”, en espera de un concordato que 
reglamente las relaciones y las atribuciones de ambos poderes. 
Narra, luego, las “tribulaciones” que padeció, durante los últimos 
quince días, en su gestión ante el Ministro Estrázulas para 
asegurar la partida del P. Arbustan. Finalmente reficre que, en 
vista de la “publicidad intempestiva” dada a sus comunicaciones 
oficiales, debió recordar en términos “bastante severos” el res- 
peto de los usos y convenciones diplomáticas; y que a una alusión 
hecha por el Dr, Estrázulas sobre "los abusos resultantes del de- 
recho de asilo”, contestó “que ese derecho ha sido inventado para 
la comodidad de los partidos Sudamericanos, más bien que para 
la de los Agentes extranjeros”. ] 


[Montevideo, Octubre 30 de 1862.] 
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/ Montevideo, 30 de octubre de 1862. 
Señor Ministro, 

La querella eclesiástica sigue siendo el grave y casi 
único asunto del Gobierno montevideano. De un lado el 


' clero en masa sosteniendo con tesón al vicario apostólico 


CAEN 
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desterrado, del otro el S." Berro y su pequeña iglesia 
nacional compuesta por cuatro sacerdotes interdictos, uno 
de los cuales es español y otro es el mismo aventurero 
brasileño mencionado en mi último despacho, quien, des- 
pedido como ebrio de una casa de caridad y renegado por 
su Cónsul, terminó, mediante un regalo de / seis onzas 


Su Excelencia el Señor Thouvenel, Ministro de Relaciones Ex- 
teriores £a. £a. &a. Parts. 


t. [2] / 


a 


de oro, por arreglarse con la autoridad civil y decir misa 
para uso de los incrédulos, de los curiosos o de los indi- 
ferentes, que van a pasearse a la catedral. 

Este pequeño éxito no dejó de alentar a la admi- 
nistración. Sus corifeos insinuaban desde hace algunos 
mesés que en el fondo en esta querella de sacerdotes sólo 
había un asunto de mujeres o de dinero. En consecuen- 
cia, el D.: Castellanos, presidente del Senado, sale hoy 
para Buenos Aires, dicen que con los bolsillos llenos de 
argumentos irresistibles destinados a M.es Marino Ma- 
rini, delegado apostólico, quien, con gran sentimiento de 
las almas piadosas, parecería no ser absolutamente in- 
corruptible. Como medio de acción determinante sobre 
él y sobre la Santa Sede, se / pondría por delante la ins- 
titución de un obispado en Montevideo, y los dos antago- 
nistas, los S. Brid y Vera serían apartados al mismo 
tiempo para dar lugar a personajes más complacientes, 
en la espera de un concordato que reglamente al fin las 
relaciones y las atribuciones de los dos poderes. En estos 
países en que la religión totalmente exterior, no es muy 
a. menudo más que cosa de lucro o de aparatosidad, una 
transacción, aún la más dudosa o la más inconsecuente, 
tendría probabilidades de ser bien acogida del público, 
siempre que devolviera un poco de tranquilidad / a los 
espíritus, y actividad a los negocios. 

Desde el punto de vista legal, el decreto de destierro 
del vicario apostólico fundado únicamente sobre una 
consúlta y no sobre una sentencia en forma del tribunal 
superior, sufriría no obstante un fracaso harto grave, 
si la Diputación permanente del cuerpo legislativo apro- 
bara el informe que anteayer le hizo su comisión espe- 
cial en respuesta a la petición de los ciudadanos Vera y 
Conde, exilados sin juicio. Las conclusiones de ese in- 
forme son que, por el decreto precitado, el Poder ejecutivo 
ha violado las prescripciones delos artículos 130 y 136 
de la Constitución de la República. 


ETSI 


f. [3 v.) / 


f. [4] / 


f. [4v] / 
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/ Tuve antes el honor, Señor Ministro, de informar 
a Vuestra Excelencia de cuál había sido mi parte de tri- 
bulaciones en este desagradable conflicto. Por desgracia, 
el padre Harbustan aún no ha podido partir hacia Buenos 
Aires, pues los capitanes de paquebotes rehusaron re- 
petidas veces recibirlo sin pasaporte del Gobierno terri- 
torial. Nuevas protestas de inocencia de parte suya, 
peticiones de más de mil de sus feligreses vascos y 80 
alumnos del catecismo me han dirigido en favor de su 
venerado capellán; reiteradas diputaciones de nuestra 
población vasca; / notas verbales y conferencias en el 
Fuerte sobre todo eso; la cólera y la obstinación acrecen- 


tadas de ambas partes gracias a la indiscreta publicación 


de la petición de los Vascos y de mi correspondencia con 
el S. Estrázulas; finalmente condiciones de acomodo 
consideradas inaceptables por el P. Harbustan y por mí 
mismo: tal ha sido el empleo de esta triste quincena. 
Para aliviar un poco la situación, le avisé al D.r Estrá- 
zulas que el P. Harbustan se había resignado a abandonar 
temporariamente el país y que era de interés del Go- 


bierno, sobre todo, no poner más obstáculos a su embarco. 


Pienso hacerlo pasar de la / “Fortune” a la “Saintonge”, 
en cuanto este paquebote-correo atrasado ya en 24 horas, 
haya-llegado; y, al día siguiente, nuestro protegido estará 
libre de la persecución en Buenos Aires. 

A propósito de la publicidad intempestiva dada a 
nuestras comunicaciones oficiales, creí de mi deber recor- 
dar en términos bastante severos a la nueva Excelencia 
el respeto de los usos y conveniencias diplomáticas. Rela- 
tivamente a una alusión hecha en una de sus notas ver- 
bales a los abusos resultantes del derecho de asilo, me 
contenté con observar “que ese derecho ha sido inventado 
para la comodidad de los / partidos Sudamericanos más 
bien que para la de los Agentes extranjeros, y que hasta 
el presente la Legación de Francia sólo la había ejercido 
en provecho de los jefes militares, de los representantes, 
de los ministros y hasta del Presidente de la República.” 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, p 

Señor Ministro, 

de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente servidor, 


M. Maillefer. 


E (107 
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N? 163 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Sr. Thouvenel: da cuenta de una entrevista mantenida 
con. el Dr, Castellanos, en el curso de la cual éste le solicitó una 
recomendación para hacer más viable la misión de que le encar- 
gara el gobierno ante el Delegado apostólico Mons. Marini. Des- 
cribe, inmediatamente, las gestiones realizadas para solucionar el 
incidente, promovido en torno del P. Harbustan. Alude, después, 
al fracaso de diversas tentativas del Ministro Estrázulas en su 
campaña contra el ex-Vicario Apostólico Mons. Vera y expresa 
que, cn represalia, aquél “se consoló y se entretuvo” destituyendo, 
entre otros, al jefe político de Montevideo, al fiscal de Gobierno y 
al notario eclesiástico. Informa, a continuación, del cese del mi- 
nisterio IEstrázulas decretado por el Presidente Berro el día 5, 
así como de la constitución de un gabinete interino a cargo de 
D. Carlos Carvallo y del Cnel, Pérez, Señala, luego, que esa “sú- 
bita caída” fué saludada con “una explosión de alegría”, y co- 
menta las probables causas de la actitud de Berro que "es 
ciertamente el más misterioso de los presidente de República”. 
Consigna, a la vez, que acaba de ser liberado el Sr, Gounouilhou, 
Se refiere, nuevamente, a la misión del Dr. Castellanos ante Mons. 
Marini y se manifiesta pesimista respecto del buen éxito de la 
misma, Comunica, aún, que mientras las autoridades orientales 
“se dislocan” bajo el peso de la cuestión eclesiástica, “sordos 
rumores” anuncian que los emigrados colorados en Buenos Aires 
se aprontan, al parecer, para aprovechar la confusión social rei- 
nante y la división de sus adversarios políticos. Finalmente, des- 
taca que, en medio de tan "tristes preocupaciones”, la Megada 
de las fragatas españolas “Resolución” y “Nuestra Señora del 
Triunfo” ha dado ocasión para que la población se distraiga cn 
serenatas y bailes.] 


[Montevideo, Noviembre 15 de 1862.] 


CONSULADO GENERAL 


DE 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
N? 144 


/ Montevideo, 15 de noviembre de 1862. 
Señor Ministro, 

Emociones y acontecimientos se han precipitado en 
los primeros días de este mes; y no tenemos por qué que- 
jarnos, puesto que, con pocas horas de diferencia, hemos 
visto la caída del ministerio Estrázulas y la liberación 
del D.: Gounouilhou. 

Hablemos primero de lo que nos concierne particu- 
larmente. 

El 31 de octubre, dos horas antes de la partida del 
packet inglés, el D.! Castellanos, encargado (ver mi des- 


LS 
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pacho / de la víspera) de una misión ante el Delegado 


Su Excelencia el Señor Thouvenel, Ministro de Relaciones Ex- 
teriores, da. La. La. Paris. 


a 


E A) 


Es 7 


apostólico, me sorprendió a la hora del desayuno y me 
pidió mi recomendación para Mons. Marino Marini, Le 
objeté que personalmente sólo había visto una vez a ese 
prelado, a su paso por Montevideo, ya hace algunos años, 
y que los procedimientos injustos y violentos del S.: 
Estrázulas para con el capellán de los Vascos no me per- 
mitían por otra parte recomendar su Gobierno a la bene- 
volencia del representante de la Sta. Sede. El Doctor pa- 
reció muy sorprendido al saber que el asunto del P. Har- 
bustan no hubiera sido arreglado amistosamente, luego 
de las seguridades favorables que le había dado el Presi- 
dente de la República. Esperaba que el arreglo de este 
infeliz / asunto no dejaría de influir en el éxito de su 
propia misión, y me dejó para ir inmediatamente a hablar 
nuevamente de ello con el D.: Berro. 

Como nos habíamos citado para volver a vernos a 
las 4, pues el Doctor tenía que partir en la misma tarde, 
el S.t Castellanos me dijo que Su Excelencia había parecido 
comprender la importancia de la cuestión, que acababa 
de dar sus órdenes en consecuencia, que me quedaría con- 
tento, &a.; y con esta seguridad, le entregué algunas líneas 
de recomendación a los buenos oficios del S.: Lefebvre de 
Bécour, quien durante años en Paraná ha sido el Colega 
del Delegado apostólico. 

El S.t Castellanos partió para Buenos / Aires, “la 
Saintonge” llegó aquí de Río en la misma tarde del 31, y 
encontrándose aún el P. Harbustan a bordo de “la For- 
tune”, el 1° de noviembre, por la mañana, no viendo 
Hegar nada, me decidí a enviar al 'S.r Estrázulas la nota 
verbal cuya copia agrego. Era una proposición de arreglo 
honroso, al mismo tiempo que una respuesta al proyecto 
dividido en ocho bases, (como si se tratara de un tratado 
internacional) que el procurador-ministro me había en- 
viado el 28 de octubre, proyecto que empezaba por esti- 
pular el retiro de dos de mis notas verbales muy amar- 
gas, según parece, para su amor propio, y que sólo dis- 
pensaba al P. Harbustan de la prisión a condición que 
se reconociera culpable, que pidiera por / escrito indulto 
al Gobierno, que en su casa cumpliría los arrestos, que 
sería amonestado públicamente, y para colmo de imper- 
tinencia, que esta transacción, debida a la intervención 


A 


f(a 
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de la Legación francesa, sólo sería ejecutoria si no ex- 
ponía al Gobierno a una reclamación de la Legación es- 
pañola, celosa del tratamiento de favor que nos habría 
sido concedido. 

En estos países hay que tener mucha calma ante 
ciertos procedimientos y ciertos hombres. De otra ma- 
nera, a cada paso, uno tendría grandes cuestiones con 
aturdidos que un soplo de la fortuna democrática humi- 
lará o arrebatará al día siguiente. 

La respuesta del S.r Estrázulas a mi / nota fué 
pronta y curiosa. “Tenía el placer de informarme que, 
habiendo sabido la víspera, por el D.: Castellanos, que 
el sacerdote francés Harbustan había encontrado obstácu- 
los para ausentarse como deseaba, lo que sólo podía pro- 
venir de un malentendido, había sido dada orden a la 
Capitanía del Puerto de no hacer ninguna oposición a su 
partida, salvo caso de impedimento jurídico.” 

Así pues todo el resultado de la diligencia del S." 
Castellanos, presidente del Senado y enviado extraordi- 
nario de la República, era que el Gobierno no se opondría 
al destierro voluntario del capellán de los Vascos, que muy 
al contrario sólo partía a pesar suyo y a pesar de ellos, 
y para no someterse a una indignidad. Y de hecho / el 
S.t Estrázulas llevó su amabilidad hasta hacer ofrecer un 
pasaporte al padre Harbustan, que ya no lo necesitaba, 
puesto que yo lo había hecho pasar del transporte “la 
Fortune” a nuestro paquebote-correo “la Saintonge”, que 
en la mañana del día siguiente lo desembarcó en Buenos 
Aires, 

Por la misma causa, yo había pedido a mi buen colega 
el S.t de Bécour que proporcionara su recomendación ante 
el Delegado a los procedimientos del Gobierno montevi- 
deano en esta larga disputa, en que la opinión de las per- 
sonas de bien ha sido constantemente favorable al Agente 
y al clero francés. 

Acosado por la pública animadversión, rechazado por 
tres jurisdicciones / sucesivas y desenmascarádo por el 
Fiscal de gobierno y de hacienda en sus vanas tentativas 
de persecución contra el diario la “República”; reducido 
a instituir a pura pérdida un fiscal llamado “ad hoc” en 
la impopular persona del D.: Carreras, el Ministro Estrá- 
zulas se consoló y se entretuvo destituyendo al jefe po- 
lítico de la Capital, Botana, al fiscal de Gobierno D. Eusta- 
quio Tomé, hombre «bien considerado, a varios jefes 


f. [5] / 


f. [5 x.]/ 
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políticos de departamentos, al notario eclesiástico y a 
otro escribano, culpables de protestas contra el destierro 
sin proceso del vicario apostólico. El 4 de noviembre 
sufrió un grave y: último fracaso. La Diputación per- 
manente del Cuerpo Legislativo adoptando las conclusio- 
nes / de sus informantes, había declarado, en sesión 
pública, que la deportación sin juicio de los dos ciudada- 
nos Vera y Condé era contraria a los artículos 130 y 136 
de la Constitución. Presente en la sesión y sostenido 
por los aplausos de algunos aparceros apostados, el D. 
Estrázulas había respondido atrevidamente que el Go- 
bierno creía estar en su derecho, y que persistiría en sus 
resoluciones, a riesgo de rendir cuenta de ellas a la 
Asamblea General, El Doctor se prometía una vida oficial 
demasiado larga: al día siguiente, 5, a la hora del des- 
ayuno y a imitación del S." Acevedo, cada uno de los 
Ministros recibía del S.t Berro una carta en que les era 
dejada la elección entre una dimisión voluntaria o una 
destitución inmediata. Esos / Señores, habiéndose puesto 
de acuerdo, respondieron colectivamente que su programa 
político y administrativo había sido completamente apro- 
bado por S.E. el Presidente de la República; que en 'la 
ejecución habían estado de acuerdo con él en todos los 
puntos; que las razones personales y secretas que habían 
cambiado repentinamente los sentimientos de Su Exce- 
lencia no podían afectar en nada su carácter público, y 
que, por consiguiente no presentarían su dimisión, 

La publicación de este documento en el diario de la 
tarde “la Nación” eéra seguida inmediatamente por este 
decreto en dos líneas: 

Ministerio de' Gobierno, 
Montevideo, 5 de noviembre de 1862, 

Art. 1° Los Ministros actuales cesan en el ejercicio 
/ de sus funciones respectivas, 

Art, 2 El oficial mayor de Gobierno refrendará el 
presente decreto. 

Art. 3? Comuníquese, etc, 

Firmado: Berro, 
Carlos Carvallo. 

Por decreto del día siguiente, los S.s Carvallo y el 
Coronel Pantaleón Pérez, oficiales mayores o secretarios 
generales fueron nombrados Ministros interinos, el: pri- 
mero de Gobierno y de relaciones exteriores, .el segundo 
de guerra y de hacienda. 


f. [6 v.]/ 
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Una explosión de alegría saludó esta súbita caída 
de un ministerio, cuya dudosa moralidad, arbitrariedad 
y arrebatada conducta contrastaban tan penosamente con 
la actitud primitiva del S. Berro. Dicen que la policía 
impidió / toda demostración en la Capital; pero en varios 
departamentos del interior, las iluminaciones, los petar- 
dos, los vivas aún duran. 

El cuerpo diplomático y consular sintió un verda- 
dero alivio al verse librado de un Ministro dirigente, 
cuyos enojosos antecedentes, espíritu pleiteador y petu- 
lancia agravaban las dificultades de los asuntos. Por 
razones que no se confiesan, los Agentes brasileños eran 
los únicos que no se quejaban demasiado del Ministro 
de relaciones. 

El seis de noviembre por la tarde una nota del S.: 
Gounouilhou, de quien tanto hablé en mi correspondencia 
con la S.-Dirección del Contencioso, me enteraba que al 
fin acababa de ser puesto en libertad. 

/ Don Bernardo Prudencio Berro es ciertamente el 
más misterioso de los presidentes de República. Tiene por 
máxima y por costumbre no consultar más que con su 
almohada, y se sabe qué consejos ésta le da referente a 
la admisión o al despido de sus ministros. Dicen que se 
jactó de que se llevaría consigo a la tumba el secreto 
de la destitución imprevista de su primer gabinete. El 
S.r Estrázulas se enorgullecía de haber tomado todas sus 
precauciones contra él: se equivocó como el D.r Acevedo; 
pero la opinión pública no se había engañado sobre la 
corta duración que tendría este Ministerio, en razón pre- 
cisamente de las condiciones particulares que presidieron 
su formación y de sus modos presuntuosos. A falta 
de revelación / oficial, afirman que el S.t Berro lo sor- 
prendió con las manos en la masa, subordinando los inte- 
reses públicos a los de la pandilla Estrázulas, tratando 
de apoderarse de las cinco elecciones senatoriales que 
tendrán lugar el 30 de este mes, destituyendo y reempla- 
zando a los jefes políticos con este fin, y aún intrigando 
y complotando para hacer converger todas las fuerzas y 
todos los actos de la presente administración hacia la 
elección presidencial del C.nel Lucas Moreno, uno de los 
tenientes más feroces: y más rapaces de Don Manuel 
Oribe. Agregan que este ministerio conspirador ya estaba 
armando sus partidarios en el interior, y que sus miras 


f. [S] / 
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audaces llegaban hasta abreviar la existencia constitu- 
cional del S.r Berro. 

/ Así pues el Presidente no habría hecho más que 
defender su propia autoridad junto con la paz pública, 
despidiendo a indignos Ministros. Pero ¿quién lo había 
obligado a elegirlos? y ¿por qué, la víspera, aún estre- 
chaba sus manos? 

Los sutiles, los perspicaces atribuyeron al S.t Berro 
la intención de debilitar rápidamente a enemigos peli- 
grosos, empleándolos contra otros adversarios, a saber el 
Vicario Apostólico y el clero. Este pequeño maquiavelismo 
tendría su lado especioso, si el S. Berro no se hubiera 
arriesgado a debilitarse él mismo en el juego llegando 
a quedar solo y expuesto a los golpes de los dos partidos 
extremos. Aún se comprendería que, hecho el mal, atri- 
buyera / lo odioso de las persecuciones eclesiásticas sobre 
sus consejeros en desgracia, dando el mérito personal de 
una reparación que devolvería la tranquilidad a las con- 
ciencias; pero lejos de eso, me entero por una carta del 
D." Castellanos a su mujer, que recibió de Su Excelencia 
seguridades escritas de puño y letra de que la destitución 
del Gabinete no alteraba en nada sus miras y decisiones 
personales en la cuestión pendiente entre el Estado y 
la Iglesia. 

El Doctor se ve pues en apuros para triunfar en la 
espinosá negociación que le ha sido confiada. ¿Y estaba 
él mismo bien elegido para tratar un acuerdo con el Dele- 
gado de la Sta. Sede, él, venerable de la Logia montevi- 
deana y autor de la primera / moción de destierro del 
vicario apostólico, cuando la reunión doctoral nuanean 
por el Gobierno? 

En verdad, parece que estuvieran decididos a enve- 
nenar esta deplorable querella. Hablaba últimamente de 
la cínica confianza con que se pavoneaban los agitadores 
respecto a los argumentos irresistibles. con que se pro- 
veería la cartera del negociador montevideano. Según las 
afirmaciones formales que el S.r de Bécour me envía 
sobre la moralidad de M.*s Marini, habría que renunciar 
a esa triste clase de éxito, comprometido en todo caso 
por la imprudente fanfarronada que lo precedió. Llegado 
el 11 del corriente a Buenos Aires, este prelado ya ha 
recibido varias visitas del S. Castellanos; pero según lo 
que / dejan traslucir cartas particulares, no es presu- 
mible que el Venerable y el Arzobispo lleguen a enten- 


D 
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derse, a menos que las últimas instrucciones del S.: Berro 
templen notablemente lo que sus recientes actos tuvieron 
de violento y de inadmisible, 

Otro peligro: mientras la magistratura y la alta 
administración se dislocan bajo el peso de esta cuestión 
eclesiástica, mientras el Gobierno se ve reducido a dos 
secretarios generales, sordos rumores anuncian que los 
emigrados colorados se aprontan para aprovechar esta 
confusión social y la división de sus adversarios. A pesar 
delas pacíficas declaraciones del Ge! Mitre, no es vero- 
símil que su Gobierno / oponga serios obstáculos a una 
empresa de esa naturaleza, desde el momento en -que los 
jefes Orientales actualmente a su servicio hubieran re- 
conquistado su libertad de acción dimitiendo de sus co- 
mandos. Entre gobiernos de. partidos, no se es muy 
escrupuloso con la aplicación del derecho de 'gentes. 
Potlríase añadir además que la ocasión es tan tentadora 
para los Colorados y sus amigos de la otra orilla, que 


-sería casi sorprendente que le- resistieran. El S.t Berro, 


que sin lugar a dudas tiene alguna noción de este tercer 
peligro. acarreado también en gran parte por culpa suya, 


“acaba de cambiar al Comandante del fuerte San José y 


del: cuerpo de artillería: que dicen estaba minado. por el 
espíritu revolucionario. 

/ Eñ medio de estas tristes preocupaciones, esta 
frívola sociedad consideró una distracción muy oportuna 
la llegada de las fragatas a hélice españolas “Resolución” 
y “Nuestra Señora del Triunfo”, encargadas de repre- 
sentar en las dós costas del Continente meridional el 
renacimiento de la marina y de la ciencia castellanas. 
Quizá dentro de algunos días estarán: luchando, pero, 
mientras tanto, se dan serenatas: y se «baila. 

Tened a bien aceptar-las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 

Señor Ministro, - 

de Vuestra Excelencia, 
El muy humilde y muy Obediente servidor 


. -© M. Maillefer. 


Tt: [1] / 
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N* 164 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores do 
Francia, Sr. Thouvenel; refiere que el Ministro Carvallo le hizo 
una visita “imprevista”? para darle seguridades respecto de las 
precauciones adoptadas con motivo de ciertas “maniobras insu- 
rreccionales”, y enterarle del contenido de una carta del Gral. 
Flores interceptada por el gobierno. Expresa, en seguida, que del 
texto de dicha carta se desprendería que la causa de los colorados 
y la de los católicos no serían más que una. Señala, después, que 
el Dr, Castellanos no ha tenido ningún éxito, hasta ahora, en su 
misión ante el mismo Flores y ante Mons, Marini y Mons.: Vera. 
Informa, aún, de que mientras se aguarda el desarrollo de los 
acontecimientos, las cárceles se llenan, mucha gente escapa o se 
esconde, y las tropas son colocadas en pie do guerra. Finalmente, 
comunica que ha regresado el Almirante Du Bouzet y agrega que 
ésto podrá ayudar a poner, “algún día”, “guarnición colectiva” 
en la Aduana, donde brasileños, españoles, ingleses e italianos se 
hallaban, desde varios meses atrás, en situación de “figurar 
mejor” que Francia.] 


[Montevideo, Noviembre 29 de 1862.] 


. `- CONSULADO GENERAL 
DE 
¿FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
No 145 
/ Montevideo, 29 de noviembre de 1862, 
Señor Ministro, 

Recibí hoy la visita imprevista del S.t? Carlos Car- 
vallo, Ministro interino de relaciones exteriores, quien, 
por orden de S.E. el Presidente de la República, vino a 
darme seguridades y a comunicarme un importante do- 
cumento concerniente a la realidad de las maniobras in- 
surreccionales cuyos autores o cómplices persigue en este 
momento la justicia ordinaria del país. Este documento 
es una carta firmada del G. Flores tomada de entre 


“las manos de su corresponsal, que compromete los nom- 


bres de varias personas buscadas o detenidas por la po- 
licía. Para refutar la acusación de falsedad formulada 
contra esta carta, no sólo por los Colorados sino por 
muchos indiferentes que sólo ven en todo eso una ma- 
niobra electoral en provecho del partido blanquillo, el / 


Su Excelencia el Señor Thouvenel, Ministro de Relaciones Ex- 
teriores, La. da. da. París. 


Gobierno ha hecho comprobar por escribanos expertos 
la autenticidad de la firma de Don Venancio Flores; y me 
dijo el S.r Carvallo que se propone poner esta carta ante 


f. [2] / 


f. [2 v.] / 
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los ojos del G.'al Mitre, para darle la prueba de los ataques 
dirigidos desde Buenos Aires contra un país amigo que 
deberían proteger los principios del derecho de gentes. 


Luego de esta preparación, el S.: Carvallo me anunció 
que en la tarde recibiría una circular relativa a las perse- 
cuciones judiciales a que dió lugar esta correspondencia 
criminal, Me llegó en efecto, y para conformarme al deseo 
del S.t Berro, tengo el honor de dirigir adjunto a Vuestra 
Excelencia una copia y la traducción de este documento. 

Así, como hace dos meses le había predicho al $." 
Estrázulas, la agitación política no ha tardado en mez- 
clarse a la agitación religiosa; y si diéramos fe a la carta 
precitada del G.:“l Flores más bien que a las denegaciones 
del Vicario apostólico desterrado, resultaría que la causa 
de los colorados y la de los católicos no serían más que una. 

Frente a esta alianza peligrosa que tratan de im- 
pedir respetables escrúpulos, pero que está en la natu- 
raleza de las cosas, no / parece que el S." Berro se resigne 
a hacer de ningún lado concesiones suficientes, pues el 
D.: Castellanos, su negociador ante Flores así como ante 
los M.ons Marini y Vera, no ha tenido éxito ni en un 
campo ni en el otro. Cuatro asuntos de los más graves 
para dirigir a un mismo tiempo: una crisis ministerial, 
la cuestión eclesiástica, cinco elecciones senatoriales y una 
invasión anunciadas igualmente para mañana 30 de no- 
viembre — parece que el misterioso Presidente se ha 
ingeniado en acumular estas complicaciones y esos peli- 
gros, para ostentar su habilidad en salir de ellos. Mien- 
tras los acontecimientos se pronuncien, las prisiones se 
llenan, un gran número de personas se esconden o se 
escapan; las milicias rurales se organizan, la guarnición 
de la capital está en pie de guerra, la guardia nacional 
volvió al servicio, y hasta los serenos se transforman en 
guerreros, 

Aproveché la ocasión de hablar al S.t Carvallo acerca 
del llamado de regreso del P, Harbustan, que vivamente 
desean sus honrados feligreses, y que una prudente polí- 
tica recomienda / aún más que la justicia, 


El almirante du Bouzet nos volvió el 24 del corriente 
con la fragata a hélice “Pandore”. Podrá ayudarnos a 
poner algún día guarnición colectiva en la Aduana, donde 
Brasileños, Españoles, Ingleses, Italianos, desde hace meses 
estaban en estado de figurar mejor que nosotros. 


f. [1] / 
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Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 
Señor Ministro, 
de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente servidor, 


M. Maillefer. 


N? 165 — [Circular del Ministro de Relaciones Exteriores interino, 
Sr. Carvallo a los representantes diplomáticos acreditados en el 
país, anexa al documento precedente.] 


[Montevideo, Noviembre 29 de 1862.] 


/Anexo al despacho del 29 de noviembre de 1862. 
Don. política No 145, 


Circular 
Copia 
Ministerio 
de Montevideo, Noviembre 29 de 1862 


Relaciones Exteriores 

El interés que abrigan los Agentes Extrangeros, acre- 
ditados cerca del Gobierno de la República, por la conser- 
vacion de la paz, á cuya sombra necesitan desarrollarse 
el comercio y la industria de sus nacionales, ha sido con- 
siderado por el Gobierno de la República como un motivo 
suficiente para que el infrascripto, Ministro interino de 
Relaciones Exteriores haya recibido el encargo de apresu- 
rarse á tranquilizar á S.S.D. Martín Maillefer, Encargado 
de Negocios de Su Magestad el Emperador de los Fran- 
ceses, respecto del origen de las medidas de seguridad que 
se ha creído deber tomar, en presencia de algunos conatos 
anárquicos. 

Impúlsale tambien á ello la natural reserva que ha 
debido observar en sus procedimientos el tribunal com- 
petente, atenta la naturaleza de la causa que se instruye 
y que ha obstado á la publicacion de documentos que 
esplicase á la opinion pública el motivo de esas medidas, 
por otra parte, perfectamente justificadas por el carácter 
de los documentos que sirven de base al procedimiento 


26 


ET 
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d 


el infrascripto de hacer conocer á S.S. 

Por lo demás, aun cuando el Gobierno de la / Repú- 
S.S.D. M. Maillefer. 

&a. &a. &a. 

blica no preste mas importancia á esos conatos de anar- 
quía, que la que se deriva del deber y la necesidad en que 
está de garantir eficazmente esa. misma paz, —por mas 
que ellos sean impotentes ante la fuerza de la opinion y 
de los elementos de que dispone—, no por eso crée menas 
deber recurir á la eficacia de la palabra oficial de S.S. 
para que, llegado el caso, pueda desvanecer en el ánimo 
del Gobierno de Su Magestad el efecto de las apreciaciones 
maliciosas ó ecsageradas, respecto á la situacion de órden 
y de garantias que ofrece la República, fuerte en los 
elementos que hoy mas que nunca concurren á hacer 
estériles las tentativas anarquicas, hijas de espiritus 
obcecados ó de ambiciones ilegitimas, muy raras ya por 
fortuna, en la época inteligente y de progreso que 
atraviesa. 


judicial, y cuya índole y autenticidad ha tenido ocasión 


Con este motivo aprovecha el infrascripto la opor- 
tunidad &— &— &.— 


firmado: Cárlos Carvallo. 


N? 166 — (M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Sr. Drouyn de Lhuys: informa de que la crisis minis- 
terial continúa, con serio perjuicio para los intereses nacionales 
y extranjeros. Señala, asimismo, que la querella eclesiástica tam- 
poco parece en vías de solución y, entretanto, la Iglesia oriental 
se halla en un estado de “anarquía deplorable”. Se refiere, des- 
pués, a las elecciones realizadas el 30 de noviembre y expresa 
que, aunque todavía no se conoce su resultado definitivo, la 
mayoría de los sufragios se inclinaría hacia los candidatos repu- 
tados como favorables al gobierno. Comunica, luego, que la temida 
invasión de los emigrados colorados no se llevó a cabo en la 
fecha anunciada, pero ella permanece “suspendida como una 
amenaza en el horizonte”, y basta para paralizar los negocios, 
Alude, aún, al proyecto de federación americana del ministro 
peruano Seoane y opina que el mismo ya no cuenta con muchas 
probabilidades de obtener éxito en Montevideo. Finalmente, hace 
saber que las fragatas españolas “Resolución” y “Nuestra Señora 
del Triunfo” se mantienen en la bahía, quizás en espera del arreglo 
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a 
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de las diferencias originadas por la actitud del cruecro norteame- 
ricano “Montgommery” en aguas de La Habana.) 


[Montevideo, Diciembre 15 de 1862.] 


CONSULADO GENERAL 
DE 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
N? 346 


/ Montevideo, 15 de diciembre de 1862. 
Señor Ministro, 

Recibí la importante comunicación que Vuestra Ex- 
celencia me hizo el honor de dirigirme el 18 del pasado 
octubre, al volver a tomar posesión del Departamento 
de Relaciones exteriores, 

Mi anterior despacho anunciaba a vuestro prede- 
cesor que el Gobierno del Uruguay tenía sobre sí cuatro 
graves asuntos: una crisis ministerial y la cuestión ecle- 
siástica, en primer lugar, luego elecciones senatoriales y 
una invasión que debían efectuarse el mismo día, 30 de 
noviembre. / 


Su Excelencia el Señor Drouyn de Lhuys, Ministro de Rela- 
ciones Exteriores, da. La. La, París. 


EUT? 


La crisis ministerial se prolonga, y el S.r Berro pa- 
rece complacerse en hacer durar esas interinidades dema- 
siado frecuentes, que, si bien halagan los cálculos erró- 
neos de su amor propio, perjudican seriamente los grandes 
intereses del país, los de los extranjeros y la propia Ad- 
ministración. 

Luego de seis semanas de negociaciones infructuosas 
entre los enviados de este Gobierno y el Delegado apos- 
tólico, y a pesar de la mediación del Gobierno de Buenos 
Aires, la querella eclesiástica tampoco parece en vías de 
apaciguarse, Mientras tanto, la Iglesia Oriental se en- 
cuentra en un estado de anarquía deplorable; y el impru- 
dente S." Berro, quien se dice católico, liberal y conser- 
vador, obra en el fondo como lo haría un Poder cismático 
y revolucionario. Y por otra parte lo mismo hacen la 
mayoría de los / Gobiernos Sudamericanos. Casi todos 
tienen cuestiones religiosas que debatir; y es probable que 
la buena solución de estas dificultades dependa de la que 
recibirá esa gran “cuestión romana”, que, declara Vuestra 
Excelencia en términes tan tranquilizadores, “atañe los 


f. [2 v.] / 


f. [3] / 
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“intereses más elevados de la religión y de la política, 
“y en todos los puntos del globo despierta los escrúpulos 
“más dignos de respeto”. En esta mitad de un mundo, 
patrimonio y baluarte de las naciones latinas, si la inde- 
pendencia, la unidad y la autoridad de la Santa Sede 
llegaran a faltar repentinamente, se acabaría el catoli- 
cismo; y no habría nada con qué reemplazarlo, pues el 
protestantismo tiene aquí menos probabilidades que en 
cualquier otro lado; y el antagonismo de las / sectas o 
de las supersticiones pronto se agregaría al de las razas 
o de las nacionalidades, a menos que el culto del becerro 
de oro, triste remedio en verdad, no terminara por su- 
plantar a toda competencia cristiana. Por eso todos los 
espíritus religiosos o políticos se vuelven con ansiedad 
hacia Francia, que tiene, por decirlo así, entre sus manos, 
los destinos morales y la tranquilidad de una parte tan 
considerable de la humanidad. 

Los acontecimientos han desmentido felizmente las 
siniestras aprensiones que se habían difundido sobre la 
fecha del 30 de noviembre: anunciadas a día fijo, las 
revoluciones se realizan muy raramente. Las elecciones 
de la capital se efectuaron muy apaciblemente; y si irre- 
gularidades, violencias y protestas señalaron esta vez como 
de costumbre las elecciones del interior, / no parece que 
la cosa haya pasado de la medida con que se conforma 
necesariamente el constitucionalismo Sudamericano. Como 
el nombramiento de senadores, por otra parte, se hace 
por el voto a dos grados y con complicaciones que llevan 
mucho tiempo, aún no se conoce el' resultado definitivo, 
aunque la mayoría de los sufragios parezca inclinarse 
hacia los candidatos que se reputan favorables a la Ad- 
ministración. 

Si bien las medidas de seguridad tomadas por el 
S.r Berro y la vigilancia o los consejos del Gobierno de 
Buenos Aires consiguieron impedir la invasión de los 
Colorados, ésta permanece aún suspendida como una 
amenaza en el horizonte, la que basta para paralizar 
los negocios. 

/ Varias veces comuniqué al Departamento el pro- 
yecto de federación americana presentada a este Gobierno 
por el S. Seoane, Ministro plenipotenciario del Perú. 
Eludida en Río de Janeiro, mal acogida en la Asunción, 
formalmente rechazada, hace algunos días en Buenos 
Aires, esta proposición ya no tiene muchas probabilidades 


f. [4] / 


r. 


[4v] / 
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de obtener éxito en Montevideo, aunque el S. Berro, como 
lo afirma el reciente manifiesto del “Ministerio desti- 
tuído”, le haya reservado un sitio de favor en el programa 
convenido con ese ministerio. No sólo sería ridículo, sino 
peligroso para este pequeño Estado el pretender distin- 
guirse y aislarse de sus poderosos vecinos para contraer 
alianza con una República ribereña del mar pacífico, y 
eso en momentos en que el Perú, / desmintiendo sus 
declaraciones por su conducta, ha tomado en el Amazo- 
nas, hacia el Brasil, y en otros lados hacia el Ecuador 
y Bolivia, una actitud provocativa o enredadora, tan poco 
conforme a los prospectos de la liga americana. 

Las dos fragatas españolas y el Almirante Pinsón 
prolongan tanto su estadía en Montevideo que se empieza 
a dudar que doblen el Cabo de Hornos. En todo caso, 
esperarán probablemente aquí la solución de las diferen- 
cias ocasionadas por la conducta del crucero federal 
“Montgommery” en las aguas de la Habana. 

: Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa / 
consideración con la que tengo el honor de ser, 

Señor Ministro, 

de Vuestra Excelencia, 
El muy humilde y muy obediente servidor, 


M. Muillefer. 


N? 167 — |M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Sr. Drouyn de Lhuys: comunica que, apenas solucionado 
el incidente diplomático promovido a raíz de malos tratos infli- 
gidos a un marinero inglés, cl gobierno de Berro debe afrontar 
ahora una reclamación italiana entablada con motivo del ataque 
perpetrado contra un tripulante de la corbeta "Iride", Refiere, 
en seguida, que el comandante de esta última le manifestó que 
contaba con la cooperación armada de los genoveses residentes 
en el país e, inclusive, con una revolución colorada para obtener 
las satisfacciones que se habían rehusado en tal episodio, así como 
con respecto al “viejo crédito” Antonini y a las indemnizaciones 
por daños de guerra. Da cuenta, después, de una entrevista man- 
tenida con el Ministro Carvallo, quien le impuso de la buena 
disposición, pero también de las dificultades en que se encontraba 
su gobierno para resolver sobre las reparaciones que se le exigían. 
Informa, a continuación, de que desde hace un año “se arrastra”, 
además, una reclamación brasileña por el asesinato de un sub- 
oficial de la marina imperial, y de que el Encargado de Negocios 
Sr. Barboza da Silva gestionó su intervención como “una parte de 
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arbitraje” en el litigio. Consigna, luego, que celebrando la conva- 
lecencia de Garibaldi, se llevó a cabo en la Catedral un Te Deum, 
durante el cual fué distribuído, con mucho escándalo de los propios 
italianos, un libelo anticatólico. Anuncia, todavía, la partida del 
almirante español Pinzón con sus navíos “Resolución”, “Nuestra 
Señora del Triunfo” y “Covadonga”. Vinalmente, expresa que 
tras de dos meses y medio de negociaciones cn Buenos Aires, la 
cuestión eclesiástica aún permanece pendiente de un arreglo 
definitivo.] 


[Montevideo, Enero 15 de 1863.] 


CONSULADO GENERAL 
DE 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
N? 148 


/ Montevideo, 15 de Enero de 1863. 
Señor Ministro, 

Se diría que estas turbulentas repúblicas están con- 
denadas a no salir de una complicación sino para caer 
al instante en otra. Apenas arreglado el asunto del ma- 
rinero inglés mordido por un perro de aguas montevideano 
y maltratado además por la guarnición del fuerte San 
José, asunto que había traído aquí al C. Almirante 
Warren a la cabeza de todas sus fuerzas, un desgraciado 
sablazo dado a un aspirante de la corbeta italiana “Iride” 


f. [1 v.] / (la ex-“Aquila” napolitana) y una / negativa de satis- 
Su Excelencia el Señor Drouyn de Lhuys, Ministro de Rela- 
ciones Exteriores &a. £a. &a. París. 


f. [2] / 


facción determinaron al Gobierno de Turín a enviar al 
Plata una fragata a vapor acompañada de dos cañoneras 
y de dos compañías de desembarco. Mientras se espera 
la próxima llegada de estos refuerzos, el Cav. Roberti, 
Comandante de la “Iride” y Jefe de la estación, encon- 
trándose el otro día de visita a bordo de nuestro trans- 
porte “la Fortune”, no disimulaba en absoluto que con- 
taba con la cooperación armada de la numerosa pobla- 
ción genovesa y aún con el concurso de una revolución 
Colorada para obtener, en ese punto y en varios otros, 
las satisfacciones rehusadas. Además del agravio arriba 
mencionado, hay en efecto el viejo crédito Antonini y las 
reclamaciones por daños de guerra, respecto de las cuales 
los Italianos no quieren comprender por qué serían tra- 
tados menos favorablemente que los Franceses y / los 


£. [2 v.) / 
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Ingleses. Se trataría pues de un arreglo general de cuen- 
tas; y aún, de acuerdo con ciertos indicios, las aspiracio- 
nes italianas pudieran ir más lejos, lo que parecería muy 
temerario, mientras la independencia de esta Bélgica 
americana esté garantida por tratados colocados bajo la 
protección de Francia y de Inglaterra. 

En una de mis recientes entrevistas con el S.r Car- 
vallo, siempre Ministro interino de relaciones, acudiendo 
en ayuda del S.r Barbolani, mi Colega de Italia, pregunté 
al primero si habían encontrado gran honor o provecho 
en el desenlace impuesto por el Almirante Warren en el 
asunto del perro de aguas; si pensaban esperar la llegada 
de los refuerzos italianos / para procurarse el placer de 
una solución análoga; si estaban enteramente tranquili- 
zados en cuanto a las disposiciones de la población ita- 
liana, las del Ge! Flores y los unitarios Bonaerenses, 
€a. &a. El S.t Carvallo me respondió que la reparación 
exigida por el Almirante Inglés les había resultado muy 
amarga en verdad; que ya hace tiempo que habrían con- 
cedido la satisfacción pedida por la Legación Italiana, si 
les hubiera sido posible descubrir al culpable, escapado 
muy a su pesar a todas las búsquedas de la policía ; que, 
en lo que concernía a la población italiana, el Gobierno 
tenía motivos para creerla más favorablemente dispuesta, 
después que le había concedido permiso para celebrar con 
un Te-Deum la convalecencia del G,'“l Garibaldi; que la 
reclamación / Antonini, no lo ignoraba el S. Barbolani, 
iba a ser uno de los primeros asuntos sometidos a las 
deliberaciones próximas de las cámaras, y que, relativa- 
mente a las reclamaciones italianas por daños de guerra, 
todos sabían que el Gobierno tenía las manos atadas por 
una ley especial que le prohibía aplicar a otras naciona- 
lidades el trato concedido, en virtud de motivos muy par- 
ticulares, a los súbditos Franceses o Británicos. 

Hice observar al S. Carvallo que nadie creería en 
la imposibilidad en que se habría encontrado un Gobierno 
civilizado para descubrir el nombre del oficial encargado, 
tal día y en tal punto, de reprimir un motín / de mari- 
neros, que había hecho tanto ruido y acarreado tan graves 
consecuencias, y que muy probablemente el Gobierno Ita- 
liano, celoso por comprobar su nueva posición, no se con- 
tentaría con semejante alegato. 

El Ministro me replicó que el Gobierno haría segura- 
mente el mayor esfuerzo posible para llegar hasta el cul- 


f. [4] / 
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pable; que el Juez de Crimen, encontrado por mí en la 
puerta de su Gabinete, había sido convocado expresa- 
mente por orden del Presidente; que este magistrado había 
recibido sobre este punto las más formales instrucciones, 
y que el Gobierno, se podía contar con ello, se conduciría 
de manera de evitar un conflicto. 

Hasta ahí llegamos en este desgradable asunto. En 
efecto, no / juzgué que me perteneciera insistir más bajo 
otro punto de vista que el de la seguridad y el bienestar 
de nuestros connacionales estrechamente ligados al estado 
de este país. A los Italianos, a los Brasileños, a los Espa- 
ñoles, corresponde el hacer valer sus títulos de indemni- 
zaciones de guerra, títulos que por otra parte no se apoyan 
como los nuestros sobre el derecho convencional y posi- 
tivo; a nosotros compete velar porque incidentes desgra- 
ciados o tiránicas exacciones no vengan a obstaculizar la 
ejecución de los compromisos contraídos hacia nosotros. 

La Administración del S. Berro es especialmente 
inhábil en todas esas cuestiones subalternas de riñas, de 
insultos y de heridas, que una destitución, un apalea- 
miento y algunos pesos podrían / terminar fácilmente. 
Con un deplorable orgullo y una inconcebible obcecación 
agranda y envenena esas querellas, creyendo ganarlo todo 
perdiendo tiempo y no teniendo sin embargo otra pers- 
pectiva que la de una humillación más o menos ostensible 
según los casos o el carácter del ofendido. Es así como 
después de la cuestión de los marineros ingleses, luego 
de la del aspirante italiano, todavía quedará por arreglar 
una reclamación brasileña referente al asesinato de un 
sub-oficial de la marina imperial por un guardia montevi- 
deano, que lo había detenido como desertor, Esta cuestión 
se arrastra desde hace un año, a pesar de las incesantes 
diligencias de la Legación brasileña; y, servidor inteli- 
gente de un Gobierno que en ciertos / casos lleva muy 
lejos la paciencia, el S.t Barboza vino últimamente a pre- 
guntarme si me convendría aceptar una parte de arbitraje 
en el litigio. Esta muestra de confianza en mi imparcia- 
lidad me fué dada antes de todas las recientes represalias 
británicas que, en el Plata como en Río de Janeiro, hacen 
olvidar un poco nuestra expedición a Méjico y vuelven 
al nombre inglés más impopular que nunca. El S.t Berro 
por su cuenta habría designado probablemente al $. 
Seoane, Ministro del Perú; pero como este personaje fué 
bruscamente llamado al Brasil por la aventura de los va- 
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pores de guerra peruanos en el Amazonas, no he oído 
hablar más del arbitraje en cuestión, + 

El Te-Deum garibaldino de que / me había hablado 
el S Carvallo fué cantado en efecto el domingo pasado 
en la Catedral preparada cuidadosamente ad hoc por el 
párroco interdicto Brid. Para pagarlo lógicamente por su 
celo, un libelo anti-Católlco “el Catecismo de Garibaldi”, 
fué distribuído profusamente entre los asistentes. Lo más 
escogido de los mismos Italianos se encandalizó mucho; 
pero el S.: Berro que presta las iglesias para tales profa- 
naciones, no deja por eso de llamarse el más firme cam- 
peón de la religión del Estado. 

La Corbeta “la Iride”? se había hecho prudentemente 
a la mar en esta ocasión, con el fin de evitar toda discu- 
sión entre sus oficiales y aun entre sus marineros que no 
siempre se entienden en materias políticas. 

El 12 del corriente el general / Almirante Pinzón se 
despidió del Presidente Berro, para reiniciar su marcha 
procesional hacia el mar Pacífico con sus tres navíos 
“Resolución”, “Triunfo” y “Covadonga”. Materialmente 
se encontró que las fragatas españolas no dejaban nada 
que desear; pero se burlaron mucho de los embalsama- 
dores que conducen a título de sabios; se rieron de sus 
descubrimientos; y el descendiente del viejo Pinson el 
Dieppois, compañero y émulo de Cristóbal Colón, no de- 
jará aquí más huella de su residencia que la nueva pala- 
bra pinzonada, que se aplica a cualquier acción irrefle- 
xiva, tonta o impertinente. 

Luego de dos meses y medio de negociaciones segui- 
das en Buenos / Aires entre los doctores Castellanos y 
Vázquez Sagastume, por una parte, y el Nuncio y el vica- 
rio apostólico por la otra, la cuestión eclesiástica aún per- 
manece pendiente. Pudieron sí ponerse de acuerdo sobre 
la necesidad de la delegación de los poderes de Mons. Ve- 
ra, pero aún no han podido entenderse en cuanto a la elec- 
ción de la persona; y el Sr. Castellanos, cansado de tantos 
esfuerzos infructuosos, habla de volver a Montevideo, 
donde su presencia podría sernos útil. En efecto él es la 
persona que yo hubiera querido ver designar para la 
negociación de nuestro tratado definitivo con la Repú- 
blica Oriental; y su prolongada ausencia en época tan 
próxima a la apertura de las cámaras no habrá / dejado 
de ser uno de los grandes inconvenientes de estas desven- 
turadas querellas. 
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Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 
Señor Ministro, 
de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente servidor, 


M. Maillefer. 


P. D. A las informaciones que preceden, añadiré que 
algunos oficiales de la Marina italiana trazaron, hace al- 
gún tiempo, el plano de Montevideo y de sus aledaños. M. 


N? 108 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Sr, Drouyn de Lhuys: da cuenta de que el día 21 se 
constituyó el nuevo gabinete de Berro, integrado con el Dr, Juan 
José de Herrera, los señores Sienra y Blanco, y el Cnel. Miró. 
Señala, inmediatamente, que ta Asamblea General ha sido convo- 
cada para el 15 de febrero y que, mediante otro decreto, “muy 
aprobado por la opinión pública”, se repuso en sus funciones al 
fiscal de Gobierno, Sr. Tomé, Informa, después, de la primera 
visita oficial que hizo al Ministro Herrera, en el curso de la cual 
obtuvo de éste la promesa de que se ocuparía “sin tardanza” del 
“interminable asunto” del Arreglo Mauá. Comunica, luego, que 
al cabo de tres meses de ausencia regresaron los comisionados 
Dres. Castellanos y Vázquez Sagastume; y que, según las noticias 
que le trasmitió el primero, el conflicto eclesiástico estaría tran- 
sitoriamente resuelto por la aceptación de Mons. Vera, y disipado 
asimismo todo peligro inmediato de una invasión colorada, pues 
Mitre, dispuesto firmemente a mantener la paz en ambas már- 
genes del Plata, ha enviado al Gral, Flores a su comando del Sur. 
Refiere, todavía, que el Almirante Warren ha vuelto de Río de 
Janeiro, ciudad que se ha hecho “inhabitable' para los marinos 
ingleses. Finalmente, consigna que, a pesar de los anuncios di- 
fundidos, no han llegado al Plata las naves de guerra italinnas 
cuyo cnvío ordenó el gobierno de Turín.] 


[Montevideo, Enero 29 de 1863] 


CONSULADO GENERAL 
DE 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
N? 149 


/ Montevideo, 29 de enero de 1863. 
Señor Ministro, 
Por un decreto fechado el 21 del corriente el Poder 
Ejecutivo reemplazó al Ministerio llamado de los 45 días, 
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tan bruscamente destituído el 5 de noviembre. Los nuevos 
elegidos son: Relaciones exteriores, el*D." Don Juan José 
Herrera. Gobierno o Interior, el ciudadano D. José Sil- 
vestre Sienra. Guerra y marina, el Coronel D. Cipriano 
Miró. Hacienda, el ciudadano D. Juan Ildefonso Blanco. 

El mismo día, se reunieron esos señores en el Fuerte, 
prestaron juramento ante el Presidente de la República e 
inmediatamente tomaron posesión de sus respectivos / 


Su Excelencia el Señor Drouyn de Lhuys, Ministro de Rela- 
ciones Exteriores La. La, e, París. 


f. [2] / 


cargos. 


El interinato duró casi el doble que el difunto gabi- 
nete: ¿cuál será la duración del Nuevo Ministerio? 

Como todos los diarios de oposición sistemática, “el 
Pueblo” la “Discusión”, &a. murieron, los últimos elegidos 
del S.t Berro han sido muy bien acogidos por las hojas 
subvencionadas o que aspiran a serlo. De creerlos, el D." 
Herrera, aunque muy joven aún, reuniría junto a mucha 
instrucción y prudencia la experiencia necesaria, adqui- 
rida por una larga residencia en Río como Secretario 
de la Legación Oriental y por la misión de encargado de 
negocios que desempeñó en el Paraguay. El S.t Sienra 
habría sido, en el departamento de San José, el modelo 
de los jefes políticos. El S.t Blanco, tesorero general, ha 
demostrado una probidad y un patriotismo a toda prueba. 
En fin el Coronel Miró, guerrero e irreprochable ciuda- 
dano, es uno de los raros sobrevivientes de las legiones 
argentinas que, bajo la dirección / del ilustre San Martín, 
llevaron, a través de los Andes, la independencia repu- 
blicana a los reinos de Chile y Perú. 


Hagamos votos porque los acontecimientos justifiquen 
estos elogios; pero resignémonos por adelantado a no ver 
en estos modestos ministros más que dóciles empleados. 
De otro modo no tardarían en reunirse en la desgracia 
con los S.res Acevedo, Villalba, Estrázulas, y todos los que 
han tenido la pretensión de significar algo. 


Por decreto de fecha 22, la Asamblea general ha sido 
convocada para el 15 de febrero, época fijada para sus 
reuniones; y otro decreto con la misma fecha, muy apro- 
bado por la opinión pública, volvió a llamar al S.: Tomé 
para las funciones de Fiscal de Gobierno y de hacienda, 
de donde lo habían alejado las intrigas del pasado ga- 
binete. 
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El mismo día de su entrada en funciones, el S.: He- 
rrera me dirigió el oficio cuyo texto y traducción agrego, 
y cuyas formas corteses / parecerían indicar una cierta 
comprensión del papel que tendrá que desempeñar “como 
intermediario” entre los Agentes extranjeros y el Presi- 
dente de la República. 


Al otro día, 23, los S.s Lettsom y Dano me acompa- 
fñaron para hacerle una primer visita; y en primer lugar 
le hablamos del interminable asunto del Arreglo Mauá, 
del que mi correspondencia y la del Comisario fatigan 
desde hace meses la atención del Departamento. Rápida- 
mente le expuse el estado de la cuestión, y lo poco que 
quedaba por hacer para concertarse sobre los dos artículos 
que aún están en litigio, y el S.t Herrera nos prometió 
ocuparse de ello sin tardanza, rogándonos sin embargo 
que le concediéramos algunos días a fin de proceder con 
conocimiento de causa, Era natural; ¡pero cuánto tiempo 
perdido por estos cambios tan frecuentes de Ministros, 
a quienes decentemente no se puede rehusar el tiempo 
necesario para aprender el A. B. C. de su oficio! Y así 
tenemos todavía una quincena o un mes de tardanza para 
la terminación / del. arreglo antedicho, a pesar de las 
hermosas declaraciones de la nueva Excelencia y el cui- 
dado que tuve, el lunes 26, de recordarle la conveniencia 
de terminar antes de la partida de este packet. 


Los S.s Castellanos y Vázquez Sagastume, comisa- 
rios del S.t Berro, en la negociación seguida en Buenos 
Aires con el Delegado apostólico y el Vicario respecto del 
malhadado asunto eclesiástico, regresaron aquí el domin- 
go, luego de tres meses de ausencia. El D.: Castellanos, 
que vi al día siguiente, pareció muy halagado por el eum- 
plido que encerraba para él el despacho de Vuestra Ex- 
celencia del 22 de noviembre bajo el sello del contencioso. 
Estaba esa tarde muy comunicativo, y de lo que me dijo 
resultaría que el asunto está provisoriamente resuelto por 
la aceptación de Mons. Vera; que el Delegado apostólico 
en persona vendrá pronto aquí a confirmar este arrreglo; 
que la / imprudente carta del Gol Flores fué la única 
que impidió que un comienzo de liga entre este jefe y el 
prelado exilado llegara a ser una tentativa armada contra 
el Gobierno Oriental; que la comunicación de esta carta 
al Ga Mitre lo decidió, a pesar de las negativas de Flores 
a enviar a éste a su Comando del Sur, lo que disipaba 
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todo peligro inmediato de invasión que Mitre, en todas 
esas entrevistas o negociaciones sea con las autoridades 
eclesiásticas, sea con Flores, se mostró leal, conciliador 
y firmemente dispuesto a mantener la paz en ambos lados 
del Plata; y eso es lo esencial, pues con un Gobierno por- 
teño con otras disposiciones, quizá habría terminado la 
Administración Berro, asaltada por los Católicos y los 
colorados a sueldo de los unitarios. 


El 27 del corriente, el C. Almirante Warren llegó 
aquí de Río de Janeiro con su fragata “the Forte” y su 
numerosa familia. / Parece, según informes de sus ofi- 
ciales, que la capital del Brasil después de las famosas 
represalias, se ha hecho inhabitable para los marinos 
ingleses, y que aún los antiguos residentes de esta nación 


“deben tomar grandes precauciones para escapar a los 


insultos del populacho. Ultimamente algunos oficiales de 
la marina holandesa, tomados por ingleses, fueron mal- 
tratados casi con peligro de perder la vida. Se añade 
que, una vez reconocido el error, fueron llevados en 
triunfo; pero esta compensación les debe haber parecido 
mediocre. 


Hasta el presente no se han recibido noticias ni de 
la fragata a vapor, ni de las dos cañoneras, ni de las 
compañías de desembarco enviadas al Plata por el Go- 
bierno de Turín, al decir de sus representantes en Mon- 
tevideo y algunas hojas europeas. / ¿Habrán querido 
obrar por el temor sobre esta Administración obcecada ? 
Que tengan cuidado: tales expedientes sólo podrían con- 
firmarla en su disposición de eludir la satisfacción que 
se le pide, y la expedición falsamente anunciada bien pu- 
diera hacerse necesaria. 


Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 
Señor Ministro, 
de Vuestra Excelencia, 
El muy humilde y muy obediente servidor, 


M. Maillefer. 
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N? 169 — [Nota del Ministro de Relaciones Exteriores, Dr. Juan 
José de Herrera al Encargado de Negocios de Francia, Sr, Martín 
Maillefer, anexa al documento precedente.] 


[Montevideo, Enero 22 de 1863] 


/ El infrascripto tiene el honor de comunicar a Su 
Señoría Don M. Maillefer, Encargado de Negocios de Su 
Magestad el Emperador de los Franceses que por Decreto 
fecha de hoy, el Poder Ejecutivo de la República lo ha 
nombrado Ministro Secretario de Estado para el Depar- 
tamento de Relaciones Exteriores. 

Al ponerlo en conocimiento de Su Señoria halaga al 
que suscribe la esperanza de que, como intermediario 
entre Su Señoria y el Presidente de la Republica, tendrá 
occasión de patentizar su empeño por que las relaciones 
oficiales que existen con la Legación de Francia conti- 
nuen siendo tan cordiales y tan amistosas como es del 
interes de todos. 

En esta confianza el infrascripto / 

A Su Señoría, 
Don M. Maillefer 
«a. ta. da. 

Se complace en ofrecer al S.r Maillefer, las protestas 

da, «a. Ga. 


Firmado: Juan José de Herrera. ! 


N? 170 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Sr. Drouyn de Lhuys: informa de que las sesiones de 
la Asamblea General comenzaron al mismo tiempo que las fiestas 
del Carnaval. Comenta, en seguida, el Mensaje presentado por el 
Presidente Berro en esa oportunidad, Expresa que en dicho do- 
cumento se da cucnta, fundamentalmente, del estado de las 
relaciones con Francia e Inglaterra, de la contestación a la pro- 
testa brasileña contra el convenio del 28 de junio, de una inicia- 
tiva del ministro residente de España y de las reclamaciones 
interpuestas por la Legación italiana; y que, cn cuanto a la 
política interna, si bien se manifiesta optimismo, ‘como de cos- 
tumbre*”, no deja de afirmarse, empero, que una asignación 
adicional al presupuesto o una operación de crédito serán indis- 


I N. del T. Copia del texto en español. La última frase y 
la firma en francés. 
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pensables para cubrir los gastos extraordinarios originados por 
la amenaza de invasión del Gral. Flores. Finalmente, comunica 
que el delegado de Mons. Vera fué instalado como vicario general 
y gobernador eclesiástico, y que Mons. Marini se trasladó perso- 
nalmente a Montevideo —en donde su fugaz presencia no ha 
producido sino “una sensación mediocre”—- para confirmar esos 


arreglos. ] 


[Montevideo, Febrero 16 de 1863] 


CONSULADO GENERAL 
DE 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
N? 150 


/ Montevideo, 16 de Febrero de 1863. 
Señor Ministro, 

La apertura de las Cámaras se efectuó ayer al mismo 
tiempo que la del Carnaval, que da a Montevideo el as- 
pecto de una ciudad tomada por asalto, incendiada e 
inundada por turnos. La policía demoró dos o tres horas 
el cañonazo, señal de estas locuras, con el fin de darle 
al Presidente de la República, a sus Ministros y a los 
legisladores tiempo para regresar a sus casas sin ser 
apostrofados y mojados como simples burgueses. 

Me apresuro a trasmitir adjunto a Vuestra Exce- 


f. [1 v.] / lencia el mensaje del S." / Berro, lamentando la necesidad 
Su Excelencia el Señor Drouyn de Lhuys, Ministro de Relacio- 
nes Exteriores. da. Ea. Ea. París. 
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de cerrar mis pliegos me impida traducir, como de cos- 
tumbre in extenso, la parte de este documento que con- 
cierne a las relaciones exteriores. En lo que respecta a 
Francia e Inglaterra, se limita a decir, por otra parte, 
que, desde el arreglo de las reclamaciones, ya no hay 
materia de desacuerdos con estas Potencias y que las 
mutuas relaciones están en los mejores términos. 

La protesta brasileña contra nuestro Convenio del 
28 de junio, decidió al S.t Berro a autorizar al ex-pleni- 
potenciario D. Andrés Lamas como Agente especial para 
explicar y sostener en Río el derecho que tenía la Repú- 
blica de celebrar este pacto. Los Ministros del S. Berro 
nos oponían antes que no tenía ese derecho. Hay pues 
progresos por ese lado / en favor nuestro; y la partida 
del S.t Lamas hacia Buenos Aires, donde reside hace dos 
meses, indicaría por otra parte que el Gobierno Oriental 
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no demuestra mucho interés en convencer sobre este punto 
al gabinete de San Cristóbal. 

Las relaciones del Uruguay con los otros Estados 
Sudamericanos son buenas o insignificantes. A punto 
de entrar en negociaciones con el Perú respecto a la Liga 
Continental Americana, este asunto se retrasó primera- 
mente por el viaje del plenipotenciario peruano D. Buena- 
ventura Seoane al Brasil, y luego se postergó por el envío 
de sus credenciales de llamada. 

Con relación a Chile, — como órgano de uno de los 
Estados comprendidos en la gran comunidad de las Repú- 
blicas Americanas, el S.t Berro creyó de su deber / aso- 
ciarse a los sentimientos y a las ideas que ese Gobierno 
le había manifestado respecto a la cuestión mejicana, 


La misma respuesta más o menos fué hecha a aná- 
logas proposiciones de Nueva-Granada con respecto a la 
Unión Continental. 

En lo que respecta a los Estados europeos que no 
son Francia ni Inglaterra, el Poder ejecutivo elevará 
próximamente al conocimiento del Senado una doble pro- 
puesta hecha por el Ministro residente de España refe- 
rente a la celebración de un tratado análogo a aquél por 
que fué reconocida la independencia de la Confederación 
Argentina, y el envío de un plenipotenciario ad-hoc ante 
la corte de Madrid. 

También el Gobierno italiano pidió por el órgano de 
su Legación que fuesen sus súbditos / admitidos en los 
favores especiales concedidos a los Ingleses y Franceses 
por daños de guerra. Ya conoce la Asamblea General la 
opinión (negativa) del S. Berro sobre este punto. No 
podrá obrar sino conforme a esta opinión y cuenta con 
la aprobación legislativa. 

Eso en lo que concierne a las relaciones exteriores. 
A continuación el mensaje entra, respecto a los depar- 
tamentos del Interior, de Guerra y de Hacienda en 
explicaciones cuyo análisis hoy me sería imposible. Como 
de costumbre el mensaje es optimista; pero no por eso 
deja de declarar que una asignación adicional al presu- 
puesto o una operación de crédito será indispensable para 
cubrir los gastos extraordinarios ocasionados por la 
amenaza de invasión del G."al Flores, 

Hace poco S. E. el Presidente de la / República se 
dignó aceptar un almuerzo en la brillante quinta del 
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financiero Buschenthal. ¿Señalaba este acto de condes- 
cendencia los preliminares de tal empréstito? 

Conforme a lo que me había anunciado el D.r Cas- 
tellanos, reemplazado en lo sucesivo en la presidencia 
del Senado por el S. Acevedo, el ex-Ministro, — el dele- 
gado del S. Vera, fué instalado hace poco como vicario 
general y Gobernador eclesiástico. La Catedral, el párroco 
dimitente Brid y otros interdictos fueron vueltos al estado 
de gracia, y el Delegado apostólico M.ens Marini, Arzobispo 
de Palmira, vino personalmente a Montevideo para con- 
firmar esos arreglos y quizá también para apaciguar 
escrúpulos, y la disconformidad de los más católicos que 
él respecto a la ejecución de un pacto que, interpretado 
como lo hace el S.t Berro, bien pudiera no devolver una 
larga paz / a la Iglesia. Por otra parte este prelado sólo 
pasó aquí 24 horas y su presencia no ha producido sino 
una sensación mediocre. 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 

Señor Ministro, 

de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente servidor, 


M. Maillefer. 


N? 171 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Sr, Drouyn de Lhuys: da cuenta del desembarco del 
Gral. Flores en la costa del río Uruguay, el día 19, así como 
de la serie de medidas militaves adoptadas por el gobierno do 
Berro para hacer frente al mismo. Refiere, en seguida, que el 
Ministro Herrera dirigió una circular al cuerpo diplomático, 
quejándose del asilo concedido por los navíos de guerra extran- 
jeros a algunos desertores de la guardia nacional, y solicitando 
que se impidiera “un abuso semejante”. Informa, después, de 
la sesión realizada por la Cámara de Representantes en donde 
el Ministro Herrera, en un discurso “muy aplaudido”, propor- 
cionó noticias sobre los acontecimientos y al final de la cual se 
votó una resolución declarando al movimiento colorado como un 
acto de “traición contra la patria”. Alude, de inmediato, a la 
ayuda que los invasores pueden haber recibido de Buenos Aires, 
en donde el “gran partido porteño” está "de corazón y de alma” 
con Flores, o del Brasil que “siempre gustó de pescar aquí en 
río revuelto”. Señala, luego, que entretanto la actividad comer- 
cial se ha paralizado y la mayor parte de la población experi- 
menta duda y una gran inquietud por cl porvenir. Finalmente, 
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consigna que ha pedido al Almirante Chaigneau, nuevo ¡jefe de 
las fuerzas navales francesas, que apresure su regreso al Río de 
la Plata. En una postdata, anuncia que, según las últimas no- 
ticias recibidas, el Gral. Flores y sus compañeros ya alcanzaron 
“sin obstáculo” la frontera brasileña, aguardando quizás una 
ocasión más propicia; entera, asimismo, de que el Ministro He- 
rrera envió una nueva circular al cuerpo diplomático exponiendo 
la “tan intranquilizadora” situación del país y manifestando la 
esperanza que tiene el gobierno de poder contar con el apoyo 
necesario para salvar la paz y el orden “deslealmente atacados 
desde el exterior”; y, por lo que respecta a Francia e Inglaterra, 
expresa en suma su confianza en que, “pase lo que pase”, sabrán 
hacer respetar los "compromisos pecuniarios” que se han con- 
traído con ellas.] 


[Montevideo, Abril 28 de 1863] 


CONSULADO GENERAL 
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t () / / Montevideo, 28 de abril de 1863. 
Señor Ministro, 

Tiempos de pruebas y de catástrofes han comenzado 
nuevamente para esta República. El domingo era 19 de 
abril, aniversario de los Treinta y Tres patriotas orienta- 
les que, desembarcando de Buenos Aires, en 1825, se 
atrevieron a lanzar el guante a la dominación portuguesa, 
entonces establecida en toda la provincia cisplatina, y de 
victoria en victoria, ayudados por sus vecinos, le arran- 
caron al fin el reconocimiento del estado independiente 
del Uruguay. Luego de un desfile y de ejercicios militares, 
los guardias nacionales y las tropas de línea acababan 
de volver a la ciudad, y sólo se pensaba en los prepara- 
tivos de la fiesta que debía terminar la jornada. De re- 
pente el llamado y el tronar de los cañones se hacen oír 

f. (1 v.) / en las calles; oficiales de ordenanza / y mensajeros las 
Su Excelencia el Señor Drouyn de Lhuys, Ministro de Rela- 
ciones Exteriores, La. La. La. París. 

recorren al galope; la guardia nacional y la guarnición 
se acuartelan; las visitas domiciliarias y los arrestos co- 
mienzan; el asombro, la inquietud se pintan en todos los 
rostros, y el misterio se explica al fin por estas palabras 
que corren de boca en boca: ¡el Gobierno ha recibido la 
noticia de que el G! Flores ha desembarcado! 
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Al día siguiente por la tarde, el diario oficial “la 
Nación”, en un artículo intitulado: “La situación es 
grave”, declaraba que en efecto “el Gobierno se había 
enterado de que hordas de malhechores, al resguardo 
de la bandera de un partido político, se preparaban a 
invadir el territorio del Estado, y que una amenaza tal 
explicaba y justificaba plenamente las medidas militares 
y demás que acababan de asombrar a la población”. 

El mismo diario contenía un decreto por el cual el 
Presidente de la República, reservándose el comando 
directo de las tropas de línea y guardias nacionales de 
los departamentos de Montevideo y de Canelones, / nom- 
braba a los coroneles Olid y Dionisio Coronel coman- 
dantes en jefe, el primero, de los departamentos de Minas 
y de Maldonado, el segundo, del departamento de Cerro 
Largo, limítrofe con el Brasil. 

Por un segundo decreto fué creado un ejército de 
operaciones al sur de Río Negro, que se compondrá de 
los guardias nacionales de los departamentos de Soriano, 
de Colonia, de San José, de la Florida y de Durazno, y 
tendrá por comandante en jefe al brigadier-general D. 
Anacleto Medina, el triste héroe de Quinteros. 

Los departamentos al Norte del Río Negro están 
hace tiempo y permanecerán situados bajo el comando 
del G. Diego Lamas ex-ministro de guerra. 

Al mismo tiempo la leva de guardias nacionales es 
seguida sin tregua; y los desgraciados negros, licenciados 
del servicio, son vueltos a él por fuerza y por carretadas, 
pues no han dejado de ser esclavos sino para convertirse 
en simples soldados a perpetuidad. 

/ Además el Gobierno acaba de comprar el ex-vapor 
de guerra Americano “Pulawski” y de fletar “la ciudad 
de Salto”, para armarlos en guerra. 

Tal es el conjunto de las medidas militares con las 
que la Administración del S.t Berro se prepara a com- 
batir peligros cuya gravedad ella misma ha reconocido. 

Al mismo tiempo, el S. Herrera, Ministro de rela- 
ciones, pasó al cuerpo diplomático una circular para que- 
jarse del asilo concedido a algunos desertores de la guardia 
nacional por los navíos de guerra y para pedir que fuesen 
dadas órdenes contra un abuso semejante. Mis Colegas 
se reunieron en mi Gabinete, y fácilmente nos pusimos 
de acuerdo sobre el sentido general de la respuesta que 
debíamos dar. Por mi parte estaba muy tranquilo, pues 
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los refugiados, guardias nacionales u otros, se habían 
dirigido de preferencia a la marina italiana o española. 
Respondí pues con toda verdad que ningún individuo de 
esa categoría se había presentado a bordo de los navíos 
de su majestad Imperial; a lo que añadí que órdenes al 
respecto / no eran en nada necesarias, pues la marina 
francesa ni ninguna otra marina regular se habían pres: 
tado nunca a favorecer el delito de deserción, del que muy 
a menudo tenían que quejarse aquí. 

En la tarde de ayer el Ministerio en pleno asistió a 
la sesión de la cámara de representantes, donde le fueron 
dirigidas interpelaciones respecto a la magnitud de los 
peligros públicos y al grado de ayuda que pudiera con- 
venirle al Gobierno recibir del Cuerpo legislativo. El S.: 
Herrera respondió que el ex-general Flores; incorregible 
aspirante a la dominación de este país, había salido en 
efecto de Buenos Aires sin cooperación oficial del Go- 
bierno, y acompañado de algunos partidarios abnegados, 
para lanzarse a su loca y culpable empresa. Esta vez mejor 
informado que antes, el Gobierno había tenido la opor- 
tunidad de avisar a los Estados amigos y vecinos y de 
reclamar su asistencia contra la plaga de una nueva lucha 
/ siempre desastrosa, por corta que sea. Desgraciadamente 
esas diligencias no pudieron evitar ni el embarco de 
Flores ni sus primeras consecuencias; pero, gracias a 
la previsora actividad del Gobierno, el rebelde encontró 
siempre ante él una fuerza nacional tan imponente, que 
ha debido comprender en seguida la imposibilidad del 
éxito. Y en efecto, al cabo de ocho días de ponerse en 
camino y lanzar su proclama, está solo y renegado por 
todos; su presencia se nota apenas en un punto alejado 
de la costa o en los montes que le avecinan; pero mien- 
tras el Gobierno no esté seguro de que el Caudillo icon- 
fundido ha ido a esconder su vergüenza en tierra extran- 
jera, no ahorrará nada para evitar las consecuencias que 
siempre pueden temerse de una actitud menos firme y 
decisiva, 

A este discurso, muy aplaudido, del joven Ministro, 
respondió la cámara por una resolución que declara la 
invasión a mano armada de Flores como un acto de trai- 
ción contra la patria, que aprueba las medidas adoptadas 
por el Poder ejecutivo para garantir la estabilidad de 
las instituciones, / y que le ofrece su concurso más franco 


t. [4 v.] / 
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y más detidido en la esfera de sus facultades constitu- 
cionales. 

Ese es el estado de las cosas. En efecto, después de 
diez días de ansiedad y de espera, se ignora dónde está 
Flores y lo que hace. Unos dicen que volvió a pasar de la 
Banda Oriental a la provincia de Corrientes; otros, que 
volvió secretamente a Buenos Aires; los mejores informa- 
dos o los más sagaces creen que se ha internado en los bos- 
ques, galopando hacia la frontera del Brasil, en dirección 
a los socorros de hombres, de municiones y de dinero 
que parecen haberles sido prometidos por ese lado. Hasta 
el presente, y es bastante significativo, todas las noticias 
de su empresa han venido de Buenos Aires: su partida, 
su proclama, el punto del Uruguay donde dicen que des- 
embarcó entre Paysandú y Salto. Todos los días las hojas 
de Buenos Aires, en su entusiasmo por el vengador de 
Quinteros, publican las invenciones más osadas sobre sus 
/ movimientos y sus progresos. Es evidente que, si bien 
el Gobierno del G~ Mitre ha permanecido oficialmente 
neutral, el gran partido porteño de corazón y de alma 
está con Flores, Su audaz tentativa responde al levanta- 
miento reaccionario de los federalistas en varias provin- 
cias argentinas, a las secretas maquinaciones que siempre 
se sospechan de parte de Urquiza, a la amenaza de una 
nueva legislatura y de una presidencia ultrablancas en 
la República Oriental. Desde los Andes hasta la desem- 
bocadura del Plata, siempre son los mismos intereses 
de partidos o de localidades que se agitan; y la prensa 
porteña se muestra casi unánime en declarar que el Go- 
bierno Argentino no puede guardar una actitud entera- 
mente pasiva ante la cuestión de saber si la Confedera- 


«ción, tal como la han hecho los últimos acontecimientos, 


tendrá frente a sí, en Montevideo, un Gobierno favorable 
o enemigo. 

A estas provocaciones los diarios blanquillos de aquí 
responden con vehementes recriminaciones contra la 
neutralidad / engañosa de Mitre, a quien sin miramientos 
califican de cobarde y de traidor. ¿Es ése acaso el medio 
para endulzar los sentimientos que se le suponen? 

La conducta del Brasil sería ciertamente mucho más 
sospechosa y atacable que la de Buenos Aires, si fuera 
cierto, como todo lo anuncia, que ha permitido formarse 
reuniones de gente armada en su frontera de Río Grande 
para ayudar a esta empresa revolucionaria, y que el 
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famoso Andrés Lamas, favorito del Gabinete de S.” Cris- 
tóbal, trabajó lo mejor que pudo, en la otra ribera, para 
la reconciliación de las distintas fracciones de la emigra- 
ción Oriental. Intereses materiales y financieros muy 
considerables, la seguridad de sus numerosos estancieros, 
los capitales comprometidos por el banco Mauá en la 
administración y la explotación rural o comercial del 
país, todo parecía recomendar al Brasil una política si no 
benévola, por lo menos conservadora para con la Presi- 
dencia / actual; pero en estos últimos tiempos, el Brasil 
cree no tener razones para mostrarse satisfecho con los 
procedimientos del S.t Berro; pero el Brasil siempre 
gustó de pescar aquí en río revuelto; quizá no ha renun- 
ciado a sus viejas codicias sobre la provincia cisplatina 
o a sus esperanzas de reembolsarse de sus préstamos de 
dinero por medio de alguna cesión de territorio. Por otra 
parte puede haber formulado sus condiciones con rela- 
ción a la seguridad de sus connacionales y de sus propie- 
dades. En fin, en lo que concierne al descuido o a la 
connivencia de las autoridades imperiales a lo largo de 
la frontera, puede alegar, como en el asunto del navío 
inglés naufragado y saqueado, “Prince of Wales”, que 
estos países están muy alejados de la sede de la autoridad 
central, y que sus órdenes más formales no son allí siempre 
respetadas. 

Puede juzgarse los efectos de una crisis semejante 
sobre las transacciones comerciales. El movimiento de los 
negocios se ha detenido súbitamente. En lo moral, la estu- 
pefacción, la consternación en unos, y en otros una alegría 
secreta y esperanzas prudentemente disimiuladas, / y en 
el mayor número la duda y una gran inquietud por el 
porvenir. La población italiana, muy numerosa y apasio- 
nada, parece estar generalmente dominada por el instinto 
revolucionario; hasta el presente la nuestra se mostró muy 
apacible, y aunque Flores cuente en medio de ella con 
muchos amigos, ningún Francés hasta el presente ha 
atraído sobre sí los rigores de la policía, En lo que me 
concierne más particularmente, luego de haber disuadido 
directamente, en 1859, al Ge! Flores de una tentativa 
semejante; luego de haber contribuído, el año pasado, a 
impedirla por la intervención oficiosa del S." Lefebvre de 
Bécour ante el G"! Mitre, una tarea muy ruda me está 
aún reservada: mantener la neutralidad de nuestro pa- 
bellón y de nuestros connacionales, proteger sus personas, 
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derechos y propiedades, en medio de los tironeos y de las 
persecuciones de dos partidos contrarios, uno de los cuales 
quisiera comprometernos para el servicio del poder ame- 
nazado, el otro en provecho de la insurrección. / Con la 
ayuda de mi experiencia, espero salir del paso como en las 
pruebas anteriores, 

Escribo al Almirante Chaigneau, nuevo Comandante 
en Jefe de nuestra División naval, con el fin de que acelere 
su partida hacia el Plata, donde la presencia de nuestras 
fuerzas será sin duda más útil que en Río. Su Colega 
Inglés, el S.t Warren, que ha dejado a su familia aquí, 
llegará también probablemente del 10 al 15 de mayo. 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 

Señor Ministro, 

de Vuestra Excelencia, 
El muy humilde y muy obediente Servidor, 


M. Maillefer. 


P.D. 29 de abril de 1863. 

Al fin, ayer por la tarde se recibieron noticias de 
Flores. La correspondencia oficial del Gobierno anuncia 
que desembarcó el 19 de abril por la mañana en las cer- 
canías de / Fray Bentos, acompañado únicamente por el 
Coronel Caraballo y dos soldados, sus criados; que en 
un bosque vecino se encontraron tres cajones que con- 
tenían armas y municiones; que el General y sus com- 
pañeros franquearon a caballo en medio de tres días una 
distancia de 70 leguas, y que alcanzaron sin obstáculo la 
frontera brasileña, 

Se añade que el G.'al Lamas partió de Salto -para 
impedir la reunión de dos bandas floristas que debían 
salir, una de la provincia Argentina de Corrientes, otra 
del territorio brasileño de Río Grande. 

El Cuerpo diplomático recibió ayer por la tarde del 
Gobierno «una circular sin fecha en la que el S.: Herrera, 
en nombre del Presidente, expone la situación del país, 
tan intranquilizadora para los extranjeros como para los 
propios Orientales. Cree deber hacerla conocer a cada 
Legación, para que obre como lo juzgue conveniente. 
Señala las reuniones de insurrectos que se han realizado: 
en las provincias limítrofes de Corrientes y de Río Gran- 
de; prevé un tipo de protección / revolucionario aún más 
caracterizado en caso que la invasión obtenga la menor- 


all 
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victoria, y termina expresando la esperanza de que los 
altos protectores de los intereses extranjeros no negarán 
al Gobierno el apoyo que éste necesita para salvar la paz 


pública y el orden deslealmente atacados desde el exterior. 


Luego de una primera reunión incompleta que acaba 
de tener lugar en el gabinete, mis colegas y yo debemos 
reunirnos nuevamente mañana, una vez partido el packet, 
para concertarnos sobre la respuesta que daremos, ya sea 
colectivamente, ya sea por separado a esta circular. Y 
estoy ya convencido de que nos entenderemos fácilmente 
sobre la necesidad de mantener nuestra absoluta neutra- 
lidad, única garantía contra las vicisitudes de la fortuna 


política. 

Enviaré la Circular con la respuesta por el próximo 
paquebote francés. 

¿Tendrán estos malhadados acontecimientos algún 
efecto relacionado con los compromisos pecuniarios acep- 
tados frente a nosotros ? 

Esperemos que, pase lo que pase, Francia / e Ingla- 
terra sabrán hacerlos respetar. M. 


N* 172— |M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Sr. Drouyn de Lhuys: se refiere a los movimientos tác- 
ticos del Gral. Flores, quien al parecer no dispone aún de fuerzas 
suficientes como para intentar “nada serio”. Da cuenta, en se- 
guida, de las nuevas medidas adoptadas por el gobierno de Mon- 
tevideo: hay 10.000 hombres puestos en pie de guerra; cl Jefe 
Político de la Capital ha suspendido transitoriamente toda repre- 
sentación teatral; y en “La Nación” se publicó un decreto de- 
clarando el estado de sitio en todo el territorio de la República. 
Informa, después, de que Berro, considerando “un poco evasiva” 
la respuesta que se diera a la circular en que su gobierno gestio- 
naba el apoyo de las potencias extranjeras para defender la paz 
y el orden públicos, solicitó por intermedio del ministro español, 
Sr. Creus los buenos oficios del cuerpo diplomático para hacer 
volver al gobierno de Mitre ‘a los deberes de una neutralidad 
sincera y práctica”. Comunica, de inmediato, que los represen- 
tantes de Francia, Inglaterra, Italia y Portugal enviaron, entonces, 
una nota conjunta al canciller argentino, Sr. Elizalde el cual 
la devolvió como “ofensiva y atentatoria” a la soberanía de su 
gobierno, pero más tarde se manifestó dispuesto a retirar la 
negativa de la víspera y a recibir aquélla en cuatro ejemplares 
firmados separadamente. Expresa, luego, que la calma observada 
por sus connacionales constituye para él “un motivo de consuelo” 
en medio de esta “peligrosa cuestión” que ya ha enfrentado a 
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la Administración oriental y los agentes europeos con los ga- 

binetes de Buenos Aires y Río de Janeiro. Finalmente, anuncia 

que se ha pagado la primera cuota de las indemnizaciones 
reclamadas por Francia e Inglaterra. | 


[Montevideo, Mayo 16 de 1863] 


CONSULADO GENERAL 
DE 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Polftica 
N* 153 


f. [1] / / Montevideo, 16 de mayo de 1863. 


Señor Ministro, 

Ya hace casi un mes que desembarcó el G.'“l Flores, 
y todavía sólo se habla de algunas escaramuzas de van- 
guardias. Recostado a la frontera del Brasil, habiéndosele 
juntado algunas bandas venidas de la provincia brasileña 
de Río Grande y de la provincia argentina de Corrientes, 
dueño de una parte del Departamento Oriental de Salto, 
Flores, hasta el presente, parece no tener bastantes fuer- 
zas para intentar nada serio; evitando todo encuentro con 
sus adversarios, se ha limitado diseminar en los departa- 
mentos vecinos destacamentos provocadores, a esperar a 
sus partidarios, a fundir y disciplinar en lo posible los 

grupos heterogéneos de que está rodeado. 
El Gobierno, por su parte, mientras afectaba al prin- 
f. [1 v.] / cipio considerar las cosas sólo / como una razzia de ga- 
Su Excelencia el Señor Drouyn de Lhuys, Ministro de Relacio- 

nes Exteriores, La. £a. &a. París. 

nado y una expedición de filibusteros, ha hecho armamen- 
tos tan considerables como si tuviera ante sí una guerra 
con la República Argentina o el Brasil. Ha puesto en 
pie 10,000 hombres, movilizado por doquier la guardia 
nacional, arrebatado en el interior hasta los ancianos y 
adolescentes. Al mismo tiempo las medidas de policía 
más rigurosas fueron tomadas a la salida y a la entrada 
de los lugares habitados, a la llegada y a la partida de 
los paquebotes de Buenos Aires. El 7 de mayo, con mo- 
tivo de un drama intitulado “Garibaldi herido” que debía 
ser representado en la tarde, un decreto del Jefe político 
suspendía hasta nueva orden toda representación teatral, 
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medida extrema e inaudita aún en las épocas más críticas 
del sitio de la Nueva-Troya. Se había temido con razón 
el efecto de un drama malo sobre la población italiana, y 
no atreviéndose a evitarlo de otra manera, desviaron el 
peligro con una proscripción momentánea de todo espec- 
táculo, hasta la ópera y la comedia ligera. 

En la tarde del mismo día, la hoja / oficial “la Na- 
ción” publicó un decreto firmado por el Presidente y sus 
cuatro Ministros, en virtud del cual “era declarado en 
estado de sitio todo el territorio de la República” (ver en 
los anexos). 

Por el atenuante añadido a este decreto en el men- 
saje del Poder ejecutivo a la Asamblea General, queda 
entendido qua sólo será aplicable en los límites puestos 
por la Constitución (la que no ha hablado del estado de 
sitio); pero eso deja aún amplio campo a lo arbitrario; 
y el comercio consternado se ha preguntado sobre todo 
qué efecto produciría una proclamación así en las plazas 
del Havre, de Liverpool o de Amberes. 

La posdata de mi último despacho trataba principal- 
mente de una circular dirigida por el Gobierno al Cuerpo 
diplomático para exponerle esta complicada situación de 
hostilidades extranjeras, y para reclamar su apoyo. En 
la reunión general que recién pudo tener lugar el 30 de 
abril, inmediatamente después de la partida del packet, 
como había sido adoptada la forma colectiva para la res- 
puesta que debíamos dar, al momento redactamos en 
francés la nota cuya copia va adjunta a continuación del 
texto y de la / traducción de la circular. 


En este documento, mis colegas y yo, tratamos de 
evitar cualquier clase de compromiso y de solidaridad 
políticas, manifestando nuestro sentimiento por una situa- 
ción tan revuelta y nuestros votos porque el Gobierno, 
con la fuerza de los recursos considerables que declaraba 
disponer, consiguiera dominar prontamente peligros que 
amenazaban igualmente todos los intereses. 

El S.t Berro, como por otra parte lo esperábamos, 
no se contentó con esta respuesta, que le pareció un poco 
evasiva, Volvió a la carga, pero esta vez oficiosamente; 
y por intermedio de nuestro decano, el S.t Creus, Ministro 
residente de España, solicitó nuestros buenos oficios a 
efectos de volver al Gobierno Argentino a los deberes de 
una neutralidad sincera y práctica. En una segunda re- 
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unión realizada con ese motivo, el 7 de mayo, declaré 
por mi parte que habiéndome ya dirigido, y no sin éxito, 
al S.r Lefebvre de Bécour, en el pasado noviembre, a fin 
de que tuviera a bien interponerse ante el Presidente 
Mitre contra los proyectos de invasión imputados al 
Gal Flores, no vacilaría en hacerlo de nuevo ahora / en 
que se trataba de hacer respetar los principios más 
elementales del derecho público en presencia de esta in- 
vasión consumada. Como mis colegas compartían estas 
disposiciones, se convino que los S.res Creus, Lettsom y 
yo escribiríamos a nuestros colegas de Buenos Aires; 
que los S.s Leite y Barbolani irían allí personalmente, 
siendo acreditados como Encargados de Negocios de Por- 
tugal y de Italia ante el Gobierno Argentino así como 
ante el Estado del Uruguay; y que por no tener el Brasil 
más que un simple vice-Cónsul comerciante en Buenos 
Aires, el S Barboza por el momento no tenía nada que 
hacer, lo que no le disgustaba. En cuanto salí de la con- 
ferencia, escribí al S.t Lefebvre de Bécour; pero gracias 
a las precauciones ,del, Gobierno: Monteyideano que suce- 
sivamente retuvo dos paquebotes, los colegas y las cartas 
sólo pudieron partir el 11; y quizá estarían aún aquí si 
el S. Lettsom no hubiera puesto a disposición de esos 
Señores el vapor de guerra “Triton”, que los trajo de 
vuelta esta mañana. 


Ayer di lectura al S. Herrera de la nota colectiva 
enviada el 13 al S. Elizalde por los S.:*s de Bécour, Leite, 
Barbolani / y Doria. Me testimonió por ello mucho agra- 
decimiento, y de buen grado se la hubiera comunicado al 
Presidente; pero tuve que negarme a este deseo del joven 
Ministro para conformarme al del S. de Bécour, quien 
temía una indiscreción, y que por otra parte se había 
comprometido a escribirle. Cumplió su palabra, y acabo 
de enviar su carta al Fuerte. 


En cuanto a las peripecias de la negociación de los 
cuatro iniciada ante el Gobierno Argentino, dejaría ente- 
ramente la palabra a nuestro Ministro, si, por su propio 
pedido verbal, que acaba de transmitirme el S.r Barbolani, 
no tuviera que completar el informe que dirige al Depar- 
tamento por un último incidente, que no ha podido encon- 
trar lugar en su correspondencia. 


Ayer, en momentos de partir con el S." Leite de Buenos 
Aires, bajo la penosa impresión de la devolución de su 
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nota como ofensiva y atentatoria a la soberanía del Go- 
bierno Argentino, el S.t Barbolani recibió la visita del 
S.r Huergo, Secretario-general de Relaciones, que de 
parte del S.t Elizalde le invitó para una corta entrevista 
relativa a un convenio / postal proyectado. El convenio 
¿era aquí puro pretexto. El S.: Elizalde expresó su senti- 
miento por lo que había pasado; dijo que sólo la forma 
colectiva había provocado la susceptibilidad de su Go- 
bierno; que estaban dispuestos a retirar la negativa de 
la víspera, a recibir la misma nota sólo que en cuatro 
ejemplares firmados separadamente, y que les sería dada 
respuesta. El S.t Barbolani corrió a avisar al S." de Bécour; 
pensaron estos Señores, junto con sus colegas, que podían 
acceder a ese término medio, y en consecuencia cuatro 
notas idénticas .serán expedidas al S." Elizalde, dos de 
Buenos Aires y dos de Montevideo. 

Tal es el estado .de esta peligrosa cuestión, que sim- 
plificaría -mucho una derrota de Flores, si se pudiera 
llegar hasta él, pero que, mientras tanto, ya ha enfren- 
«tado al Gobierno Montevideano y los representantes de 
Europa con los gabinetes de Buenos Aires y de Río de 
Janeiro. 

En efecto, estoy informado que por solicitud del S.: 
Lettsom, mi colega, — el Encargado de Negocios britá- 
nico en Río también hizo / reconvenciones al Gobierno 
Imperial, con relación a la conducta de las antoridades 
brasileñas de la frontera; y que nuestro joven Encargado 
de Negocios, se negó prudentemente, hasta tener más 
amplia información y nuevas órdenes, a asociarse a un 
paso del que ya se ha arrepentido el S.: Elliot. 

Un motivo de consuelo para mí, en estas circuns- 
tancias agitadas, es la ejemplar calma de nuestros con- 
nacionales. La Legación y el Consulado General de Italia 
creyeron indispensable dirigir a los suyos una proclama 
permanente reproducida por los diarios todas las ma- 
ñanas, desde hace tres semanas. Tal precaución no ha 
sido hasta el presente necesaria para con los Franceses, 
Españoles y los otros extranjeros. Por eso, a excepción 
del S. Leite, blanquillo declarado, pensamos que una 
advertencia colectiva ofrecería más inconveniente que 
utilidad. 

Informado por mí del desembarco de Flores y de la 
agitación que siguió a éste, el Almirante Chaigneau puso 
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a mi disposición la cañonera “la Fulminante”, que está al 
presente en Buenos Aires; y debe haber salido él mismo 
/ el 9 de este mes de Río, con su magnífica fragata la 
Astrée. Estaremos pues en estado de enfrentar los acon- 
tecimientos, a lo menos en lo que concierne a la capital 
y hasta el litoral del Uruguay. El Almirante Inglés está 
también de regreso aquí y mantengo con él las mejores 
relaciones. 

Al terminar mi despacho anterior, me preguntaba 
si esta situación no tendría algún efecto respecto a los 
compromisos pecuniarios tomados con los reclamantes 
franceses e ingleses. 

Bajo el sello contencioso, tengo la IÓ. Señor 
Ministro, de anunciar a Vuestra Excelencia que .el primer 
término de pago, correspondiente al mes de Abril, ha 
sido efectuado por la Contaduría general. 

Tened a. bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, . 

Señor Ministro, 
de Vuestra Excelencia, . 

El muy humilde y muy obediente servidor. 


M. Maillefer. 


N? 173 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Sr. Drouyn de Lhuys: consigna el fracaso de la gestión 
que, a solicitud de Berro, intentaron los representantes de 
Francia, Inglaterra, Italia y Portugal ante el gobierno de Mitre. 
Expresa, en seguida, que si bien en teoría sus colegas: compren- 
den la obligación en que están de mantener la neutralidad frente 
a los acontecimientos planteados, en la práctica ello se va tor- 
nando, sin embargo, bastante difícil en razón de “los intereses 
diversos, los afectos o las antipatías”. Señala, después, con la 
mención de algunos hechos, que ciertamente Francia participa 
“más que nadie” de “los beneficios de. la crisis”, Informa, a 
continuación, de que el Presidente Berro recibió con “un cerc- 
monial calculado” al Almirante Chaigneau y su estado mayor. 
Opina, luego, que esos “buenos procedimientos” de un gobierno 
amenazado tienen, evidentemente, un designio político: captar 
la benevolencia y, aún, conseguir el apoyo material de Francia. 
Comunica, más adelante, que para velar por la seguridad de sus 
connacionales, ha acordado con el Almirante Chaigneau que la 
cañoncra “Fulminante” realice un crucero por el río Uruguay. 
Finalmente, refiere que, al parecer, el Gral, Flores ha logrado 


811] / 


t- [1 v.] / 


430 REVISTA HISTÓRICA 


burlar la persecución de todos los jefes “encargados de extermi- 
narlo”, y se hallaría, ahora, al sur del río Negro. ] 


[Montevideo, Mayo 30 de 1863] 


CONSULADO GENERAL 
FRANCIA 
EN 


MONTEVIDIO 
Dirección Política 
Ne 154 


/ Montevideo, 30 de Mayo de 1863. ” 
Señor Ministro,. 

En mi último despacho (N* 153 - 16 de mayo) había 
tenido el honor, a pedido del S. Lefebvre de Bécour, de 
comunicar a Vuestra Excelencia la proposición hecha por 
el S.t Elizalde respecto al reemplazo de la Nota colectiva 
por cuatro Notas individuales, que serían recibidas y a 
las que se comprometía responcer. Naturalmente dejo al 
S.t Lefebvre de Bécour el cuidado de relatar cómo fracasó 
esta tentativa de acomodo, gracias a la inexplicable con- 
ducta del Gobierno Argentino y al indignante comunicado 
del “Nacional” intitulado: “conjuración del Cuerpo diplo- 
mático”, — hechos respecto a los cuales él y sus tres co- 
legas se pusieron inmediatamente de acuerdo para apelar 
a sus Gobiernos. 


Igualmente le pertenece hacer / conocer a Vuestra 


Su Excelencia el Señor Drouyn de Lhuys, Ministro de Rela- 
ciones Exteriores, £a. La. £4. París. 


Excelencia los sólidos motivos de la actitud que cree 
deber guardar para con la Administración del G. Mitre 
y de la resistencia que opone a las susceptibilidades y a 
los agasajos que querrían arrastrarlo más allá de nuestra 
conveniencia, en la querella, por otra parte justa, del 
Gobierno Montevideano. También yo, en todas las confe- 
rencias que precedieron o siguieron al escándalo de la 
Nota colectiva, me apliqué en convencer a mis colegas 
de la necesidad de guardar ciertos límites, de no compro- 
meter la neutralidad que nos prescriben nuestras ins- 
trucciones y nos aconsejan la historia y la experiencia 
de estos países. En teoría nadie ha dicho que no; pero, 
en la práctica, los intereses diversos, los efectos o las 
antipatías no interpretan siempre igual las obligaciones 
de la neutralidad. El S.t Leite, Encargado de Negocios 
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de Portugal, querría, por ejemplo, por odio a los Unita- 
rios, que el respeto de los principios fuera llevado hasta 
una ruptura declarada con la República Argentina; y 
el Italiano Barbolani, agente / de una joven Potencia que 
quiere hacer hablar de ella, no se disgustaría de que una 
actitud diplomática más severa en la otra orilla repercu- 
tiera en ésta en ventaja del viejo crédito Antonini, cuyo 
pago le prometen. 

Nada igual a estos Gobiernos asustados o embara- 
zados para mostrar su buena composición. Sin que haya 
cortejado al Gobierno como algunos de mis colegas, cier- 
tamente participamos más que nadie de los beneficios de 
la crisis. El primer término de la Deuda Franco-Inglesa, 
ha sido más que exactamente vertido en el banco Mauá, 
puesto que había un excedente de 400 pesos que resti- 
tuímos. La nueva prórroga de nuestro Convenio preli- 
minar de 1836, autorizada por una doble deliberación 
del Senado, fué por éste trasmitida, a sesión continua, 
a la Cámara de Representantes. A una reclamación que 
últimamente había dirigido al S." Herrera respecto a la 
confiscación ilegal de caballos y de mulas pertenecientes 
a dos Franceses, el joven Ministro / respondió por la 
Nota cuya copia va adjunta que termina galantemente 
por la declaración de que, en caso de duda sobre el nú- 
mero de caballos confiscados el Gobierno aceptará la 
estimación de la Legación francesa. 

La presentación de nuestros almirantes hasta el 
presente se ha hecho de la manera más sencilla. Yo con- 
ducía directamente y sin ninguna ceremonia al recién 
llegado al Gabinete del jefe de Estado. Esta vez las cosas 
pasaron con un ceremonial calculado para producir un 
cierto efecto en la imaginación popular. 

El nuevo Comandante en jefe de nuestra división 
naval en el Brasil y en el Plata, el S.r Chaigneau, que 
llegó aquí el 24 de mayo en la hermosa fragata a hélice 
“la Astrée”, y fué retenido a bordo varios días por el 
mal tiempo, me había manifestado desde nuestra pri- 
mera entrevista, que tuvo lugar el 28, el deseo de ser 
presentado inmediatamente, junto con su estado mayor 
al Presidente de la República. Lo hice saber en el Fuerte, 
y su Excelencia / respondió amablemente que tendría el 
mayor placer en recibirnos a las tres. No obstante, des- 
pués de reflexionar, una súbita indisposición del S.- Berro 
sirvió de motivo o de pretexto para posponer la cosa hasta 
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el día siguiente. En el intervalo tuvieron tiempo para 
prepararse. Ayer pues, al llegar al Fuerte rodeado de 
curiosos, encontramos el portón y el patio ocupados por 
la guardia bajo armas y por una compañía de infantería 
con bandera y música, que nos hicieron los honores mi- 
litares. Introducidos en el gabinete del S.: Herrera, Mi- 
nistro de relaciones, fuimos por él conducidos al gran 
salón del Presidente, donde nos esperaba el S." Berro, 
rodeado por su estado mayor. Recibió al Almirante con 
la cortesía que lo caracteriza y aún se esforzó en parecer 
alegre; pero las preocupaciones del poder, agravadas por 
la reciente pérdida de un hijo de dieciocho años, habían 
dejado su pálida huella en su rostro, y la preocupación, 
la inquietud de todas las fisonomías oficiales contrasta- 
ban de modo penoso con ese aparato de fiesta. ' 

: / Luego visitamos al Ministro de Guerra y de Ma-- 
rina, y, cuando partimos, nos fueron hechos los mismos 
honores que a nuestra llegada. La hoja oficial de'la tarde 
y todos los diarios de esta mañana: no dejaron por otra 
parte de hablar en detalle de esta recepción, de la que 
el Almirante y sus oficiales, en lo que les concierne, se 
mostraron muy satisfechos. 

Desde el punto de vista político es muy evidente que 
estos buenos procedimientos de un Gobierno amenazado 
tienen por objeto el captar nuestra benevolencia y aún 
obtener nuestro apoyo material. Cuando salíamos del 
gran salón, el S. Herrera, a quien yo recomendaba el 
asunto de la prórroga pendiente ante la segunda Cámara, 
aprovechó la ocasión para deslizarme al oído que me 
pediría una conferencia inmediatamente después de la 
partida del paquebote. Es casi seguro:que me propondrá 
algo poco compatible con nuestra neutralidad, ya sea 
contra las empresas revolucionarias del G.ral Flores, o 
bien contra los refuerzos de hombres o de material que 
podrían serle enviados desde la otra orilla, 

Con el fin de velar de muy cerca / por la seguridad 
de nuestros connacionales, el «argumento habitual que 
usan para comprometernos a garantir una tal adminis- 
tración o un tal partido, nos pareció oportuno, al Almi- 
rante y a mí el enviar la cañonera “Fulminante”, ahora 
en Buenos Aires, a hacer un crucero en el Uruguay y 
visitar allí los tres puntos principales donde se agrupa 
la población francesa, Fray-Bentos, Paysandú y Salto, 
expuestos más especialmente a los golpes de la. guerra 
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civil. De regreso, “la Fulminante” se detendrá ante la 
Colonia del Sacramento, pequeña plaza Oriental amena- 
zada según dicen, por los invasores y situada directa- 
mente frente a Buenos Aires de que sólo la separan diez 
leguas de agua dulce! 

Después de mi primer despacho, Flores, a quien los 
diarios del Gobierno hacían todas las mañanas franquear 
la frontera brasileña, y que las hojas de Buenos Aires 
representaban al revés como ya dueño del país, — parece 
que ha conseguido burlar la persecusión de todos los ge- 
nerales encargados de exterminarlo, y según los informes 
de esos mismos generales, estaría ahora al Sur del Río 
Negro, el Loira de la República Oriental, / desde donde 
amenazaría la Colonia, según unos, y al decir de otros, el 
propio departamento de la capital. Hasta el presente no 
se ha sabido aquí nada claro de sus movimientos o sus 
proyectos; pero la actitud inquieta de los miembros del 
Gobierno revela con bastante claridad que la situación 
es grave. 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser 

Señor Ministro, 

de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente servidor 


M. Maillefer. 


N? 174 — [Nota del Ministro de Relaciones Exteriores, Dr. Juan 
José de Herrera al Encargado de Negocios de Francia, Sr. Martín 
Maillefer, anexa al documento precedente.] 


[ Montevideo, Mayo 22 de 1863] 


MINISTERIO DE 
RELACIONES EXTERIORES 


COPIA 


/ Montevideo, Mayo 22 de 1863. 

He tenido el honor de recibir la nota que con fecha 
de ayer se ha servido dirijirme Su Señoria Don Martín 
Maillefer, Encargado de Negocios de Su Majestad el 
Emperador de los Franceses, relativa á varios caballos 
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y mulas que por algunos Gefes del Gobierno fueron to- 
mados á dos de sus nacionales residentes en el Depar- 
tamento de Paysandú. 

El Gobierno de la República, antes de ahora había 
ya ordenado á las autoridades Departamentales, que, caso 
de necesitarse cualesquiera articulos para el servicio pú- 
blico, y con particularidad los caballos «a., se muniese á 
los propietarios respectivos de los documentos correspon- 
dientes que los acreditasen para su debida indemnizacion 
despues. No puede, pues, menos de lamentar el Gobierno 
que en este caso no se haya procedido con sujecion á 
aquellas disposiciones / 

A su Señoria 
D. Martin Maillefer. &a. €a. &a. 

No obstante, y sin perjuicio de los informes que van 
a recabarse de las autoridades respectivas, sobre el par- 
ticular, anticipo a Su Señoria la seguridad de que el va- 
lor de los caballos, que a los dos subditos Franceses men- 
cionados en la nota precitada les han sido tomados para 
el servicio publico, sera indemnizado por el Gobierno de 
la Republica, reconociendose como exacto, — si alguna 
duda ocurriese sobre el numero de caballos, — el que la 
Legacion Francesa se sirva precisar, 

Con este motivo, me complazco en reiterar a Su Se- 
ñoria las seguridades de mi más distinguida considera- 
cion. 

Firmado: Juan José de Herrera 


N? 175— |M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores do 
Francia, Sr. Drouyn do Lhuys: expresa que el país continúa deba- 
tiéndose “en medio de las angustias de la guerra civil”. Da cuenta, 
en seguida, de los éxitos militares que ha obtenido el Gral. Flores 
en diversos puntos de la campaña. Comenta, a continuación, los 
procedimientos aplicados por las fuerzas en lucha; en tanto que 
el jefe revolucionario prohibe el saqueo, las exacciones y las 
violencias y aún ''se muestra generoso”, el gobierno “no paga 
ni a sus propios soldados” y éstos deben subsistir a base de 
requisiciones o de merodeos. Señala, después, que Berro tiene 
ante sí el problema de “hacer orden con desorden”, y por otra 
parte no le acompaña la suerte en la elección de sus tenientes. 
Comunica, inmediatamente, que el día 6 se dictó un decreto pro- 
hibiendo la introducción de todo artículo de guerra en los puertos 
nacionales. Se refiere, lucgo, al incidente diplomático promovido 
en torno del vapor argentino “Salto”; y manifiesta que, a raíz 
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del embargo de las armas y municiones encontradas a bordo del 
mismo, el gobierno de Mitro ha planteado “una querella de 
alemán” contra “esta pobre administración <blanquilla>” que so 
ve amenazada, así, en el exterior y en el interior. Finalmente, 
informa de la designación de D, Luis Herrera para el Ministerio 
do Guerra y Marina, así como de la clausura de las sesiones 
legislativas. En una postdata, hace saber que el cuerpo diplo- 
mático ha recibido una nueva circular del gobierno en la que 
se propone “en teoría” un protectorado colectivo y se consulta 
sobre los “medios prácticos” de ayuda con que podría contar la 
República para repeler “cualquier agresión extranjera”; alude, 
también, a los preparativos militares de Urquiza en Entre Ríos; 
y consigna que se han iniciado trabajos de defensa en la línea 
del Cerrito al Buceo.] 


[Montevideo, Junio 15 de 1863] 


CONSULADO GENERAL 


DE 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
N? 155 


t. [1] / / Montevideo, 15 de Junio de 1868. 


Señor Ministro, 

La República Oriental sigue debatiéndose en medio 
de las angustias de la guerra civil. Es cierto que Flores 
se presentó en vano ante las ciudades de Salto, de Pay- 
sandú y de Mercedes; pero venció y dispersó a las fuer- 
zas del coronel Olid; entró sin resistencia en la capital 
del departamento de la Florida; penetró en el departa- 
mento de Canelones, vecino del de Montevideo. Dicen 
que las fuerzas reunidas del general Servando Gómez, 
de los coroneles Olid y Egaña, encargados de detener sus 
progresos, ya no exceden a seiscientos hombres. Estos 
días pasados parecían querer buscar la alianza del viejo 
brigadier-general Anacleto Medina, que manda el cuerpo 
principal de ejército del Gobierno; pero respecto a este 

f. (1 v.] / mismo y a las disposiciones de sus tropas, / no dejan aquí 
Su Excelencia el Señor Drouyn de Lhuys, Ministro de Relacio- 
nes Exteriores, &a. La. La. París. 

de estar inquietos. 

En cuanto al general Diego Lamas, quien dirige las 
fuerzas al norte de Río Negro, están muy descontentos 
con su conducta. Se le reprocha el haber dejado engrosar 
las bandas de Flores, que hubiera podido aplastar al prin- 
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cipio, y el haber cuidado de los intereses de sus propie- 
dades más que de la salvación de la República. 

La táctica de Flores es evitar, rodear a sus adver- 
sarios cuando disponen de fuerzas demasiado superiores, 
provocar defecciones, sorprender los cálculos por lo im- 
previsto y la rapidez de sus movimientos, de robar todos 
los caballos de los departamentos que atraviesa y servirse 
de ellos como de un medio de guerra, el más eficaz y el 
más necesario en este país. Está mejor montado que todos, 
y también se diría que es más rico; pues paga todo lo que 
consume, menos los caballos sin embargo, que promete 
reembolsar más tarde; prohibe el saqueo, las exacciones y 
las violencias. Y aún se muestra generoso, y es una her- 
mosa faz de su sistema o de su carácter, Devuelve a los 
prisioneros heridos, no pudiendo cuidarlos, a las autori- 
dades departamentales, y aún les da dinero / mientras el 
Gobierno no paga ni a sus propios soldados, que se ven 
reducidos a subsistir de requisiciones o de merodeos. 

Se comprende que estos procedimientos tienden a po- 
pularizar a Flores primero en la campaña, que había te- 
mido un saqueo universal, luego en las ciudades, cuyos 
intereses y destino están tan estrechamente ligados a la 
suerte de la campaña. 

Mi correspondencia da fe de este extraño cambio de 
papeles; concuerda en reconocer la moderación de los in- 
surrectos, en quejarse de las exacciones de los oficiales y 
soldados constitucionales, que confiscan los carneros, las 
vacas y las mulas tanto como los caballos, y que además 
desvalijan, maltratan y asesinan a los viajeros o a los 
estancieros sin defensa. 

Un propietario inglés llamado Smith fué así asesi- 
nado cobardemente luego de haber entregado a una tropa 
de fugitivos o de desertores, todas las monturas y pro- 
visiones que les convinieron, y aún la yerba mate y los 
cigarros. La colonia británica se conmovió justamente 
por un crimen tan odioso; abrió una suscripción, y / el 
S.: Lettsom, en un aviso puesto en carteles y publicado 
en los diarios, prometió mil pesos fuertes a quienquiera 
proporcionara informaciones y testimonios que pudieran 
conducir a la captura y a la condenación de los culpables. 

El Gobierno moderado del S.t Berro más que nadie 
deplora esos excesos y esos atentados que lo desconsi- 
deran y lo despopularizan, pero ¿cómo prevenirlos o 
castigarlos todos con esas levas en masa sin sueldo ni 
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administración regulares, y por lo tanto sin disciplina ? 
“Hacer orden con desorden”, es todavía el problema que 
hay que resolver en estos países nuevos, 

¿Podrá resolverse en la capital con las medidas se- 
veras tomadas contra los que van a la campaña y vienen 
de ella, contra los posaderos, las diligencias, los paque- 
botes, los sombreros sin cinta azul y los ciudadanos que 
esquivan el servicio de la guardia nacional activa o pa- 
siva? ¿Se garantizará la seguridad interior por un se- 
gundo arresto de Don Manuel Flores, hombre insignifi- 
cante si no fuera el hermano del general, y que había 
dado palabra de no salir de la ciudad, donde se paseaba 
bajo la caución del rico y pacífico S." Duplessis? / Y en 
fin, ¿qué podrá hacer “el ejército de la capital”, teniendo 
como general en jefe al octogenario Antonio Díaz, decano 
de los hombres de pluma? 

El S.t Berro no tiene suerte en la elección de sus 
tenientes. Al enemigo más ágil y más infatigable sólo 
opone ancianos, que es necesario izar en sus caballos, o 
monstruos de obesidad como Diego Lamas y Lucas Mo- 
reno. Uno de los más ligeros y más bravos, dicen, el co- 
ronel Olid, fué vencido el 2 de este mes: los blanquillos 
prudentes se preguntan qué les ocurrirá a los otros, si 
Flores, a quien parecen perseguir, encuentra una buena 
ocasión para sorprenderlos a su vez. 

El 6 de Junio apareció un decreto del Poder Ejecutivo 
prohibiendo hasta nueva orden el introducir, sin previa 
autorización del Gobierno, en los puertos de la República, 
todo artículo de guerra, siendo el puerto de Montevideo, 
el único exceptuado en esta disposición. Esta medida, dic- 
tada por las circunstancias, habría debido ser tomada 
cinco o seis semanas antes. De esta / manera hubieran 
quizá evitado dar al Gobierno de Buenos Aires el pre- 
texto de señalar como acto hostil el embargo de armas 
y municiones de guerra encontrados en aguas del Uru- 
guay, a bordo del Salto, paquebote argentino, y el em- 
bargo provisorio puesto sobre el mismo barco. Aquí nadie 
duda que esas armas estuvieran destinadas a Flores; 
pero una parte llevaba sin embargo etiquetas con la di- 
rección de las capitanías fluviales de Entre Ríos; y otra 
parte fué reclamada por un S." Belaustegui para ser 
ofrecida en venta al general Oriental Diego Lamas. Fun- 
dándose sobre lo cual y sobre el hecho de que el embargo 
tuvo lugar sin declaración previa de bloqueo o de cierre 
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de los puertos, el Gobierno de Mitre, a pesar de la pru- 
dente restitución del barco, acaba de dirigir al S.t Berro 
una especie de intimación de reparar el agravio por la 
devolución de las armas y municiones secuestradas, por 
una indemnización a los interesados, por una pública 
desaprobación y la destitución del comandante del vapor 
de guerra captor “Villa del Salto”, y por una salva de 
21 cañonazos al pabellón argentino. Es una / querella 
de alemán que a esta pobre administración “blanquilla” 
hace el Gobierno unitario de la otra orilla, olvidando en 
materia de derecho de visita y. de embargos sus propias 
máximas y prácticas en sus recientes luchas con el Go- 
bierno de Paraná. 

La “Nación Argentina”, órgano semi-oficial del ga- 
binete de Buenos Aires, anunció, hace unos días, que tres 
vapores de guerra, a las órdenes del jefe de escuadra Mu- 
rature, iban a ser encargados “de no dejar impune el acto 
de piratería cometido con un navío argentino”. 

El Gobierno del S.: Berro está pues amenazado en 
el exterior al mismo tiempo que en el interior; está si- 
tuado entre una humillación y un acto de temeridad! Por 
otra parte esperamos, sobre esta nueva complicación, una 
comunicación de este Gobierno, que como de costumbre 
va a buscar resguardarse tras el apoyo material o moral 
del Cuerpo diplomático. 

Esta Administración del S.: Berro tan violenta y 
deslealmente atacada en el / exterior, merece sin embargo 
alguna simpatía aún desde el punto de vista de nuestros 
intereses. Le somos deudores del pago de las indemniza- 
ciones, y todavía el mes pasado, a pesar de las complica- 
ciones y cargas de una guerra civil, depositó en el banco 
Mauá los 16 mil pesos, moneda nacional, destinados al 
primer pago. La ayuda que nos pidió esta Administra- 
ción para el establecimiento de una Dirección general 
de obras públicas, la destitución espontánea del Cónsul 
Oriental en El Havre, una tercera prórroga que acabo 
de obtener de nuestro Convenio de 1836, la brillante 
recepción hecha a nuestro nuevo Almirante, la respuesta 
del S.t Herrera a mis recientes reclamaciones por Fran- 
ceses castigados con ilegales requisiciones, bien muestran 
el deseo, y quizá la necesidad que tienen de agradarnos. 
No obstante, las saludables máximas de la neutralidad así 
como intereses superiores aún a los del momento nos reco- 
miendan la prudencia y por mi parte no lo olvidaré. 
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En casos de peligros extremos, las estaciones navales 
francesa, inglesa, italiana, española, / brasileña reúnen, 
por otra parte, fuerzas más que suficientes para asegurar 
una protección colectiva a las personas y a las propie- 
dades extranjeras, 

Nuestra cañonera la “Fulminante” regresó el 12 del 
corriente de su excursión por el Uruguay, El Comandante, 
en los puntos principales se apersonó con las personas que 
yo le había designado, y, gracias al cielo, no me ha traído 
ninguna queja. 

Un doble acontecimiento ha señalado este día. Hay un 
fantasma menos en el Departamento militar. El antiguo y 
venerable coronel Miró dimitió del Ministerio de guerra, 
donde es sustituído por Don Luis Herrera, padre del joven 
Ministro de relaciones, de quien habló mi correspondencia 
más de una vez cuando, bajo la administración Pereira, 
desempeñaba atrevidamente las funciones de jefe político. 
El otro acontecimiento es la clausura de las Cámaras. Por 
primera vez desde que habito este país, la sesión ordinaria 
no ha sido prolongada un mes. Es muy cierto que las cir- 
cunstancias no se prestan a las discusiones / legislativas. 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 

Señor Ministro, 

de Vuestra Excelencia, 
El muy humilde y muy obediente servidor, 


M. Maillefer. 


P.D. 16 de Junio de 1863. 

Recibimos hoy bajo forma de Circular la comunica- 
ción Ministerial que esperábamos. Esta pieza, demasiado 
larga para que nos sea posible a mis colegas y a mí tra- 
ducirla o aún copiarla antes de la partida de la “Sainton- 
ge”, está acompañada de documentos tan voluminosos, que 
no disponemos de tiempo para enterarnos de ellos. En re- 
sumen nos proponen en teoría un protectorado / colectivo 
de donde resultaría para la República Argentina o cual- 
quier otra nación la negación del derecho de guerra contra 
la inviolable neutralidad del Estado Oriental; y concluyen 
preguntando “si nos creemos autorizados para emplear con 


-el Gobierno Montevideano medios prácticos contra cual- 


quier agresión extranjera.” 
Evidentemente la primera de esas dos cuestiones per- 
tenece a la competencia exclusiva de nuestros Gobiernos, y 


el 
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nuestras instrucciones nos obligan a resolver negativa- 
mente la segunda. 

Nos reuniremos por otra parte muy próximamente 
en conferencia para entendernos sobre la respuesta co- 
lectiva que dar al Gobierno, 

La Circular afirma que la República está muy de- 
cidida a resistir. ¿Estará esta determinación alentada 
por los preparativos militares de Urquiza en Entre Ríos? 
Entonces la guerra pudiera hacerse general, y los viejos 
partidos combatirse una vez más desde el pie de los Andes 
hasta la desembocadura del Plata. 

La autoridad y las hojas blanquillas, / hace unos días 
dejaron de publicar boletines sobre las operaciones mili- 
tares, lo que no es de buen augurio; y se anuncia que tra- 
bajos de defensa han comenzado sobre la línea antes 
famosa del Cerrito al Buceo. M. 


-N° 176 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 


Francia, Sr. Drouyn de Lhuys: informa de que mientras cl 
gobierno de Berro formuló una propuesta de arbitraje para 
solucionar el incidente originado a raíz del embargo del vapor 
argentino “Salto”, la “jactancia porteña” no se contentó, en 
cambio, con la presentación de un ultimátum “duro y altanero”, 
sino que se reiteró con la captura del vapor oriental “General 
Artigas”. Señala, a continuación, que este episodio determinó 
al Poder Ejecutivo a decretar la suspensión de las relaciones 
oficiales entre ambos países, Da cuenta, además, de que a esa 
medida siguieron la negativa a recibir una nueva y perentoria 
intimación argentina, y la solicitud de la opinión del cuerpo 
diplomático, que “podía decidir la paz o la guerra”. Consigna, 
después, que el día 18 se realizó en Montevideo una manifesta- 
ción “llamada popular” contra “los piratas del Plata”, durante 
la cual fueron rotos los vidrios del Consulado argentino, vién- 
dose obligado entonces el gobierno a publicar una censura oficial 
en la prensa, a enviar un comisionado a Buenos Aires, y a pro- 
hibir otra manifestación en el Teatro Solís. Expresa, inmediata- 
mente, que cl gobierno renueva sus gestiones para conseguir del 
cuerpo diplomático que abrace la causa de la independencia 
oriental que, sin embargo, “aún no está en peligro”. Anuncia, 
luego que, en efecto, enfrentado a la revolución de Córdoba y a 
los preparativos de Urquiza, Mitre ha hecho saber finalmente 
que se muestra dispuesto a entenderse “a puertas cerradas”, sin 
la intervención de ningún agente europeo, Comunica, todavía, 
que entretanto el Gral. Flores continúa, al parecer, “dando im- 
punemente la vuelta de la República”, pero “sin gran resultado” 
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hasta el presente. Por último, manifiesta que aunque todas estas 

peripecias han retardado la prórroga del convenio preliminar de 

1836, ha obtenido del Ministro Herrera la promesa de una muy 
pronta aprobación de la misma.] 


[Montevideo, Junio 29 de 1863] 
CONSULADO GENERAL 


MONTEVIDEO 
Dirección Política 
N? 156 


/ Montevideo, 29 de Junio de 1863, 
Señor Ministro, 

El 16 de este mes, la posdata de mi despacho del 15 
daba a Vuestra Excelencia el resumen de la Circular que 
acabábamos de recibir del S. Herrera, y le anunciaba que 
mis colegas y yo nos reuniríamos próximamente para en- 
tendernos sobre la forma y el fondo de la respuesta 
que dar, 

En esta reunión que tuvo lugar el 20, nos pusimos 
de acuerdo en vista de cierta diversidad de posición o de 
compromisos sobre la conveniencia de abandonar esta vez 
la forma colectiva y pasar cada uno una nota particular, 
conformándose sin embargo a una base común decidida 
en virtud de las cuestiones despertadas y de nuestras ins- 
trucciones, 

Con la copia y traducción de la Circular precitada, 
tengo el honor, Señor / Ministro, de trasmitir adjunto a 


Su Excelencia, el Señor Drouyn de Lhuys, Ministro de Relacio- 
nes Exteriores, a. £a. £a, París, 


Vuestra Excelencia, una copia de mi respuesta enviada el 
mismo día, al salir de la conferencia. EE! párrafo fina) 
referente a una ocupación eventual de la Aduana y de 
los Bancos por una guarnición mixta, — escrito bajo mi 
dictado, fué reproducido en las seis notas distintas. 

Quedaba aún por resolver la cuestión de los docu- 
mentos diplomáticos sometidcs a nuestra apreciación por 
el S.t Herrera, que los había apoyado por una carta al 
S. Creus, nuestro decano en su calidad de: Ministro re- 
sidente de España. 

Esta comunicación muy voluminosa, de la que cada 
uno de nosotros por turno ha tenido que enterarse rá- 
pidamente, se componía de diez notas cambiadas, respecto 
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al embargo del vapor argentino “Salto”, entre el S.t He- 
rrera, el S. Andrés Lamas, agente confidencial de este 
Gobierno en Buenos Aires, y el S.t Elizalde, Ministro de 
relaciones exteriores. Ya en la primera, con fecha 5 de 
Junio, el S.t Herrera encargaba al S. Lamas que veri- 
ficara ante el Gobierno argentino si las pocas cajas de 
armas y de municiones / secuestradas estaban efectiva- 
mente destinadas a las capitanías de puertos de Entre 
Ríos; y sobre una simple afirmación, el S.: Berro ponía 
esos cajones a disposición del G.:“l Mitre, En el caso en 
que éste persistiera en no querer ni discutir el asunto, ni 
esperar el resultado de la instrucción judicial iniciada, 
el primero proponía apelar al arbitraje del representante 
de una nación amiga fuere quien fuese. 

Para estos procedimientos pacíficos, el S. Elizalde 
no tuvo al principio más que una respuesta, el ultimátum 
duro y altanero cuya sustancia daba mi último despacho, 
y que transcribo en toda su crudeza: 

“1? —Condenación pública por el Gobierno Oriental 
del acto de violencia cometido contra el paquebote a vapor 
“Salto”. 

22 — Destitución del Comandante del vapor Oriental 
“Villa del Salto” y su castigo judicial. 

32 — Entrega a bordo del paquebote argentino “Sal- 
to” en el puerto de Fray Bentos, de los cuatro cajones 
de municiones de guerra del / Gobierno Argentino. 

4° — Salva de 21 cañonazos al pabellón argentino por 
el vapor Oriental “Villa del Salto” en el puerto de Fray 
Bentos, salva que será contestada por un vapor de guerra 
argentino, expedido al efecto. 

5° — Restitución a los particulares interesados de los 
objetos confiscados a bordo del “Salto”, liberación de las 
personas allí detenidas y pago de los perjuicios, todo con- 
forme al derecho.” 

Los amigos de la justicia y de la verdad responden 
a estas tiránicas exigencias que no ha habido ultraje al 
pabellón argentino; 

Que el paquebote “Salto” no es más que un navío 
mercantes, subvencionado además por la administración 
Oriental, y sometido por consiguiente a todos los regla- 
mentos de policía y de cabotaje; 

Que la proclamación del estado de sitio no dejaba 
ignorar sus derechos a ningún navegante comerciante del 
país o de las comarcas limítrofes. 
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Que sin embargo el “Salto” llevaba a bordo artículos 
de armamento no indicados en su manifiesto, lo que cons- 
tituye el contrabando de aduana según las leyes fiscales, 
y el / contrabando de guerra, según las leyes interna- 
cionales; 

Que los jefes actuales del Gobierno Argentino, en 
sus recientes luchas con el del Paraná, sin vacilaciones ni 
escrúpulos habían aplicado a todos los pabellones mer- 
cantes el derecho de visita y de confiscación del contra- 
bando de guerra, que ahora niegan a la Administración 
Montevideana ; 

En fin que, antes de zanjar la cuestión tan impera- 
tivamente, hubiera sido conveniente esperar la decisión 
del Poder judicial Montevideano constituído en tribunal 
de lo apresado, reservándose el corregirla si fuera nece- 
sario por otro juicio de una corte argentina; y que, en 
todo caso, el Gobierno de Buenos Aires aparentaba la 
parcialidad y la injusticia premeditada negándose some- 
ter el litigio al arbitraje de un tercero desinteresado. 

Es en virtud de estas consideraciones que preceden 
que decidí a mis colegas a hacer responder por el S." Creus 
a la carta del S.r Herrera: 

“El cuerpo diplomático, luego de haberse enterado 
“de la negociación que S. E. tuvo a bien comunicarle 
“ respecto al desagradable / asunto del “Salto”, sólo puede 
“ expresar el deseo que el Gobierno Argentino acepte la 
“propuesta de arbitraje hecha por el del Uruguay, pro- 
“puesta tan conforme a las miras generosas del Congreso 
“de París, a las que en el momento se asociaron una y 
“otra República.” 

El S. Berro estaba muy interesado en que le reco- 
nociéramos por lo menos esta ventaja moral, y con gusto 
aproveché la ocasión para hacerle ese servicio aplicando 
a estos países nuevos una de las más laudables inspira- 
ciones de la civilización europea. 

La jactancia porteña no se detuvo ahí. El 23 de Junio, 
día de febril agitación, este Gobierno supo, alrededor de 
las nueve de la mañana, que mientras deliberaba, su vapor 
de guerra “el General Artigas” había sido arrestado y 
retenido por cuatro vapores Argentinos apostados expre- 
samente cerca de Martín García, en la confluencia del 
Plata y del Uruguay. Inmediatamente reunido en Consejo 
de Ministros, el Poder ejecutivo decretó ab ¿rato que qve- 
daban suspendidas todas relaciones oficiales entre la Re- 
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pública y la Confederación Argentina, mientras las / cosas 
no hubieran sido vueltas al estado anterior a este atentado. 
El S.t Creus, nuestro decano fué poco después llamado 
al Fuerte; y convocados en la Legación española, nos en- 
teramos de la carta, a éste anexada y traducida, en la 
que el S.t Herrera, informándonos de estos hechos, soli. 
citaba nuestros consejos, añadiendo que nuestra opinión 
podía decidir la paz o la guerra. 

Era imponernos una pesada responsabilidad. No la 
aceptamos, y se convino que la respuesta verbal que 
sigue, sería dada por el S.t Creus al Ministro: 

“El Cuerpo diplomático no tiene ningún consejo que 
“ emitir en el punto a que han sido llevadas las cosas sin 
“que haya sido previamente consultado; y si los extre- 
“mos previstos por el S.t Herrera desgraciadamente lle- 
“ garan a realizarse, sabríamos cumplir nuestros deberes 
“ para con nuestros nacionales, salvaguardando en lo po- 
“sible sus personas y sus propiedades”. 

Además de la letra precitada, el S.r Herrera nos 
había dirigido por intermedio del S.t Creus un pedido 
verbal de mediación, tanto / más apremiante cuanto que 
pocos instantes antes de nuestra reunión, el Gobierno, 
aplicando su decreto, habíase negado a recibir un pliego 
presentado oficialmente por el S,r Makinlay, Cónsul ar- 
gentino, que encerraba, — lo supimos por éste — con el 
conocido ultimátum, una intimación directa de responder 
sí o no dentro de las 48 horas. 

La situación se agravaba pues a cada instante y ante 
tantos intereses amenazados no podíamos pensar en re- 
husar nuestros buenos oficios. Para colmo de desgracia, 
dificultades personales se habían agregado a las de los 
acontecimientos. Los cuatro diplomáticos acreditados ante 
la República Argentina estaban, por decirlo así, fuera de 
combate desde la impertinente acogida hecha el mes pa- 
sado a su nota colectiva sobre los deberes de la neutralidad. 
Como el S." Leitte, uno de ellos, se excusó inmediatamente 
y esperando una respuesta muy probablemente negativa 
de los S.s Lefebvre de Bécour y Doria, se pronunció mi 
nombre, el del S.t Lettsom, del S.t Barbolani y de otros. 
Por mi parte, no me convenía de ninguna manera apa- 
rentar suplir y casi suplantar / a nuestro Ministro ple- 
nipotenciario; y apoyé al S.t Barbolani, hombre nuevo 
quien, aunque habiendo sido uno de los cuatro signatarios 
de la nota colectiva, parecía no haber perdido del todo el 
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favor de los Porteños. Habiéndose éste sacrificado, se dió 
aviso al S.t Herrera, y se convino que cada uno escribiría 
por su lado, ya sea para informar a sus colegas de allende 
el Plata, ya sea para prevenir confidencialmente al Go- 
bierno del General Mitre. 

Esta jornada del 23 debía ser enojosa hasta el fin. En 
un gran desfile de la Guardia nacional y de los tropas que 
había tenido lugar el 18, todo había pasado conveniente- 
mente, y aún fríamente; pero esta vez la captura del vapor 
“General Artigas”, el decreto del Poder ejecutivo, el ulti- 
mátum y las 48 horas, habían alborotado las cabezas. Una 
manifestación llamada popular organizada por los agitado- 
res de la. prensa gubernamental, salida del Cabildo, presi- 
dida por miembros del Tribunal superior y de la Asamblea 
general, escoltada por música militar y precedida por ban- 
deras ofrecidas por mano del Coronel Herrera, Ministro de 
guerra, / recorrió parte de la ciudad, visitando la casa par- 
ticular del Presidente, el Fuerte, dia. Ka, y vociferando a 
grito pelado: ¡ Viva el pabellón nacional! ¡ Viva el Gobierno! 
¡Viva la independencia de la República! ¡Abajo los Por- 
teños! ¡Abajo los piratas del Plata! y aún los gringos, los 
carcamans, los caldereros (mote de los italianos) da. da. 
Todo esto ya era de bastante mal gusto y de mediocre 
política; pero llegaron más lejos: fueron rotos los vidrios 
del Consulado Argentino y trataron de echar abajo el 
escudo con las armas de la Confederación. 

Hasta entonces el derecho y los procedimientos re- 
gulares habían estado de parte de la República Oriental, 
lo que sobre todo autorizaba la mediación diplomática. 
Ahora los ultrajes respondían a los ataques disfrazados 
o patentes, respecto a los cuales solicitaban nuestra pro- 
tección. Hicimos al respecto vivas amonestaciones al S.- 
Herrera que nos respondió con quejas más o menos sin- 
ceras sobre la impotencia en que se vieron él y el jefe 
político para prevenir esta demostración y las deplorables 
tonterías que la habían desprestigiado. Para satisfacer 
/ la opinión, una censura oficial se publicó en los diarios; 
y para amortiguar el golpe, un S. Ramírez, conocido co- 
lorado, fué enviado a Buenos Aires. 

Por ese lado se esperaban inmediatas represalias: 
escriben que el Gobierno puso guardia al Consulado 
Oriental y sometió al Congreso federal las cuestiones pen- 
dientes entre ambas Repúblicas, Por su parte el S.t Mac- 
kinlay, por orden del S.: Elizalde, retiró su escudo, 
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Otra manifestación patriótica, anunciada para el do- 
mingo 28 en el teatro Solís, fué prudentemente prohibida 
por la autoridad. El S.t Berro sin duda comprende que 
corre el riesgo de ser dejado atrás y dominado por los 
exaltados del partido blanquillo, por los hombres de Quin- 
teros, que hacen un gran despliegue de entusiasmo cívico. 
Desgraciadamente su causa está demasiado mezclada a la 
de este partido, cuya dominación exclusiva en una orilla 
del Plata es una especie de desafío para la otra. 

A los armamentos ya hechos acaban de añadir apresu- 
radamente una batería de algunos malos cañones en el 
extremo de la escollera. Por un / alistamiento de seis 
meses en la artillería, el Departam.' de guerra ofrece dos 
onzas de oro a la entrada y otro tanto a la salida. 

Más que nunca el Gobierno está permanentemente 
en el Fuerte y casi se podría añadir: también el Cuerpo 
diplomático, Bajo formas diversas y en nombre de los 
más respetables intereses tratan evidentemente de ha- 
cernos abrazar la causa de la independencia Oriental, que 
aún no está en peligro, y la de la Administración Berro, 
que quizá fuera preciso defender con una mano contra 
el ataque interior de Flores , y con la otra contra una 
expedición naval de Buenos Aires. Sería emprender mu- 
cho. Tenemos que limitarnos, en caso de peligro inme- 
diato, a proteger materialmente esta capital mixta, y para 
eso tenemos fuerzas suficientes, 

Del lado de Buenos Aires, ¿se puede temer una 
agresión inmediata? El S. Herrera que acabo de ver, ya 
se ha tranquilizado sobre este punto; y la corresponden- 
cia del S. Andrés Lamas da como probable un arreglo 
basado sobre condiciones razonables. En la / posición 
harto difícil en que se halla el Gob. de Mitre, a conse- 
cuencia de la revolución de la importante ciudad de Cór- 
doba, necesita todos sus recursos financieros y militares 
para detener ese movimiento de reacción provincial y 
para vigilar, quizá combatir al G.-“! Urquiza, nuevamente 
proclamado, a pesar de sus recientes manifestaciones, jefe 
supremo del partido federalista; esta diversión tan opor- 
tuna para los Orientales debe aconsejarle para con ellos 
una transacción que, en suma, honrará más su prudencia 
que su lealtad. 

Una carta del S.t de Bécour, que acaba de llegarme, 
me confirma en ese punto de vista así como en mi apre- 
ciación anterior sobre la casi imposibilidad en que él es- 
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taría para proponer o hacer aceptar sus buenos oficios, El 
S.: Doria, su colega, piensa lo mismo por su parte. Que- 
daría entonces el S.t Barbolani; pero, después de lo que 
acaban de decirme en el Fuerte, el Gobierno Argentino se 
muestra decidido a entenderse a puertas cerradas sin la 
intervención de ningún agente europeo. 

/ Rechazado a segundo plano por estas últimas peri- 
pecias, el G.'al Flores parece que continúa dando impune- 
mente la vuelta de la República, pero sin gran resultado 
hasta el presente. 81 S.: Herrera cree que recibió de Buenos 
Aires la orden de acercarse al Uruguay, vasto río que tam- 
bién baña las provincias de Corrientes y de Entre Ríos, 
desde donde Flores con sus bandas podría caer de impro- 
viso sobre la retaguardia o sobre los flancos del G.ral Ur- 
quiza. Y es así, que en estos asuntos de apariencia tan 
confusa y desordenada, todo responde a un solo juego. 

Las ardientes preocupaciones de estos días pasados 
han retardado la prórroga de nuestro Convenio prelimi- 
nar de 1836, autorizado por el Cuerpo legislativo; pero 
el S. Herrera me ha prometido que la cosa se haría in- 
mediatamente después de la partida del packet. 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 

Señor Ministro, / 

de Vuestra Excelencia, 
El muy humilde y muy obediente servidor, 


M. Maillefer. 


N* 177. — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Sr. Drouyn de Lhuys: da cuenta del triunfo obtenido 
por el Gral, Flores sobre las fuerzas del gobierno, en el combate 
de Vera. Se refiere, seguidamente, a los “pomposos funerales” 
del Cnel. Dionisio Coronel, realizados el día 10 en Montevideo. 
Informa, a continuación, de los distintos movimientos estraté- 
gicos que llevan a cabo las tropas revolucionarias, y señala que 
lo importante para Flores es consolidarse en un punto cualquiera 
del litoral, a fin de poder facilitar y asegurar el desembarco de 
los auxilios que espera de Buenos Aires. Consigna, después, que 
ha empezado a circular un manifiesto del mismo WFlores, cuyo 
texto reproduce la “Nación Argentina” con “comentarios y elo- 
gios alarmantes para la Administración Oriental”. Alude, más. 
tarde, al incidente diplomático promovido por la publicación en 
Buenos Aires de varias cartas privadas del Presidente Berro, que 
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se encontraron en el equipaje del Cnel. Diego Lamas y en una 
de las cuales se autorizaba al Gral. Medina “para franqucar la 
frontera brasileña en seguimiento de los invasores”, en caso de 
que el Imperio no estuviera sinceramente dispuesto a cumplir 
sus deberes de neutral. Comunica, luego, que con los fondos del 
empréstito Mauá el gobierno oriental ha pagado “con una pun- 
tualidad que lo honra”, sus gastos civiles y militares y, también, 
una nueva cuota de Ja deuda franco-inglesa. Finalmente, hace 
saber que el día 1° la dotación naval francesa disparó seis caño- 
nazos para celebrar el anuncio oficial de la rendición do Pucbla.] 


[Montevideo, Agosto 14 de 1863] 


CONSULADO GENERAL 
DE 
TPRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 


Dirección Política 
N? 160 


/ Montevideo, 14 de Agosto de 1863. 

Señor Ministro, 

Tuve el honor en mi último despacho (30 de Julio 
No 159), de informar a Vuestra Excelencia que el G.tal 
Flores acababa de alcanzar una gran ventaja sobre el 
general constitucional Diego Lamas. Los informes ofi- 
ciales confirmaron esta victoria que tuvo lugar el 25 de 
Julio; y, por propia declaración, Lamas sólo salvó de toda 
su división alrededor de 250 hombres, infantes en su 
mayoría que no pudieron huir. Verdad es que en su re- 
tirada, estos vencidos victoriosos tuvieron la gloria de 
sorprender por la noche y degollar al Coronel Florista 
Borges y algunos de los suyos, en un pequeño pueblo lla- 
mado Constitución, y de herir de muerte a uno de los 
hijos de Flores, pérdida que éste no ha confesado aún en 
ninguno de los informes que dirige a su mujer, quien per- 


f. [1 v.] / manece en Buenos Aires; pero se ha comprobado que / 
Su Excelencia el Señor Drouyn de Lhuys, Ministro de Relacio- 
nes Exteriores, £a. &a. a, París. 


el General Lamas, para volver a Salto, se vió obligado a 
atravesar el Uruguay y seguir el litoral Argentino de 
Entre Ríos, a riesgo de provocar una nueva disensión 
entre los Gobiernos de Mitre, de Urquiza y de Berro. 
Otra compensación muy débil de la derrota de Vera, 
ha sido la dispersión de la banda del cabecilla Manduca. 


* Carbajal en el Departamento de Cerro Largo. Al decir de 


los colorados este partidario florista, cercado por fuerzas 
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superiores, consiguió abrirse paso a través de tres o 
cuatro divisiones enemigas dando cita a sus ágiles gau- 
chos en un punto convenido; y su pretendida derrota sería 
más bien una victoria. 

Este asunto del Paso del Rey le costó caro por otra 
parte al Gobierno y al partido “blanquillo”. En momentos 
en que ordenaba la carga, el coronel Dionisio Coronel, jefe 
superior de Cerro Largo, cayó del caballo herido por una 
fulminante apoplejía. Sus restos traídos a Montevideo 
recibieron el 10 del corriente pomposos funerales, a los 
que asistieron el Gobierno. en pleno, las diversas admi- 
nistraciones, la guardia nacional y la guarnición. Dionisio 
Coronel era considerado, aún entre sus adversarios polí- 
ticos, como el más leal / y el más humano de los jefes 
de la campaña. 

Por el lado del Uruguay, Flores victorioso aún esta 
vez no ha podido, por falta de infantería y de artillería, 
apoderarse de la importante ciudad de Salto. Los infor- 
mes más recientes lo dicen cerca del Río Negro, arteria 
central de la República cuyo paso habría sido efectuado 
al fin por el General Medina, jefe del cuerpo de ejército 
principal del Gobierno, La intención de Flores es sin duda 
maniobrar alrededor de Medina de modo de sorprender 
alguna de sus divisiones, hostigarlo, debilitarlo, hasta 
que se presente la ocasión para dar un gran golpe como 
en Vera. 

Mientras tanto, un fuerte destacamento florista a 
las órdenes del Coronel Caraballo efectúa escaramuzas 
desde el 6 del corriente contra la guarnición de Paysandú, 
puerto del Uruguay; y en la noche del 8, este jefe y una 
parte de su tropa llegaron a penetrar hasta el centro de 
la ciudad, más sin resultados decisivos, pues cada casa 
constituía una pequeña fortaleza cuyo fuego era muy te- 
mido de esta caballería rústica armada casi enteramente 
de lanzas mal hechas. 

Lo importante para Flores no es por otra parte según 
parece, apoderarse a viva fuerza de algunas / plazas cuya 
adquisición lo debilitaría más bien que servirle, si tuviera 
que dejar allí guarnición. Lo importante para él es do- 
minar un punto cualquiera del litoral bastante tiempo 
como para facilitar y asegurar el desembarco de los soco- 
rros en dinero, en hombres o en material que espera de 
Buenos Aires. Ahora bien, ése parece ser el principal ob- 
jeto de Caraballo, propietario y antiguo jefe político de 
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Paysandú, quien tiene interés en complacer a todos. Y 
por eso todas las reclamaciones que nos llegan de esta 
localidad sólo tratan de las exacciones o de las medidas 
defensivas de la autoridad constituída. 

Otro lugarteniente de Flores ocupa el Departamento 
de Tacuarembó y dicen que también la capital, abandonada 
por las fuerzas del Gobierno. 

Desde hace algún tiempo la guardia nacional de 
Montevideo ha vuelto a tomar el servicio nocturno por 
batallones consignados por turnos en sus cuarteles, Una 
especie de pánico reinaba ayer en la ciudad a consecuen- 
cia de los movimientos extraordinarios de tropas que se 
habían realizado por la noche. Esta falsa alarma fué ex- 
plicada de mañana por una orden del día del Ministro de 
Guerra que anunciaba que había mandado una toma de 
armas para probar el espíritu y el estado de los distintos 
cuerpos, y que estaba muy / satisfecho del orden, de la 
disciplina y del silencioso entusiasmo desplegados a 
porfía por los batallones de la guardia nacional, la tropa 
de línea, la fuerza urbana y las secciones de policía. 

En medio de esta agitación de los espíritus cayó un 
manifiesto de Flores, recién salido según parece de la 
imprenta de la “Nación Argentina”, órgano oficioso del 
Gobierno de Mitre, y reproducido por este diario con co- 
mentarios y elogios alarmantes para la Administración 
Oriental. Agrego a éste un ejemplar de ese documento, 
en el que observo un párrafo muy liberal en un programa 
de gaucho. “Vencedlos, exclama Flores, y decidles luego 
que pueden conspirar; vencedlos, y llamadlos luego al 
ejercicio de todos los derechos, al uso de todas las liber- 
tades; pues nosotros tenemos, tenemos sí la voluntad y 
el poder de proteger a los mismos verdugos contra la 
cólera de los padres de sus víctimas.” 

Sería ése un noble desquite de la matanza de Quin- 
teros. 

Otra enojosa consecuencia del encuentro que pom- 
posamente llaman aquí la batalla de Vera, ha sido el en- 
cuentro de un paquete de cartas del S. Berro en el equi- 
paje de Diego Lamas y su inmediata publicación por la 
“Tribuna” de Buenos / Aires. En una de esas cartas se 
lee: 

“El G Medina está autorizado para franquear la 
“frontera brasileña en seguimiento de los invasores, en 
“caso de que las autoridades imperiales no estuvieran 
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“sinceramente dispuestas a cumplir los deberes de neu- 
“trales y de agentes de un Gobierno amigo y vecino de 
“la República.” 

La legación brasileña creyó no poder abstenerse de 
pedir una explicación al respecto. Según lo que ayer me 
dijo el S. Loureiro, quien, a imitación de su predecesor 
el S.t Barboza, tiene a bien recurrir a mis consejos, el S.: 
Herrera reconoció sin vacilación la autenticidad de esas 
cartas privadas del S. Berro, pero sin poder garantir 
todos sus términos, pues el Presidente las escribe muy 
ligero y no guarda minutas. El S.t Loureiro se fué dis- 
puesto a contentarse con cualquier apología decente que, 
luego de haberse concertado con el S.t Berro, le presente 
el S. Herrera en una segunda entrevista, 


¿Cómo recibirá el gabinete de Río de Janeiro este 
íntimo testimonio de un Gobierno que hace meses sub- 
siste sólo por los adelantos de una Casa Bancaria Bra- 
sileña? Pacificamente sin duda como su representante en 
Montevideo. Y de hecho, a pesar de todas las declaraciones 
contrarias, la netitralidad / del Brasil no está mejor pro- 
bada desde la invasión de Flores que la neutralidad de 
la República Argentina, 

Poniendo al mal tiempo buena cara y queriendo tem- 
plar el alma de sus defensores contra nuevos fracasos 
harto probables, el S.t Berro acaba de honrar el retiro 
de Diego Lamas como una victoria elevándolo al grado 
de brigadier-general, y a cuatro de sus tenientes, al de 
coronel, Al mismo tiempo admitió en log cuadros del ejér- 
cito a los dos federalistas argentinos Lamela y Nadal en 
calidad de coroneles de caballería, Y es así que los mili- 
tares Argentinos y Orientales siguen sirviendo, no a su 
país, sino a su partido en las dos orillas, 

Con los fondos del empréstito Mauá, el Gobierno ha 
podido por otra parte, satisfacer sus gastos civiles y mi- 
litares. Pagó todo con una puntualidad que lo honra, y 
el 1? de Agosto ya tenía yo en mis manos el recibo de 
Mauá y Cía. por la cuota de la Deuda franco-inglesa co- 
rrespondiente al mes de Julio. 


Por orden del Almirante enviado de Río, nuestro 
pontón la “Fortune” y nuestra cañonera la “Fulminante” | 
se empavesaron el 1? del corriente, y lanzaron simultá- 
neamente sus seis cañonazos para celebrar el anuncio 
oficial de la rendición de Puebla, Mi pabellón permaneció 
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enarbolado todo el día, y la Legación / de España, mi 
vecina, tuvo a bien hacernos compañía. 


Un telegrama de Lisboa anuncia que el G.*! Bazaine 
hizo, el 5 de Junio, su entrada en Méjico. Es oportuna- 
mente la antevíspera del 15 de Agosto. 


El aviso “le Lutin’, volvió el 8 a nuestra rada. Si- 
guiendo mis instrucciones, al salir de Buenos Aires para 
venir aquí a relevar a la “Fulminante”, hizo una pequeña 
jira en el Uruguay, y su presencia, según el informe del 
Capitán, produjo los mejores efectos en todos los extran- 
jeros establecidos en esos parajes. Como el calado del 
“Lutin” le hacía difícil el acceso a Paysandú, centro bas- 
tante importante de población europea, contribuí al envío 
de la goleta a vapor española “Vencedora”, que se esta- 
cionará un mes o dos ante esta ciudad particularmente 
expuesta por su situación 2 los peligros de la guerra. 


Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 
Señor Ministro, 
de Vuestra Excelencia 
El muy humilde y muy obediente Servidor, 


M. Maillefer. 


N? 178 — |M. Maillefer al Minisiro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Sr. Drouyn de Lhuys: informa de los diversos actos con 
que la colonia francesa celelwó la “fiesta del Emperador”. Con- 
signa, en seguida, que el dín 18 el Ministro Herrera entregó al 
cuerpo diplomático un extenso memorándum, en donde su go- 
bierno se quejaba “amargamente'” de "la persistente hostilidad” 
y de “los fraudulentos procedimientos” del de Buenos Aires, y 
solicitaba la mediación o el apoyo moral de las potencias ex- 
tranjeras ante el Gral, Mitre, gestión que, sin embargo, no pros- 
peró. Se refiere, después, al “golpe de autoridad” dado por Berro 
entre los días 20 y 25, y dice que, al parecer, el fin del mismo 
fué desbaratar un plan de levantamiento interior que debía con- 
sumarse al acercarse el Gral. iWores, Comunica, a continuación, 
el “triunfal retorno” a Montevideo del Vicario Apostólico, Mons. 
Vera, quien desembarcó "al son de las campanas”, Alude, en- 
tonces, a la “lamentable cruzada” de Flores y manifiesta que 
nl pasar éste al sur del río Negro, “se tembló” por la seguridad 
de Montevideo, pero ahora las avtoridades se muestran más tran- 
quilas y aún aguardan “un socorro eficaz” de Urquiza. Da cuenta, 
luego, de que a pesar de la “afectada dureza” del gobierno av- 
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gentino, se espera que el mismo, aute la clara opinión expresada 

por Francia e Inglaterra, mejorará su neutralidad. Finalmente, 

anuncia la mucrte del Dr, Eduardo Acevedo, registrada a bordo 
de un vapor paraguayo.] 


[Montevideo, Agosto 29 de 1863] 


CONSULADO GENERAL 
DE 


FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
No 161 


i. [1] / / Montevideo, 29 de Agosto de 1863. 
Señor Ministro, 

Ab Jove principium: la fiesta del Emperador inició 
esta quincena. En ausencia del Almirante, de “I'Astrée” 
y de la “Fulminante”, con la “Fortune” y el “Lutin”, sólo 
teníamos aquí seis piezas de cañón de mediocre calibre; 
pero sus fuegos simultáneos produjeron tres detonaciones 
de muy lindo efecto, y la artillería del Fuerte, la de las 
estaciones navales británica, española, italiana y brasi- 
leña, nos suplieron cortésmente ejecutando al mediodía la 
salva de ordenanza. Y aún la iragata almirante inglesa 
y la corbeta italiana se empavesaron espontáneamente, a 
imitación de nuestros dos navíos de guerra. 

Durante el día, recibí las felicitaciones del Cuerpo di- 
plomático y consular, del Almirante Warren, acompañado 
por sus edecanes, y las de varias familias principales de 
Montevideo. En la cena en que había reunido a todos mis 

ê [1 v.] / colegas, el S.t Herrera, Ministro de relaciones exteriores, / 
Su Excelencia el Señor Drouyn de Lhuys, Ministro de Relacio- 
nes Exteriores, a. Lo, La. París. 

brindó a la salud del Emperador, y respondí a su cortesía 
bebiendo a la del Presidente de la República y al resta- 
blecimiento de la paz. 

La población francesa tomó parte en la fiesta enar- 
bolando numerosos pabellones tricolores y cantando la 
Marsellesa en el teatro San clipe, reabierto desde hace 
algunos días por la compañía de los Bufos Parisienses, 
Dominados por la irritación de su patriotismo mejicano, 
los diarios del país guardaron nn absoluto silencio, lo cual 
vale más que las injurias porteñas, peruanas y Chilenas, 
y que las demostraciones fúnebres por las víctimas de 
Puebla. 


f. [2] / 
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En varios puntos de la campaña, como atestigua la 
correspondencia recibida, nuestros connacionales festeja- 
ron lo mejor posible el aniversario imperial. 

En las difíciles circunstancias en que estamos, no se 
podía hacer más, y, en suma, las cosas pasaron bien. 

Al día siguiente, 16 de Agosto, el S.t Herrera nos 
dirigió colectivamente, por intermedio del S.r Creus, de- 
cano del Cuerpo diplomático, un memorándum que, se- 
guido de ocho piezas justificativas, no cubría menos de 
45 páginas del formato más grande. En esta pieza, el Go- 
bierno / del S.t Berro se queja amargamente de la per- 
sistente hostilidad y de los fraudulentos procedimientos 
del de Buenos Aires. Nos denuncia el reciente manifiesto 
del Gta Flores que ofrece a sus compañeros de armas 
constituir el Estado Oriental a su modo o, en otros tér- 
minos, anexarlo a la Confederación Argentina. Nos se- 
ñala como un acto de intervención de lo más detestable 
la conducta del Gobierno Argentino que, después de haber 
aparentado desarmar una banda de 58 aventureros sa- 
lida en pleno día de Bs. Aires y desembarcada en la isla 
de Martín García, le prestó el vapor de guerra “Pam- 
pero” para sorprender y ocupar en la noche del 12 el 
puerto oriental de Fray Bentos. El Gobierno del S.t Berro 
estaba por su parte muy decidido a rechazar tan des- 
leales ataques; pero antes de llegar a medidas extremas, 
creía deber suyo el avisar a los representantes de los 
intereses extranjeros, tan considerables, que se encuen- 
tran amenazados, y reclamar su mediación, que sin duda 
ninguna sería decisiva, o a lo menos su apoyo moral ante 
el Gobierno Argentino. Nos proponía pues, declarar que 
esas expediciones lanzadas desde Buenos Aires o desde 
otros puntos de la Confederación fueran consideradas y 
/ tratadas por las. fuerzas navales extranjeras como 
actos de piratería fuera de todos los miramientos que el 
derecho de gentes concede a una guerra leal. 

Se emplearon tres días en tomar las copias necesa- 
rias de este documento, y el 1° nos reunimos en la Le- 
gación de España, a fin de deliberar sobre la respuesta 
a dar. Una minuta redactada en francés, principalmente 
dictada por mí, fué firmada por mis colegas el Ministro 
del Brasil, los Encargados de Negocios de Inglaterra, de 
Italia, de Portugal y por mí, y dejada en manos del $. 
Creus que se encargó de traducirla y de entregarla al 
S.r Herrera como nuestra respuesta colectiva. Agrego a 
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éste la copia de esta minuta con el texto y la traducción 
del Memorándum. 

Bajo formas o pretextos diversos, es siempre el 
mismo esfuerzo para arrastrar a los Agentes extranjeros 
a que intervengan entre Gobiernos o partidos, y mientras 
la soberanía y la independencia del Uruguay, tan impor- 
tante para todos, no esté seriamente amenazada, insisto 
en que mis colegas, al igual que yo, no respondan a esas 
solicitaciones más que por una negativa absoluta basada 
sobre nuestras / instrucciones, 

Aunque decepcionado una vez más por ese lado, el 
S.r Herrera recogió con mucho apremio y de buen grado 
las observaciones que le hice el 21 del corriente respecto 
a una petición dirigida a mí por doce Franceses que ha- 
bitan el Departam,t de Canelones. Dos horas después de 
haber recibido mi nota me respondió que las quejas de 
los peticionarios le parecían fundadas; que iba a hacer 
enviar órdenes en consecuencia; que se apenaría siempre 
que una medida de seguridad pública acarreara inconve- 
nientes para los súbditos de Su Majestad Imperial que 
este país tiene la dicha de cobijar; y que todo consejo 
de mi parte a ese efecto sería constantemente acogido 
con la mayor benevolencia y simpatía. Anexo a la pre- 
sente copia y traducción de esta correspondencia, cuyo 
efecto fué tranquilizar los numerosos cultivadores fran- 
ceses que con razón recelaban desplazamientos forzados 
o vejaciones para ellos y sus familias, 

Estos inconvenientes inevitables de las guerras ci- 
viles, la inseguridad de las personas y de las propieda- 
des, el régimen militar y las exacciones que acarrea / en 
medio del estancamiento general de los negocios, cada 
día se sienten y se sentirán aún más, si esta lucha, hasta 
ahora más ruinosa que sangrienta, no se termina pronto. 
La resistencia se apasiona y se irrita; la moderación del 
S.t Berro se hace sospechosa; los violentos lo persiguen 
y ya dominan, y aún lo amenazan; si es verdad que un 
cierto Ministro se ha jactado de que no se encontraría 
un diario lo bastante atrevido como para anunciar su 
despido del gabinete. 

En pocos días, del 20 al 25 de Agosto, la guardia 
nacional pasiva ha sido suprimida, y todos los ciudadanos 
que la componían están en adelante obligados a hacer 
servicio activo. Dos diarios, uno colorado, el otro blanco, 
fueron suspendidos. Se instituyó un consejo de guerra 
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permanente para aplicar aún a los civiles las leyes y 
ordenanzas militares referentes a delitos de traición, re- 
belión, deserción, &a. Se publicaron repetidamente mu- 
chos edictos de policía respecto a la detentación de 
armas, a las idas y venidas del exterior y de la campaña, 
a los posaderos, carreteros, aci, taberneros, 
guardias nacionales insumisos, propagadores de noticias 
alarmantes, Ga. da, 

En un solo día, el 22, cerca de cincuenta / visitas 
domiciliarias y arrestos fueron hechos por la policía, que 
continuó su obra hasta el 25; y de los 60 individuos más 
o menos amontonados en un estrecho pontón, sólo quince, 
no militares, obtuvieron la gracia de ser, deportados a 
Buenos Aires. Las legaciones, los consulados y navíos de 
guerra, también esta vez tuvieron que albergar numero- 
sos comprometidos o temerosos. 

Este golpe de autoridad parece haber tenido por 
objeto desconcertar un plan de levantamiento interior 
que habría tenido lugar al acercarse Flores. 

En medio de estas escenas de revolución y de guerra, 
sorprendió mucho el ver volver con gran pompa al Vi- 
cario Apostólico, quien, lamado con todo apremio del 
exilio por un mensajero especial del S. Berro, desem- 
barcó el domingo al son de las campanas, en brazos del 
Ministro del interior y del Capitán del puerto, quienes 
lo esperaban con un cortejo de doce coches. Y lo más 
extraño de todo es la declaración hecha por la prensa 
oficiosa de que el Gobierno al restablecer al reverendí- 
simo Don Jacinto Vera, había tenido por fin principal 
el arrebatar al vándalo Flores esta restauración católica 
que se sabía era uno de / sus medios de guerra y de 
popularidad. El Vicario Apostólico no estaría pues obli- 
gado a una gratitud: muy profunda, aunque, en el apre- 
mio por tenerlo de nuevo, dicen que le abandonaron todos 
los derechos de patrocinio laico, causa o pretexto de la 
querella. Por eso, en la pastoral que publicó el 25 mismo, 
para anunciar a los fieles ese triunfal retorno, se limitó 
a recomendarles que rezaran por el restablecimiento de 
la paz, sin atacar muy enérgicamente, parece, la empresa 
de Flores. 

¿En qué punto de su lamentable cruzada se encuen- 
tra éste? En cuanto supo que el viejo y pesado Medina 
había pasado con todo su ejército al Norte del Río Negro, 
se apresuró a pasar al Sur; y durante algunos días se 
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tembló por la seguridad de Montevideo. Con un adver- 
sario que hace 40 leguas en 24 horas, un Gobierno nunca 
está completamente tranquilo. Sin embargo por el len- 
guaje y la fisonomía de los Ministros, se pensaría que 
su situación no ha empeorado ni en el interior ni en 
Buenos Aires, a pesar de todo el ruido que habían hecho 
primeramente por el asunto del “Pampero” y de Fray 
Bentos, y que aún esperan un socorro eficaz de las pro- 
vincias / de Entre Ríos y de Corrientes. Parece que Ur- 
quiza haría aquí como los unitarios porteños, sostendría 
su propia causa, ocultando si pudiera su mano. El S. 
Berro ya ha sacado de Entre Ríos alrededor de seis mil 
caballos que, según dicen los traficantes, estarán muy 
pronto extenuados en el suelo granítico de la Banda 
Oriental. Ahora, se necesitarían hombres, y dicen que el 
Coronel Valdino Urquiza, hijo de Su Excelencia, acaba 
de ponerse en camino con una tropa de voluntarios. 

Se cree saber que, a pesar de la afectada dureza 
del Ministerio Argentino, no ha sido insensible a la 
aprobación que la conducta de los Agentes europeos obtu- 
viera de sus Gobiernos, y se espera que mejorará su 
neutralidad ante la opinión claramente expresada de 
Francia y de Inglaterra. 

El S.r Acevedo, Vice-Presidente de la República, acaba 
de morir en un paquebote del Paraguay, cuando trataba 
de llegar a Montevideo, que había dejado a causa de su 
salud hace apenas un mes. Es una pérdida para la juris- 
prudencia más que para la política. 

Tened a bien aceptar las protestas de la / respe- 
tuosa consideración con la que tengo el honor de ser, 

Señor Ministro, 

de Vuestra Excelencia, 
El muy humilde y muy obediente servidor, 


M. Maillefer. 


N? 179 — [M. Majilefer al Ministro de Relaciones Exteriores do 
Francia, Sr. Dronyn de Lhuys: informa de que el gobierno negó 
“altivamente” una satisfacción que pidiera el de Buenos Aires 
respecto al paso del Gral. Lamas por el litoral entrerriano, con 
el asentimiento de Urquiza; y expresa que, por algunos mo- 
mentos, se temió que esta “nueva complicación” provocara una 
ruptura. Se refiere, en seguida, a ciertos hechos que indicarían 
la posibilidad de una alianza entre Urquiza, la República Orien- 
tal y el Paraguay contra el partido unitario; y comumíca que 
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los mismos han originado una baja considerable en la Bolsa de 
Buenos Aires y anuncios amenazadores de la prensa que res- 
ponde al Gral, Mitre. Señala, después, que en cuanto al Brasil, 
cabe reconocer que si bien el gabinete de Río mantiene un trato 
“muy amistoso” con Berro, en cambio las autoridades fronterizas 
obran “abiertamente de acuerdo” con el Gral. Flores. Da cuenta, 
luego, de los intensos preparativos militares que se realizan para 
la defensa de Montevideo, confiada al Gral. Moreno. Finalmente, 
consigna que “La Nación” ha desmentido airadamente los ru- 
mores circulantes de una probable transacción con el jefe revo- 
Iucionario. En una postdata, entera de que Flores llegó a Jas 
Piedras, lo cual motivó un pánico tal que “se cerraron las tiendas 
en las calles principales"; así como de que Berro ha recibido 
del mismo propuestas de arreglo, y el Almirante Warren reunió 
a los jefes de las distintas estaciones navales para decidir sobre 
una “ocupación simultánea” de la Aduana.] 


[Montevideo, Setiembre 14 de 1863] 


CONSULADO GENERAL 
DE 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
Nov 162 


/ Montevideo, 14 de Septiembre de 1863. 


Señor Ministro, 

Recibí los despachos que Vuestra Excelencia me hizo 
el honor de escribirme, con los números 1 y 2, el 23 de 
Julio y el 7 de Agosto pasado y, en estas difíciles cir- 
cunstancias, ha sido para mí un gran alivio sacar de la 
aprobación de mi Gobierno nuevos motivos de perseve- 
rancia. 

En Montevideo, en Entre Ríos y en Buenos Aires, 
esta quincena ha sido aún una de las más agitadas, no 
sin mezcla no obstante de actos útiles u honorables. Aquí 
las pérdidas de la Iglesia han sido en parte reparadas 
por nombramientos eclesiásticos hechos esta vez de 
acuerdo entre el Vicario apostólico y la autoridad civil. 
En la otra orilla, el Senado y la Cámara de represen- 
tantes Argentinos votaron una ley que establecía que el 
Tesoro nacional pagará, hasta la edad de 25 años, la 
educación del único hijo varón del finado D.r Acevedo, 


fr. [1 v.] / el legislador / Montevideano de las dos Repúblicas. Pero 
Su Excelencia el Señor Drouyn de Lhuys, Ministro de Relacio- 
nes Exteriores, da. a. Le, París, 


estos hechos sólo han producido una débil impresión en 


f. [2] / 
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medio de las ardientes preocupaciones de la guerra y de 
la política. 

Una satisfacción pedida por el Gobierno Argentino 
respecto al paso del G." Diego Lamas por el litoral de 
Entre Ríos, con el asentimiento del Gobernador Urquiza; 
fué altivamente negada por el Gobierno Oriental; y por 
algunos momentos se temió que esta nueva complicación 
acarreara una ruptura. 


Las visitas del mismo General Lamas a San José, 
el lenguaje más y más hostil de los diarios entrerrianos, 
las compras de armas hechas aquí por cuenta de Urquiza, 
la llegada de varios jefes federalistas a Paysandú, Banda 
Oriental, y el anuncio que pronto se les reunirían cente- 
nares de voluntarios; una misión extraordinaria del an- 
tiguo ministro Oriental Nin-Reyes en la Asunción, donde 
llegará escoltado por el S.t Riestra, espía y agente de 
Mitre: todo eso ha hecho sospechar y difundir que se 
trataba de una escisión de Entre Ríos y de Corrientes, 
luego de una alianza de estas provincias con el Uruguay 
y el Paraguay contra el partido unitario, alianza seguida 
probablemente por un movimiento de todo el partido 
federal. En la Bolsa de Buenos Aires tuvo lugar una baja 
considerable; y la “Nación Argentina”, órgano oficioso 
del gabinete de Mitre, creyó que la cosa era bastante 
/ seria para llegar a decir que, si la traición del General 
Urquiza no era una invención blanco-federalista, un ejér- 
cito de 30 mil Argentinos no tardaría en caer sobre 
Entre Ríos, bloqueado en ambas costas por la escuadra 
de la República. 

Los adversarios más o menos imparciales y desinte- 
resados de la política unitaria respondieron a la “Nación 
Argentina” que no veían por qué al Gobernador Urquiza 
no le estaría permitido practicar la neutralidad de manera 
análoga a la del Presidente Mitre. Añaden agradablemente 
que las expediciones unitarias estarían' así compensadas 
por las expediciones federales, y que el Estado del Uru- 
guay debería quizá su salvación a ese tratamiento ho- 
meopático. 

Quedaría por saber quién se encargará de compensar 
la neutralidad brasileña, pues resulta de precisas informa- 
ciones que, si bien el gabinete de Río mantiene un trato 
muy amistoso con el S.: Berro, las autoridades de la fron- 
tera obran abiertamente de acuerdo con el G.tal Flores. 


f. [2 v.].' 
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Aqui, desde el 5 de Septiembre, la inquietud y la 
agitación no han hecho más que crecer de hora en hora. 
Atrircheraron o empalizaron las principales salidas de la 
ciudad nueva. Las carretas, los caballos, aún los de lujo, 
fueron puestos en requisición para / transportar al campo 
del G% Moreno, que protege la capital, refuerzos sacados 
a toda prisa de las guarniciones de Maldonado y del Salto. 
En la ciudad no queda más que el grueso de la guardia 
nacional, pues la de la Unión (pueblo vecino) ya se re- 
unió con el cuerpo de Moreno. Sin las lluvias de equinoccio, 
los amigos de Flores afirman que va estaría a la vista 
de la capital. En todo caso no está lejos, y sin embargo 
el ejército principal del Gob.”o, el del viejo brigadier 
Medina, sigue consumiéndose esperando al enemigo al 
Norte del Río Negro. 

Se ha hablado de negociaciones tentadas para pro- 
vocar una transacción, También parece que el estanciero 
inglés Maundell, colorado conocido, se encargó del papel 
de intermediario, No obstante el diario la “Nación” des- 
mintió la otra tarde una vez más, y en términos muy 
duros para con Flores, esos rumores de arreglo acogidos 
de buen grado por una población empobrecida, agotada 
y que ya sufre mucho por el encarecimiento de las sub- 
sistencias, 

Desde hace algunos meses mis oficinas han estado 
recargadas de Franceses residentes en su mayoría en la 
campaña, que vienen a hacerse matricular para subs- 
traerse, por el certificado que les expido al servicio de 
la milicia cívica que de otro modo sería obligatorio. Na- 
turalmente no / faltaron las reclamaciones; y mientras 
escribo el presente despacho, frecuentemente me inte- 
rrumpen propietarios o arrendadores de caballos que se 
quejan de que se los confiscan sin dejarles a veces un 
recibo, de acuerdo a las promesas ministeriales. 

Como la situación aún puede agravarse, invito a 
nuestro Almirante a que apresure su retorno al Plata, 
donde su colega inglés, el S.r Richard Warren, prolon- 
gará su estadía, según me escribe, mientras subsista el 
estado de confusión actual. Estoy en las mejores rela- 
ciones con el “gallant Amiral”, y sus oficiales, Sin em- 
bargo me parece preferible que los derechos y los inte- 
reses de los Franceses estén protegidos de ser necesario, 
por la Marina Francesa. 


t. [3 v.] / 
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Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 
Señor Ministro, 
de Vuestra Excelencia, 
El muy humilde y muy obediente servidor, 


M. Maillefer. 


P. D. 10 horas de la noche. / Se supo en la tarde que 
Flores, luego de haber vencido a Moreno, o dado un rodeo 
para no encontrarlo, llegó a las Piedras, pueblo situado 
a tres leguas y media de Montevideo. Y hasta creyeron 
divisar a sus bandas en la colina del Cerrito, y el pánico 
fué tal que se cerraron las tiendas en las calles princi- 
pales. 

Es cierto que el S.t Berro ha recibido de Flores pro- 
puestas de arreglo, y que se deliberará sobre ello esta 
noche en consejo de Ministros. 

El Cuerpo diplomático se reunió en casa durante la 
tarde. Nos pusimos de acuerdo sobre las medidas a tomar 
en caso de llamado del Gob. o de necesidad; y el Almirante 
Warren, siguiendo una proposición mía, recibió a las 8 
a los jefes de las distintas estaciones navales, para de- 
cidir en común las disposiciones a seguir para realizar 
una ocupación simultánea de la Aduana. 

Mis colegas y yo debemos reunirnos mañana, pero 
luego de la salida del barco, que parte a las 8 de la ma- 
ñana. M. 


N° 180 — [M. Maillefcer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Sr. Drouyn de Jhuys: refiere que el día 5 pareció 
“aclararse repentinamente” el horizonte para el gobierno —pues 
se anunciaron la derrota y muerte de Goyo Suárez y el retiro 
del propio Gral. Flores de Las Piedras— y Berro, sin leer si- 
quiera las propuestas de éste, declaraba que un gobierno legal 
“no trataba con un jefe de bandidos”. Informa, en seguida, de 
que al otro día, sin embargo, la situación cambió de aspecto y 
las autoridades pasaron en “mortales trances” hasta que, final- 
mente, se recibió la noticia de un triunfo sobre Flores en Las 
Piedras, que fué celebrada ruidosamente en Montevideo, en tanto 
que en Buenos Aires se Ja acogió “con risas y silbidos”. Da 
cuenta, después, de los “insultos impolíticos” de que ha sido 
ohjeto la población italiana por parte de funcionarios exaltados 
y, Sobre todo, del Ministro de Guerra; y señala que, a causa de 
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ello, el Sr. Barbolani solicitará una reparación. Entera, a conti- 
nuación, de que Flores, luego de haber diseminado sus fuerzas 
en distintas direcciones, permanece acampado en San José, Con- 
signa, de inmediato, que cl día 22 renunció cl Jefe Político de 
Montevideo y que tal retiro habría originado una crisis minis- 
terial, Alude, entonces, a las gestiones de arreglo con Flores, en 
las que intervinieron el estanciero inglés Mundell, el Sr. Lettsom 
y el barón Mauá, y manifiesta que el fracaso de las mismas se 
debió a la oposición del Ministro de Guerra y los “blanquillos- 
ultra”. Comunica, luego, que el ministro brasileño Sr. Loureiro 
so dirige hacia Buenos Aires con la misión de expresar el deseo 
de que el gobierno argentino observe, respecto del Estado Orien- 
tal, “una verdadera neutralidad”, Finalmente, hace saber que va 
a ser demolida la vieja iglesia de San Francisco, En una postdata, 
avisa que el Gral. Medina persiguió durante varias horas al cuerpo 
principal de Flores; y que el gobierno, para "comprobar mejor” 
tal victoria, ha anunciado la venta en remate público do todo el 
material de las obras de defensa con que había cubierto los 
accesos a la Capital] 


[Montevideo, Setiembre 29 de 1863] 


CONSULADO GENERAL 
DE 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 


Dirección Política 
N? 163 


/ Montevideo, 29 de Septiembre de 1863. 


Señor Ministro, 

La posdata de mi último despacho (14 de Septiem- 
bre, N° 162) había dejado las cosas en una situación 
harto crítica antes de la partida de la “Saintonge”: el 
G. Flores a tres leguas de la capital, un consejo de 
Gobierno convocado para deliberar sobre proposiciones 
de arreglo, conferencias diplomáticas y una reunión de 
los jefes de las distintas estaciones navales para decidir 
las medidas a tomar en caso de extremo peligro, 


Al día siguiente, 15, el horizonte parecía aclararse 
repentinamente. Anunciaban la derrota y la muerte del 
brasileño Goyo-Suárez, el principal lugarteniente de 
Flores al Norte del Río Negro, El G. Moreno .escribía 
que el propio Flores había desaparecido. Devolvían a sus 
propietarios los caballos requisados; y el Presidente 
Berro, no dignándose ni siquiera a abrir el pliego que 
encerraba las proposiciones de Flores, declaraba altiya- 


f. [1 v.] / mente / que un Gobierno legal no trataba con un jefe 
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Su Excelencia el Señor Drouyn de Lhuys, Ministro de Relacio- 
nes Exteriores, La. La. a. París. 


f. [2] / 


de bandidos. 

La reunión diplomática convenida la víspera se li- 
mitó pues a un intercambio de impresiones y de conje- 
turas sobre la situación. 

El 16 todo había cambiado de aspecto. El cañón de 
alarma tronaba de nuevo; redoblaban los tambores en 
las calles llamando otra vez a las tropas; los caballos de 
los particulares volvían a ser tomados por la policía; 
soldados y guardias nacionales corrían a sus puestos en 
el Cerrito, en las barreras, en las empalizadas o sobre las 
azoteas de las casas. Tres Ministros ponían ellos mis- 
mos los arreos [a sus cabalgaduras]. A intervalos se 
oía el ruido lejano del cañón y de la fusilería. El día 
pasaba en mortales trances para el Gobierno y sus ami- 
gos. Hacia las seis de la tarde, las campanas echadas a 
vuelo, la música, los petardos, los cohetes, los viva y 
muera anunciaron que la causa de la patria y del orden 
estaba salvada. Un boletín de Moreno, redactado según 
aseguran, en el Ministerio de Guerra, afirmaba que las 
bandas de Flores, luego de tres cargas infructuosas con- 
tra los flancos del ejército constitucional, habían sido 
derrotadas completamente en la meseta de las Piedras. 
En el Cabildo, en el Fuerte, el Gobierno recibía las so- 
lícitas felicitaciones de una muchedumbre de blanquillos, 
entre los que figuraban bastante fuera de lugar los 
Ministros de España y de Brasil, / quienes al día si- 
guiente me expresaron su sentimiento de haberlo hecho. 
A las diez de la noche, el S.t Herrera hijo, despachaba, 
con una carta bien pomposa dirigida al S.t Andrés Lamas, 
al vapor de guerra “Villa del Salto”, “con el único fin 
de hacerle conocer la feliz noticia”; y este mensaje de 
victoria que llegó al día siguiente empavesado y tonante 
a Buenos Aires, fué allí acogido con risas y silbidos. 

Al mismo tiempo, el S.t Herrera padre, Ministro de 
guerra y de marina, con el objeto de que la feliz noticia 
no pudiera ser desmentida, prohibía toda partida hacia 
Buenos Aires; y, durante cuatro días, el puerto de Mon- 
tevideo fué una verdadera ratonera: torpe precaución 
que hubiera bastado por sí sola para autorizar las nega- 
tivas o las dudas. 

El 17, la artillería del Fuerte apoyaba el triunfo de- 
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cisivo con tres salvas capaces de romper los vidrios del 
barrio. 

En cuanto fué conocida aquí la acogida hecha a “la 
Villa del Salto” en la otra orilla: cinismo y furor revolu- 
cionario de los Porteños! dijeron los diarios Montevidea- 
nos. Fanfarronadas y mentiras del Gob.” blanquillo! res- 
pondió la prensa de Buenos Aires. Como de costumbre en 
ambas partes se atribuían la victoria. Y en definitiva, 
¿cuál ha sido el resultado real y la importancia de esta 
3: o 4! batalla / de las Piedras? En Rusia o aún en 
Turquía la verdad no es más difícil de conocer que en 
estas democracias apasionadas donde la licencia de la 
prensa es tan mentirosa como la palabra oficial. De todo 
lo que ha sido observado o dicho, y de los propios informes 
del G.ral Flores, resulta más o menos que, vencedor de 
la caballería de Moreno, tuvo que retirarse ante la infan- 
tería y la artillería de las que estaba enteramente despro- 
visto, pero que lo hizo en buen orden con pérdidas muy 
poco sensibles en ambas partes. 

Sea como sea, es para el Gobierno una ventaja indis- 
cutible el haber detenido a Flores antes que su presencia 
agitara la capital, donde parece que no tiene ni el de- 
signio ni la esperanza de entrar a viva fuerza, pero donde 
podría penetrar con la ayuda de un movimiento interior, 
que pondría frente a frente a soldados, guardias nacio- 
nales, y aún extranjeros y ciudadanos. 

En una conmoción de esta naturaleza, que nada tiene 
de imposible, se teme que la población italiana desempeñe 
un gran papel. Mazziniana o garibaldina en su mayoría, 
susceptible, ambiciosa, turbulenta, ha sido muy impruden- 
temente maltratada estos días por funcionarios exaltados 
y sobre todo por el Ministro de Guerra, Don Luis Herrera, 
hombre violento y odiado por la parte que tomó en las 
crueldades de 1858, después de la matanza de Quinteros. 
Por causa de esos insultos impo- / líticos el S.t Barbolani, 
Encargado de Negocios de Italia, recibió de sus conna- 
cionales un pedido de reparación seguido de largas co- 
lumnas de firmas. Ayer me dijo que para él era un asunto 
muy desagradable y difícil, a propósito del cual, para 
colmo de mala suerte, se ve obligado a pasar una nota 
al propio hijo del insultador, Don J. J. Herrera, Ministro 
de relaciones. 

La prensa oficial, adelantándose a esta nota, se in- 
genió en reparar el mal con artículos aduladores y agasa- 
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jadores para con los Italianos. “Esta población laboriosa, 
honrada, estimada y querida, no debe olvidar que la Ad- 
ministración del S.: Berro le permitió celebrar suntuosos 
funerales por el ilustre Cavour y magníficas fiestas en 
honor de Garibaldi, este heroico mártir de la indepen- 
dencia italiana, mientras que en Buenos Aires estas de- 
mostraciones han sido prohibidas”... ¡Vanos esfuerzos! 
los diarios de Buenos Aires por su parte se ensañan en 
reavivar la plaga y un cierto Assareto alista públicamente 
a vengadores en nombre de Flores y de Garibaldi. 

Según los últimos informes, el G. Flores, cruzando 
de regreso a nado y en buen orden el río Santa Lucía, 
habría diseminado sus bandas en distintas direcciones, y 
él mismo permanece acampado en el Dep. de San José, 
a unas veinte leguas / de Montevideo. Suponen sus par- 
tidarios que, antes de acercarse nuevamente, prepara una 
sorpresa contra el ejército principal del Gobierno a las ór- 
denes del viejo brigadier Medina, quien luego de haber 
alcanzado pero no destruído a Goyo Suárez, parece haber 
tenido mucho que hacer al Norte del Río Negro, puesto 
que no vino a caer por detrás sobre Flores que desde hacía 
tres semanas luchaba con el cuerpo de Moreno. 

En cuanto el ejército rebelde volvió las espaldas, las 
divisiones intestinas de la alta administración estallaron, 
el 22 del corriente, con la dimisión del Jefe político D.r 
Santiago Botaná, asqueado por las ingerencias del Mi- 
nistro de la guerra en sus atribuciones. lil retiro de este 
administrador activo y enérgico, en muy buenos términos 
con los extranjeros, dicen que ha provocado una crisis 
ministerial, y el S.t Botaná no ha sido aún reemplazado. 

Los diarios del Gobierno —y ya no hay otros— si- 
guen desmintiendo con indignación los rumores que co- 
rrieron sobre un arreglo con el Jefe de la invasión. Puedo 
decir con toda certidumbre que el estanciero inglés Mun- 
dell, de que hablé en mi último despacho, ha sido favora- 
blemente recibido por el Presidente de la República antes 
de dirigirse al campamento de Flores; que mi colega el 
S.t Lettsom ha intervenido / en la negociación con una 
actividad, un ardor y quizá un exceso de celo que le aca- 
rrearon las censuras de la prensa exaltada; que el barón 
Mauá, amenazado en sus vastos intereses de banquero 
y de propietario, se apresuró también a concurrir, como 
mediador, a la misión de Mundell; y citaré como prueba 
una respuesta confidencial hecha el 2 de Septiembre por 
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el S. Herrera hijo, a una carta de la misma fecha del 
opulento barón, respuesta de la que conseguí procurarme 
una copia. Conociendo las disposiciones del Gobierno de 
que forma parte y especialmente las del Presidente, el 
Ministro de relaciones cree poder afirmar que la sumisión 
de Don Venancio Flores a la autoridad legítima sería 
aceptada bajo las siguientes condiciones: 

l° Amnistía amplia y sin restricciones. 

2 Reconocimiento de los grados adquiridos en cuan- 
to los interesados manifiesten el deseo de servir a la Re- 
pública. 

3» Una suma de dinero a fijar de la que Don Ve- 
nancio Flores dispondrá cómo y cuándo le convenga, 

4? Goce completo y garantido de todos los derechos 
cívicos para Flores y sus compañeros de armas. 

Tales eran, a pesar de las subsiguientes negativas 
de la prensa, las intenciones del S.t Berro y las de / por 
lo menos su joven Ministro; pero parece que el S. He- 
rrera padre y los blanquillos-ultra vencieron; y en el 
fondo el interés de su partido quizá no es contrario al 
del país. Una paz coja y comprada bajo tales condi- 
ciones no dejaría de traer de vuelta el beso Lamourette 
de 1851 y las revoluciones que fueron sus tristes conse- 
cuencias. 

Otra negociación ocupa ahora en el más alto grado 
la atención pública: la que se cree ser el objeto de la 
reciente excursión del Ministro brasileño, el S." Loureiro, 
a Buenos Aires. 

Este Ministro y el Cónsul-General del Brasil habían 
querido últimamente consultarme sobre la prolongada 
detención del paquebote imperial “O Marqués de Olinda”, 
impedido, desde la clausura del puerto, de retornar al 
Paraguay, porque debía tocar en Buenos Aires. Mi con- 
sejo, adoptado por ellos, determinó, como me dijeron, la 
reapertura del puerto, El 22 de este mes, el S.r Loureiro 
vino a anunciarme que esa misma tarde partía hacia 
Buenos Aires, en un vapor expedido expresamente de 
Río, con una credencial y la orden de expresar el deseo 
de que el Gobierno Argentino observara, respecto al Es- 
tado Oriental, las reglas de una verdadera neutralidad. 
Me dijo que su Gobierno empezaba a / inquietarse seria- 
mente por las posibles consecuencias de esta guerra civil, 
de esta federación de que se hablaba entre la República 
Oriental, Entre Ríos, Corrientes y hasta el Paraguay. 


t [5 v.] / 
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Una liga de esta importancia cambiaría enteramente la 
situación consentida en momentos del establecimiento de 
esta república, Ka. &a. Me apresuré a ofrecer al S.” Lou- 
reiro una nota de recomendación para el S. Lefebvre 
de Bécour, a quien lo presenté en efecto como un colega 
muy amable y como un quinto firmante atrasado de la 
malhadada nota colectiva. No podía decir más en una 
carta abierta, 

Si no va a Buenos Aires más que para predicar una 
estricta neutralidad, Mitre estará en su derecho para 
responderle: practicadla vosotros mismos, Señores Bra- 
sileños, que habéis provisto a Flores de quizá la mitad 
de su ejército y de sus recursos de todo género. Si de- 
muestra el desmembramiento eventual de la República 
Argentina con peligro y confusión del partido unitario; 
si hace temer una intervención armada del Imperio en- 
tonces quizá se hará escuchar. 

La oportunidad de esta diligencia está por otra parte 
bastante indicada por la actitud reaccionaria de las pro- 
vincias interiores de la Confederación, por las demostra- 
ciones / blanquillo-federales de Entre Ríos y por el paso 
de un hijo de Urquiza quien, a la cabeza de un cuerpo 
de voluntarios Entrerrianos, hace actualmente el servicio 
del Salto Oriental, a las órdenes del S.t Berro. 

Por otra parte el cambio de lenguaje de este Gobierno 
y su extrema deferencia para con el gabinete de Río que 
no ha castigado a ninguno de sus comandantes floristas 
de la frontera, hará pensar que, en su abandono, y su 
espanto, no ha dudado en solicitar esta intervención bra- 
sileña, primero diplomática, luego armada, si fuera ne- 
cesario. Hagamos votos porque no tenga este último ca- 
rácter. Probablemente le costaría caro a esta pobre Repú- 
blica; tendría los mismos inconvenientes políticos y admi- 
nistrativos que la ocupación militar que hicieron cesar 
nuestras representaciones hace algunos años; y aun esta 
vez podría decirse que la tortuosa política del Brasil pro- 
vocó la enfermedad para vender el remedio. 

En lo que respecta a los compromisos pecuniarios de 
la República para con Francia e Inglaterra, es probable 
que el banco Mauá seguiría proveyéndole los medios de 
satisfacerlos a fin de hacernos más fáciles en materias 
políticas. 

/ En lo que me concierne, mi intervención se limitó 
felizmente a hacer bajar gratis por marinos de nuestra 
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escuadra las campana de la vieja iglesia de San Francisco, 
mi parroquia, que van a demoler. Este servicio hecho a 
pedido del Padre Pérez, mi párroco, que desconfiaba de 
la habilidad de los obreros del país, consiguió más en la 
prensa que piensa bien, que el celo pacificador del S.: 
Lettsom, 

Nuestra colonia francesa, a pesar de frecuentes causas 
de irritación, sigue mostrando un excelente espíritu. 

El Almirante me escribe de Río que mi última carta 
lo decidió a acelerar su partida hacia el Plata y a dejar- 
nos, mientras tanto a la “Fulminante”, que estaba a punto 
de regresar a Francia, “L'Astrée” llegará aquí pues, los 
primeros días de Octubre, 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 

Señor Ministro, 

de Vuestra Excelencia, 
El muy humilde y muy obediente servidor, 


M. Maillefer. 


P. D. Un informe del brigadier general Medina / afirma 
que el 27 persiguió durante seis horas, sin alcanzarlo, 
al cuerpo principal de Flores, provisto de numerosos y 
excelentes caballos. En todo caso el peligro se aleja de 
la capital; y el Gobierno para comprobar mejor esta 
nueva. victoria, acaba de anunciar la venta en remate 
público de todo el material de las obras de defensa con 
que había cubierto los accesos a Montevideo. M. 


N? 181 — [M. MaiHefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Sr. Drouyn de Lhuys; cxpresa que, desde la jornada del 
30 de setiembre, no se ha registrado ningún encuentro importante 
entre las fuerzas del gobierno y las del Gral. Flores. Informa, cn 
seguida, de que las próximas elecciones dle noviembre, a pesar de 
que la situación nacional las hace imposibles, suscitan ya “mil | 
intrigas civiles o militares”. Da cuenta, después, de que el día 9 
renunció el gabinete, siendo reemplazado más tarde por otro mi- 
nisterio que integran el mismo Dr, Herrera y los Sres. Nin Reyes 
y Blanco. Refiere, a continuación, que el canciller argentino Sr. 
Elizalde ha dejado entrever, en una declaración reciente, que 
algunos blancos trabajan, “con todas sus fuerzas”, en Asunción 
y en Río para promover contra el partido unitario una cruzada 
semejante a la que derrocó a Rosas, Consigna, también, un rumor 
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que se ha hecho circular en el sentido de que el “joven presi- 
dente” Solano López pensaría proclamarse emperador del Para- 
guay. Alude, después, a la mediación del barón Mauá entre Berro 
y Flores, así como a la misión del ministro brasileño Sr. Loureiro 
ante Mitre; y manifiesta que “fuera cual fuera el arreglo”, debe 
reconocerse que éste sería acogido “con alegría” por la masa del 
país y, sobre todo, por la población extranjera que, en definitiva, 
“paga los gastos” de la guerra civil. Comunica, luego, que se ha 
arrestado en Buenos Aires al ciudadano italiano Assareto, quien 
reclutaba públicamente elementos “por cuenta de Flores”, Señala, 
aún, que se anuncian nuevos descmbarcos de colorados; y que 
los revolucionarios y “sus amigos porteños” hacen correr la no- 
ticia de que una parte del ejército de Medina se sublevó en favor 
de Flores, así como de que el brigadier brasileño Canavarro cruzó 
la frontera para venir en ayuda de éste, Finalmente, entera de 
que el gobierno ha pagado otra cuota de la deuda franco-inglesa.] 


[Montevideo, Octubre 14 de 1863] 


CONSULADO GENERAL 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
N? 164 


/ Montevideo, 14 de octubre de 1863, 
Señor Ministro, 

En cuanto el packet “Mersey” salió de nuestra rada, 
el 30 de Septiembre a mediodía, un expreso atrasado 
algunas horas, y las campanas echadas a vuelo, anun- 
ciaron una nueva victoria del Gobierno sobre Flores, a 
quien mi último despacho había dejado retirándose 
ordenadamente del indeciso combate de las Piedras, a al- 
gunas leguas de Montevideo. Parece ser que, en su retiro 
hacia el Río Negro, en lugar de sorprender al G. 
Medina, jefe del ejército principal constitucional, fué 
sorprendido él mismo por ese experimentado octogena- 
rio, que sirvió en los dragones de España desde el ataque 
de los Ingleses en 1807. El boletín de Medina, quizá un 
poco amplificado en el Fuerte, dice que no pudo librar 
batalla a un enemigo que siempre huía, pero que lo 
sableó, ahogó o dispersó, los días 27 y 28 de Septiembre, 
en el vado Polanco del Yí, afluente del Río Negro. 

Como de costumbre, los colorados de aquí y / los 


Su Excelencia el Señor Drouyn de Lhuys, Ministro de Relacio- 
nes Exteriores, da, da, La, París. 


diarios de Buenos Aires transformaron este fracaso de 
Flores en una victoria que éste habría obtenido sobre 
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la vanguardia de Medina, separada de su infantería y 
de su artillería por una huída simulada. 

Desde entonces ningún hecho de guerra de valor ha 
sido señalado; y hasta la prensa blanquilla se queja de 
que el vándalo Flores, rechazado, mas no destruído, haya 
sido olvidado en cierto modo por las elecciones que se 
harán el próximo Noviembre y que ya suscitan mil in- 
trigas civiles o militares a pesar de que el estado del 
país las hace imposibles. Los dos diarios el “País” y la 
“Reforma pacífica”, órgano al mismo tiempo de los fe- 
deralistas argentinos, se han puesto de acuerdo para 
exhortar al S. Berro a que convoque extraordinariamente 
las cámaras con el fin de modificar la ley electoral y 
postergar constitucionalmente estas elecciones, de las que 
dependerá, el próximo primero de Marzo, la elección de 
un nuevo Presidente. 

El 29 de Septiembre decía a Vuestra Excelencia que 
estando el ejército rebelde aún a pocas leguas de la ca- 
pital, las discusiones intestinas de la alta Administración 
habían estallado por la dimisión del Jefe político D.» 
Santiago Botaná, que había provocado una crisis Minis- 
terial. Esta crisis permanente desde hace más de dos 
meses, conjurada algunos días por / los éxitos y la pro- 
ximidad de Flores, fué reavivada el 5 de Octubre, por la 
segunda dimisión de Don Silvestre Sienra, Ministro del 
Interior, amigo de Botaná y adversario conocido de D. 
Luis Herrera, Ministro de Guerra, cuyas violencias y abu- 
sos de autoridad repudiaba, al decir de sus amigos, Ya 
el 29 de Julio, una primera renuncia del S." Sienra había 
llevado a sus tres colegas a ofrecer también las suyas al 
Presidente, a fin de no entorpecer su camino. Deseoso 
evidentemente de verse librado de D.” Luis Herrera, el S.: 
Berro tuvo la viveza de hacerles declarar que conside- 
raban este primer ofrecimiento como aplicable en el caso 
segundo. Se apresuró a aceptarla, y la “Nación” del 9 
de Octubre, al publicar todas esas dimisiones, declaró que 
ya no había Ministerio. 

Al día siguiente, el S.t Herrera hijo, ex-Ministro de 
relaciones, se despidió del Cuerpo diplomático en una 
cortés circular a la que respondí por mi parte, “que me 
complacía en esperar que la carrera pública del joven y 
agradable Ministro no tardaría en reiniciarse”. Mis su- 
posiciones fueron ciertas. En efecto, el 12, el diario 
oficial publicaba un decreto de la misma fecha nom- 
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brando Ministro Secretario de Estado en el Departa- 
mente de Relaciones / exteriores: al ciudadano doctor 
D. J. J. de Herrera. 

En el Gobierno (Interior), al ciudadano Don Fe- 
derico Nin-Reyes, encargado además interinamente del 
Departam.'* de Guerra y de Marina. 

En Hacienda, al ciudadano Don Juan Ildefonso 
Blanco. 

De esta manera el S.t Herrera padre ha quedado 
suplantado; su hijo vuelve a relaciones, de lo que me 
felicito con todo el Cuerpo diplomático; el S.r Blanco 
vuelve a tomar hacienda, y el Ministro principal pa- 
rece deber ser el S.r Nin-Reyes, hombre equívoco y poco 
considerado, de quien poco tuvimos que congratularnos 
bajo la administración del S.r Pereira, pero hombre de 
expedientes, que vuelve del Paraguay y cuya complicidad 
con los justicieros de Quinteros recomendaba a las sim- 
patías de los blanquillos exaltados más que a la del Pre- 
sidente de la República. En la tarde del 9 de Octubre, el 
mismo día en que se declaraba oficialmente la disolución 
del Gabinete, había tenido el cuidado de presentar su 
candidatura mediante un discurso ministerial en un ban- 
quete en que se habían reunido los distintos matices ci- 
viles y militares del partido preponderante. 

El S. Botaná, ex-Jefe político, aún no ha sido reem- 
plazado. 

Por un momento se habló de llamar al / Ministerio 
al Sr Andrés Lamas, hábil agente del S.t Berro ante la 
República Argentina; pero este diplomático es un anti- 
guo colorado; su solo nombre hubiera significado para 
la facción de Quinteros un retorno a las ideas de arreglo 
con el rebelde Flores; y aseguran que el ejército de 
Moreno hubiera tomado nuevamente por cuenta propia 
el camino.de la capital, sin esperar las órdenes del S." 
Berro. Ha sido necesario renunciar a esta combinación; 
y sin embargo, el S.: Herrera padre apartado de los con- 
sejos del Gobierno, los numerosos partidarios de un 
arreglo y de una pacificación cualquiera parecen nueva- 
mente alentados, fundándose en la casi imposibilidad de 
reducir la rebelión, en la ruina de los negocios, del co- 
mercio, de la agricultura, y hasta en el cansancio del 
ejército, compuesto en su mayoría de guardias nacionales. 

Por otro lado, las esperanzas y la soberbia de los 
Blancos han sido realzadas por la declaración del S. 
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Elizalde en el Senado Argentino “que las cosas se pre- 
cipitaban desgraciadamente más rápido de lo que habían 
previsto, y que se hacía urgente enviar al Paraguay y 
al Brasil lo más pronto posible misiones especiales, no 
previstas en el presupuesto”. ll reciente viaje del S.r 
Nin-Reyes a la Asunción; el patente fracaso del S. 
Riestra, su compañero de ruta y su competidor argen- 
tino; una nota paraguaya / concebida, dicen, más o menos 
en los mismos términos que la nota colectiva de los 
Agentes francés, inglés, italiano y portugués; en fin, la 
misión del Ministro brasileño en Buenos Aires, la agita- 
ción federalista de Entre Ríos, los movimientos de Pe- 
ñaloza y del ex-Presidente Derqui: todo esto, acompa- 
ñado de la evolución retrógrada de Flores, ha vuelto 
intratables a algunos Blancos. Ya no aspiran sólo al ex- 
terminio del partido Colorado en la orilla izquierda del 
Plata, sino que, aliados de todas las reacciones provin- 
ciales en la otra orilla, trabajan con todas sus fuerzas 
en la Asunción y en Río, según el S. Elizalde y casi 
por propia declaración, en suscitar contra el partido 
Unitario una cruzada análoga a la que derrocó a Rosas. 


Estos proyectos son muy vastos. A menos que se 
admita un cambio radical, poco verosímil en las máximas 
tradicionales del Paraguay, no se le juzgará dispuesto 
de ninguna manera a arriesgar en tales aventuras su 
tranquilidad, su constitución social, sus negocios, su 
ejército y su marina fluvial. Seriamente no tiene que 
temer una anexión del lado de los Porteños. Según un 
rumor que corrió estos días pasados, el joven Presidente 
Solano López, alentado por el ejemplo de los Mejicanos, 
pensaría proclamarse emperador de sus seiscientos mil 
súbditos hispano-guaraníes, quienes quizá de buen grado 
/ lo permitirían, pero sin más provecho para la dinastía 
presidencial que el acarrearle las enemistades de todas 
las repúblicas del contorno, y sin conciliarle las simpa- 
tías brasileñas. Menos aún ganaría en una intervención 
armada en la Confederación Argentina, cuyas sangrien- 
tas disensiones han mantenido hasta el presente la se- 
guridad y la importancia relativa del Paraguay. 

En cuanto al Brasil, su verdadera política, la de su 
seguridad interior, la de sus intereses materiales tan 
considerables y las de sus connacionales tan numerosos 
en este país, el barón Mauá la comprendió y sirvió bien 
cuando se presentó como mediador entre el S.t Berro y 
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el G.al Flores. La misión del S. Loureiro en la otra 
orilla pues, sólo tendrá alcances y resultados si, basán- 
dose en ciertas eventualidades tan amenazadoras para 
Buenos Aires como para el Brasil, y de acuerdo con el 
G. Mitre, consigue formular cláusulas de acomodo 
aceptables para la mayoría moderada de los Blancos y 
de los Colorados. Mi último despacho mostró cuánto se 
inclina en este sentido el S.: Berro, y sería lógico suponer 
que el nuevo gabinete, incluso Nin-Reyes, intrigante más 
brasileño en el fondo que fanático, tiene sobre todo como 
misión el ayudar al Presidente y al banco Mauá / en 
ese punto. 


Fuera cual fuese el arreglo, hay que reconocer que 
sería acogido con alegría por la masa del país y sobre 
todo por la población extranjera, dueña de las tres cuartas 
partes de la propiedad mobiliaria e inmobiliaria, que en 
definitiva paga los gastos de la guerra civil. 


El Almirante y la “Astrée”, están de regreso desde 
el 3 de este mes. Felizmente no había nada que hacer 
para nuestra División naval temporariamente reforzada 
por el transporte el “Rhin”, de estadía antes de doblar 
el Cabo de Hornos. El S.t Chaigneau se propone visitar 
próximamente a Buenos Aires. 

El Gobierno de Mitre hizo arrestar al Italiano Assa- 
reto que alistaba públicamente por cuenta de Flores. Al 
mismo tiempo anuncian nuevos desembarcos de Colorados 
en las costas Orientales; y el vapor del Estado “Treinta 
y Tres” partió, hace dos noches, en crucero para inter- 
ceptar esos refuerzos destinados a la insurrección. Por 
otro lado, los Colorados y sus amigos porteños hacen 
correr el rumor que una parte del ejército de Medina se 
sublevó en favor de Flores, y que el brigadier brasileño 
Canavarro, partidario de éste, cruzó la frontera para 
venir en su ayuda. A dos Estados que tan concienzuda- 
mente practican los principios de la neutralidad / ¿les 
costaría mucho trabajo entenderse para llegar a un 
arreglo y hacerlo aceptar? 

El 6 del corriente recibí la visita de Mon.s Vera, 
Vicario apostólico, quien me agradeció cordialmente el 
interés que hace un año demostré por la causa de la 
Iglesia y la suerte de los sacerdotes perseguidos. 

Terminaré por la agradable noticia de que, a pesar 
de las dificultades de su posición, el Gobierno depositó 
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en el banco Mauá los 16.000 pesos, moneda nueva, co- 
rrespondientes por el mes de Septiembre, al servicio de 
la Deuda franco-inglesa. 
Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 
Señor Ministro, 
de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente servidor, 


M. Maillefer. 
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FE DE ERRATAS 


En la pág. 268, línea 44: 


Donde dice Dutréchou debe decir: Dufréchou. 
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